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Anna Pólux nació en Logroño, es licenciada en Historia y en Psicología, y en la actualidad se dedica profesionalmente a esta última. Desde siempre ha sido aficionada a la lectura y la escritura: sus libros favoritos pertenecen al género de suspense y policíaco (Agatha Christie, Douglas Preston y Lincoln Child), pero uno de sus pasatiempos favoritos es escribir relatos de tinte romántico con toques de humor. Publicó su primera historia en el año 2009 bajo el seudónimo de Newage, y desde entonces ha continuado compartiendo sus escritos en distintas plataformas online. A Anna le gusta explorar el mundo emocional de cada uno de sus personajes y dedica gran parte de su tiempo libre a confeccionar las tramas de sus historias y las relaciones que podrían establecerse entre sus protagonistas. Comparte con Cris Ginsey el blog La bollería de Ginsey.
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La relación de Alison y Jessie parece consolidarse, hasta que un doble tic azul en la conversación con Jess_92 remueve en Alison sentimientos que creía superados. Su necesidad por descubrir quién se esconde tras ese nickname despierta en Jessie viejas inseguridades, y el deseo de cerrar por fin ese capítulo se mezcla con el miedo que le da perder a Alison si se conocen en persona.

Ambas se enfrentan a una pregunta cuya respuesta tiene el potencial de romperlas o de hacerlas más fuertes: ¿en el amor es suficiente con que haga click tan solo una vez?

En Al primer click, la autora planta las semillas de la montaña rusa de emociones de Al segundo click. Tras Cosas del destino y El Plan C, Anna Pólux vuelve a traernos una historia que va más allá de lo romántico, con toques de intriga y giros inesperados en la trama.
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A mi hermana,
me encanta compartir contigo los genes
y el amor por la escritura.
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¿Quieres escuchar la banda sonora de esta historia?


Anteriormente en Al primer click

Tras dejarse convencer por su amiga Gail, Alison Carter se crea una cuenta en la aplicación online de ligues más popular del momento: Click. Allí conoce a Jess_92, una chica de su misma ciudad que se encuentra estudiando un máster en otro estado; ambas tienen muchas cosas en común y un ochenta y siete por ciento de compatibilidad entre sus perfiles, de modo que los siguientes seis meses se los pasan hablando a todas horas, intercambiándose fotos y enamorándose a lo bestia.

Gail no se cansa de advertirle que vaya con cuidado, le repite una y otra vez que esa chica esconde algo, pero Alison la cautela se la dejó olvidada en la primera o segunda conversación y se muere por que llegue ya el momento de conocerla en persona. Días antes de que Jess_92 regrese a Seattle, mientras desayunan en el Starbucks de siempre, se la encuentran allí y, al hablar con ella, Alison descubre que la chica de la que lleva enamorándose los últimos seis meses ha utilizado las fotografías y el nombre de esa desconocida para crear su perfil en Click. La de verdad se llama Jessie Stevens y no tiene ni idea de quién es ella, su «Perdona, ¿nos conocemos?» se le clava bien profundo.

Cuando Alison confronta a Jess_92, esta desaparece sin darle una explicación, dejándola a merced de un vacío de los devastadores, desorientada y sintiéndose profundamente imbécil, a solas con la gigantesca mentira que parecen haber sido los seis últimos meses. Su conversación en WhatsApp acumula decenas de mensajes repletos de súplicas en forma de «Por favor, no me hagas esto», patéticos y sin leer.

Jessie Stevens intenta dejar atrás una relación de cuatro años a la que puso punto final tras la infidelidad de su novia. Le está costando pasar página, su hermana Riley y su mejor amiga Elsa insisten en que se dé la oportunidad de conocer a otras chicas, pero para ella no es tan fácil como lo pintan. Eso de volver al mercado del romance le está saliendo regular hasta que una desconocida se le acerca en la cola del Starbucks al confundirla con alguien. La chica en cuestión se llama Alison, pero le llama más la atención su amiga Gail, así que alentada por Riley y Elsa trata de iniciar algo con ella solo para descubrir que no tienen nada en común y que ha empezado a enamorarse de Alison sin apenas darse cuenta.

Al principio, Alison ve en Jessie el físico de Jess_92 y le hace daño que lo de dentro sea distinto, pero, poco a poco, comienza a gustarle su voz y su forma de hacerla reír con tonterías originales. Le encanta que le lleve zumos de frutas a la salida del gimnasio y cómo la mira. Cuantas más cosas conoce de la verdadera Jessie más pequeña se hace la herida abierta por Jess_92 y entre telescopios, noches en blanco, nebulosas y cine clásico van dejando sus malas experiencias atrás mientras se enamoran.

Jessie ya no espera las llamadas de su exnovia y Alison ha dejado de pensar en Jess_92, en Click no tendrían un ochenta y siete por ciento de compatibilidad, pero en la vida real encajan tan jodidamente bien que a ninguna de las dos les importa. Nunca se habían enamorado tan rápido y profundo antes.

Alison está tan segura de que Jessie es su nebulosa definitiva que decide cerrar del todo su capítulo con Jess_92, pero cuando se dispone a borrar sus conversaciones del móvil descubre que su último mensaje suplicando una explicación ha sido leído.

Un doble tic azul que la revuelve entera y hace evidente que Jess_92 no ha desaparecido del todo. Un doble tic azul que pregunta muy alto «y ahora, ¿qué?».


1

Un doble tic azul

«Quiero ser solo yo».

Y no le importaba que Alison lo supiera, todo lo que aquella frase implicaba era verdad y le había salido en un momento bastante comprometido, así que se lo repitió después para que la rubia no pensara que solo lo había dicho para ponerla aún más cachonda y conseguir que se corriera.

La noche anterior había sido muy intensa y no se acordaba exactamente de cuándo se quedó dormida, pero recordaba a Alison mirándola de esa forma que la hacía sentir de algodón de azúcar por dentro mientras se le cerraban los párpados. Siempre le había parecido que dormirse al lado de alguien tenía algo de vulnerable, no en plan dormir en un trasporte público rodeado de gente, sino dormir con alguien a solas. Una especie de acto de confianza hacia la otra persona, porque una vez dormido estás indefenso. A lo mejor era una gilipollez, pero lo pensaba a veces.

¿Lo pensaría Alison? Lo fácil que le resultaba quedarse dormida a su lado mientras ella la miraba. ¿Podría leerlo entre las líneas de su «Quiero ser solo yo»? Riley, Elsa, Gail, su madre… todos lo veían. ¿Lo veía ella también?

Se movió perezosa bajo las sábanas y escondió todavía más la cara contra la almohada, tenía que ser de día, porque aun con los ojos cerrados podía percibir la luz rodeándola por todos lados. Con Alison siempre era la primera en dormirse y también en despertarse, poco a poco había ido descubriendo que a la rubia le gustaba remolonear por las mañanas y eso de abrir los ojos después de una noche de sueño en su caso era un proceso lento y complejo. Que realizar por pasos. Protocolizado al milímetro. Casi burocrático. Poder contemplarlo desde la primera fila era jodidamente alucinante.

Alison se desperezaba al revés del mundo y a ella le encantaba saberlo, seguro que no mucha gente había tenido la suerte de poder verlo. En vez de estirarse y destaparse para salir de la cama, la rubia se acurrucaba aún más y desaparecía bajo las sábanas, a veces asomaban mechones de pelo rubio esparcidos sobre la almohada, otras no quedaba ni rastro de ella en la superficie. La primera vez que se despertaron juntas intentó destaparla, error de novata, porque Alison se levantó de mala gana y con mal genio y le costó como veinte minutos borrar las arrugas que se habían formado en su entrecejo. La segunda vez probó a despertarla sensualmente, besando su abdomen de camino a un maravilloso sexo oral de buenos días y terminó recibiendo un rodillazo inintencionado, pero bastante doloroso, en el abdomen cuando Alison se revolvió para que dejara de molestarla. Segundo error de novata.

Ahora sabía que a aquella chica le gustaba que bajaran a buscarla, que bucearan con ella bajo las sábanas de la cama y la llamaran bajito, besos suaves por la cara también eran bienvenidos. Un microuniverso calentito y escondido donde abría los ojos cuando no le quedaba más remedio, solía sonreír primero si sabía que la miraba, como avisando de que aquel azul espectacular estaba a punto de regresar a la tierra. A ella le encantaba verlo llegar. Las mañanas que iniciaba así con Alison se habían convertido en sus favoritas.

Así que se desperezó como una persona normal y abrió los ojos, dispuesta a iniciar los trámites que las llevarían a ambas a pasarse varios minutos besándose de forma lenta y perezosa, escondidas bajo las sábanas. Frunció el ceño al descubrir su lado de la cama vacío, era la primera vez que dormía con Alison y no se la encontraba junto a ella al despertarse. Entrecerró los ojos, porque le molestaba un poco la luz, y se incorporó sobre el colchón echando un vistazo a la habitación. Desvió la mirada a la puerta del baño, pero estaba abierta y este vacío.

Pensó en llamarla en voz alta, pero le pareció una potencial pérdida de tiempo y prefirió levantarse de la cama y buscarla. Se puso unos pantalones de chándal negros, una camiseta gris de tirantes, de las que ya solo usaba para estar en casa, y salió de la habitación. El piso estaba demasiado silencioso y empezó a pensar que tal vez la rubia se había marchado pronto, que quizá le surgió algo y no había querido despertarla. Estuvo a punto de regresar sobre sus pasos para consultar el móvil, pero en el último momento la localizó sentada en el sofá del salón y frunció el ceño extrañada encaminándose hacia ella.

Todo era bastante raro, porque Alison volvía a llevar puesto aquel vestido negro y se limitaba a mirar el teléfono como si no hubiera visto uno en su vida.

—Ey… —la saludó al llegar a su altura.

La rubia no debía de haberla oído levantarse, porque se sobresaltó al escucharla y la miró como si fuera la última persona que esperaba encontrarse allí. Se recompuso enseguida y le dijo «Ey…», después le sonrió o intentó sonreírle al menos, pero enseguida devolvió la vista a la pantalla del teléfono, como si el verla a ella le quemase. Una sensación difusa y molesta comenzaba a tomar forma en su interior por debajo del algodón de azúcar, de las estrellas y de las nebulosas. La ignoró y se sentó a su lado en el sofá, sonriéndole de lado y un pelín confusa. Lo último que recordaba de la noche anterior era a Alison mirándola de ese modo en que lo hacía ella, como si pensara que no podía ser real y quisiera asegurarse de que sí que lo era examinando al milímetro cada una de sus facciones.

—¿Tanto he roncado? —bromeó y la rubia solo sonrió a medias.

—No podía dormir y no quería molestarte —explicó dejando el móvil a un lado.

—¿No te cansé lo suficiente anoche? —insinuó.

Se inclinó para besarla y ella se dejó besar. Solo eso. Se dejó besar. Cuando se separaron, conectó sus miradas y Alison debió de ver algo en la suya que la hizo reaccionar, le acarició la mejilla con la yema de los dedos y le devolvió el beso.

—¿Estás bien? —se lo preguntó directamente en cuanto sus miradas conectaron de nuevo.

—Estoy bien —aseguró y asintió también con una suave sacudida de cabeza.

—¿Seguro?

—Seguro. Es solo que no podía dormir y me ha entrado el agobio por la exposición. Me he puesto a pensar en todo lo que me queda por hacer…

—Y cuanto más lo pensabas más te agobiabas y cuanto más te agobiabas más lo pensabas y ya no podías pensar en otra cosa, así que te has levantado, te has puesto otra vez ese vestido tan sexi y te has venido aquí, al sofá mágico en el que los sueños se hacen realidad, para que haga esa exposición por ti —completó su argumentación.

—Exacto.

Alison sonrió al decirlo y aquella molesta sensación comenzó a diluirse entre el algodón de azúcar. Besó su sonrisa y le susurró «Buen plan, pero siento decirte que su especialidad es el arte renacentista» antes de levantarse del sofá.

—No es que no me encantes con ese vestido, pero seguro que estás más cómoda con…

—Seguro, pero tengo que irme, Jess —lo dijo mientras empezaba a colocarse los zapatos, debía de haberlos dejado preparados a los pies del sofá.

—¿Ahora? Creía que íbamos a…

A pasar el día juntas. Pensaban pasar el día juntas y Alison llevaba la semana entera encerrada entre el museo y la biblioteca para adelantar trabajo, enterrada en manuales de arte impresionista y casi sin respirar. Entre página y página le había mandado como mil wasaps anticipando lo increíble que iba a ser tener el domingo para ellas dos. El día anterior todo seguía en pie… ¿qué había cambiado en una noche?

—No quería marcharme sin decirte adiós —la interrumpió levantándose y ella se limitó a mirarla sin saber muy bien qué decir—. Pero tengo muchísimas cosas que hacer, en serio.

La besó fugazmente al pasar por su lado y, de nuevo, aquella molesta sensación se le despertó por dentro. La sentía en la boca del estómago, cocinándose a fuego lento. Porque su «Tengo muchísimas cosas que hacer» le había sonado a «necesito salir de aquí» y debía de tener tanta prisa por hacerlo que ni siquiera se estaba tomando el tiempo de disfrazarlo un poco mejor. Miró por un par de segundos el sofá vacío antes de darse media vuelta y seguirla hacia la puerta de salida.

—Alison… ¿qué pasa? —lo preguntó mientras la rubia salía al descansillo dispuesta a llamar al ascensor.

—Te lo he dicho, la exposición tiene que…

—No. Qué pasa de verdad —insistió.

Alison llamó al ascensor y regresó sobre sus pasos, la tomó por la camiseta con ambas manos y aquel gesto le resultó tan familiar que solo con eso la sensación de «algo va jodidamente mal» bajó en un par de puntos su intensidad.

—Jess, de verdad, estoy muy agobiada, tengo mil cosas en la cabeza y necesito ir a casa —se lo dijo mirándola a los ojos, le sonó cien por cien sincera y no había mencionado el trabajo ni una sola vez—. Te llamo.

Le dio otro de esos besos rápidos y se alejó hacia el ascensor. Antes de que entrase tuvo que decirlo, porque no podía pensar en otra cosa, y no tenía sentido, pero es que nada de aquello tenía sentido en realidad, así que, al menos, no desentonaría con el contexto.

«Quiero ser solo yo».

«Estoy muy agobiada».

—¿Te molestó algo de lo que pasó anoche?

Alison se paró en seco al escucharla, como si de pronto se hubiera dado cuenta de lo que todo aquello podía parecer desde fuera. De lo que podía parecerle a ella. Le dio la impresión de que eso de largarse a toda prisa había dejado de ser lo primero en su lista de prioridades y la miró mientras caminaba de vuelta a ella, dejando que el ascensor se cerrara a su espalda.

—Jessie… —iba a decir algo y volvía a sujetarla de ese modo por su camiseta.

La interrumpió, porque si todo aquello estaba yendo demasiado deprisa para Alison necesitaba saberlo. Si no quería lo mismo que ella.

—Algo de lo que dije o algo de lo que hice…

—No, no. Escúchame. —Alison le tomó la cara entre las manos y ella la miró—. No me molestó nada de lo que hiciste ni nada de lo que dijiste anoche. No tiene nada que ver con eso.

Quería preguntarle «¿Pues con qué tiene que ver?», con aquel estúpido nudo apretándole el estómago, porque de repente el exceso de trabajo ya no era la razón. De repente había otra, Alison había mentido antes y la que empezaba a agobiarse ahora era ella. Quería preguntárselo, pero la rubia no parecía en disposición de poder contestar nada y la miraba como si necesitase que le confirmara que había entendido el mensaje. Que no había hecho nada mal.

Antes de que pudiera reaccionar, o precisamente porque le costaba hacerlo, Alison la tomó por la nuca y atrapó sus labios en una suave embestida. Al principio no le correspondió, simplemente se dejó besar, aturdida y confundida. Acababa de despertarse y no entendía lo que estaba pasando. Aquel domingo no lo habían planeado así. La rubia se acercó más e intensificó la fuerza con que le sujetaba la nuca, atrapó sus labios de forma más intensa. «Bésame de vuelta, por favor», algo así. Y lo hizo, aceptó su siguiente acometida con los labios entreabiertos y se la devolvió sujetando entre ellos el suyo inferior. Alison le acarició la nuca inclinando ligeramente la cabeza a un lado para poder besarla desde otro ángulo y sintió cómo le acariciaba la mejilla. Su siguiente embestida fue tan jodidamente firme, tan Alison entregándose al cien por cien, que a ella le sonó a «todo va a ir bien».

Si la rubia la estaba besando así, aquello no podía ser tan malo.

¿Verdad?

***

«Por favor, Jessie, no me hagas esto».

Ya no era «Jessie» y el «esto» se lo hizo de todas formas. Desapareció, sin dar explicaciones, simplemente se esfumó de su vida como si nunca hubiera estado allí o como si formar parte de ella no fuera tan importante como le había hecho creer.

Seis meses. Seis putos meses hablando con ella a todas horas. De confidencias, de susurros en mitad de la noche y de cosquillas en el estómago. Seis meses de «me gustas mucho». Es que le gustaba mucho de verdad. Le encantaba su voz y escuchar su risa al otro lado del teléfono, fastidiarla porque no le gustaba el café, que le preguntase todos los días por cómo le había ido en el museo y que protestase porque su profesora de Tecnologías de Marcado para Textos Digitales ponía ochos con nueve y debería estar penado legalmente. Que su corazón se saltase un latido cada vez que le llegaba una notificación a WhatsApp solo por la posibilidad de que pudiera ser suya. La sensación de intimidad. Las cosas que le había contado y las que Jess_92 le había dejado escuchar. Habían follado solo a través del teléfono y aun así se sintió más cerca de ella que de muchas de sus parejas sexuales anteriores.

Especial, durante seis putos meses se había sentido increíblemente especial.

«Tengo muchas ganas de verte».


ALISON: Te he visto esta mañana en el Starbucks Reserve.

ALISON: Al menos vi a la chica de tus fotos y se llama Jessie.

ALISON: Cuando me acerqué a saludarla me dijo que no sabía quién era yo.

ALISON: ¿Puedes explicármelo?



No podía, así que desapareció sin más. Fin de la historia.

Y mientras ella imaginaba miles de razones y motivos, mientras intentaba buscarle sentido a algo que quizá no lo tuviera en realidad, mientras lloraba y se enfadaba y comprobaba su teléfono una y otra vez esperando encontrar una respuesta, mientras se rompía de mil maneras diferentes porque su móvil seguía apagado, la chica de sus fotos, que se llamaba Jessie, la que no sabía quién era ella aquella mañana cuando la abordó en el Starbucks, le preguntaba «¿Qué es lo tuyo?» en el estudio de tatuajes de su hermana pequeña y ella apenas podía mirarla a la cara sin que doliera demasiado. Porque tenía sus ojos y su sonrisa, tenía su pelo y sus manos y una voz diferente. Porque era ella físicamente, pero no era ella en nada más. Y después dejó de ser ella en absoluto, después fue solamente Jessie y la invitó a un perrito caliente en el Olympic. Después zumos de frutas a la salida del gimnasio y noches en blanco visitando nebulosas y planetas y constelaciones. Después descubrió que cuando Jessie sonreía sus pulsaciones se sentían más fuertes y que le encantaban las arrugas que formaba su ceño fruncido. La sensación de intimidad, las cosas que le había contado y las que Jessie le había dejado escuchar. Lo completa que se sentía mientras la miraba dormir después de romperse entre sus brazos.

Así que se había marchado de su piso con demasiada prisa y caminaba hacia su casa restregándose los ojos con el dorso de la mano y con el estómago revuelto. Porque la noche anterior, mientras Jessie respiraba acompasadamente a su espalda, ella había descubierto que la historia no se había terminado de verdad. Que, al final, Jess_92 no había quemado todos los puentes, porque todavía quedaba uno en pie. Un puto doble tic azul lo había despertado todo de golpe otra vez y una oleada de rabia la golpeó jodidamente fuerte, porque algo tan pequeño no podía ser suficiente. Un doble tic azul y miles de «¿y si?» de nuevo en su cabeza.

Y devolvió el móvil otra vez a la mesilla. Se dijo a sí misma «esto se termina aquí» a pesar de que no había borrado su contacto. Se acercó a Jessie, a su calor, dándole la espalda al teléfono, como una declaración de intenciones, dibujando una metáfora en algún lugar de su cabeza, y se dedicó a mirar sus facciones sin tocarla, porque no quería hacerla gruñir. «Todo lo demás es solo la historia que me ha traído hasta ti», se lo dijo a ambas en silencio, pero por primera vez en mucho tiempo su corazón no iba así de rápido por ella. Estudió sus pestañas, la forma de sus cejas y la curva que recorría su labio inferior. Los labios de Jessie mientras dormía parecían estar a punto de hacer pucheros en cualquier momento y a ella el espectáculo le acariciaba por dentro y le daban ganas de besarla suave. Pero el pecho le dolía de tanto intentar mantenerlo a raya. No quería pensarlo, porque ya le daba igual…

¿Y si en realidad había una explicación? ¿Y si Jess_92 seguía pensando en ella? Había pensado en ella al menos una vez. Había encendido aquel teléfono. Lo había leído. Todo. Sus patéticas súplicas y su desesperación. Lo había leído. Todo. ¿Cuándo?

Joder. Tenía que darle igual.

Pero su corazón seguía latiendo descontrolado y la boca de su estómago estaba protestando por muchas cosas y la sensación resultante era desagradable de verdad. Angustia. Era pura angustia y agobio en mayúsculas. Le había llegado de repente y en el peor momento y no sabía cómo gestionarlo sin romperse allí mismo. «Todo lo demás tiene que ser solo la historia que me ha traído hasta ti». ¿Y por qué demonios le importaba tanto? ¿Por qué estaba sintiéndose así si la tenía a ella delante? Dormida y perfecta. Sus perfectas imperfecciones.

¿Y si todas las veces que Jess_92 le había dicho «me muero por poder estar contigo» lo decía de verdad?

«No podría sentirme así contigo si no se hubiera acabado».

Tuvo que levantarse de la cama y marcharse al salón. De madrugada y sin hacer ruido. Tuvo que alejarse de Jessie porque el estar tendida a su lado con aquellos pensamientos vapuleándola por dentro se sentía sucio e inapropiado. Como si estuviera engañándola a algún nivel. A lo mejor era una gilipollez, pero se sintió así y cuando intentó repetir una vez más eso de «Todo lo demás es solo la historia que me ha traído hasta ti» mientras la miraba dormir se le rompió la voz, aunque solo la escuchaba en el interior de su cabeza.

Se había pasado el resto de la noche en blanco, sentada en el sofá y con el teléfono apagado entre sus manos como si eso pudiera alejarlo todo. Sepultarlo bajo un convencido «siempre le di igual», o convencerse de que le daba igual a ella. Y después Jessie había tenido que levantarse a buscarla en vez de sumergirse bajo las sábanas para anunciarle que ya era hora de salir. Medio dormida y con la ropa descolocada, con el ceño fruncido porque no entendía qué hacía allí, le había preguntado que si se encontraba bien, quería entenderlo, y ella no le había respondido la verdad porque no quería que lo entendiera. Complicado de manejar. Se había marchado tras besarla, la había dejado asomada al descansillo y mirándola con aquella expresión en la cara. Le había dicho «Jess, hablamos luego, ¿vale?» y la psicóloga se había limitado a asentir mientras ella se alejaba de nuevo hacia el ascensor, porque no le dio opción a hacer ninguna otra cosa. Le dolían por dentro las ganas de volver y abrazarla. Y aquella mirada también. Aquella mirada también le dolía dentro.

***

Conversación del 10 de junio de 2017


«Jess_92»

Última conexión 09/08/2017

JESS_92: ¿Puedes explicarme cómo he acumulado tantas cosas en solo seis meses?

ALISON: Se llama «ser compradora compulsiva», es una enfermedad real.

JESS _92: Se llama «no existen suficientes cajas en el planeta».

JESS _92: Voy a tener que quedarme a vivir aquí.

ALISON: No me das pena.

ALISON: Podrías tener que quedarte en un sitio mucho peor que California.

JESS _92: Una afirmación contundente.

JESS _92: Voy a necesitar que la respaldes con un ejemplo.

ALISON: Lago Karachay, Rusia.

ALISON: La Unión Soviética lo usó como vertedero nuclear.

ALISON: El nivel de radiación es tan alto que una hora allí te mataría.

ALISON: Y debe de hacer un frío de la hostia.

JESS _92: Acepto radiación letal y frío de la hostia como respaldo a tu afirmación.

JESS _92: Aun así, no quiero quedarme a vivir en California.

ALISON: ¿Por qué?

JESS _92: Porque quiero volver a Seattle.

ALISON: ¿Por qué?

JESS _92: Ya sabes por qué.



Escuchó la puerta de la habitación de Gail y cerró la aplicación antes de secarse los ojos con el dorso de la mano. Había llegado a casa hacía un par de horas, la encontró vacía y en silencio, así que supuso que la monitora aún dormía y terminó sentada en el sofá, esperando que su interior dejara de retorcerse de esa forma y esperándola a ella. Necesitaba hablar, aunque no sabía qué decir. Contradictorio, pero hacía juego con todo lo demás. Aquella mañana de domingo las cosas no parecían tener mucho sentido dentro de su cabeza. Fuera probablemente tampoco.

Seguro que para Jessie no lo tenían. Diría que en aquel preciso momento se acordó de cómo la había mirado mientras ella se marchaba de su piso y que el corazón se le encogió aún más, pero en realidad no había podido quitársela de la cabeza en todo el tiempo y su corazón no podía hacerse más pequeño sin implicar un riesgo vital inminente y tremendamente importante. Y, a pesar de eso, había necesitado verlo otra vez.

El doble tic azul y todo lo que le precedía.


JESSIE: ¿Lunes complicado en el museo?

ALISON: Te he visto esta mañana en el Starbucks Reserve.



El principio de un fin que, al parecer, no lo era tanto. Y había seguido subiendo en la conversación, aunque no quería recordar. Definitivamente, aquella mañana de domingo las cosas no tenían mucho sentido, y lo que menos tenía era estar leyendo el nombre de Jessie en una conversación que no tenía nada que ver con ella. Jessie nunca le había dicho esas cosas. Ni siquiera la conocía por aquel entonces y aun así su móvil se empeñaba en mostrarle mensajes suyos del tipo «pienso hacer maratón de películas de Billy Wilder mientras pruebo todos los tipos de tés que encuentre en el supermercado». A Jessie ni le gustaba Billy Wilder ni le gustaba el té. Así que se había enfadado con su teléfono y con quien quiera que estuviera al otro lado de aquella conversación y le cambió el nombre. Jess_92.

El miércoles. Estaban a domingo y Jess_92 se había conectado a WhatsApp por última vez el miércoles. Cuatro días antes. Joder, cuatro días. ¿Había visto sus mensajes entonces o se había conectado con anterioridad? Quería saberlo y no se atrevía a mirarlo. Estúpido, porque en el fondo no creía que el cuándo fuera a cambiar nada… ¿lo cambiaría el porqué? ¿Por qué había encendido el teléfono otra vez? ¿Por qué había leído sus mensajes? ¿Por qué seguía sin decirle nada? ¿Y si había una explicación?

—¿Qué haces aquí?

Gail se manifestó en mitad del salón, en pijama y tratando de adecentar su pelo revuelto. Aún no había abierto del todo los ojos y la miraba a través de unas rendijitas ligeramente verdes y bastante estrechas. Esperó ver aparecer a alguien tras ella, no sabía a quién, con la monitora nunca lo sabía, pero a alguien, a cualquiera, porque era domingo por la mañana después de una noche en el Trinity. Un tío con barba de dos días y abdominales para morirse o una chica de las que parecían salidas de algún catálogo de los de «joder…». De la portada del Playboy. Pero no. Gail parecía haber pasado la noche sola, otra vez.

—¿Jessie te gimió tan fuerte al oído ayer que te ha dejado sorda? —preguntó de nuevo al no obtener respuesta.

Se dejó caer a su lado en el sofá y ella aguantó la respiración porque no sabía qué decir. Admitirlo en voz alta iba a hacerlo todavía más real y ya no podría borrar su contacto, eliminar la conversación y fingir que nunca había pasado. Necesitaba sacarlo de su cabeza, que alguien la ayudara a ordenarlo y llegar a la conclusión de que todo aquello le daba igual. Que la guiaran, que le dijeran que el pensar en un puto doble tic azul mientras estaba en la cama con Jessie no era algo tan horrible. Que no significaba nada. Necesitaba sacarlo fuera y, a la vez, eso implicaba perder el control.

—¿Quieres decir algo, joder? Me estás acojonando…

—Lo ha visto.

Solo le salió eso. «Lo ha visto», conciso, desde luego, pero dudaba de su potencial esclarecedor.

—«Lo ha visto» —Gail lo repitió incorporándose en el sofá para poder mirarla mejor—. ¿Estoy despierta de verdad o es una puta pesadilla de esas en las que te pregunto quién lo ha visto y señalas hacia el pasillo y hay un tío enfermizamente delgado vestido de funeral?

—Jess_92 —lo aclaró sin mirarla.

La escuchó suspirar a su lado, tensó la mandíbula y se le contrajo un poco la garganta. Gail gruñó en un claro tono de frustración y ella la miró tan solo un segundo, quería decirle «por favor, no necesito esto ahora», pero la monitora se tapaba la cara con las manos y no le salieron las palabras. Fijó de nuevo la vista en su teléfono y la garganta se le contrajo aún más, porque Jessie no le había escrito nada desde que se marchó de su casa.

—No me lo creo. Alison, no me lo creo. No me lo puedo creer. Dime que es una broma o una puta pesadilla —lo pidió sin destaparse la cara y ella notó que comenzaban a picarle los ojos.

—Ha visto los mensajes que le mandé —añadió en voz baja—. Se ha conectado a WhatsApp y…

—¿Y qué? ¿Y qué, Alison? Se ha conectado a WhatsApp… ¿y qué?

—Que los ha leído…

—¿Dónde está Jessie?

Gail lo preguntó sin dejar que siguiera hablando, el pecho se le contrajo con fuerza y se le cerró la garganta, porque lo entendía perfectamente y sabía de sobra a dónde quería llegar. «¿Qué coño estás haciendo?», eso quería decir. Como no le contestó nada la monitora siguió hablando.

—¿Llevas todo este tiempo consultando su última conexión?

—No, claro que no —encontró algo de voz para defenderse, pero no le llegó para nada más.

—¿Cómo sabes que lo ha visto entonces?

—Quería borrarlo todo, ayer por la noche cuando Jessie se quedó dormida.

—Bórralo todo ahora —lo dijo mientras se levantaba del sofá—. Ibas a borrarlo todo ayer, bórralo todo ahora —insistió de pie frente a ella.

—No puedo… —lo dijo tan bajo que le sorprendió que su amiga pudiera escucharlo.

—Sí que puedes —la monitora endureció el tono y ella la miró.

—No puedo…

—¿Por qué cojones no puedes? —Gail casi lo gritó y su creciente agobio hizo el resto.

—¡No lo sé! —se le rompió la voz y se echó a llorar.

«Me gusta tu vestido».

«Alison… quiero ser solo yo».

Y no sabía muy bien por qué estaba llorando exactamente, pero se tapó la cara con las manos y lo dejó salir. Quizá descargándolo así conseguía sentirse mejor. Casi de inmediato sintió cómo Gail la estrechaba entre sus brazos y de forma refleja incrementó la intensidad del llanto. Era matemático, pasaba siempre. La monitora le besó el pelo y ella escondió la cara en el hueco de su cuello y quiso decirle «esto es lo que necesitaba», pero tampoco le salió esta vez. Su amiga la abrazaba en silencio y muy muy fuerte, comenzó a acariciarle el pelo, suave y constante, monótono, porque sabía que la calmaba y ella le restregó la nariz en la camiseta del pijama porque sabía que le daría igual. Ya lo habían hecho otras veces. Gail casi siempre era narcisismo del puro en movimiento, poco tacto, arrogancia y ganas de pasárselo bien, «espejito, espejito, ¿quién es la más guapa del reino?» y «mira qué culo me hacen los vaqueros». Casi siempre era así, pero a veces no. A veces emergía esa otra faceta suya, sobre todo cuando ella la necesitaba.

Minutos después solo le quedaban lágrimas solitarias descendiendo por las mejillas y un poco de hipo. Gail volvió a besarla en la cabeza antes de hablar y no aflojó su abrazo, porque sabía que todavía no era el momento.

—¿Por qué estás llorando? —utilizó su tono de voz para casos de extrema sensibilidad y ella se internó aún más en el hueco de su cuello.

—No lo sé…

—Lo sabes. Pero no quieres decirlo en voz alta —puntualizó y a ella le dio el hipo.

—Porque no quiero hacerle daño a Jessie —admitió sorbiéndose la nariz.

—¿Por qué crees que vas a hacerle daño a Jessie?

—No lo sé…

—Alison.

—Porque mira cómo me he puesto por un doble tic azul.

Gail volvió a besarle el pelo y ella la abrazó un poco más fuerte. La monitora dejó pasar unos cuantos segundos de silencio antes de volver a hablar.

—No creo que sepas cómo te has puesto por un doble tic azul. Solo que te has puesto.

Ella respiró profundo. Ya no le costaba tanto trabajo hacerlo y esa angustia insoportable se había hecho menos ambiciosa después de aquel desbordamiento emocional. Ya no le dolía el estómago.

—¿Quieres que analicemos cómo te has puesto? Después del tsunami Carter siempre puedes pensar mejor.

Sonrió un poco, casi imperceptiblemente, al oír eso del tsunami Carter. En su estado era todo un triunfo y a Gail deberían darle una medalla o algo. Se separó de ella y se secó los ojos antes de hablar.

—No esperaba que lo hubiese visto —admitió y dejó que Gail contribuyera a eso de limpiarle la cara con sus pulgares—. Pensaba que ella había cortado de golpe con todo y que nunca iba a poder saber por qué lo hizo.

—¿Y qué significa para ti que lo haya visto?

—Que sigue ahí…

—¿Y tú quieres que siga ahí?

De nuevo se le contrajo el estómago y se le llenaron los ojos de lágrimas mientras asentía con la cabeza.

—¿Quieres que siga ahí por ella o quieres que siga ahí por la posibilidad de saber por qué lo hizo?

—Quiero estar con Jessie —le salió en un sollozo y se sorbió la nariz.

—Eso ya lo sé, Alison.

—Pero no paro de preguntármelo. ¿Y si fue todo real? ¿Y si ella se sentía así por mí de verdad? —De nuevo aquella sensación desagradable en la boca del estómago—. ¿Y si se asustó?

—Pues contéstate. ¿Y si fue así qué? —la retó y volvía a secarle los ojos con los pulgares.

—Que podría haber sido… que podríamos haber…

—¿Y te gustaría que lo hubiera sido? —la cortó—. Distinto.

La miró por un par de segundos, al principio estaban vacíos, pero se llenaron de pronto. «¿Qué es lo tuyo?», «Me refiero a lo de dibujarte desnuda, eso es la gilipollez, no que seas increíblemente… Joder, me estoy poniendo roja, ¿verdad?», «Voy a comprarme un perrito caliente, ¿tienes hambre?», «Porque me he cansado de perseguir estrellas fugaces», «Ha sido mejor que el yogur helado».

«Alison… quiero ser solo yo».

Dos segundos llenos de su forma de mirarla y de la manera en que Jessie sonreía cada vez que conseguía hacerla reír. De manchas en la ropa y de olor a quemado si la dejaba sola en la cocina un minuto de más. De zumos a la salida del gimnasio y canciones de Gaga por todas partes. De su habilidad para hacerla sentir escuchada sin importar de lo que estuvieran hablando y de lo que le hacían sus besos por dentro.

Dos segundos y de repente aquella ya no era la cuestión.

—Ahora ya no —y era verdad. «Ya no».

—Vale. Acabamos de dar un paso importante. Vamos a por el siguiente. —Gail se acomodó contra el respaldo del sofá y ella la imitó sorbiéndose de nuevo la nariz—. ¿Por qué crees que vas a hacerle daño a Jessie entonces?

—Me he pasado la noche entera sin dormir, pensando en mil «¿y si?». Si Jessie se pasara la noche entera sin dormir pensando en sus «¿y si?» con Taylor a mí me dolería —admitió mirándose las manos, las mantenía cruzadas en su regazo y jugueteó nerviosamente con sus dedos—. Me dolería que aún le importara tanto.

Gail hizo una mueca, en plan «buen argumento, hermana» y descansó la parte posterior de la cabeza sobre el sofá para mirar al techo. Las dos permanecieron en silencio unos segundos, después la monitora volvió a hablar.

—¿Qué te ha dicho ella?

—Aún no lo sabe —reconoció.

—¿Cómo que aún no lo sabe? Estabas en su casa, ibais a pasar el domingo juntas, algo le habrás di… —Se paró en seco y alzó una ceja—. Alison Carter… ¿no te habrás largado mientras dormía?

—Claro que no —lo dijo un pelín ofendida, pero es que lo que había hecho no le parecía mucho mejor en comparación—. He esperado a que se levantase y le he dicho que estaba muy agobiada por el trabajo y que tenía que irme —reconoció—. Y me he ido…

Lo que decía… no mucho mejor en comparación.

—¿Le has dicho que estabas agobiada con el trabajo cuando sabe que llevas toda la semana adelantándolo y cuando ayer te sobró tiempo para follar en los baños de un bar de madrugada? —cuestionó aquel curso de los acontecimientos y luego abrió un necesario paréntesis en la conversación—. Sé que no es el momento, pero tienes que contarme cómo fue.

Se lo dijo por si quería apuntarlo en algún sitio para que no se le olvidara luego, pero ella ni se lo apuntó ni tenía ganas de hablarlo en un futuro cercano, así que cerró los ojos y negó suavemente con la cabeza.

—No se ha creído lo del trabajo y se ha agobiado mucho. —Suspiró y se frotó la cara con las manos—. Cuando me he ido parecía ir a echarse a llorar de un momento a otro.

«¿Te molestó algo de lo que pasó anoche?». Otra vez sintió que se le cerraba poco a poco la garganta y tuvo que secarse de nuevo los ojos con el dorso de las manos.

—Voy a hacerle daño, Gail. Ya se lo estoy haciendo…

—Tienes que hablar con ella —lo dijo como si fuera la única opción.

—¿Y qué le digo? ¿Que no puedo parar de pensar en todo lo de Jess_92? ¿Que estoy releyendo otra vez sus mensajes?

—Si es lo que está pasando, sí, deberías decírselo —ella le respondió con un bufido teñido de incredulidad y su amiga la miró—. ¿Crees que es mejor que no tenga ni puta idea de por qué de repente la estás evitando?

—No voy a decírselo, Gail. No quiero hacerle daño, no se merece que esté pasando esto.

Lo dijo mientras se levantaba del sofá con intenciones de escapar de allí e ir a la ducha.

—¿Y qué vas a hacer? ¿Fingir que no ha pasado nada? ¿Podrías? ¿Intentar contactar con Jess_92 a sus espaldas?

Salió del salón con aquellas preguntas persiguiéndola, dolor de cabeza y ganas de llorar renovadas. Con la certeza absoluta de que quería estar con Jessie y de que la psicóloga no se merecía que ella pensara en Jess_92 ni siquiera medio segundo.

Jessie no se merecía nada de aquello y si lo estuviera haciendo adrede lo habría frenado incluso antes de empezar. Pero no lo estaba haciendo a propósito y no sabía cómo pararlo. La primera vez habían cerrado la puerta por ella, el «se acabó» venía implícito y de regalo, y aun así se había vuelto loca tratando de llegar hasta ella. Quemó todos los cartuchos. Todos. Hasta que no quedaron más y decidió que no quería buscarla si Jess_92 no quería que la encontrase. Que su silencio era suficiente respuesta y que era mejor dejarlo así.

De repente un doble tic azul. Y las preguntas de Gail seguían machacándole la cabeza a pesar de haber buscado refugio en la ducha.

«¿Y qué vas a hacer? ¿Fingir que no ha pasado nada? ¿Podrías? ¿Intentar contactar con Jess_92 a sus espaldas?».

Eso, Alison… ¿qué vas a hacer?

***


«Alison»

Última conexión 19:03

JESSIE: Me aburro, están faltando la mitad de los pacientes.

JESSIE: ¿Qué tal tú? ¿Van Gogh te tiene entretenida?

ALISON: Muy entretenida.

JESSIE: Así que los pelirrojos te gustan de verdad…

JESSIE: Por la hora que es no sé si sigues en el museo. Voy a salir a correr con Riley.

JESSIE: Si al final vas al gimnasio, ¿quieres que me pase cuando salgas?



«Muy entretenida». Dos palabras en lo que iba de lunes y ya eran las ocho menos cuarto de la tarde. El domingo tampoco fue mucho mejor, Alison se había marchado de su casa a eso de las diez de la mañana, envuelta en aquel halo de «tranquila, que no pasa nada, pero no puedo mirarte a los ojos ni un segundo más» o «ha pasado algo que no quiero que sepas», una mezcla de ambas. En su conjunto aquella apresurada retirada le había sonado al típico «no eres tú, soy yo» o a un sucedáneo algo menos dramático, porque su beso de despedida lo había suavizado un poco. Alison le había escrito a media tarde preguntándole qué tal estaba y habían hablado durante unos minutos, le dio la impresión de que la rubia intentaba aparentar normalidad y aquella desagradable sensación se le intensificó, porque parecía que lo estaba intentando demasiado. Unas horas después contestó a su mensaje de buenas noches y le costó una vida entera quedarse dormida, dio vueltas en la cama y miró el techo. Hacía mucho tiempo que no le pasaba eso de que algo la revolviera tanto por dentro como para impedirle conciliar el sueño. La última vez que vio las tres de la mañana despierta en la cama fue después de «lo de Grace».

«Jessie, podemos arreglarlo. Tú y yo podemos».

«Jess, de verdad, estoy muy agobiada, tengo mil cosas en la cabeza y necesito ir a casa».

Alison llevaba desde las once de la mañana sin responder sus mensajes y ella se repetía a sí misma que aquella exposición de arte impresionista la tenía desbordada, rescatando su primera excusa a falta de una mejor, porque no quería pensar demasiado en que había otro motivo. Un sofisticado mecanismo de negación que no le estaba funcionando todo lo bien que debería.

Guardó el teléfono de nuevo en el bolsillo de su chaqueta, había aprovechado para mirarlo mientras Riley se sacaba la piedrecita que se había colado en el interior de su deportiva apoyándose en su hombro para no perder el equilibrio.

—Es la sexta vez que miras el móvil en menos de veinte minutos —observó su hermana sacudiendo la deportiva—. Como cuando esperabas que pusieran la nota de alguno de tus exámenes. ¿Qué pasa?

Se lo preguntó, aunque lo sabía perfectamente. Su modo de decirle «si lo necesitas podemos hablarlo otra vez».

—Que sigue sin contestar —reconoció.

—Será un rollo hormonal… ¿le ha venido la regla? —curioseó mientras hacía equilibrios para colocarse de nuevo su calzado.

—No, no le ha venido la regla, Riley. La tuvo hace un par de semanas y lo único que quería hacer era acurrucarse en el sofá conmigo y comer chocolate —desestimó aquella posibilidad y la sujetó por el brazo para darle mayor estabilidad.

—La regla y el chocolate, todo un clásico.

Retomaron la carrera, corrieron durante uno o dos minutos, a un ritmo constante y en silencio. Su mente aprovechó el momento para repasar una vez más todo lo que había pasado el sábado por la noche, buscaba un indicio que pudiera justificar que Alison llevase prácticamente un día y medio sin apenas hablarle, pero solo encontraba jadeos y gemidos en los baños de un bar, sus manos colándose bajo su vestido en el asiento trasero de un taxi, recordaba a la rubia pidiéndole que la follara más fuerte mientras se restregaba contra su abdomen.

«Quiero ser solo yo».

Todo se reducía a eso una y otra vez, y como se había pasado buena parte de la noche en blanco tuvo tiempo de acordarse de su «Ha sido sorprendentemente fácil convencerte de que te quedes a dormir». «No voy a quedarme a dormir». Y después le había dado por pensar en que había insistido en eso como había insistido en todo lo demás. En impedir que Alison se marchara a casa después de aquella cena en el Kastoori y en perseguirla como una imbécil para robarle su primer beso. En buscarla en la biblioteca por sorpresa cuando sabía que la chica tenía que trabajar.

—Follasteis y os dormisteis, no ha dado tiempo a que pase nada lo suficientemente horrible como para que tengas esa cara de funeral, Jess —escuchó a Riley a su lado y la miró—. No te lo tomes a mal, pero a veces Zoey y tú sois unas putas drama queen. No es vuestra culpa, son los genes de papá.

—Creo que la estoy agobiando —lo dijo en voz alta, porque, aunque al principio no le veía mucho sentido, de tanto darle vueltas de repente tenía todo el del mundo.

—Agobiando. Tú a Alison. —Su hermana sacudió la cabeza y esbozó media sonrisa que quería decir «sí, claro» en tono bastante irónico—. Joder, Jessie, si cada vez que te mira o que habla de ti se le caen las putas bragas al suelo.

—Pues a lo mejor solo quiere que follemos y quedar de vez en cuando, y yo voy a llevarle putos zumos a la salida de su puto gimnasio casi todos los putos días.

—Has dicho «puto» tres veces, mamá te va a lavar esa puta lengua con jabón —Riley lo dijo como si lo que ella acababa de señalar no fuera lo suficientemente importante como para ser tomado en serio.

—Ayer dijo que estaba muy agobiada —insistió.

—¿Y no puede estar agobiada por algo que no seas tú? —exploró aquella posibilidad—. Mira, Jessie, no te lo tomes a mal, pero a veces Zoey y tú os pensáis que sois el jodido ombligo del mundo. No es vuestra culpa, son los genes de mamá.

—Pero tú misma lo has dicho, follamos y nos dormimos. ¿Con qué ha podido agobiarse? —la retó un pelín molesta porque su hermana le había llamado drama queen y egocéntrica en el transcurso de un minuto.

—No lo sé, la psicóloga eres tú —señaló encogiéndose de hombros.

Joder.

—Sabes que al sacarte la carrera de Psicología te dan un título, ¿verdad? Uno normal, de los de papel —lo aclaró—. La habilidad para leer mentes y las varitas mágicas las dan solo en Hogwarts.

—Habría sido una pasada ir a Hogwarts.

—Ahora me vendría de puta madre la varita…

Puede que lo dijera con especial desánimo, porque Riley frenó la marcha poco a poco, como si considerase que había llegado el momento de hablar en serio. La imitó y cuando la miró su hermana puso aquella cara que ponía siempre que la veía baja de ánimo, la de «no me gusta que estés así». Se había convertido en un clásico después de «lo de Grace».

—Jess, las chicas son complicadas, llevas más de diez años ejerciendo el lesbianismo, así que ya deberías saberlo —lo dijo mientras apoyaba ambas manos sobre sus hombros y conectaba sus miradas. Aquella tonalidad gemela de su verde le pareció especialmente cálida y le entraron ganas de darle las gracias por ser su hermana—. No te lo tomes a mal, pero Zoey y tú sois la hostia de sensibles…

—Son los genes de papá… —la cortó sonriendo de medio lado, pero le salió un gesto un poco triste.

—A Zoey la hace ser jodidamente insoportable, pero a ti te queda bien. Te hace ser la mejor psicóloga del mundo y la mejor hermana del universo, pero tiene su lado malo y es este —acompañó el comentario con una mueca del tipo «es lo que hay»—. Te hace sufrir demasiado y a veces te convierte en una drama queen.

—Así que soy una drama queen —lo dijo más animada y Riley sonrió.

—Menos que Zoey.

—¿Y menos que papá?

—Ese hombre es la reina de las reinas del drama, no hay nadie más alto —dio por sentado y después le rodeó los hombros con un brazo—. Vamos, anda. Te echo una carrera hasta el Zum Fitness.

—Riley…

Iba a decirle que no sabía si era una buena idea, porque Alison no había contestado que sí cuando ella había propuesto pasarse por allí a su hora de salida, aunque tampoco había contestado que no. Es que no había contestado nada. Al final dio igual lo que fuera a decirle, porque Riley no la dejó decir nada.

—Jess, puedo entender que Alison esté agobiada. Pero no puede pasar de cien a cero contigo en un segundo sin ni siquiera dar una explicación. Si no hablas con ella hoy, vas a pasarte otra noche apenas sin dormir y cuando no duermes te pones insoportable…

—Drama queen, egocéntrica e insoportable… Recuérdame por qué sigo saliendo a correr contigo.

—Porque las nenas nos miran al pasar y puedes fingir que se fijan en ti. —Ella le dio un codazo en el costado y Riley se rio—. Vamos, que Gail y Alison sudadas me ponen supercachonda.

Le enseñó la lengua y adoptó aquel gesto pervertido que ponía a veces antes de echar a correr cambiando de dirección. Se guardó para ella un «creo que sobre todo Gail», porque no era el momento ni el lugar y necesitaba prepararse mentalmente para la posibilidad de que Alison no le sonriera de la misma forma que siempre cuando se la encontrara allí al salir.


2

Una tú de verdad

Conversación del 14 de junio de 2017


«Jess_92»

Última conexión 09/08/17

ALISON: ¿Dónde quieres que nos veamos?

JESS _92: Aún faltan tres semanas.

ALISON: Dos y media.

ALISON: Y tengo muchísimas ganas de verte.

JESS _92: Se nota.

ALISON: Si te lo estás replanteando, puedes decírmelo, Jess.



Conversación del 18 de junio de 2017


«Jess_92»

Última conexión 09/08/17

ALISON: ¿Estás nerviosa?

JESS _92: Contigo siempre estoy nerviosa.

ALISON: Entonces, ¿estás más nerviosa que de normal?

JESS _92: Depende…

JESS _92: ¿Tú quieres que esté más nerviosa que de normal?

ALISON: Idiota…

ALISON: ¿Lo estás?

JESS _92: Vamos a vernos en un par de semanas.

ALISON: Lo sé.

JESS _92: Es el paso definitivo… ¿y si no te gusto en persona?

ALISON: Ya me gustas. Me gustas mucho.

ALISON: Jess, me gustas tanto que no puedo esperar a verte.

ALISON: Y yo también estoy nerviosa. Pero todo va a ir bien.

JESS _92: Eso no lo sabes…

ALISON: Sí que lo sé.



Al final había ido jodidamente mal y ahora iba todavía peor. El día anterior le había dado las buenas noches a Jessie por un mensaje de WhatsApp, porque se sentía bastante culpable después de haberse pasado la tarde entera buceando entre sus viejas conversaciones con Jess_92 y la psicóloga se lo habría notado en la voz. Seguro. Jessie ya había notado demasiado. ¿Por qué demonios lo hacía? Releer sus antiguos mensajes buscando entre líneas un «todo fue real» mientras su interior al completo se retorcía en un silencioso «debería darte igual, ¿sabes?». Después se retorcía un poco más porque no se lo daba. No le daba igual.

¿Y por qué no se lo daba? Se repetía a sí misma que era normal querer saber. Que seis meses completos de su vida se merecían una explicación y si no existía una razonable, aceptaría cualquier otra. «Te mentí y me asusté» o «Todo fue tan solo un juego». Que le contara cómo pensaba cenar con ella el sábado por la noche en el Blue C. Sushi con otra cara. Jessie tenía que entenderlo, ¿verdad? Respuestas. Jessie tenía que entender que necesitara respuestas. Un porqué que le diera algún sentido, aunque ya no fuera a cambiar nada.

Y estaba segura de que Jessie podría entender eso.

Pero es que también necesitaba que Jess_92 le aclarase si todos aquellos «me muero por verte» los decía de verdad, si le gustaba tomar té por las mañanas y hacer maratones de cine clásico. Quería que le dijera que sí, que todo fue real. Es que algo le quemaba en la boca del estómago y quería pensar que era pura rabia, y tal vez lo era, pero no estaba segura en realidad.

El 13 de julio. Jueves. Jess_92 había leído sus mensajes el 13 de julio, hacía más de un mes. Los había leído y seguía conectándose, pero en silencio. ¿Y por qué entonces? ¿Por qué un jueves? ¿Por qué ese jueves?

¿Y qué más da ya? Alison, joder.

Un doble tic azul. Hacía más de un mes y solo le había dado eso. Aun así, había conseguido poner su vida de nuevo del revés, con tan poco, y a lo mejor era eso lo que le quemaba en la boca del estómago. Que siguiese afectándole tanto y lo patética que se parecía a sí misma. Jess_92 la había engañado y ella se moría por poder justificarla.

No sabía si Jessie entendería eso también.

«Jess, me gustas tanto que no puedo esperar a verte».

Golpeó el aire con mucha fuerza, y le habría gustado poder pegarle a algo sólido, muy sólido. Morgan la miraba desde el frente de la clase con cara de «tranquila, tigresa» y a ella le daba igual, porque solo quería que todo aquello desapareciera de una vez. Sacárselo de dentro a patadas. Volver a cerrar la puerta o viajar hacia atrás en el tiempo y borrar su maldita conversación antes de que fuera demasiado tarde. Tendría que haber quemado su lado de los puentes cuando tuvo oportunidad y no haberle dado pie a reconstruirlos. Tendría que haber hecho muchas cosas, pero en vez de eso relegó a la psicóloga a ser «Jessie Stevens» y Jess_92 mantuvo su estatus en la agenda de contactos de su móvil.

¿Jessie también tenía que entender eso?

Y que no le contestara los mensajes porque aquella sensación angustiosa se hacía aún más intensa cuando hablaba con ella fingiendo que todo iba bien. Eso también tenía que entenderlo.

Por supuesto.

Claro que sí, Alison.

Terminó la clase sudada y casi hiperventilando y salió de allí deprisa. No quería que Morgan aprovechara la oportunidad para molestarla con comentarios del tipo «dile a Jessie que necesitas más acción», porque en sus actuales circunstancias no iba a hacerle gracia. Se marchó directa a los vestuarios, le dolía el pecho por haberse forzado tanto y no podía respirar con normalidad, bebió un par de tragos de agua y se puso la sudadera para no coger frío al salir. Terminó enseguida, pues al parecer tenía mucha prisa por ir a alguna parte, a su casa para seguir torturándose seguramente.

«Deberías decírselo».

La monitora lo hacía parecer así de fácil. Soltarlo y ya está. Gail es que siempre había sido muy directa, pero ¿cómo se le dice algo así a alguien que te importa? ¿Y qué debería decirle? ¿Que un doble tic azul había sido suficiente para desestabilizarla del todo? La máquina del tiempo más potente de la historia, porque el sábado de madrugada le habían temblado las manos justo igual que tras su apresurada retirada como respuesta a aquel «¿Puedes explicármelo?». ¿Y qué le explicaba ella a Jessie? ¿Que no quería que cambiara nada entre ellas? Porque era verdad, no quería que cambiara nada, pero la morena podría contestarle «ya ha cambiado» y tendría que darle la razón. El sábado por la noche todo era jodidamente perfecto, estaban a lunes y «Muy entretenida» era lo único que le había dicho en todo el día. No hacía falta fijarse mucho para notar la diferencia. Saltaba a la vista.

Salía de los vestuarios con la misma prisa con la que había entrado justo en el momento en el que Gail quería pasar y chocó con su amiga de forma un tanto brusca.

—Ey... —La morena le acarició un brazo al descubrir que era ella—. Morgan dice que hoy en clase le has parecido o muy muy cabreada o hasta el culo de Red Bull.

—Pues no he tomado ningún Red Bull —contestó a medias mientras se ajustaba al hombro la bolsa de deporte. Se apoyó en el marco de la puerta dispuesta a esperar que cogiera sus cosas—. Necesitaba descargarlo todo…

Gail se colocó una de sus sudaderas y la miró mientras cerraba la taquilla.

—Necesitas hablarlo con Jessie, Carter. No quieres oírlo, pero es exactamente eso lo que te tiene así —se lo dijo pasando por su lado y siguió hablando mientras ambas caminaban hacia la salida—. Y te estás machacando por algo de lo que no tienes la culpa.

—La que seguro que no tiene la culpa es ella —lo dijo porque en su cabeza se repetía una y otra vez. Una de las muchas cosas que la hacían sentir así.

—Joder, Alison. No es como si follaras con Jess_92 a sus espaldas. Se ha presentado la oportunidad de tal vez poder saber quién es y por qué lo hizo y quieres saberlo. No creo que vayan a quemarte en la hoguera por eso. Date un respiro porque no es tan horrible.

Y no quiso decirle que lo realmente horrible no era eso, sino lo otro: no estar segura de qué quería en realidad. Saber por qué o confirmar que sí, que Jess_92 le correspondió y que todo fue real. Que le importara tanto. Que tenía claro que quería estar con Jessie, pero que le asustaba lo que pudiera sentir si al final la conocía a ella cara a cara. Y que por eso no quería que la psicóloga lo supiera. Eso era lo verdaderamente horrible. Eso era «lo otro».

Y lo otro no quería decirlo en voz alta.

Lo otro era su cabreo y sus Red Bull.

Gail empujó la puerta de salida y la escuchó decir «joder…» mientras la seguía al exterior del Zum Fitness. Un segundo después la vio a ella, junto a Riley, las dos estaban apoyadas en la carrocería de uno de los coches aparcados junto a la acera. Se le aceleraron las pulsaciones, y su frecuencia cardíaca se alteraba siempre que la tenía delante, pero esta vez era por una mezcla de razones diferentes. Cuando Jessie la vio salir le sonrió de medio lado, y aquella sonrisa preciosa que tenía parecía distinta también. Insegura y titubeante. La mantuvo en su sitio mientras abandonaba el apoyo que le proporcionaba el vehículo y se acercó a ella un par de pasos, pero se paró a mitad de camino con un «no sé si quieres que esté aquí» asomado a su mirada.

Mírala, Carter, ¿qué estás haciendo?

La psicóloga metió las manos en los bolsillos de la chaqueta que llevaba puesta. Cuando estaba nerviosa solía esconderlas en los traseros de los vaqueros, pero aquel pantalón deportivo no tenía, de modo que aquella debía de ser la segunda mejor opción.

—Hola —Jessie la saludó como si no estuviera segura de cómo iba a reaccionar ella.

O como si no le hubiera respondido a los putos mensajes en todo el día. Como si no supiera qué esperar a continuación.

Páralo, Alison. Páralo, joder.

Solo tienes clara una cosa, pero es precisamente esta.

Así que recortó la distancia que la separaba de Jessie, con paso decidido y dejando todo lo demás atrás, porque podía esperar por un rato. Si la psicóloga la miraba así, todo lo demás tendría que esperar el tiempo que le costase que dejara de hacerlo. La estrechó por el cuello a la vez que llegaba a su altura y atrapó sus labios en un movimiento firme y fluido, una coreografía casi perfecta. Dos segundos más tarde se convirtió en perfecta, fue lo que le costó a Jessie procesar que la estaba besando y responder en consecuencia. Las manos de la psicóloga la sujetaron por la cintura y respondió a la siguiente embestida a su boca con otra igual de suave y apretando los dedos en sus costados. Ella la abrazó aún más fuerte por el cuello, cambió el ángulo del beso a otro todavía mejor y se dejó llevar por lo increíblemente bien que se sentía ese momento.

Jessie se apartó unos milímetros, probablemente en busca de aire, unió sus frentes y habló bajito cerca de sus labios.

—No has contestado mis mensajes…

No sonó a reproche, seguramente porque no lo era, sonó a «¿va todo bien?» y a «dime que va todo bien, por favor». Cerró los ojos, recriminándose mil cosas en medio segundo y le acarició la nuca.

—Perdona, perdona, perdona…

Lo dijo deprisa y volvió a atrapar sus labios en un beso un poco más intenso que el anterior, la psicóloga se lo devolvió y cuando se separaron ella le tomó la cara entre las manos y le acarició ambas mejillas. Extradulce, un intento de compensar lo distante que había estado durante los últimos dos días. Jessie la miró como si aquello le encantara y le extrañara a partes iguales. Como si no supiera a qué atenerse. Y no la culpaba, seguro que aquellos altibajos emocionales eran lo que menos necesitaba la morena en esos momentos, habría tenido bastantes durante los últimos nueve meses. Más que suficientes después de lo de Taylor.

—¿Qué pasó ayer? —la psicóloga se lo preguntó sin importarle que Gail y Riley estuvieran justo al lado.

Ella se separó ligeramente de su cuerpo al escucharla y colocó las manos en su pecho.

«Deberías decírselo».

—Alison…

Ese «Alison» lo dijo la monitora y sonó a «mírala, joder, se merece saberlo». Jessie miró a Gail al escucharla y frunció ligeramente el ceño, seguro que había descifrado el significado de su tono a la perfección y cuando devolvió la vista a sus ojos la expresión de aquel verde le rompió algo por dentro. No sabía qué estaría pasándosele por la cabeza en esos momentos, pero, a juzgar por esa mirada, no era nada bueno, seguro.

—Necesito que hablemos.

La psicóloga lo dijo así de directo y así de sencillo. «Esto es lo que yo necesito. Dime qué necesitas tú». Con Jessie desde el principio era simple de esa forma. Hasta el sábado pasado de madrugada. Hasta entonces todo había sido «quería volver a verte», «me encantas» y «así lo llamaría». Y acercarse a ella le había parecido demasiado complicado a priori por su físico y el contexto, pero al final pudieron convertirlo en sencillo de aquella manera. Al final habían sido ellas sin juegos ni medias verdades, sin «desaparezco y no contesto a tus mensajes, pero te beso hasta la muerte después». A ninguna de las dos les gustaba así.

A ella no le gustaba.

¿Qué coño estás haciendo entonces, Alison?

Le sostuvo la mirada y el corazón se le volvió aún más loco dentro del pecho, porque quería borrar lo que ocurría a golpe de «todo va bien». No quería hacerle daño, pero entre ellas las cosas nunca habían funcionado de esa manera. Siempre había sido «así es cómo me siento» y a lo mejor Jessie tenía derecho a saber que ella se estaba sintiendo así. Quería protegerla, pero su «Necesito que hablemos» le había sonado a un claro «no quiero que me protejas así». Le costó tragar y la tomó de la mano, puede que la suya temblara un poco y por eso Jessie se la apretó más fuerte.

—Jess, ¿me acompañas a casa?

Adiós mentiras y adiós medias verdades. Al menos eso sí que se acababa ahí.

***

«Esto va demasiado deprisa». «Quiero espacio para respirar». «Me gustas, pero necesito un tiempo».

Se había pasado prácticamente el camino entero hasta la casa de Alison dándole vueltas a aquellas posibilidades. Se le ocurrían muchas, en realidad todas eran variantes de una idea central común, tenían diferentes tamaños, formas y colores, pero el material del que estaban hechas era el mismo.

«No quiero que seas solo tú».

Es que el «Alison» de Gail se le había colado dentro, su temperatura corporal descendió un par de grados y el pequeño respiro que le había dado Riley con aquel «eres una drama queen» se terminó demasiado rápido, porque Alison no la miraba como si lo fuera. Después de su «Necesito que hablemos» Alison la miraba como si le quemara lo que le tenía que decir. Se encontraban sentadas en el sofá del piso que compartía con Gail, la rubia parecía estar pasándolo peor que en toda su vida buscando la manera de empezar a hablar mientras evitaba su mirada y a ella le dieron ganas de pedirle «dilo de una vez».

—¿Quieres que dejemos de vernos?

Lo preguntó a media voz y con el organismo ralentizado porque necesitaba acelerar el proceso. Decían que las tiritas dolían menos si las quitabas de un tirón. Su tirita era Alison y su habilidad para gritar y reír al mismo tiempo cuando ella la atacaba por sorpresa, su modo de sujetarla por la camiseta justo antes de besarla. Su tirita eran dos meses recorriendo el camino de vuelta a ella misma reflejado en su mirada. Era la forma en que aquella chica la hacía sentir con solo plantársele delante y todo lo que había imaginado que podrían llegar a ser. Era ella enamorándose estúpidamente rápido y como una idiota.

Su tirita iba a doler la hostia por muy rápido que la arrancasen.

Alison levantó la vista de inmediato al oírla y la miró como si su pregunta le hubiese dolido físicamente, se le frunció el ceño y ella casi pudo escuchar el corazón de la rubia volviéndose loco mientras le castigaba las costillas. Una reacción de acelerada urgencia ante algo que, a juzgar por la expresión de su cara, la había tomado por sorpresa y con la guardia baja. Como si hubiese estado mirando hacia otro lado y no lo hubiera visto venir. Alison se acercó más a ella en el sofá y descansó una de las manos en el lateral de su cuello.

—Quiero verte todos los días —se lo aseguró.

Sonó jodidamente sincero y la forma de mirarla era un «perdóname por haberte hecho sentir así» de los potentes. De los seguidos de muchos «por favor», a ella le salió tomarla por la nuca, acercarla y acercarse, atrapar sus labios porque necesitaba besarla, que se lo devolviera y dejar aquellos miedos infundados atrás. Que le dijera que le agobiaba el trabajo, que se había peleado con sus padres o simplemente que había necesitado un par de días para respirar y nada más. Para subir a la azotea con su telescopio en búsqueda de la nebulosa Boomerang y ver sus problemas algo más pequeños por un rato. Que le dijera que ninguno de esos problemas era ella y que pensaba que Riley tenía mucha razón al llamarla drama queen.

—Ha leído mis mensajes.

Casi lo sintió contra sus labios, porque Alison apenas se separó de ella antes de hablar, lo normal habría sido preguntarle «¿quién?», pero lo supo enseguida. La rubia lo había dicho como si le doliera tener que confesarlo en voz alta y que encima sonara así. Lo había soltado de golpe porque seguro que no le salía hacerlo de ninguna otra forma. Como si le estuviera torturando por dentro y ya no aguantara más. Se había quitado su tirita de un tirón.

«Esa noche le pedí una explicación y simplemente desapareció. Desconectó el teléfono. No ha contestado a ninguno de mis mensajes y las llamadas iban todas al buzón de voz. Así de fácil y a veces pienso que fue lo mejor».

«A veces».

«Follasteis y os dormisteis, no ha dado tiempo a que pase nada lo suficientemente horrible como para que tengas esa cara de funeral, Jess».

Riley lo había dicho como si fuese una verdad absoluta, pero es que en realidad no había sido así. Follaron, ella se durmió y Alison se quedó despierta.

«Ha leído mis mensajes».

Sintió un pellizco bastante molesto en alguna parte indeterminada pero muy muy sensible de su anatomía y se separó un poco más para poder mirarla. Alison había descubierto que Jess_92 había leído sus mensajes mientras ella dormía. Mientras dormía. Una presión bastante desagradable se le instaló justo en mitad del pecho. ¿Solía hacerlo? Comprobar si su teléfono continuaba apagado después de haberse acostado con ella.

Tardó un momento en darse cuenta de que Alison le tendía su móvil y lo miró como si no supiera qué cojones era eso. De repente aquel «no quiero que seas solo tú» le sonaba mejor, más sincero al menos. Terminó aceptando el aparato y miró la pantalla. Tenía la sensación de que le temblaba la mano, así que lo sostuvo con las dos.


«Jess_92»

Última conexión 09/08/17

JESS _92: Alison, ¿estás bien?

JESS _92: Llevas un poco rara todo el día.

ALISON: ¿Estás libre para hablar ahora?

JESS _92: Llevo todo el día esperando para poder hacerlo.

JESS _92: ¿Lunes complicado en el museo?

ALISON: Te he visto esta mañana en el Starbucks Reserve.

ALISON: Al menos vi a la chica de tus fotos y se llama Jessie.

ALISON: Cuando me acerqué a saludarla me dijo que no sabía quién era yo.

ALISON: ¿Puedes explicármelo?



Después solo quedaba Alison intentando llegar a ella. Muchos «por favor, Jessie, no me hagas esto» y algún «necesito que me lo expliques». Un solitario «me debes una tú de verdad». Y un montón de dobles tics azules.

Una tú de verdad. Con tus ojos, con tu pelo, con tu jodida sonrisa. Con tu cara. Puede que se hubiera precipitado al dejar de preguntarse con quién quería estar en realidad Alison cuando estaba con ella. Leyó aquella conversación un par de veces, no se lo había esperado, así que no sabía muy bien qué decir y le venía bien el tiempo extra. Tenía ganas de salir de allí. Un poco más arriba Jess_92 había escrito: «He visto que en julio el Regal repone clásicos antiguos. El primer fin de semana Ciudadano Kane» y sintió el inicio de un molesto nudo abriéndose paso hacia la parte superior de su garganta, porque ellas habían visto Luz que agoniza, pero seguro que había sido un premio de consolación bastante aceptable. Como su primer beso, Alison no se lo habría imaginado así, pero al final no estuvo mal.

Le devolvió el teléfono, Alison parecía tener intención de decir algo, pero tuvo que preguntarlo primero.

—¿Llevas todo este tiempo esperando que los lea?

—No.

La rubia lo negó increíblemente rápido y con sacudida de cabeza incluida. Como si llevase desde el sábado de madrugada temiendo que ella pudiera interpretarlo así y quisiera frenarlo cuanto antes.

—Pero el sábado esperaste a que me quedara dormida para comprobarlo.

—No. No, Jessie, no fue así —se apresuró a aclararlo y le tembló la voz—. Hace semanas que borré la carpeta con sus fotos, tus fotos. Dijiste que lo haría cuando estuviera preparada. Que lo borraría todo cuando estuviera preparada y tú me has ayudado a estarlo y el sábado iba a borrar esta conversación y su número de contacto. Iba a borrarlo todo. Por eso lo vi…

—Alison…

—No lo he mirado desde que tú y yo estamos juntas —aclaró y le pareció que estaba a punto de echarse a llorar.

A lo mejor no era el momento ni el lugar, pero pensó que era preciosa incluso estando a punto de romperse.

—No lo has borrado —lo dijo sosteniéndole la mirada y Alison tragó saliva mientras respiraba deprisa—. Ibas a borrarlo el sábado, pero al final no lo has borrado.

No fue un reproche, ni sonó como tal. Una señalización, más bien un «ibas a borrarlo porque estabas preparada, pero al final no lo has borrado». La conclusión era bastante evidente y le hubiera gustado enfadarse con ella, como si le debiera algo. Fidelidad eterna y un final feliz. Alison la miraba como si intentara aguantar el tipo con todas sus fuerzas y seguro que ya habían empezado a picarle los ojos. Quiso decirle «tranquila, tendrías que haberme visto a mí dos meses después de lo de Grace», sonreírle al menos a medias, pero es que le saldría jodidamente triste y se le estaba cerrando poco a poco la garganta.

—¿Quieres escribirle? —le salió a media voz y el azul de Alison se humedeció un poco más, pero no dijo nada en voz alta. Y a ella también empezaron a picarle los ojos—. ¿Te gustaría llamarla y volver a hablar con ella?

Se le debió de romper la voz al final, porque Alison le tomó la cara entre las manos y la miró desde muy cerca. Quizá para asegurarse de que la escuchara bien, ya que lo que iba a decir era importante.

—No quiero nada con ella. Quiero estar contigo, Jess. No quiero que me importe qué pasó.

—Pero te importa.

—Pero quiero estar contigo —lo repitió remarcando cada palabra y sujetando su cara con más fuerza. Le salió la voz muy firme, en contraste con la lágrima que resbalaba por su mejilla.

—¿Solo te importa qué pasó? ¿Solo es eso? —Y sabía que no, pero se lo preguntó igual porque necesitaba que le dijera que sí.

Alison no le dijo que sí. Alison no dijo nada, y a ella le costó un poco más respirar. La invadió de nuevo aquella sensación, hacía mucho que no la sentía y no la había echado de menos, le recordó a las semanas después de «lo de Grace» y seguramente aquello no tenía mucho que ver con Alison y con ella, pero a su cerebro emocional debía de darle un poco igual. «¿Solo fue sexo? ¿Solo fue eso?» y, aunque Taylor se dejó la voz diciendo que no había nada más, seguía preguntándose en quién pensaba su exnovia mientras follaban en el sofá. En quién pensaba mientras le aseguraba que la quería a ella.

—Quiero estar contigo, Jessie.

Alison lo dijo uniendo sus frentes, sonó la hostia de sincero y después intentó besarla, pero ella se apartó. Un cortocircuito por demasiada intensidad. A lo mejor Taylor sí que la había roto de verdad.

—Lo siento, no puedo hacer esto —lo dijo mientras retiraba las manos de la rubia de sus mejillas y se levantó del sofá—. No puedo pasar por lo mismo otra vez.

Le escuchó sorberse la nariz, llamarla y cómo la seguía hacia la salida del piso cuando ella continuó su avance fingiendo no oírla. Necesitaba salir de allí y no pensar, necesitaba que esa puerta se quedara cerrada hasta que recuperase de nuevo la capacidad de diferenciar el pasado del presente, lo que pasó con Taylor de lo que estaba pasando con Alison. Necesitaba no empezar a cuestionarse en quién pensaba la rubia mientras follaban en el sofá y olvidarse de aquel «Me debes una tú de verdad», porque la llevaba a preguntarse si Alison había tenido que conformarse con la segunda mejor opción. Igual por fuera, distinta por dentro. No le gustaba el cine clásico, ni salir a bailar, ni puta idea de cocina, pero tenía sus ojos, su pelo y su sonrisa. Su cara. La rubia le había dicho una vez que su compatibilidad con Jess_92 había sido del ochenta y siete por ciento y seguro que la que les habría salido a ellas dos no llegaba a un veinte. Pero Jess_92 la había elegido a ella como cebo porque sus ojos eran muy verdes y su sonrisa muy bonita. Menuda suerte.

—Jessie, espera, por favor…

Alison la seguía escaleras abajo, porque ella no había tenido paciencia para esperar al ascensor. Su voz sonaba a lágrimas y a desesperación, parecido a «esto era precisamente lo que no quería que pasara», y es que con la excusa del agobio por la exposición de arte impresionista había sido todo mucho menos dramático. Que le importara tanto que Jess_92 hubiese leído aquellos mensajes dolía más, desde luego, eso y el silencio que había seguido a su «¿Solo te importa qué paso? ¿Solo es eso?». Y no sabía si la respuesta era un «No» o un «No lo sé», pero no le gustaba ninguna de las dos, porque no encajaban por ningún lado con su estúpido «Alison… quiero ser solo yo».

Quizá sus desesperados «Quiero estar contigo, Jess» no estaban llegándole tanto como deberían a pesar de que sonaban la hostia de sinceros. «No quería que pasara esto, pero ha pasado, vamos a arreglarlo juntas porque yo solo quiero estar contigo», estaba casi segura de que aquel era el mensaje subyacente a todo lo demás, pero había demasiadas interferencias como para que lo escuchase lo suficientemente claro.

La jodida Taylor la había roto de verdad.

Salió del portal deprisa, secándose los ojos con el dorso de las manos, y casi chocó de frente con Riley y con Gail. Estarían haciendo tiempo hasta conocer el desenlace de su conversación y las dos la miraron como si no se hubieran esperado que fuera a ser ese. Como si aquello no les encajara en ningún lado. Su hermana intentó frenarla tomándola por los hombros y le preguntó «¿Qué ha pasado?», ella no contestó y se libró de sus brazos para continuar avanzando calle arriba mientras Alison le suplicaba que no se marchara así. Escuchó a Riley exigir «Déjala en paz» y supuso que su guardaespaldas particular había cortado el paso a la rubia para impedir que la siguiera. Riley actuaba primero y preguntaba después. «Quien le hace daño a una Stevens, nos hace daño a todas». Seguro que verla secándose las lágrimas al salir del portal había sido más que suficiente.

Medio minuto después la tenía caminando a su lado, volvió a preguntarle qué había pasado una vez más, pero al no obtener respuesta respetó su silencio y se limitó a hacerle compañía de vuelta a su piso. Insistió en subir y debía de tener mucho interés en saber a qué venía todo aquel drama, porque esperó pacientemente los quince minutos que ella se pasó en la ducha y, cuando regresó al salón, se la encontró consultando el móvil tumbada en su sofá.

—Alison te ha llamado. Dos veces —le informó al verla aparecer—. Te he puesto el móvil en silencio.

Se incorporó para hacerle sitio y ella se sentó a su lado tras coger su teléfono de encima de la mesa. Tres llamadas pérdidas y un par de mensajes en la conversación de WhatsApp con la rubia.

—¿Qué ha pasado? —Riley lo preguntó una vez más, tal vez por eso de a la tercera va la vencida, con voz suave y acariciándole el muslo cariñosamente.

—¿Te acuerdas de lo complicado que me parecía todo al principio con ella? —inquirió.

—Vívidamente, «me mira como me muero por que me miren, pensando en otra», uno de los hits más sonados del verano junto con «no necesitaba besarla».

«No necesitaba besarla», ni a Stacey ni a Gail, al final había terminado necesitando besarla a ella. ¿Y a quién necesitaba besar Alison?

—¿Y te acuerdas de Jess_92?

Su hermana la miró al escuchar aquel nombre y alzó una ceja, le salió un gesto en plan «sí, y espero que Alison no te haya hecho llorar por nada relacionado con ella».

—Me acuerdo. Le gustaba el té por las mañanas, Frankie Goes to Hollywood y robar fotografías de los Instagram de la gente para ligar por internet.

—Y consiguió que Alison se enamorase de ella —completó el perfil.

—Tú has conseguido que se enamore de ti —Riley lo remarcó—. ¿Qué cojones ha pasado?

En la última pregunta su hermana endureció el tono porque no debía de estar gustándole mucho lo que empezaba a insinuarse en aquella conversación.

—Ha pasado que ha vuelto.

—¿Jess_92? —Solo quería asegurarse de que estaba entendiéndolo bien y en cuanto ella asintió con un movimiento de cabeza Riley se levantó del sofá animada por su falta de control de impulsos—. ¡Me cago en la puta, Jess! ¿Me estás diciendo que esa tía aparece después de haberla jodido bien jodida y Alison deja de contestarte los mensajes? ¿Me estás diciendo que por eso se larga de tu puto piso sin darte ni una jodida explicación? ¡Pues que le den por culo a Jess_92 y que le den por culo a Alison!

—Riley… —fue un intento infructuoso por calmarla.

—¿Riley, qué? ¿Tengo que ser amable con ella? ¿Igual que con Taylor?

Su hermana lo preguntó totalmente exasperada y el oírla colocando a Alison al mismo nivel que a su exnovia le removió por dentro.

—Ha dicho que quiere estar conmigo —en cuanto aclaró eso Riley dejó de soltar juramentos y la miró, como si le hubieran dado al botón de pausa o se le hubiesen acabado las pilas de repente.

—¿Perdona?

—Jess_92 ha vuelto a encender su teléfono y ha leído los mensajes que le mandó Alison después de que desapareciera. Lo vio el sábado por la noche y le removió todo otra vez, por eso se marchó. Supongo que no quería que me diera cuenta de que aún le afecta de esa manera.

Riley soltó un bufido en forma de «ah…», en forma de «no es tan malo como pensaba», y se sentó sobre la mesita baja que había frente al sofá, justo delante de ella. Parecía más calmada, puede que reprocesando los últimos acontecimientos, pero recuperó la mala leche recientemente disipada y se tensó en el sitio, en un último coletazo de rabia ciega hacia Alison.

—¿Y por qué cojones se pone esa tía a mirar conversaciones con su exnovia virtual cuando tú te quedas dormida?

—Dice que lo vio cuando iba a eliminarla de su móvil. Su contacto, su conversación de WhatsApp, que estaba preparada para borrarlo todo. Dice que llevaba sin mirarla desde que empezamos a salir.

—Ella dice eso… ¿tú te lo crees? —Seguro que quería saberlo para actuar en consecuencia.

Conectó sus miradas al escuchar aquella pregunta. Era una de las importantes, porque Alison decía eso, pero es que Alison podría decir muchas cosas y no significaba necesariamente que todas fueran verdad. Confianza. A eso se reducía el asunto, a que crees lo que dicen las personas que te importan porque confías en ellas. Era una de las bases más importantes de las relaciones íntimas, esencial y jodidamente frágil. La suya Taylor se la cargó en un instante y Alison se encargó de ayudarla a reconstruirla. Y decía que no había vuelto a mirar su conversación desde que empezaron a salir, que solamente iba a borrarlo todo. «Dijiste que lo haría cuando estuviera preparada y tú me has ayudado a estarlo». Eso decía Alison.

«¿Tú te lo crees?».

Y sí, sí que se lo creía. Se lo creía a pesar de que al final la conversación continuara en el móvil de la rubia. Un salto de fe, y lo daba porque se acordó de cómo habían bailado al ritmo de Lady Gaga con unas camisetas deportivas manchadas y del modo en el que Alison le había secado las lágrimas con las mangas de la suya cuando el triopopanal la había hecho llorar. Se lo creía porque la rubia hacía que se sintiera especial con su forma de mirarla y porque el sonido de su risa cuando ella decía cualquier gilipollez era lo más honesto que había escuchado jamás y le salía teñido de muchas cosas. Se lo creía y además elegía creerlo, pues si no era capaz de hacerlo con ella, significaría que Taylor la había roto de verdad.

—Sí que me lo creo —lo admitió en voz alta y su hermana frunció el ceño.

—Entonces, ¿quieres explicarme en el nombre del hoyuelo mutante de Arnold por qué cojones te has ido de su casa llorando? —exigió inclinándose hacia ella—. Jess_92 ha aparecido de la nada, no estamos hablando de que Alison haya seguido buscándola, y lo vio porque estaba dispuesta a borrarla totalmente de su vida después de tener sexo alucinante contigo en los baños del Trinity. Mierda, Jessie, es normal que esté jodida con todo lo que pasó, tú lo has dicho, se enamoró de ella y de repente aparece de nuevo después de haber desaparecido sin darle ninguna explicación. Y a pesar de lo jodida que tiene que estar te ha dicho que quiere estar contigo. Me cago en mi vida, Jess, en vez de marcharte llorando tendrías que haber follado con ella otra vez.

Y todo lo que su hermana acababa de decir sonaba de puta madre y, además, era verdad, pero no era aquello lo que mantenía ese desagradable peso oprimiéndole el pecho.

—Quiere volver a hablar con ella, Riley —señaló y debió de ver un pelín de fragilidad en su mirada, porque suavizó la suya.

—¿No querrías tú? Jess, esa chica la hizo polvo. ¿Si tuvieras la oportunidad tú no querrías sentarte frente a frente con ella y preguntarle por qué? —lo preguntó con su tono más empático y no solía usarlo muy a menudo, pero le salía de puta madre.

—No quiere solo eso.

Lo dijo en voz baja y Riley pareció comprenderlo justo entonces. Se levantó de la mesa, tomó asiento junto a ella en el sofá de nuevo y comenzó a acariciarle el muslo de arriba abajo una y otra vez. Un gesto de apoyo silencioso, llevaba años haciéndolo y siempre que lo notaba se acordaba de una Riley diminuta tratando de animarla cuando la vio llorar en el jardín después de que sus padres le dijeran que el «Sr. Patitas Largas» se había muerto. Fue la primera vez que lo hizo, funcionó y había seguido usándolo desde entonces.

—¿Te lo ha dicho Alison?

—Se lo pregunté y no supo qué contestar —reconoció.

—Bueno, te dijo que quería estar contigo —rescató aquel detalle y ella la miró.

—Pero no sabe qué es lo que quiere con respecto a Jess_92 —matizó porque esa era la clave—. ¿Y si aún siente cosas por ella? ¿Qué siente por mí? Es volver a pensar en quién piensan cuando están conmigo y no puedo hacerlo, Riley. No puedo pasar por eso otra vez.

Su hermana le pasó el pulgar por la mejilla y fue entonces cuando se dio cuenta de que había empezado a llorar y se restregó los ojos con las mangas de la sudadera.

—Intentar controlar lo que se siente es una puta utopía —Riley lo dijo en un tono que la impulsó a mirarla, ya que había sonado muy personal, como si hablara por experiencia, y su hermana apartó la vista—. Te ha dicho que quiere estar contigo…

—Riley…

Quiso parar ahí mismo y preguntarle «¿qué intentas controlar tú?», pero la aludida la cortó como si no quisiera profundizar en ello, como si lo que quería decirle le pareciera mucho más importante.

—No es Taylor, Jess. Y sería jodidamente injusto que dejaras que lo fuera. Sería injusto para Alison y sería aún más injusto para ti —lo dijo en el tono más serio que le había oído nunca y su mirada iba a juego—. Es normal que esté descolocada ahora, y aun así te ha dicho que quiere estar contigo. La Jessie de antes de Grace no saldría corriendo, la Jessie de antes de Grace la ayudaría a volver a colocarlo todo en su sitio.

—¿Y si no lo coloca como yo quiero? —inquirió—. Tenían un jodido ochenta y siete por ciento de compatibilidad. ¿Y si solo mintió con mis putas fotografías? ¿Y si la conoce y le encanta el cine clásico de verdad? Y sabe quién es el jodido Barry Wilder y le sale la crême brûlée de puta madre…

—Si te refieres al director de cine creo que se llama Billy Wilder —se hizo la entendida.

—¿Y si al final Jess_92 es su nebulosa y yo solo una mierda de estrella fugaz? —preguntó y su mirada cristalina debía de hacerla parecer muy frágil en ese contexto, porque Riley la abrazó sin previo aviso y le besó el pelo.

—No te mira como si fueras una mierda de estrella fugaz, Jess —aseguró—. Además, eres una Stevens, así que en todo caso serías una puta pasada de estrella fugaz, nos pasaríamos un par de meses deprimentes viendo Crímenes imperfectos y comiendo helado y luego te ayudaría a follar con dos o tres estrellas fugaces y seguirías buscando a tu nebulosa. Como hiciste después de lo de Chloe y como hiciste después de lo de Taylor.

—No necesito que me ayudes a ligar —lo dijo esbozando media sonrisa que contrastaba con la humedad de su mirada y Riley la abrazó más fuerte contra su pecho.

—Schssss, schssss…tranquila —lo susurró mientras le acariciaba el pelo de forma exagerada—. Te convertiré en la reina de Tumblr…

Tuvo que reírse al escucharla, porque sí, porque era muy gilipollas, pero siempre sabía cómo hacerla sentir mejor. Riley era una de las pocas personas que conseguían hacerla reír mientras lloraba.

***

Media hora después de que Riley se marchara a su casa recibió la llamada de una preocupadísima Elsa a la que alguien le había dicho que las cosas no le iban muy bien con Alison últimamente. Luego decía que Zoey era la puta chivata. Cenó con la castaña en altavoz y luego la muy pesada se empeñó en acompañarla mientras se cepillaba los dientes y se ponía el pijama. Le contó que el fin de semana no había estado mal, porque Taylor ya solo lloraba cuando le mencionaban a ella directamente. Progresando adecuadamente en el arte de superarla. Su exnovia la superaría al igual que Riley le había dicho que ella superaría a Alison llegado el caso, y seguro que lo haría, imposible imaginar que fuera de otro modo con Elsa al otro lado del teléfono preguntándole si se había lavado bien los dientes antes de meterse en la cama. Podría superarla, pero no quería tener que hacerlo. Quería que Alison fuese la persona que la acompañaba mientras ella superaba todo lo demás.

Colgó con su amiga una vez entre las sábanas y se acurrucó en el lado de la cama en el que dormía cuando estaba sola. Tanto a Taylor como a Alison les gustaba estar a la derecha, y ella no tenía preferencias, así que se hubiera adaptado sin problemas al cambio de coordenadas de haber sido necesario. Su exnovia decía que le gustaba ese lado porque estaba más cerca del baño, pero ella siempre había sospechado que no quería dormir a la izquierda porque quedaba del lado de la ventana y le daba miedo. Se había cansado de decirle que vivían en un sexto piso y que era bastante improbable que alguien se tomara las molestias de escalar la fachada solo para colarse en su habitación mientras dormían, pero Taylor insistía en su coartada de la cercanía al baño, así que al final lo dejó correr.

Se dio cuenta de que no sabía por qué Alison prefería dormir a la derecha y se dio cuenta también de que la Jessie de antes de Grace querría saberlo, querría seguir allí por encima de sus inseguridades. Esa Jessie apostaba por ella misma cada vez. Pero a la Jessie de antes de Grace no le molestaba ese susurro constante y jodidamente monótono en el interior de su cabeza, invariable y cargante, tenía forma de «¿y si para ella tampoco eres suficiente?», llevaba los dos últimos días sonando muy alto y con mucha mala leche.

Trató de dormirse pensando en los pacientes a los que vería al día siguiente, pero una hora después el sueño se le seguía resistiendo y se giró hacia la mesilla en busca del móvil. No había contestado los mensajes de Alison y seguramente aquello formaba parte importante de los motivos de su insomnio. Descubrió un par de llamadas perdidas y algunos mensajes nuevos, la rubia los había escrito hacía media hora, así que a ella tampoco le estaría resultando fácil conciliar el sueño.


«Alison»

Última conexión 01:03

ALISON: Jess, sé que todo esto me ha descolocado mucho.

ALISON: Demasiado.

ALISON: No sé cómo me siento con respecto a todo lo demás.

ALISON: Pero sí que estoy segura de lo que siento por ti.

ALISON: Estoy muy segura de que quiero estar contigo.

ALISON: Por favor, contéstame.



Ante aquel «Por favor, contéstame» se le revolvió algo por dentro, le recordó a ese «Por favor, Jessie, no me hagas esto» y se le tensó la mandíbula. La Jessie de antes de Grace no se sentiría segundo plato, ni se le pasaría por la cabeza compararse con la pobre secuela de una de esas superproducciones de Hollywood. Sacaría la cabeza del culo de aquella estúpida autocompasión y le contestaría enseguida, porque Alison se había quedado llorando mientras ella se alejaba fingiendo no oír sus evidentemente sinceros «Quiero estar contigo».

«No es Taylor».

Joder, Jessie, que no es Taylor, reacciona. E iba a teclear «¿Sigues despierta?», pero el sonido del portero automático la sobresaltó y casi se le cayó el móvil de las manos. Comprobó la hora y era la una y media de la madrugada. Hacía mucho que no recibía aquellas visitas a deshoras y el corazón se le había desbocado a lo bestia ante aquel ruido inesperado. La falta de práctica. Lo escuchó de nuevo, dejó el móvil a un lado de la cama y se levantó encaminándose hacia la entrada.

Nada más descolgar el automático, su voz volvió a acelerarle las pulsaciones.

—Jess, soy yo. Abre, por favor.
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Escribiendo…

«En un segundo pasa algo y es como si ese algo iluminase los últimos cuatro años con una luz diferente y todo se ve distinto, como si nada de eso hubiera sido real».

«No puedo pasar por lo mismo otra vez».

Por «lo mismo». Por Taylor y por Grace. Por Jess_92 y por su jodido colapso emocional. Por una luz diferente iluminándolo todo y haciéndolo parecer distinto. Como si nada hubiera sido real. ¿Eso pensaba Jessie? ¿Que nada había sido real? Porque no estaba segura de que se hubiese creído sus múltiples «quiero estar contigo», y antes de que saliera prácticamente corriendo de su piso casi había podido leer en su cara un descorazonador «no puedo sentirme segundo plato otra vez». La psicóloga no había querido escucharla mientras ella le repetía en bucle que no lo era. Porque no lo era. Joder, segundo plato. Es que Jessie y su forma de sonreír con media cara escondida en la almohada no podía ser segundo plato para nadie. No lo era para ella y seguramente tampoco lo fue para Taylor, a su exnovia no la creyó nunca y a ella no le cogía el teléfono. Se preguntó si aquella luz diferente reduciría su historia a otro «lo de Grace». «Lo de Jess_92», una estrella fugaz que quemaba y muy amarga. Otra decepción. Se preguntó si un jodido doble tic azul podría haberlo fastidiado todo así sin más. Si bajo aquella luz diferente sus besos ya no sabían mejor que el yogur helado y si Jessie se arrepentía de haber cambiado de Starbucks precisamente aquella mañana.

«¿Quieres escribirle? ¿Te gustaría llamarla y volver a hablar con ella?».

—Me gustaría llamarte y volver a hablar contigo, joder… —lo masculló cuando tras seis o siete tonos volvió a saltarle su buzón de voz—. Mierda, Jessie, por favor…

Dejó el móvil a su lado en el sofá y se restregó los ojos con las mangas de su sudadera, escuchó el sonido de la cisterna y un minuto después Gail reaparecía en el salón, en pijama y consultando su teléfono. Era tarde, pero decía que no tenía sueño, lo que en su idioma equivalía a un discreto «no voy a dejarte sola estando así» y le había hecho la cena mientras ella se duchaba.

—Riley dice que te deja vía libre, que ha hablado con Jessie —anunció dejándose caer a su lado en el sofá tras cogerle el móvil—. ¿Sigue sin contestar?

Mientras lo preguntaba cotilleó su conversación de WhatsApp con la psicóloga y ella dejó que lo hiciera, después de todo se había pasado las últimas horas a su lado mientras intentaba contactar con Jessie.

—Piensa que llevo todo este tiempo esperándola a ella, no va a contestar —lo dijo porque lo creía de verdad, apoyó la cabeza contra el respaldo del sofá y fijó la vista en el techo.

Sentía los ojos húmedos y le dolía la cabeza.

—¿Y si estás tan segura por qué sigues llamándola?

—Porque necesito que sepa que no es verdad. Que nunca ha sido un segundo plato.

Y que no se había pasado las horas comprobando si Jess_92 había leído sus mensajes mientras ella descansaba a su lado porque estaba demasiado ocupada recorriéndole las facciones. Quería aprendérselas de memoria cada noche. Quería aprenderlo todo sobre ella. Saber que Jessie solía dormir con una de las manos escondida bajo la almohada y que fruncía el ceño si algo le molestaba, a veces si el incordio aumentaba de intensidad arrugaba un poco la nariz y le encantaba. La psicóloga respiraba diferente, más lento y profundo, acompasado, y a ella le gustaba quedarse dormida escuchándola, lo suficientemente cerca para sentir su calor y guardando la mínima distancia requerida para que su ceño no se frunciera de más.

Necesitaba que supiera que nunca había sido la segunda mejor opción y que sentía que todo fuera tan jodidamente complicado. Por eso seguía llamándola.

—¿Estás segura de que no lo ha sido?

Gail lo preguntó a media voz y con la vista fija en su perfil, casi podía sentirla físicamente y al escucharla giró la cabeza, seguro que la miró con un gigantesco «no puedo creer que me estés preguntando eso de verdad» pintado en la cara, herida y enfadada, porque fue como si acabasen de pegarle una patada en la boca del estómago. Aun así, la monitora alzó una ceja, un empujoncito no verbal que la animaba a contestar.

—Que te jodan.

Lo dijo con los ojos llenos de lágrimas y una rabia contenida que no estaba dirigida a Gail, pero se la encontró por el camino. Si su mejor amiga tenía dudas... ¿cómo no iba a tenerlas Jessie? ¿Tan mal lo había hecho todo desde el principio? ¿Sus miles de «me encantas mucho» no habían sonado tan sinceros como los de la psicóloga? Se incorporó, para poner distancia entre ellas y Gail hizo lo mismo, así que terminaron ambas sentadas en el filo del sofá. Ella miraba al frente y la monitora continuaba mirándola a ella.

—Alison, vi lo que pasó con Jess_92, vi cómo estabas con ella y vi lo jodida que te quedaste, así que tienes que estar segura de lo que quieres ahora, porque si no lo estás, sería mejor que dejaras de llamarla —su amiga continuó hablando como si no hubiese escuchado su «que te jodan»—. Sería mejor que Jessie y tú lo dejarais así.

Gail no se dejó contagiar por su intensa activación emocional y mantuvo aquel tono de voz que usaba a veces con ella, era firme y cuidadoso al mismo tiempo y le cerró la garganta. Porque sí que estaba segura, pero era dolorosamente evidente que Jessie no. Se conocían desde hacía apenas dos meses y ya la había besado con más ganas que a nadie en toda su vida, nunca le había pasado tan rápido antes y era mucho más profundo esta vez, pero al parecer la psicóloga no se había dado cuenta.

O ella lo había hecho muy mal, o Taylor la había dejado tan jodida que no importaba lo bien que lo hiciera, y seguir repitiéndole que quería estar con ella no tenía ningún sentido porque ni siquiera podía oírlo. No dejaba de ser irónico que en las últimas horas no se hubiera acordado ni una sola vez del doble tic azul de Jess_92, porque seguro que Jessie ya no podía pensar en otra cosa y para ella todo lo demás se habría convertido en ruido blanco de fondo. Su forma especial de besarla y de mirarla como una idiota, aquel perrito caliente en el Olympic y «Do what you want with my body» de banda sonora en el salón de su piso. Como el de las televisiones sin señal o las radios que no encuentran emisora. Ruido blanco y una luz diferente iluminándolo todo.

—¿Y me has visto con Jessie? Porque si te parece que ha sido mi segundo plato debo de llevar haciéndolo muy mal desde el principio —lo dijo enfadada con alguien que no era Gail.

—Joder, Carter, nadie lo ha hecho mal. A lo mejor es que simplemente no es vuestro momento y punto, si os hubierais conocido dentro de un año todo esto no sería un problema, pero lo es ahora. No es como si tuvieras un interruptor de «me importa», «no me importa» y hoy por hoy te importa, Alison. Me revienta por dentro, pero te importa Jess_92, qué pasó y por qué lo hizo, te importa si fue de verdad. Y hoy por hoy Jessie está aún tocada por lo de su ex y todo eso es una mala mezcla.

«No es vuestro momento y punto».

Le sonó a resignación, a caso cerrado y a «podría haber sido alucinante más adelante, pero no va a ser nada ahora». Le sonó a estúpida estrella fugaz que brillaba demasiado y casi vio cómo se alejaba exageradamente rápido y sin avisar, con un «No puedo pasar por lo mismo otra vez» que, de repente, sonaba a disculpa y a despedida. No era el momento para la forma en que Jessie la miraba y para lo que sentía al tenerla cerca, aquel beso por sorpresa en su portal había llegado demasiado pronto. Se le removió todo el doble de intenso que el sábado por la noche.

«No es el momento y punto» escocía más que un jodido doble tic azul.

—Pues quiero estar con ella, así que tiene que serlo.

Quiso que sonara igual de decidido que en el interior de su cabeza, pero le salió la voz rota porque en el último segundo se dio cuenta de que ya no dependía solamente de ella y la otra parte implicada no le cogía el teléfono. Se dio cuenta también de que tal vez su «quiero estar contigo, Jessie», para la psicóloga todavía era incompatible con aquel «necesito conocerla y saber que todo fue verdad». Que el «quiero ser solo yo» de la morena, en realidad, era un «necesito ser solo yo por un rato para poder llegar al punto de dejar de necesitarlo».

Si se hubiesen encontrado un año después tal vez podría tener ambas cosas, pero se habían conocido hacía dos meses de la peor manera posible. Así que no era el momento perfecto, era el momento a secas y el triple de difícil, porque Gail tenía razón con lo del jodido interruptor.

On/Off. Me importa/No me importa.

Uno de esos le habría venido de puta madre.

—Jess_92 tiene que ser solamente lo que me ha llevado hasta Jessie.

Lo añadió mirando a la monitora y Gail le sostuvo la vista con cara de pena, a lo mejor porque sus ojos seguían húmedos y el agotamiento emocional comenzaba a hacerse evidente también de cara al exterior.

—Pero no lo es, ese es el problema —su amiga lo dijo apartándole un mechón de pelo de la cara.

—No sé lo que es. No sé si fue real o una puta broma, no sé si existía de verdad o se lo inventó todo basándose en mi perfil. No lo sé, Gail. «Ese» es el problema —lo matizó porque le parecía importante.

—Si para ti fuera solo lo que te ha llevado hasta Jessie, no te importaría qué fue en realidad.

La monitora lo dijo con voz suave, para que así doliera menos, y apoyó la mano en su rodilla mientras la observaba con un «¿no lo ves?» asomándose con cuidado a su verde. Le sostuvo la mirada por unos segundos y después la desvió a la televisión apagada.

—Alison, sé que Jessie te gusta…

—Es mucho más que gustar —aclaró secándose los ojos con el dorso de la mano y la monitora le apretó cariñosamente la rodilla—. Es mucho más que gustar y la hago llorar porque sigo pensando en aquello.

Esto último lo dijo con rabia y se levantó del sofá sin intención de ir muy lejos, solamente necesitaba moverse, disipar la densa sensación que se paseaba por sus venas recordándole que Jess_92 le había robado seis putos meses de su vida y aun así ella parecía allanarle el camino para que le quitara mucho más.

—Sigues pensando en aquello porque te dejó muy tocada —Gail lo dijo en plan «deja de machacarte por eso» y ella la miró con la respiración atascada en la garganta—. Joder, que te abriste a esa tía del todo, seguro que le dijiste cosas que no sé ni yo. Lo vi y te enamoraste de ella. Mierda, Carter, os pasabais las putas noches enteras al teléfono ¿Quieres mirar esto?

«Esto» era su última conversación de WhatsApp con Jess_92 y lo dijo mostrándosela en la pantalla de su teléfono, ella apartó la vista porque recordó la cara que se le había quedado a Jessie después de leer esas mismas líneas.

—Llevo dos días enteros mirándolo como una gilipollas —le contestó—. Y cada vez que lo leo me siento más y más imbécil.

—No eres imbécil.

—Me lo creí sin más. Perdí seis meses entonces y ahora la estoy perdiendo a ella y es como si no fuera a acabarse nunca.

—Pues acábalo tú. Llámala. Ahora.

Gail lo dijo mientras le tendía el teléfono y a ella debería habérsele revuelto el estómago ante la perspectiva de volver a oír su voz, pero aquel «¿Te gustaría llamarla y volver a hablar con ella?» en otra voz diferente y jodidamente rota estaba empañándolo todo. «Quiero llamarte a ti y volver a hablar contigo».

Quería saber por qué, pero necesitaba ver cómo Jessie ahogaba bostezos por las noches acurrucada bajo las sábanas de su cama. Quería saber si fue real y para la psicóloga significaba que lo suyo no lo había sido tanto. Se acordó de Jessie apartándose de ella cuando intentó besarla y se le empañaron los ojos de nuevo.

Mierda, Alison. ¿No has perdido ya suficiente?

—No quiero hacerle más daño —Gail continuaba tendiéndole el teléfono, pero ella no se movió del sitio—. Dijiste…

—Olvídate de Jessie y de lo que dije yo y piensa en lo que necesitas tú.

Y lo intentó. Intentó pensar en lo que necesitaba, pero es que la persecución de Jessie escaleras abajo mientras le repetía una y otra vez «quiero estar contigo» sin conseguir que la escuchara la perseguía a ella ahora. La aterradora posibilidad de no poder echar marcha atrás e impedir que aquella nueva luz lo cambiara todo para la psicóloga al igual que cambió sus cuatro años de relación con Taylor. Que Jessie sintiera que era lo mismo otra vez.

«Alison… quiero ser solo yo».

Piensa en lo que necesitas tú. Y en aquellos momentos solo podía pensar en cómo arreglarlo con Jessie. Quería muchas cosas, muchas, pero por suerte para ella parecía que en aquel caos emocional seguía habiendo prioridades.

—Jess_92 te debe mucho más que «una tú de verdad» y si crees que…

La monitora hablaba mientras paseaba la mirada por la vieja conversación de WhatsApp, pero se calló de repente y la miró a ella. Su expresión la devolvió al Starbucks y a aquella mañana, a su «Esa chica de ahí… ¿no es Jessie?». Sonó a un «a lo mejor esto no llega en el mejor momento, pero…» jodidamente alto y a ella se le secó la boca de golpe. Iba a preguntar, pero al final no le hizo falta.

—Está escribiendo…

—¿Qué?

Le salió automático y casi sin haber terminado de procesar el significado de esas dos palabras. El organismo al completo se le aceleró a lo bestia y de pronto le dolía el pecho y le costaba respirar. Jessie se había marchado llorando hacía horas y Gail acababa de preguntarle qué necesitaba ella, «olvídate de todos y piensa en ti».

«¿Qué quieres tú?».

A Jessie.

Saber por qué.

Saber quién.

Que le dijera que todo fue real.

—Alison… Jess_92 está escribiendo… —Gail lo repitió y se levantó del sofá a toda prisa, como si el teléfono le quemara en las manos y la única forma de enfriarlo fuera ponérselo frente a la cara.

«En línea».

Joder, el «Última conexión 09/08/17» se había transformado en un «en línea». A los dos segundos cambió a «escribiendo…» y a ella se le dispararon las pulsaciones, aunque su fisiología parecía estar funcionando bajo mínimos y le costaba pensar.

«Escribiendo…». Dos meses después de su «¿puedes explicármelo?».

Un molesto nudo se le instaló en la garganta y le dificultó tragar saliva, pero tenía la boca seca, así que no le preocupó demasiado. ¿Cuántas veces antes había esperado que por fin aparecieran sus palabras mientras miraba su «escribiendo» en aquella misma conversación? Con media sonrisa en los labios y anticipación en la boca del estómago, porque durante seis meses lo que aquella chica fuera a decirle tenía la capacidad de hacerle cosquillas suaves por todas las terminaciones nerviosas.

Miles de veces, frente a su «escribiendo» había esperado miles de veces antes.

Dos meses de silencio y una Jessie real después, la espera era diferente, sin sonrisa y sin cosquillas. Con su voz repitiendo aquello de «Alison, me muero por poder verte», «me gustas mucho».

—¿Cuánto te gusto?

—Imagínatelo, voy a comer sushi por ti.

Le quemaba por fuera y por dentro, porque a Jessie tampoco le gustaba la comida japonesa y se había comido un menú completo del Blue C. Sushi solo porque quería quedarse a cenar con ella. Su noche en blanco en la azotea y la incapacidad de la psicóloga para distinguir la Osa Mayor de la Menor, la primera vez que vio su tatuaje y la forma en la que Jessie se estremeció al sentir cómo lo dibujaba con las yemas de los dedos. La de veces que lo había recorrido con los labios desde entonces.

«Simplemente no es vuestro momento y punto».

El «escribiendo» volvió a cambiar a «en línea» y una acuciante necesidad de hacer algo que frenara el torbellino de emociones que la arrasaba por dentro la golpeó sin piedad y aumentó su frecuencia cardíaca todavía más. Había llamado a Jessie muchas, muchas veces a lo largo de las últimas horas y la certeza de que no iba a cogerle el teléfono seguía encogida en algún rincón de su mente consciente. Ya daba igual cuántas veces lo intentara, podría pasar días enteros repitiéndole que solo quería estar con ella y Jessie seguiría siendo incapaz de escucharla, y no debería ser una sorpresa, la psicóloga se lo había adelantado en varias ocasiones al hablar de Taylor, su exnovia se había dejado la voz asegurándole que la quería a ella.

Decirle «quiero estar contigo, Jessie» un millón de veces seguidas y sin respirar no iba a ser suficiente.

Le quitó el teléfono a Gail y abrió la pestaña de opciones en la conversación de Jess_92 con manos temblorosas y el corazón latiéndole directamente en la garganta.

—¿Qué haces?

La monitora lo exclamó a su lado al verla pulsar la opción de bloquear, como si se hubiera olvidado del sermón que le había soltado el día anterior, ese en forma de «ibas a borrarlo todo entonces, bórralo todo ahora», como si su vida dependiera de lo que Jess_92 fuera a decir en aquel instante. A ella seguía temblándole el cuerpo, pero la voz rota de Jessie susurrando «Lo siento, no puedo hacer esto» consiguió que le fuera más sencillo de lo esperado el eliminar su contacto de la agenda del teléfono, porque necesitaba que Jessie pudiera hacerlo. Que pudiese estar con ella al cien por cien. Después sería el momento de todo lo demás.

Prioridades. En el caos emocional que había arrasado su vida en las últimas cuarenta y ocho horas las prioridades eran su estrella polar.

—Alison… ¿qué haces? —volvió a preguntarlo, seguramente porque no le había contestado.

—Apagar el jodido interruptor.

Así de críptico y de poético. Así de breve.

Nada más decirlo corrió a su habitación y se puso una sudadera por encima de la camiseta del pijama, se cambió los pantalones por unos de chándal y se calzó las deportivas. Al salir casi chocó con Gail, que la observaba desde el marco de la puerta, un poquito alucinada a la luz de los últimos acontecimientos.

—Acabas de borrar a Jess_92 de tu jodido teléfono… —lo dijo como si no terminara de creérselo del todo y la siguió hacia la puerta principal—. ¿Y dónde cojones vas a estas horas vestida así?

—Necesito hablar con Jessie, y Riley te ha dicho que tengo vía libre —se lo recordó saliendo al rellano.

—¿Ahora? ¡Alison!

Bajó directa por las escaleras y al alcanzar el piso inferior escuchó la voz de su amiga diciendo algo así como «Por lo menos, quítate el moño». Se lo agradeció con el pensamiento, porque no recordaba que se lo había hecho descuidadamente al salir de la ducha, lo soltó y se ahuecó el pelo antes de traspasar el umbral de su portal.

Las calles estaban casi vacías a aquellas horas y las recorrió preparando mentalmente lo que quería decirle y preguntándose si la dejaría subir. Durante los primeros diez minutos armó un discurso increíblemente elaborado en su cabeza, empezaba por «Jess_92 me debe mucho, pero tú eres lo que quiero» y terminaba en «sé que Taylor te hizo daño, pero, por favor, créeme».

Por favor, créeme.

«¿Llevas todo este tiempo esperando que los lea?».

Joder, ¿y si ni siquiera le abría la puerta?

Llegó al portal de la psicóloga quince minutos después de haber abandonado el suyo y respiró hondo antes de pulsar su piso en el portero automático. Volvían a temblarle las manos y las escondió en los bolsillos de la sudadera justo después de llamar, le recordó los gestos nerviosos de Jessie y las ganas de tenerla frente a ella de nuevo aumentaron por mil. «Tú eres lo que quiero, por favor, créeme». Ganó a su impaciencia por unos segundos antes de rendirse y volver a pulsarlo otra vez. El corazón se le saltó un par de latidos a oír cómo descolgaban al otro lado y la boca del estómago se le contrajo muy fuerte antes de hablar.

—Jess, soy yo. Abre, por favor.

Esperó un par de segundos y se le cerró la garganta. Iba a pedírselo otra vez, pero solo le dio tiempo a decir «Jessie…» con voz ahogada antes de escuchar el sonido que le daba acceso al portal. Entró y el ascensor la estaba esperando, pulsó el botón e inició la cuenta atrás repitiendo «Tú eres lo que quiero, por favor, créeme» al superar cada una de las plantas. Llegó al sexto piso y cuando las puertas se abrieron frente a ella casi tuvo miedo de salir. ¿Y si Jessie no la creía? ¿Y si seguía pensando que no podía pasar por lo mismo otra vez?

Al final dio dos pasos al frente, con una sudadera negra dos tallas grande por encima de la camiseta del pijama, unos pantalones de chándal con remiendos en la entrepierna y los ojos húmedos. Con mucho miedo y poca clase.

Jessie estaba esperándola, la miraba de pie desde el umbral, en pijama y descalza. Llevaba los mismos pantalones que le había bajado a traición el fin de semana anterior, tiró de ellos con mucha mala leche justo cuando la morena pasaba por su lado, cerca del sofá, imitando el acento francés mientras ella trataba de adelantar trabajo para la maldita exposición. Hasta los tobillos. Se los había bajado hasta los tobillos y le encantó escucharla reír al subirlos a toda prisa. Jessie no se estaba riendo en esos momentos y el contraste de su expresión con la de aquel recuerdo le dolió físicamente. Y diría que era su culpa que la psicóloga la mirase así, pero estaba muy segura de que compartía aquel honor con Taylor. A medias, o a un setenta-treinta a su favor.

Jessie cambió de pie el peso de su cuerpo y tragó saliva, como si esperara algo, y la humedad de sus ojos le era muy muy familiar. No parecía enfadada por las horas, ni daba la impresión de ir a pedirle que se marchara. La miraba como si, en vez de un chándal viejo, llevase puesto su vestido negro, ese que le había gustado tanto el sábado por la noche. Jessie siempre la miraba así, no importaba cómo fuera vestida, y el pecho se le contrajo aún más en consecuencia.

Se acercó a ella e iba a comenzar su discurso, estaba a punto de empezar a hablar, pero Jessie bajó la vista a su boca, le sonó a «quiero el que no me diste porque me fui demasiado deprisa» y aquella le pareció la mejor idea del mundo, así que cuando llegó a su altura las dos tenían lo mismo en mente y atrapar sus labios en una firme embestida fue muy fácil. Cerró los ojos con fuerza al sentir cómo la psicóloga se la devolvía y su sistema nervioso se aceleró aún más al darse cuenta de que no había nada de titubeante en ese beso. Como si el que ella hubiese ido a su casa de madrugada en chándal y con los ojos llorosos hubiera cambiado aquel «Lo siento. No puedo hacer esto» por un convencido «sé que vas a ayudarme a hacerlo».

Jessie sabía ligeramente a menta y su beso a «podríamos reconstruirnos juntas». Le encantaba aquel dentífrico.

Se pegó a su cuerpo, embistió su boca de nuevo con mayor intensidad, tomando su cara entre las manos y sintió las de la morena cubrir sus antebrazos. El calor de sus palmas la hizo sentir aún más segura y se atrevió a avanzar invitándola a retroceder. Cuando Jessie se dejó guiar al interior del piso necesitó decirlo, porque la estaba dejando entrar de nuevo, así que quería que lo oyese en voz alta.

—Ya eres solo tú, Jess —lo dijo separándose lo imprescindible de su boca. Al escucharlo la morena se apartó un poco más y conectó sus miradas, ella le acarició ambas mejillas antes de volver a hablar—. Quiero estar solo contigo y siento que sea tan…

No la dejó seguir. Jessie la besó con ganas y le pareció que sí que la había escuchado esa vez, dejó que la guiase, la morena utilizó su cuerpo como intermediario para cerrar la puerta y ella aguantó el aire en los pulmones al verse atrapada entre la madera y su anatomía. Sentía su calor muy cerca, la psicóloga seguía besándola, pero sus cuerpos solamente se rozaban y ella necesitaba terminar con la poca distancia que las separaba, así que se arqueó contra su cuerpo, Jessie emitió un sonido de agrado jodidamente sexi contra su boca y, al volver a apoyarse sobre la puerta, la psicóloga la siguió como si fuese un imán. Uno de los potentes, la presionó contra la madera y fue su turno para gemir.

La morena separó sus labios apenas unos milímetros, en busca de oxígeno, y ella aprovechó el momento para buscar su mirada, porque la echaba de menos y necesitaba saber qué reflejaba. Recorrió su mejilla con las yemas de los dedos al encontrarse con aquel verde, un escalofrío increíblemente agradable la recorrió entera sin necesidad de nada más, a Jessie no le hacían falta las manos para acariciar. Terminó bajando la vista a sus labios y le delineó el inferior con el pulgar, al sentirlo la psicóloga dejó escapar el aire entre ellos de forma ligeramente temblorosa, lo sintió contra su boca y conectó de nuevo con aquel verde que no había dejado de mirarla en todo el tiempo.

***

—Siento haberme ido así antes —lo dijo en cuanto Alison volvió a mirarla.

El dedo de la rubia aún recorría su labio inferior y le dieron ganas de añadir «porque no eres Taylor», es que no lo era de verdad. Los besos de su exnovia sabían a arrepentimiento y a desesperación, Taylor buscaba sus labios suplicando algo que ya no podía darle y Alison la besaba entregándose entera, los besos de la rubia sabían a «no tienes que pedírmelo para que te lo dé». Sabían a «conmigo no vas a tener que pasar por lo mismo otra vez». Y se había plantado en su casa de madrugada mirándola de aquella manera, así que se lo creía. Sus ojos estaban húmedos, eran los mismos que la observaban casi sin pestañear mientras ella se rendía al sueño, los que brillaban de forma alucinante cuando su dueña se reía, llevaban semanas recorriéndola sin cansarse, como si necesitara aprendérsela de memoria para poder verla incluso cuando no estaban juntas.

Alison la estaba mirando como si no quisiera ver a nadie más, cuando la miraba así era imposible que se imaginara a otra escondida en sus facciones y simplemente supo que seguían solas mientras follaban en el sofá. Cuando la rubia le sonreía entre gemidos el mundo se paraba a su alrededor, porque era evidente que solo le sonreía a ella.

—Jess… —susurró su nombre en un hilo de voz y le pareció que estaba cansada, muy cansada y a punto de romperse. Emocionalmente agotada—. ¿Podemos pararlo todo, aunque sea solo un rato? ¿Ser solo tú y yo esta noche?

Sin Taylor, sin Grace. Sin Jess_92 y sin el jodido Barry Walker. ¿Podemos borrar los últimos dos días hasta mañana? Eso le estaba pidiendo. «Ser solo tú y yo». Un paréntesis a cinco mil años luz de aquellos fantasmas que hacían daño.

—¿Podemos? —volvió a preguntarlo descansando las manos sobre su pecho y la sujetó por la camiseta del pijama de esa forma tan extraordinariamente suya—. ¿Por un rato?

—Pero es un poco tarde para bailar Lady Gaga en el salón. —El corazón se le saltó un latido, porque la rubia sonrió al oírla y ella le devolvió el gesto mientras algo se recolocaba en su interior—. ¿Qué quieres hacer?

Alison apretó los puños en torno a la tela de su camiseta y le besó la barbilla mientras el hielo de los últimos dos días seguía fundiéndose a su alrededor.

—Quiero sentirte.

La rubia deslizó la mano por su cuello hasta tomarla por la nuca y la acercó a ella para atrapar sus labios de forma suave por unos segundos en un beso inocente pero muy íntimo. Lo finalizó mimando su labio inferior entre los suyos y volvió a mirarla en busca de permiso, como si quisiera asegurarse de que le parecía bien su iniciativa, eso de «quiero sentirte». Que necesitara que después de todo se encontraran de esa manera.

—Necesito sentirte —lo reformuló.

En vez de contestarle verbalmente le devolvió el beso y algo se le rompió por dentro al sentir cómo Alison intensificaba la presión de su mano sobre su nuca mientras aceptaba sus labios como si fuera lo único que quisiera hacer en la vida. Seguro que su «Lo siento. No puedo hacer esto» la había acojonado de verdad, igual que a ella su desbandada del día anterior.

«No es Taylor, Jess. Y sería jodidamente injusto que dejaras que lo fuera».

Y lo sería. Tremendamente injusto y una estupidez, además. El polvo de Taylor en su despacho del departamento se lo cargó todo en cuestión de minutos. Los que Grace y ella tardaran en correrse. Un estúpido error que se llevó con él la base segura que ambas habían construido juntas durante cuatro años. Adiós a su indestructibilidad. Taylor se la había quitado, queriendo o sin querer, no importaba porque el resultado final era el mismo. Al menos para ella lo era. Su exnovia se había llevado con ella toda su confianza y Alison le estaba ofreciendo compartir otra completamente diferente. Distinta y nueva. Porque la rubia no era Taylor y no le correspondía a ella enmendar sus errores.

Partieron de cero aquella noche en el Olympic y habían avanzado mucho desde entonces, con sonrisas de las de verdad y cine clásico, dándole nuevas oportunidades a la comida mexicana y calculando la distancia de las tormentas a base de contar segundos juntas bajo las sábanas de su cama. Un inicio nuevo e increíblemente prometedor, porque su alter ego en la red también había dejado a Alison jodida y sin nada a lo que agarrarse y, aun así, no permitió que ella fuera Jess_92 a pesar del parecido inicial. La rubia había vuelto a confiar, de forma nueva y diferente, porque tampoco le correspondía a ella corregir los errores de quien se encontrara al otro lado de aquel cursor parpadeante.

Y también necesitaba sentirla.

Cerca, muy cerca y con intenciones de estarlo aún más. Tenía ganas de decirle «no va a ser lo mismo para ninguna de las dos», pero seguramente Alison podía escucharlo en su forma de besarla, así que lo dijo más alto y estrechándola por la cintura. Una de las manos de la rubia continuaba aferrada a su camiseta y le encantó sentirla cerrada entre sus cuerpos. Aunque su «Necesito sentirte» no iba solo de follar, era igualmente placentero y Alison gimió en cuanto ella coló uno de los muslos entre sus piernas porque sabía que le gustaba así. Y quería seguir aprendiendo todo lo demás, todo lo que conformaba a aquella chica. Quería saber por qué prefería dormir en el lado derecho de la cama. Quería ser la persona que acompañara a Alison mientras ella superaba los problemas y a lo mejor Jess_92 era su primer obstáculo juntas. Quedarse, como dijo Riley que haría la Jessie de antes de «lo de Grace», aunque con un poco más de miedo.

Quería seguir recorriendo el camino de vuelta a sí misma reflejado en el azul de su mirada.

Alison terminó avanzando hacia su habitación mientras ella retrocedía perdida en la forma en que se besaban. Tropezó con la cama y cayó sobre el colchón, encima de las sábanas arrugadas y arrastrando a la rubia con ella. Compartieron un sonido de tintes sexuales al sentir la nueva e incrementada presión entre sus cuerpos. Le gustaba tenerla encima y a Alison moverse sobre su anatomía.

La rubia se reposicionó a horcajadas sobre su abdomen y ella le acarició los muslos por encima de aquel pantalón de chándal que llevaba. Nunca se lo había visto puesto antes, le quedaba suelto y ocultaba sus curvas, era gris, viejo y simple, con las costuras remendadas en un par de sitios, pero de alguna forma también le sentaba bien. «Look indigente», un nuevo estilo para su colección. Alison se separó de sus labios y ella llevó las manos a su pelo y se lo retiró de la cara porque quería verla bien, la rubia le sonrió desde aquella posición y aquel gesto la golpeó fuerte, tuvo que incorporarse para atrapar su boca de nuevo y la arrastró de vuelta sobre el colchón.

Y aquella visita de madrugada era tan jodidamente diferente a las que había recibido en los últimos meses que le pareció una completa locura el haberse llegado a plantear la existencia de un paralelismo entre ellas dos. Con Taylor necesitaba marcar, controlar y demostrarle que se había equivocado, castigarla y conseguir que gimiera más que con Grace, las visitas de su exnovia habían sido pura rabia consumiéndolo todo, corrompiendo lo que una vez fue maravilloso hasta el punto de no retorno. Alison sonrió contra sus labios al notar cómo ella deslizaba las manos sobre su trasero y convirtió aquel contraste en aún más brutal.

Comenzó a despojarla de la sudadera, porque le sobraba y era probable que empezase a tener calor, la rubia la ayudó levantando los brazos y, por primera vez en los últimos dos días, a ella le salió una sonrisa de las incontrolables antes incluso de que la prenda cayera al suelo. Alison la vio y al principio se contagió de su gesto, seguro que porque le removía por dentro que apareciese de nuevo, pero después siguió el curso de su mirada hasta aquella camiseta de pijama con dibujos de Snoopy dormido sobre su caseta y de Woodstock llamándolo «Bastardo perezoso», y cerró los ojos suprimiendo una sonrisa de otro tipo, de las avergonzadas.

—Oh, mierda… —Alison lo masculló dejándose caer sobre ella y escondió la cara en su cuello.

—Supersexi, debió de costarte horas decidirte por el vestido negro el sábado —bromeó con el rostro enterrado entre pelo rubio.

La escuchó gruñir y reírse al mismo tiempo y sintió un golpe en su costado que la hizo reír a ella también.

—Si me la quito muy muy rápido… ¿hay alguna posibilidad de que te olvides de este momento?

—No —lo dijo convencida mientras retomaba las caricias a su trasero.

Alison salió de su escondite, con las mejillas sonrojadas y el pelo revuelto, y le tapó los ojos con ambas manos, presumiblemente para que no pudiera fijarse en la camiseta otra vez. Mierda, le encantaba cuando hacía eso en aquella actitud juguetona, sintió cómo besaba su sonrisa y le gustó aún más.

—No llevo sujetador —lo dijo contra su boca.

—Entonces hay dos posibilidades.

Volvió a reírse porque Alison le tiró de la oreja como reprimenda por su comentario mientras su otra mano seguía privándola del sentido de la vista.

—Eres tan idiota… —escuchó una sonrisa en su voz y casi pudo sentir cómo se alejaban otros cinco mil años luz de todo lo que no fueran ellas dos—. No mires.

Sin apenas terminar de decirlo, la rubia llevó ambas manos a su camiseta de pijama y se la quitó a una velocidad francamente admirable, casi no le dio tiempo a leer de nuevo eso de «Bastardo perezoso», pero no le importó. El pelo ondulado le cayó en cascada y Alison sacudió la cabeza para apartárselo de la cara, ella recorrió con la mirada su torso recién descubierto y sus pechos desnudos. Estímulos visuales intensamente excitantes, activaban sus terminaciones nerviosas todas a la vez, es que el cuerpo de aquella chica le parecía espectacular.

Alison debió de percatarse de su forma de observarla y cuando conectaron sus miradas le sonrió, ella le devolvió el gesto antes de incorporarse en la cama para quedar sentada con la rubia a horcajadas sobre ella. Dejó de acariciarle el trasero y paseó las manos por sus costados a la vez que atrapaba sus labios en un beso lento, sintió cómo los brazos de la chica le rodeaban el cuello mientras aceptaba las delicadas embestidas a su boca y se las devolvía igual de suaves. Inició un recorrido por su espalda con las palmas abiertas y sonrió contra su boca al sentirla removerse sobre ella cuando rozó la piel cercana a sus costados. No hacía mucho que había descubierto que ciertas zonas de la anatomía de Alison eran hipersensibles a sus caricias, a veces le hacían cosquillas y otras la hacían gemir, a ella le gustaban ambas reacciones.

Abandonó su boca para pasar a besarle la barbilla y descendió por su garganta, sabía que inclinaría la cabeza hacia atrás de aquella forma jodidamente sexi, cuando lo hizo, mordió el lateral de su cuello y consiguió hacerla gemir. A ella se le escapó un «joder» con bastante sentimiento al notar cómo movía las caderas contra su bajo vientre, empezaba a hacer mucho calor.

—Alison…

La llamó mientras descendía hacia sus pechos dejando un rastro de besos húmedos a lo largo de su garganta y de su escote. La escuchó jadear un «¿qué?» y lo finalizó con un gemido ahogado al sentir el calor de su boca envolviendo uno de sus pezones.

—Echo de menos a Snoopy y a Woodstock, podríamos invitarlos a mirar.

La escuchó reír y llamarla «puta pervertida» y ella sonrió contra su pecho antes de retomar las atenciones a su pezón, ahora endurecido. Dibujó círculos con la lengua a su alrededor estimulando la zona de la aureola, Alison jadeó un «Joder, Jessie» y la sujetó fuerte por el pelo cerrando los puños en torno a varios mechones. La sensación fue maravillosamente placentera, se le escapó un gemido y cambió de pecho iniciando de nuevo las mismas maniobras. Después acarició el pezón endurecido con los dientes y la rubia gimió muy ronco antes de tomarla por las mejillas con ambas manos para obligarla a mirar hacia arriba, hacia a ella, y la guio hasta su boca con urgencia.

Fue el beso más intenso que habían compartido hasta la fecha, y le siguieron muchos más, había humedad y saliva, jadeos y gemidos paseándose por el piso vacío y ambas generaban mucho calor, así que no podía pensar con claridad, pero no le hizo falta para enterarse porque podía sentirlo a lo bestia al resto de niveles. Ella la buscaba con un «quiero ser solo yo» empapando cada uno de sus movimientos y Alison le devolvía cientos de «ya eres solo tú» en su forma de dejarse encontrar.

A las secuelas de Taylor y a Jess_92 ya las encajarían en algún sitio luego.

***

A Alison le gustaba acariciarla después de follar y a ella le encantaba dejarse acariciar mientras disfrutaba de cómo la miraba. Ambas se encontraban bajo las sábanas de su cama y se acercó más a la rubia, después de aquellos días necesitaba sentirla cerca. Ninguna de las dos había dicho nada aún y se limitaban a mirarse en silencio, Alison le acariciaba la cara con la yema de los dedos y quería cerrar los ojos y dejarse atontar.

—Lo he borrado todo —lo dijo a media voz y ella se limitó a sostenerle la mirada mientras sus pulsaciones aumentaban en fuerza y frecuencia en el interior de su pecho—. Su conversación y su número, la he bloqueado en WhatsApp.

Se incorporó, apoyando el peso de la mitad superior del cuerpo sobre el antebrazo y Alison la observó con la cabeza sobre la almohada. Algo por dentro le repetía «joder, Jessie», como si no estuviera seguro de si lo que acababa de escuchar fueran buenas noticias, con un tono bastante ambivalente. Decía «mira lo que ha hecho» y «mira lo que le has hecho hacer». Decía «no debería renunciar a eso como requisito para estar contigo» y el «jodida egoísta» lo ponía ella de su cosecha. También decía «eres solo tú de verdad» y le hacía cosquillas en el pecho. Sentimientos contradictorios que le dificultaron notablemente el encontrar algo mínimamente coherente con que contestar a aquello.

—Alison…

—No es lo mismo, Jess. No quiero que sientas que es lo mismo —la rubia salió en su rescate porque debía de haberle quedado bastante claro que su capacidad de respuesta verbal estaba bastante mermada en ese momento—. Y necesito que puedas hacer esto, porque no quiero estar con ella, quiero estar contigo.

La chica se incorporó y se acercó a ella imitando su postura, le cubrió un lateral del cuello con su mano libre y le acarició la mejilla con el pulgar.

—Pero tú no deberías… yo no debería… —Se acordó del poco caso que había hecho a sus «quiero estar contigo» y de que se había marchado de su casa a toda prisa tras decirle «no puedo hacer esto». La había dejado atrás, llorando frente a su portal—. Estoy muy jodida…

Lo dijo dejándose caer bocabajo sobre el colchón y enterró el rostro en la almohada. A los dos segundos sintió el cuerpo de Alison cubrir parcialmente el suyo, suave y cálido sobre su espalda y giró la cabeza de manera que solo la mitad de su cara continuó escondida. Los labios de la rubia acariciaron su mejilla y a ella le caló hondo.

—Es importante para ti —lo dijo sin mirarla.

—Tú lo eres más.

Alison se dejó caer de nuevo sobre el colchón, de lado y muy muy cerca. Sus miradas se encontraron y ella quería decirle «necesitaba esto, pero ahora que me lo has dado no lo quiero», pero no le encontraba el sentido e iba a ser más bien complicado de entender. Se sentía increíblemente bien y culpable al mismo tiempo.

—No debería hacerte elegir —reconoció.

Alison se acercó aún más y comenzó a acariciarle la espalda.

—No me has hecho elegir.

—Indirectamente.

—Jessie, si lo tuyo con Taylor siguiera importándote tanto a mí también me afectaría —lo confesó apartando un mechón de pelo de su cara y sonó a «date un respiro».

—No me viste dos meses después de lo de Grace.

—Menuda suerte.

No esperaba que Alison bromeara en ese preciso momento, así que la miró un poco descolocada, pero con algo jodidamente agradable abriéndose paso en su pecho. Se pensó el sonreír, la rubia lo hizo primero y le contagió el gesto.

—No va a salirte bien con nadie hasta que no lo cierres con ella —lo dijo retomando el tono serio, porque era verdad y lo sabía, aunque escociera—. Y quiero que te salga bien conmigo.

—Creo que puede salirme muy bien contigo. —Alison la besó fugazmente y, al separarse, abandonó su azul para fijar la vista en sus labios—. Me dijiste que borraría las fotos cuando estuviera preparada y lo hice, así que lo cerraré con ella cuando lo estés tú.

—Esto no debería ir sobre mí —señaló todavía mirando su boca.

—Pues me importas demasiado como para que no lo haga.

Conectó de nuevo con su color favorito en el mundo y pensó que aquello tendría que ser más que suficiente, una prueba tangible, ya que no le había valido todo lo demás. Aquello era Alison gritando muy alto «eres solo tú» y que tener miedo era una gilipollez, porque no debería verse obligada a elegir, y aun así la había elegido a ella por encima de una compatibilidad del ochenta y siete por ciento.

Ochenta y siete por ciento. Si solo había mentido en sus fotos de perfil, aquella chica era su puta alma gemela, una nebulosa de las potentes que lo había jodido todo por robarle a ella las facciones. La rubia se pasó seis meses enamorándose y Gail le dijo que nunca la había visto así por nadie antes.

«¿Quieres escribirle? ¿Te gustaría llamarla y volver a hablar con ella?».

Y sabía que sí, porque no podía ser de otra manera. Que Alison querría escribirle, llamarla y volver a hablar, preguntarle por qué había jugado con ella así o si había sido un juego en realidad. Sabía que quería que le dijera que todo fue real, ella también querría eso si estuviera en su lugar. «Me enamoré de ti y me asusté» era mucho mejor que «estaba aburrida y fuiste la primera en caer». Que doliera menos, Alison quería que doliera menos y a ella le dolería más. Una compatibilidad del ochenta y siete por ciento bidireccional.

A ella iba a dolerle más, porque seis meses a todas horas era demasiado tiempo para seguir jugando.

Quiso preguntarle cómo eran las cosas con Jess_92, si la hacía reír y le aceleraba las pulsaciones solo ver su nombre en la pantalla del móvil, que la rubia le confirmase que todo era mil veces mejor con ella, pero no estaba segura de que Alison pudiera decirlo sin titubear o decirlo a secas, así que prefirió no abrir aquella puerta y simplemente dejó que le acariciase la cara. Que aquel «me importas demasiado» colgara entre ellas en el silencio de la habitación sin desvirtuarlo con nada más.

Por primera vez desde que la conocía, Alison se durmió antes, y aquella madrugada fue ella quien utilizó su teléfono mientras la rubia respiraba acompasadamente a su lado.


«Riley»

Última conexión 02:23»

RILEY: Gail me ha dicho que Alison ha borrado a Jess_92 del móvil.

RILEY: Dice que está jodidísima porque le has dicho que «no puedes hacerlo».

RILEY: Cree que va a tu casa.

RILEY: Jessie, joder, la ha borrado porque te has puesto en modo drama queen.

RILEY: O te la follas tú o me la follo yo.

JESSIE: ¿Mañana puedes salir a correr al final?

JESSIE: Si no puedes me paso por el Tattoo Too.

JESSIE: Necesito hablar contigo.
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No puedes retirar un «mi amor»

Aquella mañana les costó el triple levantarse de la cama. Las visitas de madrugada acortaban el tiempo de sueño y aumentaban la necesidad de suplicarle «un poco más» al maldito despertador. La rubia tenía que volver a su piso, porque al parecer no podía ir al trabajo en chándal ancho, sudadera extragrande y camiseta de pijama del bastardo perezoso, y aun sabiendo que se habían despertado con el tiempo justo, desapareció bajo las sábanas en cuanto escuchó el insistente pitido que anunciaba las seis y media de la mañana. Ella fue la encargada de apagarlo y bucear en su busca. La encontró como siempre y el corazón volvió a saltársele un latido ante su primera sonrisa del día, Alison gruñó otro de sus «no quiero» perezosos en cuanto sus miradas se encontraron y volvió a cerrar los ojos como si sus deseos fueran órdenes para el resto del universo. Como si tan solo por decirlo ya no tuviera que ir a trabajar. Le costó varios minutos y unas cuantas carantoñas de más sacarla a la superficie.

Se besaron mucho y le prestó una camiseta. Alison se puso un poco roja y le pegó un manotazo cuando ella le dijo que ya no podría ver a Snoopy de la misma manera al despedirse de ella en el rellano y luego le dedicó una sonrisa increíble antes de desaparecer en el ascensor.

Un inicio de día de puta madre, jodidamente diferente a los dos anteriores y, aun así, tenía la sensación de que algo no acababa de encajar como debería. Y es que habían pasado de «ha leído mis mensajes» a «lo he borrado todo» saltándose lo del medio, forzando un «tú eres más importante» porque era lo que necesitaba ella, aunque Alison necesitara ambas cosas.

«Ya eres solo tú» y de repente no quería serlo, porque le sonaba jodidamente egoísta. Le sonaba a la Jessie de después de lo de Grace, a inseguridad y a fracaso anticipado. No iba a salirle bien con nadie hasta que no lo cerrase con ella y no iba a cerrarlo con ella, porque la tarde anterior su «Lo siento. No puedo hacer esto» la había puesto entre la espada y la pared. Una parte de ella pensaba «te ha elegido a ti, gilipollas, cállate y que siga acariciándote la puta cara», y odiaba que sus miedos la hicieran tan grande repitiendo eso de «¿y si, al final, Jess_92 es su nebulosa y yo solo una mierda de estrella fugaz?».

¿Y si, al final, Jess_92 era su nebulosa? Pues al menos no te recordará como una estrella fugaz cobarde y egoísta. A lo mejor eso de «Si la encuentras las apaga todas» le había quedado un pelín ambicioso, ya que era Alison quien tenía que encargarse de gestionar el resto de los cuerpos celestes que quedasen en su órbita y debía hacerlo como necesitase y cuando le diera la gana.

«Si quieres a alguien, déjalo libre…», aquella frase se le vino a la cabeza, filosófica y trascendente, no recordaba de quién era, pero la había oído en varias ocasiones y en esta en concreto hizo contacto con algo en su interior. Un poco en plan «déjala volar y espera que vuelva».

Joder, es que era una drama queen de verdad.

Abrió la puerta del Tattoo Too con intención de darle la razón a Riley. Por la mañana, su hermana le había contestado que no podía salir a correr porque tenía que terminar unos diseños para finales de semana, así que habían quedado en que ella se pasaría por el local a media tarde. Lo que seguro que la tatuadora no sabía a priori era que elegiría el peor momento para hacerle aquella visita.

Violet y ella estaban de pie y frente a frente junto a la mesa de arquitecto donde Riley solía dibujar, hablaban demasiado alto y las dos se callaron de golpe en cuanto la oyeron entrar. Su hermana la miró con un «Joder, Jess…» molesto pintado en las facciones y Violet pareció increíblemente incómoda al verla allí, pero hizo un esfuerzo y le dedicó un «Hola, Jessie» que sonó menos educado de lo que seguramente habría querido debido a la tensión del contexto. Después la tatuadora regresó su vista a Riley y le dijo algo en voz demasiado baja antes de girarse y caminar hacia la puerta.

—Violet… —su hermana la llamó antes de seguirla—. ¡Violet, joder, espera!

Pero Violet no esperó, pasó por su lado y salió del establecimiento con paso rápido y cara seria. Riley la siguió a la calle, pero solo dio dos pasos sobre la acera antes de parar en seco y gruñir «De puta madre» llevándose ambas manos a la parte posterior de la cabeza mientras observaba cómo la chica se alejaba de allí. Segundos después regresó al interior del estudio de nuevo y la miró con cara de mala leche al pasar por su lado.

—¿En serio, Jessie? La puta tarde entera y vienes justo ahora —se lo reprochó antes de dirigirse hacia la mesa donde trabajaba en sus bocetos—. Estamos en paz por la vez que te jodí el sexo oral con Chloe en el sofá del salón.

Eso último lo dijo ya sentada frente a sus dibujos y sin aparente intención de explicar qué era aquello que acababa de interrumpir. Ignoró el evidente cabreo de su tono, porque seguramente no iba dirigido a ella y se acercó a la mesa con el ceño fruncido y ganas de preguntar «¿estás bien?». Pero sabía de antemano que las preguntas obvias aumentaban la intensidad de su frustración, de modo que se lo pensó mejor y terminó explorando algo mucho más concreto.

—¿Qué ha pasado?

—Que las chicas sois jodidamente complicadas —lo dijo retomando el diseño de uno de sus bocetos y ella se plantó delante de la mesa y se limitó a mirarla. Al final Riley alzó la vista y detuvo los trazos sobre el papel tras encontrarse con su verde—. No quiero hablar de esto ahora y tú querías decirme algo, así que nos complementamos de puta madre.

—Algún día deberíamos complementarnos al revés —señaló alejándose hacia la esquina en la que Riley tenía la mesa con el ordenador.

No insistió más, porque su hermana funcionaba con sus propios tiempos e intentar forzarlos no era una buena idea. La cerraba aún más. Sacó la silla de la zona de despacho y la empujó hasta mitad de la sala antes de sentarse en ella, a unos metros de Riley, que ya había retomado su diseño.

—¿Crisis de Jess_92 superada? —preguntó sin dejar de dibujar—. Si me dices que no follaste con Alison anoche, no vuelvo a hablarte en lo que te quede de vida —se lo advirtió levantando la vista del papel y señalándola con el lápiz.

Movió la silla despacio hacia delante y hacia atrás un par de veces impulsándose con los pies en el suelo y Riley alzó las cejas en un gesto que quería decir «¿y bien…?».

—La ha borrado del teléfono. A ella, a su conversación, a todo —aunque su hermana ya lo sabía, lo dijo porque la acción de la rubia continuaba removiéndole cosas por dentro.

—Lo sé, y espero que le hayas dado al menos un orgasmo de «muchas gracias», porque no tenía por qué haberlo hecho —opinó y ella bajó la vista al suelo.

—No tenía por qué haberlo hecho —admitió, bastante decepcionada consigo misma.

—Ya sabes lo que dicen: «Si las palabras no funcionan, pasa a la acción». La chica podría haberse quedado afónica repitiéndote que quiere estar contigo.

—¿Tan jodida estoy como para que las palabras no funcionen? —Era evidente que sí, pero lo preguntó de todos modos.

—Date un respiro, porque lo de Grace fue una hostia de las gigantescas en toda tu cara.

—Pero no me la dio Alison.

—Las hostias gigantescas te hacen generalizar. Puro instinto de supervivencia. No te machaques, pero espero que se lo agradecieras con dos orgasmos de «muchas gracias» —dijo mientras repasaba cuidadosamente los trazos del dibujo que tenía a medio acabar.

Era el signo del Zodiaco de libra y ella se acordó de aquel «Monica dice que la pareja ideal de los sagitario son los aries y los leo» y es que Jess_92 era aries seguro. O leo. O los dos a la vez, porque así sería el doble de perfecta. Y recordó por qué había acudido a su hermana aquella tarde.

«¿Quieres escribirle? ¿Te gustaría llamarla y volver a hablar con ella?».

Sabía que sí, pero también sabía que Alison no iba a admitirlo en voz alta. Le acariciaba la cara, la miraba como si no quisiera ver a nadie más y le decía «lo haremos cuando estés preparada», pero no debería ser cosa de dos. Al menos no de ellas dos. Le decía «tú eres lo primero de mi lista» y escucharlo era jodidamente cálido y reconfortante, pero aquello la rubia lo tenía pendiente con quien quiera que estuviese al otro lado del teléfono y ella no tenía nada que ver en toda esa historia. Tenía que ver con la siguiente y si querían seguir avanzando necesitaban saber cómo terminaba la anterior. Que Jess_92 no siguiera siendo un «¿y si…?» y que fuera lo que tuviese que ser.

«Déjala volar y espera que vuelva». Y si no vuelve busca a alguien que no quiera volar lejos de ti.

—¿Podrías pasarme el número de Doble S?

Riley se giró hacia ella en la silla con un «¿pero qué cojones…» bastante evidente asomando a sus facciones y le sostuvo la mirada por un par de segundos antes de contestar.

—¿Para qué lo quieres? —preguntó alzando una ceja—. Sé para qué lo quieres, pero necesito que te oigas decirlo en voz alta para que te des cuenta de lo gilipollas que eres.

Tensó la mandíbula al escucharla, pero continuó aguantando su verde como una campeona.

—¿Vas a dármelo o no?

—No.

—Riley…

Su hermana se acercó a ella, haciendo rodar su silla, y terminaron rodillas contra rodillas y con las miradas conectadas.

—Jessie, sé que piensas que siempre tienes que hacer lo correcto y eres mi persona favorita en el universo entero por eso, y hacer siempre lo correcto sería genial en un mundo perfecto, pero en este solo significa que la gente que hace siempre lo correcto acaba jodida y las hijas de puta acaban follando con las chicas por las que la gente que hace siempre lo correcto ha hecho lo correcto. ¿Me sigues?

—Si todo fue verdad necesita saber qué siente por ella, Riley, no enterrarlo en un cajón porque me marché llorando de su casa. Lo necesita ella y lo necesito yo —lo dejó bien claro, jugar a los héroes era lo último que tenía en su cabeza en aquellos momentos.

—Joder, Jess, te ha dicho que quiere estar contigo sin que nadie le apunte a la cabeza. Estás loca por ella y estáis de puta madre juntas, lo sé, os he visto. Te he visto a ti y te conozco y vas a tratarla como a una jodida princesa. Jess_92 ha jugado con ella, la dejó hecha polvo, ya la has visto. No se merece una segunda oportunidad con ella, igual que Taylor no se la merecía contigo.

—Pero eso lo decidí yo, y necesito que esto lo decida ella, y para poder decidirlo tiene que conocerla. Tiene que saber de una jodida vez qué pasó y si es tan increíblemente perfecta en realidad, si piensa que es más increíblemente perfecta para ella que yo, porque si lo piensa la Jessie de antes de Grace no querría seguir con esto y yo tampoco.

Riley tensó la mandíbula, tragándose lo primero que se le había venido a la cabeza tras aquel pequeño discurso, soltó un bufido y se reclinó sobre el respaldo de su silla cruzando los brazos mientras continuaba sosteniéndole la mirada, seguro que pensaba que era una idiota. Su hermana estaba mordiéndose la lengua por no decirle «ya la tienes, joder, no seas imbécil». «Si no quieres perder, no te arriesgues». Algo así.

A los pocos segundos sus facciones se suavizaron y suspiró, resignada ante el hecho de que fuera una maldita gilipollas. Le dedicó una mirada de «madre mía, qué cruz» antes de arrastrar la silla de vuelta a la mesa para hacerse con su móvil.

—Piensas que soy idiota —la acusó mientras veía cómo manipulaba el teléfono.

Riley alzó la vista al escucharla y adoptó una mueca de fastidio. Casi a la vez el móvil le vibró en el bolsillo.

—Muy idiota, Zoey y tú sois así, no es culpa vuestra, son los genes de papá —lo suavizó con una broma y media sonrisa deslucida—. Llámale Doble S o Ross.

Casi pudo escuchar un «espero que no te estrelles, porque va a dolerte la hostia», aunque Riley no lo dijo en voz alta.

***


«Jessie»

En línea

JESSIE: Solo son las nueve y me estoy quedando dormida en el sofá.

JESSIE: No sé cómo has podido aguantar toda la tarde en el museo.

ALISON: ¿Estás segura de que tienes veintiocho?

JESSIE: Veintinueve en marzo.

ALISON: Y alma de abuela. Nada de follar después de las doce.

JESSIE: Podemos follar después de las doce…

JESSIE: Los fines de semana y en vacaciones.

ALISON: ¿Y si no es fin de semana, ni vacaciones, pero al día siguiente es festivo?

JESSIE: Ampliamos horario hasta la una.

ALISON: Voy a necesitar un calendario con tu disponibilidad sexual.

JESSIE: Perfecto, pásame otro con la tuya y cuadramos fechas.



Sonrió como una idiota al leer la respuesta de Jessie mientras esperaba la llegada del ascensor en su portal, porque la había llamado «abuela» solo para molestarla y la realidad era que ella también estaba cansada tras haber dormido apenas cuatro horas aquella noche. Llegó a la puerta del piso que compartía con Gail completamente agotada, pero no se arrepentía de nada. Joder, cuando Jessie le devolvió el primer beso de la noche de aquella manera casi le habían dado ganas de llorar otra vez de puro alivio, porque le había abierto la puerta y era obvio que no iba a pedirle que se marchara.

La psicóloga volvía a sonreírle de esa forma, aquel gesto en sus facciones la desmontaba cada vez que aparecía y, cuando se le escapó una de las grandes tras descubrir su camiseta de pijama de Snoopy, una oleada de afecto la recorrió de pies a cabeza y casi le hizo pasar por alto que estaba viviendo uno de los momentos más vergonzosos de su vida. Casi, pero al final no. Al final tuvo que esconder la cara en el cuello de Jessie en cuanto sintió aquel calor concentrarse en sus mejillas, porque iba a ponerse roja de verdad. Después se rieron juntas y follaron de puta madre, así que las consecuencias de su descuido no fueron tan catastróficas, y aun así… ¿Jessie tenía que haber visto justo ese pijama?

Joder, Alison, plantéate tirarlo y comprarte dos o tres el doble de sexis. Y se lo plantearía por quedar bien ante sí misma, aunque ya sabía que no de antemano, porque era uno de sus pijamas favoritos. Profundamente antierótico, pero increíblemente cómodo.

En cuanto abrió la puerta del piso escuchó la voz de la monitora, le pareció que hablaba desde la habitación y le extrañó un poco, porque, en principio, Gail no le había dicho que planease tener compañía aquella noche. Segundos después, y a juzgar por las pausas en la conversación en ausencia de otra voz dando la réplica, concluyó que la morena hablaba por teléfono y se encaminó a su propia habitación para cambiarse de ropa. Su intención no era cotillear, pero es que no estaba sorda precisamente, en el último reconocimiento médico que le hicieron en el museo le dijeron que tenía una capacidad auditiva excelente, de modo que, mientras se quitaba la ropa, no pudo evitar escuchar parte de la conversación de su compañera de piso.

—¿Qué te ha dicho ella?

Eso lo dijo cuando ella se quitaba los pantalones y el interrogante vino seguido por unos segundos de silencio, mientras lo respondía quien quiera que estuviese al otro lado de la línea.

—¿Y qué piensas tú?

Lo escuchó acomodándose los pantalones del chándal y se preguntó con quién estaría hablando su amiga. Terminó de cambiarse sin nuevas interacciones por parte de Gail y se encaminó al sofá del salón con su móvil en la mano, puesto que había dejado en visto el último mensaje de Jessie… «pásame otro con la tuya y cuadramos fechas». Y es que no iba a hacer falta porque, si se trataba de la psicóloga, su disponibilidad sexual era plena, día y noche, siempre y a todas horas. Excepto los días que tenía la regla, claro, entonces solo quería comer chocolate, acurrucarse en el sofá y contacto físico del inocente, suave y calentito, sin mayores pretensiones. Así que marcaría en rojo esos cuatro días del mes y le entregaría a Jessie el calendario, en plan «el resto barra libre». Pensaba en ella a todas horas. Recordó lo cerca que había estado de joderlo todo por culpa de aquel doble tic azul y aquel desagradable peso se instaló de nuevo sobre su pecho.

«Escribiendo…».

Duró tan solo un par de segundos, lo justo para que ella repitiera eso de «demasiado tarde, porque nada de lo que digas puede cambiar esto». Y no podía cambiar lo sucedido con Jessie, estaba segura de que ya no podía, de que, en algún momento, había sobrepasado una especie de punto de no retorno y ya no importaba cómo podían haber sido las cosas con Jess_92, porque prefería como eran con Jessie. Ya no pensaba en sus múltiples «Alison, me muero por poder verte», porque le recordaban al «Lo siento. No puedo hacer esto» de la morena, a aquella expresión herida asomando a su mirada, y no quería verla otra vez. Gail le dijo «Piensa en qué necesitas tú», y ella necesitaba muchas cosas, pero no podía tenerlas todas. Al menos de momento no podía tenerlas todas, así que había elegido lo más importante.

—Pues deberías aclararte pronto, porque si no vas a terminar siendo una gran hija de puta y gilipollas y no te pega, por muy bien que te creas que te queda esa sonrisa de perdonavidas que pones a veces.

De nuevo la voz de la monitora y, tras decir aquello, la escuchó reírse, presumiblemente ante la respuesta que alguien le había dado al otro lado. Y desechó la idea de que estuviese hablando con una de sus futuras conquistas, porque con ellas usaba un tono distinto y se reía diferente. Con sus potenciales presas Gail era todo sex-appeal y atractivo planeado al milímetro, una fachada inexpugnable de pelo perfecto y sonrisas de las estudiadas, buscaba cumplidos que le inflamasen el ego y no le gustaba perder el tiempo con nada más. Así que no, estaba segura de que Gail no hablaba con ninguna de sus presas en potencia.

¿Con Morgan? Tenía una relación bastante cercana con su compañera del Zum Fitness, pero había algo extrañamente íntimo en la forma en que estaba dirigiéndose a su interlocutora que no encajaba en las interacciones que solía mantener con la otra monitora. Era un matiz difícil de definir y tal vez complicado de detectar para el oído inexperto, pero ella era su mejor amiga y aquella particularidad estaba resultándole bastante evidente.

«No te preocupes, Carter. A los peces pequeños los dejo crecer».

Se acordó de aquel comentario y de cómo la había visto mirar al pequeño pececillo en cuestión en el Trinity el sábado por la noche, lo enlazó con la de fines de semana que llevaba durmiendo sola y frunció el ceño, porque hacía más de un mes desde la última vez que se había encontrado con uno de sus amantes ocasionales el domingo durante el desayuno.

Demasiada paz y a cero de gemidos.

Es que hacía años que la batería del iPod no le duraba tanto, joder.

«Riley dice que ha hablado con Jessie y que te deja vía libre».

Riley o sexi baby Stevens, que para Gail era lo mismo. Visitas al Tattoo Too y paseos en moto, sudaderas prestadas y la forma de reír cuando la hermana de Jessie le seguía la corriente en sus bravuconerías. La aparentemente fluida comunicación que mantenían vía WhatsApp. Su amiga decía cosas como «Tiene potencial, pero le faltan muchas horas de vuelo si quiere impresionarme», pero a ella le parecía que ya estaba al menos un poco impresionada, porque se le recalentaban los circuitos con cada pequeño detalle que descubría acerca de la pequeña de las Stevens: tatuajes, moto y piercing en la lengua.

¿Podría ser Riley con quien estaba hablando en aquellos mismos momentos? «Por muy bien que te creas que te queda esa sonrisa de perdonavidas que pones a veces». Lo de la sonrisa de perdonavidas encajaba, desde luego, pero Jessie describía a su hermana como una «imbécil adorable» y de ahí a «gran hija de puta y gilipollas» había un salto considerable. ¿Por qué lo habría dado la monitora en caso de que Riley estuviera realmente al otro lado del teléfono? Aquel detalle desentonó con el resto de su hipótesis, así que desestimó la teoría y centró la atención de nuevo en su conversación con Jessie.


«Jessie»

Última conexión 21:08

ALISON: ¿Crees que podríamos cuadrarlos para cenar mañana?

ALISON: Podría ir a tu casa cuando vuelvas de correr con Riley.

JESSIE: ¿Con cenar quieres decir quedarte a dormir?

JESSIE: Porque son sinónimos en algunas culturas.

ALISON: Tu piso está más cerca del museo…

JESSIE: Pura logística.

ALISON: ¿Te apetece que hagamos algo en especial para cenar?

JESSIE: Cualquier cosa sin triopopanal.

ALISON: Idiota. Sé que sabes que no se dice así.

ALISON: ¿A qué hora volverás de correr?

JESSIE: Normalmente entre ocho y ocho y media.

JESSIE: Pero Riley está rara, ni siquiera sé si querrá salir mañana.

ALISON: «Rara». ¿En qué sentido?

JESSIE: Esta tarde he ido a verla al Tattoo Too y estaba discutiendo con Violet.

JESSIE: La chica se ha ido bastante cabreada y Riley no ha querido hablar del tema…



«¿Qué te ha dicho ella?».

«Pues deberías aclararte pronto, porque si no vas a terminar siendo una gran hija de puta y gilipollas y no te pega».

La chica con quien hablaba Gail terminaría siendo una gran hija de puta y gilipollas si no se aclaraba pronto y, paralelamente, Riley estaba rara y discutía con Violet. Alardeando de sonrisa de perdonavidas y llevándose a la monitora como acompañante en sus viajes en moto con prioridad de embarque. Aquel asiento de cuero lo había probado su amiga antes que la chica con la que salía, y es que Riley seguía resistiéndose a denominar a Violet su «novia» y últimamente pasaba mucho más tiempo del recomendado con una de las monitoras más cotizadas del Zum Fitness. Tal vez la otra tatuadora había descubierto la forma en que aquellas dos tonteaban sin importar el contexto y se había cabreado con sexi baby Stevens.

Era una posibilidad…

—No quiero que pienses que me pongo de su lado, pero llevas dos semanas hablando más conmigo que con ella…

Era casi un hecho…

—No me jodas, Riley. No quiero buscarme otra tatuadora, solo digo que si yo fuera Violet también estaría cabreada.

Una obviedad. Era una obviedad.

—Bienvenida al mundo de la bisexualidad, pequeña, el camino XX es un puto dolor de cabeza, pero el sexo oral lo hacemos de puta madre y somos jodidamente suaves.

Y, aunque el camino XX era el único transitable en su caso, tenía que reconocer que a veces era un puto dolor de cabeza de verdad. Otras no, para ella la mayoría del tiempo era alucinante, y no solo por el sexo oral. No sabía si Violet le daba a Riley mucho de lo último, pero daba la impresión de que sexi baby Stevens estaba pasando por una migraña de las jodidas.

—Siempre puedes volver a beber de la fuente de la testosterona. Las salas de musculación del Zum Fitness están llenas de bíceps forzados a tope y pectorales, podrías pasarte una tarde y comparar…

Riley dijo algo al otro lado y Gail volvió a reírse de aquella manera tan poco artificial. Sin precedentes, un escenario inexplorado y muy sugerente, decía que no le gustaban los peces pequeños, pero parecía encantarle hablar con este en particular.

—A los tíos les pone que les digas lo duro que lo tienen todo…

Aquel comentario evocó en su cabeza imágenes y conceptos que le servían más bien de poco, sexualmente neutros, el camino XY ella lo había abandonado a los catorce tras cuatro o cinco pasos y un par de besos reveladoramente decepcionantes. Así que se limitó a arrugar la nariz y se levantó para ir a la cocina, porque eso de «lo duro que lo tienen» le recordó que aquella mañana antes de irse a trabajar había sacado pescado del congelador e iba siendo hora de empezar a hacer la cena.

Mientras preparaba los tomates para el sofrito se acordó de la facilidad que tenía Jessie para llorar cortando cebolla y de cómo repetía aquello de triopopanal porque sabía que a ella le hacía gracia. Idiota y real. No era aries, ni puntuaban con el ochenta y siete por ciento de compatibilidad en una aplicación de ligues online, pero lo que tenían entre ellas le parecía lo más auténtico que le había pasado en la vida. Desde aquella perspectiva, todo lo relacionado con Jess_92 escocía un poco menos. Se lavó las manos y se las secó con uno de sus trapos de cocina antes de hacerse de nuevo con el teléfono para mandarle un audio con las últimas novedades.


«Jessie»

Última conexión 21:17

ALISON (nota de voz): Tu hermana no habrá querido hablar del tema contigo, pero está hablando del tema con Gail por teléfono. Solo oigo la mitad de la conversación, así que no es cien por cien seguro, pero creo que Violet no está muy contenta con cómo la está tratando últimamente. Apostaría a que su extrañamente íntima amistad con Gail tiene algo que ver.

JESSIE (nota de voz): ¿Cuando dices «extrañamente íntima» quieres decir que te parece extraña de verdad o es un eufemismo para «están follando»?

ALISON (nota de voz): Gail jura que no se han acostado. ¿Riley le ha puesto los cuernos alguna vez a alguno de sus novios?

JESSIE (nota de voz): Riley no ha tenido nunca novio formal, solo amigos extrañamente íntimos.

ALISON (nota de voz): Como los amigos y amigas extrañamente íntimos de Gail. Se ríe diferente con ella, al principio creía que era simplemente su obsesión sexual con el apellido Stevens, pero ahora es distinto. Gail está distinta.



Casi de inmediato Jessie se desconectó de WhatsApp y su nombre apareció en la pantalla del móvil como llamada entrante. Mucho más cómodo que seguir intercambiando mensajes de voz, desde luego. Removió el sofrito con la mano que no sujetaba el teléfono a la vez que respondía a la llamada.

—¿Distinta como si le gustara mi hermana como algo más que un polvo?

—Nunca le ha gustado nadie como algo más que un polvo, así que no tengo mucho con lo que comparar, pero lleva más de un cuarto de hora hablando con ella por teléfono y de repente el Tattoo Too es su segunda casa.

—Riley también está distinta.

—¿Distinta como si le gustara Gail como algo más que un polvo?

—Distinta como «aún estoy esperando que me diga que Gail es su nueva mejor amiga». Es raro que no lo haya mencionado ni una sola vez.

Escuchó pasos a su espalda y se volvió sobresaltada lo justo para localizar a la monitora sentándose en la isleta de un salto.

—¿A quién le gusto como algo más que un polvo? —se interesó mientras estiraba los brazos por encima de su cabeza.

A lo mejor llevaba mucho más de un cuarto de hora al teléfono y necesitaba desentumecer la musculatura. Devolvió la vista al sofrito y la atención al teléfono.

—Jess, Gail está aquí, ¿puedo llamarte en un rato? —se dirigió a la psicóloga mientras retiraba la sartén del fuego.

—Depende, ¿cuánto es un rato? Porque ya estoy en la cama.

—No es verdad. Jessie, dime que no estoy saliendo con una señora de ochenta años, por favor —se lo pidió apoyándose de espaldas en la encimera y suprimió una sonrisa al oírla ahogar un bostezo al otro lado de la línea.

—¿Qué diferencia hay entre que me duerma en el sofá o que me duerma en la cama?

—Ninguna. Si te duermes en cualquier sitio a las nueve estoy saliendo con una abuela de verdad.

—Son las nueve y media y los bastones me quedan supersexis —señaló y ella tuvo que sonreír al oírla—. Si estuvieras aquí me espabilaría y tendríamos sexo del alucinante, casi ni se me nota la prótesis de cadera.

—Cállate.

Se lo pidió entre risas y Gail la miró adoptando aquel gesto que sugería un «soy Alison Carter y estoy taaaan colada», le tiró el trapo de cocina a la cara, pero solo consiguió que sonriera divertida.

—Voy a despedirme de ti hasta mañana, porque creo que vas a estar frita en menos de diez minutos —anunció y no quiso mirar a Gail, porque seguro que seguiría burlándose de ella y de su tono de tonta enamorada.

—Tranquila, Carter, si hoy duermo bien mañana aguanto mucho más.

—Eso espero —bromeó.

—Buenas noches.

Jessie se despidió a media voz y ella casi pudo verla acurrucada en su cama y con una de las manos escondida bajo la almohada, con su verde cargado de sueño y aquella media sonrisa perezosa. Se le colaba dentro cada vez y le acariciaba el interior al completo. Suave y caliente, le ahuecaba el pecho y ralentizaba sus latidos, como si quisiera que aquellos momentos durasen el doble. Es que a lo mejor quería que durasen y decirle «me encantaría poder acurrucarme contigo en la cama ahora mismo». Irse juntas a dormir a las nueve y media, porque la noche anterior había sido emocionalmente agotadora para ambas y terminaron de follar bastante tarde.

Y no se lo dijo de viva voz, pero seguro que la psicóloga podría oírlo implícito en su tono. Gail, también. Gail seguro que también lo oía empapando el contexto y por eso no la miró mientras se despedía.

—Hasta mañana, mi amor.

Lo soltó y colgó el teléfono como si nada, fue al levantar la vista y encontrarse con aquel gesto de sorpresa en la cara de la monitora cuando cayó en la cuenta de lo que acababa de decir y se tapó la boca con la mano mientras una súbita oleada de calor colonizaba sus mejillas y alrededores.

—Joder, ¿he dicho «Hasta mañana, mi amor»? —preguntó abandonando el móvil sobre la encimera—. ¿La he llamado «mi amor»? ¡Gail! ¡¿La he llamado «mi amor»?!

—Y con mucho sentimiento en cada sílaba —lo confirmó, y su aparente tranquilidad la exasperó aún más.

—¡Es muy pronto para llamarla «mi amor»! Oh, Dios mío… ¿puedo retirarlo? Voy a retirarlo —lo decidió recuperando el teléfono.

—Para cancelar su «mi amor» pulse uno. Para confirmar fecha de boda pulse dos.

La monitora utilizó un tono parecido a los de las grabaciones de las compañías telefónicas y se echó a reír cuando ella le propinó un manotazo en el muslo. Gail disfrutaba mucho de las desgracias ajenas, pero se le olvidó enseguida, porque sintió una pequeña descarga eléctrica en la boca del estómago cuando, al entrar en su conversación de WhatsApp con Jessie, se encontró con un «escribiendo» justo debajo de su nombre.

Y era muy parecido. Todo. Su nombre, su «escribiendo» y aquellas ganas demoledoras de saber qué iba a decirle. Muy parecido, pero nunca había sentido que encajara tan bien antes. A lo mejor porque Jessie era Jessie o tal vez porque aquel «mi amor» le había salido de dentro y sin pensar. Y quizá era demasiado pronto, pero…

Joder, es que era demasiado pronto, ¿verdad?

Nada de «pero». ¡Es demasiado pronto, Carter! ¡Retíralo! Maldita sea…

Y no estaba familiarizada con el protocolo de retirar «mi amor» prematuros, pero se apresuró en escribir y mandar su mensaje de todos modos, porque el corazón le latía como loco dentro del pecho. El de Jessie apareció en la pantalla prácticamente a la vez.


«Jessie»

En línea

JESSIE: Bufff… de repente estoy muy muy despierta.

ALISON: Lo siento, lo he dicho sin pensar, ¿puedo retirarlo?



Mierda. Porque le daba la impresión de que a ese «Bufff» su «mi amor» no le había parecido muy precipitado y con total seguridad eso de «¿puedo retirarlo?» le había hecho fruncir el ceño de esa forma. De la que le despertaba las ganas de relajarlo una y otra vez acariciándolo con los dedos.


JESSIE: Demasiado tarde. No puedes retirar un «mi amor», Carter.



Sintió de nuevo aquella corriente eléctrica paseándose por su cuerpo, porque estaba segura de que Jessie no fruncía el ceño, casi podía ver aquella sonrisa juguetona adornándole los labios y lo de «es demasiado pronto» caducó de repente. Escuchó a Gail picarla con un «pulsa dos directamente, anda» y se dio cuenta de que ella también estaba sonriendo mientras miraba la jodida pantalla del móvil.


ALISON: ¿Por qué no?

JESSIE: Punto primero, porque no puedes retirar un «mi amor».

ALISON: Sabes que repetir lo mismo no es responder a la pregunta, ¿verdad?

ALISON: Es redundante.

JESSIE: Es una ley no escrita. Todo el mundo sabe que no puedes retirar un «mi amor».

ALISON: Finjamos que es cierto…

ALISON: ¿Cuál es el punto segundo? ¿Por qué más no puedo retirar mi «mi amor»?

JESSIE: Porque retirar un «mi amor» es cruel en general.

ALISON: ¿Y este en particular?

JESSIE: A la gente le gusta que otra gente la llame «mi amor».

ALISON: ¿A ti te gusta que te lo llame yo?

JESSIE: Depende… ¿sigues queriendo retirarlo?

ALISON: Jess, no puedes retirar un «mi amor». Todo el mundo sabe eso.



Tuvo que esperar unos cuantos segundos a su respuesta, pero cuando por fin apareció en la pantalla el corazón se le saltó un latido y le costó un poco más introducir aire en sus pulmones.


JESSIE: Quiero besarte.

ALISON: Eso también lo sabe todo el mundo.

JESSIE: Jodida engreída.

ALISON: Una jodida engreída a la que te mueres por besar…



Una jodida engreída que sonreía como una idiota mientras tecleaba en el móvil y que se moría por besar a la chica que se moría por besarla. Increíblemente conveniente y a tope de intensidad. Porque persiguiendo a quien te persigue formas un círculo perfecto en el que no cabe nadie más, y estaban a solas con unos cuantos «mi amor» prematuros y varios «quiero besarte». A solas con Jessie.

Podía ver a Gail en la periferia de su campo visual, continuaba sentada en la isleta y también estaba escribiendo en su teléfono, ajena al hecho de que a lo mejor podría ir poniendo la mesa. Jessie se despidió con un «Buenas noches, jodida engreída» y ella finalizó la conversación con otro «Hasta mañana, mi amor», esta vez voluntario y por escrito. No podía retirarlo, así que lo repetiría hasta que llamar así a la psicóloga dejase de ser una novedad.

Dejó el móvil sobre la encimera y retomó la preparación del sofrito, con media sonrisa tonta asomada a los labios y ganas de dejar la locura de los dos últimos días atrás. Dejarse llevar por Jessie y por el modo de conectar a todos los niveles. Disfrutarlo y esforzarse al máximo para que saliera bien, porque nunca había tenido algo así con nadie antes. Con su primera novia formal pasó dos años y les fue francamente bien, pero era demasiado seria. Con la segunda duró casi otros dos y se pasó la mitad del tiempo reprochándole que no fuera más cariñosa con ella. ¿Con Brook? Con Brook el sexo era alucinante, pero en todo lo demás patinaban bastante y entonces apareció Jessie y se dio cuenta de cuánto habían patinado en realidad.

Salida de la nada, o de uno de los episodios más dolorosos de su biografía, todo alrededor de la psicóloga parecía gritar muy alto «llevas buscándome toda tu vida y me has encontrado a los veintisiete». Porque era graciosa y le gustaban los mimos, a Jessie le encantaba caminar de la mano y besarla en mitad de la calle, y cuando no tenía sueño follaba de puta madre.

Todo en uno. Y al día siguiente a esas mismas horas estarían en su piso preparando la cena. Algo sin triopopanal. Esperaba poder salir antes del museo, porque aquella semana Zack, Monica y ella estaban quedándose por las tardes por culpa de las malditas exposiciones de la nueva temporada y Morgan ya le había mandado un par de wasaps llamándola «desertora». Esperaba terminar pronto y que Jessie no regresara demasiado tarde.

Cuadrar horarios.

Aquello le recordó que Riley estaba rara y el motivo por el cual había tenido que despedirse de la psicóloga antes de tiempo.

«¿A quién le gusto como algo más que un polvo?».

—A Riley.

Lo dijo en tono suficientemente alto como para que Gail lo escuchara mientras añadía el sofrito a la sartén donde el pescado se cocinaba a fuego lento.

—¿Perdona?

Se giró hacia la monitora al oír su voz y se la encontró con una ceja levantada y cara de ligera confusión, ella sonrió de lado y regresó la atención a la vitrocerámica.

—Digo que es a Riley a quien le gustas como algo más que un polvo —aclaró removiendo la cena.

—Te mueres por que seamos familia, ¿eh, Carter?

Usó aquel tonillo de superioridad de nuevo, quería decir «estoy por encima de vuestras tonterías de pobres mortales con sentimientos, pero voy a hacerte el favor de no dejarte hablando sola», y esperaba que le agradeciera el detalle, seguro. A los dos segundos se sentó de un salto en la encimera y se acomodó justo a su lado.

—Tendrías asientos de primera fila en las reuniones de las hermanas Stevens —indicó mirándola de reojo.

—Un puto sueño hecho realidad, seguro que las Navidades me gustarían el doble —respondió con aquella sonrisa perversa tomando forma en sus facciones.

Ella ajustó el fuego y dejó la cena cocinándose a su suerte. Se plantó frente a Gail, apoyó las manos en sus rodillas y conectó sus miradas.

—¿Qué pasa con Riley? —se lo preguntó sin rodeos.

Su amiga casi puso los ojos en blanco, mímica evidente para «¿otra vez?», e inclinó la cabeza hacia atrás mirando el techo, o escapando del escrutinio a su rostro o buscando paciencia en las alturas, una de dos.

—Por última vez, Carter, no he follado con la hermanita de tu novia.

—Y precisamente por eso te pregunto qué pasa con ella —insistió—. Te pasas la vida en el Tattoo Too, te lleva a pasear en moto y os mandáis mensajitos por WhatsApp de madrugada. Te he oído antes hablando con ella, nos conocemos desde los once y ni una sola vez has invertido tanto tiempo en una relación sin imaginarte una cama tras la línea de meta.

—Primero: tatúa de puta madre y me hace precio. Y segundo: su moto es una puta pasada.

—¿Y tercero? —preguntó alzando una ceja.

—Tiene un superpolvazo. Cuéntalo como tercero, cuarto y quinto, porque el polvo que tiene es jodidamente enorme —aclaró proporciones.

—A lo mejor es tan grande porque concentra todos los que no has tenido en el último mes.

Gail le sostuvo la mirada un par de segundos antes de sonreír de lado, en algún recoveco de su gesto se escondía un claro «no vayas por ahí», no le hizo mucho caso y continuó observándola en plan «¿y bien?». Porque las sonrisas a la monitora le quedaban de muerte, pero esa en concreto dejaba su ingenioso comentario colgando en el aire en espera de una respuesta un pelín menos abstracta y un poco más verbal. Sobre todo, un poco más verbal.

—No exageres, Carter. Sexi baby Stevens tiene un polvazo enorme, pero no tan tan enorme —relativizó el potencial de atracción de Riley.

Mientras lo decía bajó de un salto de la encimera y la sorteó para dirigirse al armario donde guardaban los platos, ella la siguió con la mirada e iba a decir algo, pero Gail continuó hablando antes de tiempo.

—Además, está saliendo con Violet.

Y su amiga no tenía por qué haber mencionado a la tatuadora, pero lo hizo y a ella le dio la impresión de que necesitaba decirlo en voz alta. Oírlo en voz alta. Le sonó a «está saliendo con Violet y por eso los peces pequeños no me impresionan. Por eso su polvazo no es tan tan enorme».

Se limitó a observar cómo colocaba un par de platos y sendos juegos de cubiertos sobre la isleta y la monitora se sentó en una de las banquetas mientras ella regresaba la vista a la sartén con el pescado.

—Sé que echas de menos un poco de acción los sábados por la noche y que te cuesta dormir con tanto silencio, pero quizá este fin de semana tengas suerte. —Se volvió al escucharla y Gail le enseñó la parte interior de uno de sus antebrazos, justo la zona donde tenía escrito un número de teléfono—. Se llama Axel, es nuevo en el gimnasio y bombero. Sobre todo bombero.

—¿De repente estás tan receptiva porque el tal Axel tiene un superpolvazo o porque Riley está saliendo con Violet?

Lo insinuó sin mucho disimulo mientras servía el pescado en ambos platos y su amiga ni siquiera la miró antes de cambiar de tema como si el que se traían entre manos no le convenciera demasiado.

—Si ayer follaste con Jessie con las pintas que llevabas olvídate de Jess_92 para siempre, porque eso sí que es amor.

Una estrategia de distracción bastante burda, pero cien por cien efectiva.

***

Por fin viernes y durante dos días iba a olvidarse de que trabajaba en el museo. Un sábado y un domingo dedicados a Jessie en exclusiva y cuarenta y ocho horas para dejar aquella semana atrás. A ella y a su doble tic azul. A su «Escribiendo». Porque lo que fuera a decirle ya no importaba y todo el mundo opinaba que era mejor así. Jessie decía «Lo siento. No puedo hacer esto», así que no podía ser de otra manera. Tal vez era tan fácil como aquello, tan sencillo como tener algo más importante que perder.

«No va a salirte bien con nadie hasta que no lo cierres con ella».

Lo escuchaba de vez en cuando, hacía eco en el interior de su cabeza. La voz de la psicóloga poniéndola en una posición imposible, porque si lo cerraba, Jessie no podría hacerlo, y si no lo cerraba, lo suyo no iba a salir bien. Y algo le recordaba que debería hacerlo por ella misma, por ella como ser humano independiente y con derecho a saber, sonaba un poco a Gail y a su «piensa qué necesitas tú». Pero Jessie decía «No puedo pasar por lo mismo otra vez», así que se repetía eso de «un poco más adelante, Alison» y las prioridades seguían siendo su jodida estrella polar. Estaba segura de que la morena solo necesitaba tiempo para flexibilizar aquel «quiero ser solo yo», volver a confiar en sí misma lo suficiente como para no sentirse amenazada por Jess_92 y todas sus implicaciones.

Sus implicaciones.


JESS_92: Aun así, no quiero quedarme a vivir en California.

ALISON: ¿Por qué?

JESS_92: Porque quiero volver a Seattle.

ALISON: ¿Por qué?

JESS_92: Ya sabes por qué.



Mierda. Es que si las posiciones fueran inversas ella se sentiría amenazada con o sin Grace. Seguro que el «quiero estar contigo» de Jessie se encontraría de frente y sin frenos con un «pero durante seis meses quisiste estar con ella» nacido de su inconsciente más profundo y nutrido por sus inseguridades. La posibilidad de perder a alguien importante a manos de un tercero. Un cóctel de miedo, ira y tristeza increíblemente potente. Los celos. Inherentes al ser humano y modulados por muchas cosas. Jessie no tenía que competir con Jess_92, pero no se lo creía y ella lo comprendía, porque era complicado de entender.

Casi eran las nueve cuando enfiló su calle y al principio no se dio cuenta de que era ella. No esperaba encontrarse a la psicóloga esperándola junto al portal y se le aceleraron las pulsaciones en consecuencia. Cinco o seis pasos antes de llegar a su altura Jessie la miró y a ella se le escapó una sonrisa, porque, al parecer, las cuarenta y ocho horas para dejarlo todo atrás empezaban antes de la cuenta. Una versión extendida de su fin de semana.

Tenía tantas ganas de besarla que no le dio importancia al hecho de que no le devolviera la sonrisa y casi ni se fijó en que toda ella parecía estar en tensión. Atrapó sus labios en una suave embestida y cubrió los laterales de su cuello con las manos, a los pocos segundos se separó de su boca y le susurró «Ey» como único saludo, fue entonces cuando se dio cuenta de que Jessie tensó la mandíbula bajo la caricia de sus pulgares y frunció el ceño un poco descolocada por su lenguaje no verbal. La forma en que sus pulsaciones se elevaron todavía más no fue tan agradable esta vez.

—¿Qué pasa, Jess?

Lo preguntó buscando su mirada y al encontrarla se le revolvió algo por dentro, porque la psicóloga parecía a punto de ir a saltar al vacío sin red ni nada. Como si no quisiera, pero tuviera que obligarse a hacerlo o como si quisiera obligarse a querer. La vio llevarse las manos a los bolsillos traseros de los pantalones y le dieron ganas de exigirle «dime lo que sea, porque estás empezando a asustarme».

—No sabía si al final ese tío podría localizarla, por eso no te he dicho nada antes.

¿Localizarla?

—Uno de los amigos extrañamente íntimos de Riley, Doble S, es una especie de hacker informático. Borró el perfil de Jess_92 y dijo que si algún día quería saber quién había usado mis fotos podía encontrarla y decirme quién es. —Casi podía escuchar sus propios latidos en los oídos y prácticamente contuvo la respiración al verla sacar un papel del bolsillo trasero de los vaqueros—. Yo no quiero saberlo, pero tú sí.

Se lo tendió y ella conectó sus miradas tan solo un segundo, con demasiadas cosas que tener en cuenta y el corazón haciéndole polvo las costillas. Latía desbocado por la evidente inseguridad de Jessie al tenderle su nombre escrito en un papel, por la forma en que observaba su reacción en vivo y en directo y porque no había tiempo de inventarse excusas esta vez.

—Jess…

—Su nombre, su teléfono y su dirección.

La morena la cortó como si temiera que si paraba no podría continuar hablando y ya no la miraba a ella. Miraba el papel que mantenía entre ambas en un silencioso «cógelo».

—No necesito…

Lo dijo reacia a aceptar aquella oferta y la psicóloga la interrumpió otra vez.

—Sí, sí que lo necesitas.

Insistió acercándole aún más el papel y ella terminó cogiéndolo con el nudo más extraño del universo alojado en su garganta. Lo formaban muchas cosas y de repente tenía ganas de llorar otra vez sin saber muy bien por qué. Volvían a temblarle las manos y, cuando Jessie escondió las suyas de nuevo, la boca del estómago se le encogió por reflejo y se acercó a ella por puro instinto. Le sujetó por la parte baja de la camiseta con ambas manos y buscó su mirada acercándola a ella de un suave tirón. La morena no se resistió, así que enseguida la tuvo pegada a su cuerpo y sentir su calor la ayudó a regular mínimamente su pulso.

—Quédate.

Se lo pidió porque tenía la sensación de que iba a marcharse de un momento a otro.

—Quieres llamarla, Alison.

—Jessie…

—Sé que quieres llamarla. A mí ese jodido papel estaría quemándome los dedos.

Y con su segundo añadido insinuaba un «lo entiendo», pero ella quería escucharla decir «estoy bien», aunque no se lo creería de todos modos. Era demasiado evidente que quería llamarla, pero a la psicóloga se le estaba pasando por alto otra cosa igual de obvia.

—Necesito que te quedes. Quiero llamarla y quiero que te quedes y necesito que puedas hacer esto, porque no quiero hacerlo sola.

Le salió de carrerilla y se le rompió un poco la voz al final de puro agobio, porque ya había elegido antes y de nuevo sentía que tenía que volver a elegir o que Jessie estaba eligiendo por ella. Si se marchaba a su casa a pensar en aquel jodido ochenta y siete por ciento de compatibilidad del puto Click estaría eligiendo por ella. «Quieres llamarla» y punto. Como si aquello excluyera todo lo demás. Y volvió a hablar casi en un susurro porque el nudo de su garganta se hacía más grande a cada segundo que la morena pasaba en silencio.

—Jessie, necesito que…

—No tengo pijama.

Lo dijo de un modo que la impulsó a sonreír, entre el agobio y los nervios desbocados, aún con el nudo en la garganta y ganas de esconder la cara en su cuello. No fue su sonrisa más grande, ni la más brillante y seguramente contrastaba bastante con la humedad de sus ojos, pero en cuanto Jessie la vio le devolvió una parecida y el pecho se le quedó hueco de puro alivio. Buscó sus labios sin pedir permiso, pero la morena se lo concedió igualmente y fue un beso corto y torpe, intensamente descuidado, porque en aquel contexto la forma no importaba tanto y lo valioso de verdad era el contenido, un «menos mal» y un «gracias por todo». «Gracias por traerla y gracias por quedarte».

—Puedes ponerte el de Snoopy y Woodstock y esta vez les dejamos mirar.

Lo dijo cerca de su boca y Jessie sonrió de lado antes de respirar hondo y bajar la mirada al trozo de papel que seguía atrapado en su puño, un poco arrugado porque seguía sujetando con demasiada fuerza su camiseta.

—No lo has mirado aún.

Y no, no lo había mirado aún.

Prioridades.

Con eso Jessie quería decir «esto no es fácil, pero tendremos que empezar por algún sitio» y su ritmo cardíaco se volvió irregular, porque tenía razón y por algún sitio tendrían que empezar. Leer lo que el tal Doble S había escrito en aquel pedazo de papel le parecía lo más básico. Descubrir cuál era su nombre real, y olvidarse de lo de Jess_92 porque formaba parte de aquel puñetero espejismo.

—La dirección queda cerca del campus universitario, al menos lo de que vive aquí es verdad.

La morena lo dijo mientras ella desdoblaba aquella nota y tensó la mandíbula al escuchar aquel «es verdad», porque de repente no estaba segura de si quería que lo fuera. Paseó su vista por aquella caligrafía con el corazón a mil y la boca seca.

La primera pieza de su nuevo puzle le pareció la más rara del mundo.

Jess_92 se llamaba Denise.
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Alison Carter, te presento a tu Barry Walker

Denise Wachob.

Jess_92 se llamaba Denise Wachob y su número de teléfono no era el mismo que le había dado mientras se escondía tras el perfil de Jess_92. Y no era que se lo supiera de memoria, pero se acordaba de que terminaba en nueve y su número real no contenía ni uno solo entre sus cifras. Acababa en siete y le hacía sentir desagradablemente vacía por dentro. Otra mentira, a lo mejor que hubiese dicho la verdad con eso de que vivía en Seattle iba a resultar ser la excepción que confirmaba la regla. Un hecho aislado, de los que suceden con increíble baja frecuencia. Sin saber por qué le recordó al cometa Halley. Tal vez porque pasaba cerca de la Tierra una vez cada setenta y cinco años.

Denise «Halley» Wachob decía la verdad una vez cada setenta y cinco años.

Menudo paralelismo. Gail tenía razón al decirle que era una friki de la astronomía.

Observó la hoja de papel un poco más, recreándose en las vistas. En su verdadero nombre, en su verdadero número y en su verdadera dirección. Jessie había hecho un par de sándwiches mientras ella reunía el valor suficiente para atreverse a llamarla, llevaban diez minutos sentadas en el sofá del salón y todavía le faltaba un poco. La psicóloga le había dicho «no hace falta que lo hagas hoy si no te sientes preparada», pero necesitaba hacerlo ya, aunque estuviera costándole tanto iniciar el proceso.

Es que había utilizado un móvil distinto al real para hablar con ella y la posibilidad de que solamente hubiera falseado sus fotos empezaba a caer por su propio peso. Habían intercambiado los números de teléfono tras dos meses de hablar por la aplicación de Click a todas horas, así que a su primera mentira cuando aún no se conocían le habían seguido muchas más. De alguna forma las más tardías dolían diferente y más profundo, quizá porque seguían desdibujando a la persona que creía haber conocido mejor que a nadie durante seis meses. Tal vez, porque en algún nivel lejano a la superficie, se había convencido a sí misma de que la persona que se escondió tras el físico de Jessie había sido real y que no lo fuera convertía a su jodido Barry Walker en mil veces más amargo.

El piso estaba en silencio y sus pensamientos se escuchaban cada vez más altos en el interior de su cabeza. Jessie cenaba a su lado mientras gestionaba su propio infierno personal, seguro, y Gail no había vuelto del gimnasio aún. Si tuviera tiempo para plantearse cuál era el paradero de su amiga su mente evocaría un parque de bomberos y mucho sexo en alguno de los camiones. A lo mejor a la morena le ponía cachonda hacerlo con las sirenas puestas.

—Seguro que la realidad no es peor que lo que te estás imaginando ahora mismo.

Desvió la vista del pedazo de papel y, al encontrarse con su mirada fija en ella, sus fantasmas internos bajaron un poco el volumen. Aquel verde la llevaba de vuelta a la realidad, a su presente, la ponía en contacto de nuevo con lo que era verdaderamente importante y su Barry Walker se debilitaba en consecuencia. Porque mientras ella le contaba cosas íntimas, Jessie la escuchaba como si lo que estaba diciéndole fuera lo más importante del universo para ella. Y cuando le gemía al oído no se reía. Cuando le gemía al oído Jessie se ponía jodidamente cachonda.

Lo que Jessie sentía por ella era lo suficiente real como para que hubiese decidido quedarse a pesar de todo. La psicóloga seguía sentada a su lado mientras le temblaba el pulso cada vez que intentaba marcar aquel número de teléfono en su móvil.

El saber que a Jessie le importaba tanto amortiguaba el brutal impacto de no haberle importado a ella. Y aún dolía, pero mucho menos.

—No sabes lo que me estoy imaginando ahora mismo —rebatió.

Simplemente el poder estar hablando con la psicóloga de aquella manera conseguía que el fuego de aquel infierno quemara menos y suavizaba la temperatura a su alrededor. Jessie alzó una ceja en plan «vamos, Carter, que he visto esto muchas veces antes» y ella se giró en el sofá para poder mirarla frente a frente con mayor comodidad y verbalizó una de las cosas que se imaginaba y que, según ella, era presumiblemente «peor que la realidad».

—Vale, ¿cómo de probable crees que es que haya grabado nuestras sesiones de sexo telefónico y las haya subido a la red?

—Si lo ha hecho, seguro que esos audios han batido récords históricos de reproducciones —señaló y adoptó un gesto fingidamente pervertido dirigido a hacerla sonreír.

Se rio mientras le pegaba en el brazo, medio indignada y medio divertida, porque estaban pasando por uno de los momentos más delicados de su vida y la mitad de su risa era divertida. Jessie se había pasado los dos últimos meses atenta a cada detalle, empapándose de ella, y la conocía lo suficiente como para atreverse a bromear. Seguramente había calculado que aquel comentario asociado a su mímica tenía el ochenta por ciento de garantía de éxito y se había arriesgado al otro veinte porque merecía la pena.

La psicóloga protestó, con el manotazo casi le había tirado el sándwich que sujetaba en la mano y, a pesar de tener uno intacto en un plato sobre la mesa frente a ella, tomó a Jessie por la muñeca y acercó el suyo a medio terminar a su boca para darle un mordisco. Con mucho morro o en búsqueda de mayor sensación de intimidad. Coleccionando pequeños gestos que la hicieran sentirse aún más cerca. Sintió la sonrisa desvanecerse poco a poco de sus labios y Jessie debió de darse cuenta también, porque la miró diferente, extrasuave, y se acomodó contra el respaldo del sofá. Lenguaje no verbal para «puedes contarme lo que quieras, ¿sabes?».

Imitó su postura y la miró en silencio por unos segundos antes de admitirlo en voz alta.

—Me siento ridícula, Jess. Me siento estúpida y triste y enfadada. Y me siento como una puta pervertida, buscando sexo telefónico con una desconocida. Me siento muy mal…

Lo dijo a media voz y notó cómo se le humedecían los ojos a medida que hablaba. Jessie también se dio cuenta, pero no hizo nada para frenarla. No dijo «no se merece que llores por ella», ni «no tienes por qué sentirte así», no intentó consolarla envolviéndola en un abrazo, se limitó a aguantar su silencio durante unos segundos de más por si quedaba algo que quisiera decir.

—Buscabas sexo telefónico con una persona que te gustaba, Alison. En ese momento querías hacerlo con ella y querer follar con alguien que te gusta no tiene nada de ridículo. No tiene nada de pervertido.

—Dicho así no suena tan mal —lo admitió mientras se secaba una lágrima solitaria que resbalaba por su mejilla.

—Todo lo que hiciste y todo lo que dijiste durante esos seis meses, lo hiciste con ella y se lo dijiste a ella. Lo hiciste con alguien que te gustaba y se lo dijiste a alguien que te gustaba y al otro lado había alguien a quien le gustabas tú.

—Pero en realidad no fue…

—Algunas veces lo que pasa en realidad es lo de menos —lo dijo convencida y ella le sostuvo la mirada mientras retazos de lo que desprendía aquella afirmación tan categórica se le colaban dentro—. Si tú lo sentiste así, que le den por culo a la realidad.

—¿Eso también se lo dices a tus pacientes? —Y de nuevo habló con media sonrisa asomando a sus labios, una diminuta y empañada por demasiadas cosas como para brillar lo suficiente, pero estaba ahí—. «Que le den por culo a la realidad».

—Solo a algunos. —Jessie le devolvió el gesto y después señaló el pedazo de papel con un movimiento de cabeza—. No puede quitarte lo que sentiste. Todas las veces que se te aceleraron las pulsaciones, los nervios en el estómago cuando sonaba el teléfono y lo que sentías al escucharla reír. Todo eso pasó de verdad y es tuyo y no va a poder quitártelo. Es tuyo, Alison.

«No va a poder quitártelo». Justo en el centro de la diana, así que los ojos se le humedecieron todavía más. Eso era lo que la paralizaba y la obligaba a temblar, que se lo quitara, que le dijera que nada fue real y que lo bien que se había sentido con cada uno de sus «me muero por poder verte» se le pudriese dentro. Perderlo y perder a la persona que sí que le había correspondido al otro lado, a la que le había hecho vivir todo aquello de verdad. La que le había acelerado las pulsaciones y le había encogido el estómago al llamarla por teléfono, la que le hacía sentir mil cosas cuando la oía reír. Tenía miedo de que seis de los mejores meses de su vida dejasen de ser reales, porque al final nadie la había correspondido al otro lado y sus fotos de perfil habían sido la primera de una larga lista de mentiras.

La psicóloga le decía «no pueden convertirse en mentira si lo viviste de verdad».

«Es tuyo y no va a poder quitártelo».

Y casi pudo sentir físicamente cómo lo que sentía por Jessie se hacía un poco más profundo, cómo avanzaba un par de pasos mar adentro y dejaba de hacer pie, y aun así seguía adelante porque con ella no le importaba hundirse. La tomó por el cuello de la camiseta y la acercó mientras se acercaba, así que atrapó sus labios el doble de rápido en un beso empapado de sentimiento, porque aquel «Es tuyo, Alison» había sonado a «no deberías darle a nadie el poder de quitártelo, y eso me incluye a mí».

Sintió la mano de Jessie deslizándose por el lateral de su cuello hasta alcanzar su nuca y ella cerró los ojos con más fuerza aún al recibir su respuesta en forma de húmeda embestida a su boca. «Tú eres lo que quiero», podía escucharlo alto y claro en su cabeza, y en su forma de besarla, impregnando hasta el último rincón de su mente consciente, y decírselo la una a la otra en voz alta sería duplicar información, porque estaba toda concentrada en aquel jodido beso.

Cristalino, porque ella borraría su contacto del móvil un millón de veces más y Jessie estaba dispuesta a repetirle eso de «Es tuyo» hasta que quisiera escucharla. Se dejaba tatuar mariposas imperfectas por amor fraternal y estaba empezando a descubrir las cosas que hacía por amor de otro tipo. Quería que las hiciera por ella. Quería decirle «mi amor» al menos una vez al día.

Jessie se separó de sus labios un par de milímetros y ella persiguió su boca para besarla un poco más. Dos besos cortos y firmes, tan significativos. Cargándose de valor para lo siguiente, y terminó enseguida porque con ella al lado no le daba tanto miedo atreverse de una vez.

—Voy a llamarla.

Lo dijo tras respirar hondo y fue el turno de Jessie para coger aire, en un «preparados, listos…ya» muy exigente emocionalmente y con matices diferentes para cada una de ellas. Saltar al vacío y animarla a saltar. Seguro que las dos asustaban parecido.

«Es tuyo, Alison».

Es tuyo, joder.

Así que cogió el teléfono y marcó su número con manos temblorosas y el corazón a mil. Con miedo a volver a escuchar su voz y ganas de que le explicara por qué. Tenía preparado un «¿Denise? Soy Alison» y el resto lo improvisaría según lo que contestaran al otro lado. Tras cuatro tonos desvió la vista a Jessie y se la encontró mirando fijamente la mesa, intentando concentrarse en cualquier otra cosa que no fuera aquel «Quiere hablar con ella», porque estaba a punto de hacerlo y seguro que por dentro tenía miedo de muchas cosas. Por fuera no, por fuera Jessie solo tensaba un poco la mandíbula, quizá preparándose mentalmente para la forma en la que ella pudiera reaccionar al estímulo de su voz.

Ocho tonos y colgó el teléfono.

—No lo coge.

Lo dijo en voz alta a pesar de la obviedad y la psicóloga la miró mientras ella jugueteaba con el móvil entre las manos.

—Puedes intentarlo otra vez en un rato —sugirió.

Y podría, pero es que era la primera noche que Jessie iba a quedarse a dormir en su piso y no quería pasársela intentando llegar a una tal Denise a base de quemar la batería del teléfono. Una tal Denise, porque a ella sí que la sentía como a una desconocida, alguien ajeno a toda su historia. Como si no tuviera nada que ver con aquellos seis meses ni con Jess_92. Que una tal Denise no cogiera el teléfono no estaba afectándole tanto como debería, porque si despojaba a aquella chica del poder de quitárselo no le quedaba nada, una voz familiar al otro lado de la línea. Aquel ejercicio de reestructuración no era precisamente fácil y seguro que su fisiología se rebelaría de nuevo contra ella en cuanto tuviera oportunidad, pero en ese momento no, en ese momento que fuera otra de sus primeras veces con Jessie facilitaba el proceso.

—O puedo escribirle un mensaje y comprobar si ha respondido mañana por la mañana.

La psicóloga la miró con una ceja alzada y rastros de incredulidad evaluándola desde su verde. Como si aquella opción le pareciese la hostia, pero no le quedase muy clara su capacidad para llevarla a cabo. Un poco en plan «me gusta, pero asegúrate de que es viable».

—¿Y podrías dormir sin saber si ha contestado? —adoptó un tono de desafío y ella suprimió una sonrisa, porque la forma en que Jessie estaba ayudándola a manejar aquello lo hacía mil veces más fácil.

—Si me cansas lo suficiente seguro que sí —lo dijo como si nada, mientras se hacía con su sándwich, y le dio un mordisco.

—Menuda responsabilidad…

E iba a decirle «tranquila, estoy segura de que vas a hacerlo de puta madre», pero Jessie la tomó por la muñeca, acercó el sándwich a su boca y le robó un trozo de cena al igual que ella había hecho minutos atrás. Con mucho morro o en búsqueda de mayor sensación de intimidad. Mientras mordía arrugó juguetonamente la nariz y a ella se le descolocó algo por dentro, porque cada gesto en aquellas facciones le gustaba más que el anterior y le encantaba sentir el calor de su mano en torno a su muñeca. Y porque si Jessie podía hacer que se sintiera así en los momentos malos, quería tenerla al lado en todos los que estuvieran por venir.

Quería que se dejaran tatuar miles de mariposas imperfectas la una a la otra, porque cuando Gail le decía «es tu tipo, Carter» sabía que tenía razón, pero no se imaginaba hasta qué punto aquella chica iba a sobrepasar sus expectativas. Quería a alguien así en el centro de su vida. La quería justo a su lado y lo sentía mucho por Taylor, porque dejarla escapar podría ser lo más estúpido que había hecho nunca y ella no iba a cometer el mismo error.

Quería que funcionara con Jessie.

Así que guardó su contacto en el teléfono bajo el nombre de «Denise», la buscó en WhatsApp y dio el primer paso para cerrar aquel capítulo, porque lo necesitaba para poder centrarse del todo en el siguiente.


«Denise»

Última conexión 21:07

ALISON: Soy Alison, me han pasado este número, supongo que es el tuyo de verdad y necesito que hablemos. Sé que has intentado ponerte en contacto conmigo y no me diste una explicación entonces, pero a lo mejor puedes dármela ahora.

ALISON: Invertiste seis meses de tu vida en hablar conmigo a todas horas. Invierte seis minutos en explicarme por qué.



***

Cerró los ojos y entreabrió la boca para dejar escapar un gemido largo y profundo. Muy ronco.

Lo empezaron todo hacía un rato en el sofá del salón, pero sospechaba que Gail lo había bautizado tantas veces con tantos compañeros de ceremonia diferentes que, en cuanto la psicóloga quiso despojarla de su camiseta, le susurró «Vamos a mi habitación» contra la boca, así que, en el momento presente, Jessie estaba moviéndose sobre su cuerpo bajo las sábanas de la cama y ella a punto de correrse. Podía sentirlo concentrándose en el bajo vientre y la fricción del cuerpo desnudo de la morena contra el suyo estaba empapando de placer a todas sus terminaciones nerviosas.

Ella se había follado a Jessie y Jessie se la estaba follando a ella sudada y jadeando, caliente y con los dedos dentro, muy dentro.

La escuchó gruñir y susurrar «Dios, Alison» de forma entrecortada en respuesta a su gemido anterior e hizo el esfuerzo de abrir los ojos porque quería verle la cara. Se encontró con el verde oscurecido de su mirada fijo en ella, con aquel ceño ligeramente fruncido y con los labios entreabiertos. Jessie le regaló una sonrisa entre jadeos y a ella se le cerraron solos los párpados al sentir aún más profundas las embestidas de sus dedos.

La sujetó fuerte por la nuca con una mano y la otra la cerró en torno al brazo que la morena usaba para sostenerse y no caer del todo sobre ella. Le apretó el bíceps, mucho, mientras le pedía que siguiera acompañando su petición de demasiadas palabrotas y Jessie escondió la cara en su cuello y gimió «joder» muy cerca de su oído. Y era un «joder» de los de «puedo sentir en mis dedos lo cerca que estás y me voy a morir», así que le devolvió el gemido porque oírla así aumentó aún más aquella maravillosa presión entre sus piernas y le tensó el doble el bajo vientre. Creía que estaba clavándole las uñas en la nuca y en el brazo, pero no estaba segura y si a la psicóloga le daba igual a ella también. Jessie terminó de romperla con una última embestida acompañada de un poco de pulgar en su clítoris, y ella gimió demasiado alto, aun sin estar segura de que Gail no hubiese vuelto ya. Gimió más cuando sintió sus dientes cerrándose en torno a su oreja, acompañando sus últimos movimientos sobre su cuerpo. Desde que le dijo que le encantaba, Jessie se aseguraba de hacerlo cada vez que ella se corría, al menos lo hacía siempre que tenía la boca libre.

Tras unos segundos de quietud, la psicóloga repitió un «joder» falto de aire y se dejó caer por completo sobre ella con la respiración descontrolada y las pulsaciones por las nubes, a juego con su propia fisiología. Le acarició la nuca y besó su hombro, lo sintió salado en sus labios y cerró los ojos disfrutando del momento, de las endorfinas y del peso de Jessie sobre su cuerpo. De poder sentirla así, porque aquello era mucho más íntimo que robarse pedazos de sándwiches.

Un rato después la morena depositó un beso húmedo en su cuello y se acomodó de lado sobre el colchón, en el mejor ángulo para poder mirarla.

—Tu cama suena —lo dijo a media voz y ella sonrió al oírla.

Se giró, reflejando su postura y le sostuvo la mirada, divertida.

—Solo si la haces sonar —aclaró aquel punto y esta vez fue Jessie la que sonrió.

—Me gusta hacerla sonar.

—Estás invitada a hacerla sonar todas las veces que quieras.

—¿Solo contigo o en general? —lo soltó y sonrió anticipando su reacción.

Evidentemente se ganó un manotazo en el antebrazo y se rio al recibirlo. La miraba con esa cara que ponía a veces tras conseguir molestarla y era una de sus favoritas, así que intentó suprimir una sonrisa, pero no le salió demasiado bien. Era difícil de creer que aquella noche hubiera empezado con Jessie diciéndole eso de «No sabía si al final ese tío podría localizarla».

—Solo conmigo —eligió la única opción viable.

—Lo suponía, lo otro me parecía demasiado generoso por tu parte.

—Tienes tu propia cama para hacerla sonar con otra si quieres.

—Es que contigo suena mucho mejor.

Se le escapó una sonrisa tonta al escuchar su respuesta y se acercó un poco más a ella, reduciendo el espacio que las separaba a la mitad.

—¿Sí? —lo preguntó en tono juguetón y Jessie asintió con un movimiento de cabeza.

—Contigo suena de puta ma…

No la dejó terminar y atrapó sus labios en un beso rápido y poco preciso, la sintió sonreír contra su boca y ronroneó cuando la morena se acercó a ella corrigiendo el ángulo y besándola mejor. Quiso decirle «follar con alguien que te gusta es una pasada, pero no sé qué tiene follar contigo que es mucho más». Y en el fondo sí que lo sabía y por eso aquel «mi amor» prematuro le salió con tanto sentimiento. Así que la besó un poco más, porque encajaba jodidamente bien entre las sábanas de su cama, aunque era la primera vez que la tenía allí.

Estaba recreándose en lo suave que la sentía en sus labios y en la de cosas que le producía su forma de acariciar, en lo bien que se acoplaban sus manos en cualquier parte de su anatomía. Jessie se entregaba cien por cien a la causa de sus caderas justo cuando el sonido de un motor comenzó a hacerse audible en la lejanía de la calle desierta. No era una de las avenidas principales, así que por las noches su vecindario solía dormir acunado por el silencio. Tal vez por eso aquel ronroneo acercándose a una velocidad constante llamó especialmente su atención. La psicóloga ralentizó el ritmo de sus embestidas de forma gradual, como diciendo «espera un momento…», y lo paró del todo cuando el sonido de aquel motor cesó justo bajo su ventana.

—¿Esa no es…? —Jessie empezó a preguntarlo contra su boca.

—La moto de Riley.

Corroboró aquella hipótesis y se levantó de la cama a toda prisa, llevándose la sábana con ella para correr directa a la ventana. En menos de dos segundos la morena estaba a su lado y se tapaba con la misma sábana mientras ambas se asomaban a la calle, en un intento por confirmar sus sospechas. Y quedaron confirmadas con un solo vistazo, porque la moto de Riley estaba parada justo enfrente de su portal y daba cabida a dos ocupantes. Aún llevaban los cascos puestos, pero el hecho de que estuviera estacionada al lado de su edificio era una pista bastante evidente para poder adivinar a quién llevaba la tatuadora de paquete. Y sin apenas margen de error.

Gail estaba tardando un poquito de más en bajarse de la moto y sus brazos continuaban rodeando la cintura de Riley como si no se hubiese dado cuenta de que ya no se movían. O como si le diese igual.

—«Extrañamente íntimo» —dijo Jessie a su lado.

—«Si llego tarde es porque Axel está enseñándome su manguera» —repitió las palabras de la monitora con evidente ironía en el tono—. Una gigantesca bola de mentiras.

—Una gigantesca bola de mentiras desagradablemente gráficas.

Jessie añadió colorido a su descripción mientras observaban a través del cristal cómo su amiga se bajaba de la moto y se quitaba el casco. Lo sostuvo bajo el brazo, sacudió la cabeza y se ahuecó el pelo. Le decía algo a Riley, pero evidentemente no podían escucharlo desde allí, así que estaban perdiendo información de vital importancia.

Sexi baby Stevens también se quitó el casco, aunque no se había bajado de la moto, y lo consideró una señal de que pensaba quedarse allí al menos unos minutos, además sonreía de esa forma que les quedaba tan bien a todas las hermanas. Sin forzar nada y al natural. Apoyó el casco sobre el muslo y respondió a la monitora poniendo una cara parecida a las que ponía Jessie cuando decía algo con la única intención de molestarla para que se riera, de las que conseguía que terminara pegándole en el brazo juguetonamente.

Y Gail se rio y le pegó en el brazo.

Madre mía.

Riley sonrió divertida sujetándola por la muñeca y Jessie y ella se acercaron más a la ventana impulsadas por la intimidad de aquel gesto.

—Oh, Dios mío… ¿crees que van a besarse? —tuvo que preguntarlo porque estaba poniéndose ridículamente nerviosa ante aquel imprevisto giro de los acontecimientos.

—O a quedarse con las ganas —dijo la psicóloga.

Y tenía razón. Joder, tenía mucha razón, porque el lenguaje no verbal de aquellas dos hablaba por sí solo. La intensidad del momento bajó en un par de puntos en cuanto Riley liberó la muñeca de Gail y esta le devolvió el casco antes de dar un paso atrás.

Oh, menuda decepción… casi podía sentir sus pulsaciones perdiendo potencia.

De repente Gail avanzó el medio metro que acababa de retroceder y le revolvió el pelo a la tatuadora. O sea, le revolvió el pelo en plan «no tengo ni puta idea de que nos están mirando, así que no tengo por qué disimular que me encantan los peces pequeños» y su frecuencia cardíaca se incrementó de nuevo, porque si no se besaban iban a quedarse con las ganas de verdad, pero si se besaban ¿qué pasaba con Violet y su especial afecto por la lengua agujereada de la pequeña de las Stevens?, maldita sea.

Y no, no se besaron. Tras revolverle el pelo, Gail le dedicó una última sonrisa antes de darse media vuelta y caminar hacia el portal. Riley no se movió de inmediato, siguió sujetando ambos cascos sobre sus muslos mientras observaba con una sonrisa asomada a los labios cómo la monitora desaparecía en el interior del edificio. Después guardó el casco de reserva en su sitio, se sacó el móvil del bolsillo de la sudadera y tecleó algo antes de prepararse para arrancar la moto de nuevo.

El móvil de Jessie vibró sobre la mesilla y ambas lo miraron a la vez. Riley se alejó acelerando la moto, así que allí no quedaba nada que ver y por eso regresaron a la cama con intención de descubrir qué había escrito tras haber compartido aquella despedida tan «extrañamente íntima» con Gail. La psicóloga se dejó caer bocabajo sobre el colchón y estiró el brazo para hacerse con su teléfono, estaba completamente desnuda y se rio a sentir cómo ella se le tumbaba encima cubriéndolas a ambas con la sábana de la cama. Se tragó un sonido de agrado ante la sensación de sentirla debajo y apoyó la barbilla en su hombro para poder echarle un vistazo a la pantalla del móvil. Pensó «por fin» en cuanto Jessie abrió su conversación de WhatsApp con Riley y pudieron leer el mensaje.


«Riley»

Última conexión 0:33

RILEY: ¿Podemos quedar mañana por la tarde?

RILEY: Espero que estés haciendo gemir muy alto a Alison.

JESSIE: Cuando quieras.



La vio teclear «Los gemidos de Alison son lo más porno que he escuchado jamás» y trató de quitarle el teléfono provocando que se revolviera para impedirlo. Estaba cien por cien segura de que la psicóloga no pensaba mandar el mensaje, solo lo había escrito porque sabía que ella estaba mirando, así que aquello no era más que un juego. Jessie reía y ella reía, pero entre tanto forcejeo una de las dos envió aquella reveladora afirmación al móvil de Riley y la cosa dejó de tener gracia. Exigió «bórralo ahora mismo», pero la tatuadora debía de haber parado en algún semáforo, eso o era una conductora bastante irresponsable, porque el doble tic azul apareció de pronto y ella gruñó un «Jessie» mientras le pegaba repetidamente en el brazo a la vez que sentía el calor tiñéndole milímetro a milímetro las mejillas.


RILEY: Paso por tu casa sobre las cinco.

RILEY: Eso de los gemidos porno tenemos que hablarlo con tranquilidad.

RILEY: Es la cuñada perfecta, Jess.



Y lo de la cuñada perfecta no estaba mal, pero seguía sin hacerle gracia que Riley supiera que sus gemidos eran lo más porno que Jessie había escuchado jamás. Y no habían oído entrar a la monitora al piso, pero Gail sí debía de haberlas oído a ellas, porque su voz se hizo audible, alta y clara, muy cerca de la puerta de la habitación.

—Dos platos sobre la mesa, entiendo que has vuelto a tener suerte, Carter, dos noches seguidas. Dale duro, Gillian.

—¡Gilipollas! —gritó para que lo escuchara y Gail se rio alejándose hacia su habitación—. No conozco a ninguna Gillian.

Lo aclaró junto al oído de la psicóloga y Jessie se incorporó lo justo para hacerla caer a su lado en el colchón, la miró con gesto divertido y alzó una ceja.

—Tienes suerte de que tus gemidos sean lo más porno que he escuchado jamás.

Se rio al oírla y le acarició la espalda con la yema de los dedos. Después depositó un beso en su hombro y la miró adoptando un gesto más serio antes de volver a hablar.

—Tengo suerte de muchas cosas, «mi amor».

***


«Denise»

Última conexión 16:47

ALISON: Soy Alison, me han pasado este número, supongo que es el tuyo de verdad y necesito que hablemos. Sé que has intentado ponerte en contacto conmigo y no me diste una explicación entonces, pero a lo mejor puedes dármela ahora.

ALISON: Invertiste seis meses de tu vida en hablar conmigo a todas horas. Invierte seis minutos en explicarme por qué.

DENISE: ¿Mañana a las cinco y media en el Paddy Coyne’s del muelle setenta?

DENISE: Joder, ni siquiera sé qué decirte, no quería que todo esto acabara así.



Y ella no tenía ni puta idea de qué otra manera podría haber terminado, quería preguntárselo, «¿cómo querrías que hubiera acabado?», y a la vez prefería no saberlo. Llevaba tanto tiempo inconscientemente aferrada a la posibilidad de que todo hubiese sido real al otro lado que le estaba costando encajarlo ahora que los indicios parecían indicar que no era así. Que la persona tras la imagen de Jessie no le había correspondido, que no existía una explicación para ocultar su físico distinta a «me aburría y decidí jugar un rato». En el fondo ella había preferido agarrarse a la posibilidad de que lo hubiese hecho porque no le gustaba su imagen, por complejos, y en algún momento del camino se había autoconvencido de que las fotos de Jessie habían sido tan solo una máscara, un disfraz de ojos verdes y sonrisa alucinante tras el que se escondía alguien real. Alguien que también se había enamorado al otro lado. Alguien que sentía de verdad todos aquellos «me muero por poder verte».

«No quería que todo esto acabara así». Ella tampoco, porque tras el «Dale duro, Gillian» de Gail, Jessie le había dicho «si no miras si ha contestado a lo mejor soy yo la que no puede dormir», así que lo miró. Y sí que había contestado, a ella se le aceleraron las pulsaciones y volvió a fallarle el pulso y la mandíbula de la psicóloga se tensó otra vez. De nuevo aquella expresión en su mirada y quiso decirle algo así como «no pasa nada, mi amor», pero sí que pasaba y ambas lo sabían, de modo que se ahorró el discurso y se limitaron a mirarse frente a frente bajo las sábanas con aquel «mañana a las cinco y media» justo en el centro del colchón, hasta que Jessie le robó el sitio pegándose a su cuerpo para preguntarle por qué prefería ocupar el lado derecho de la cama.

Así que ella terminó explicándole cómo de pequeños su hermano había sido muy aficionado a darle sustos por la noche escondiéndose en el armario que quedaba justo a la izquierda de la cama de su infancia. A cambio la morena le contó que cuando Riley tenía siete años Zoey y ella le dijeron que en el sótano vivía un monstruo de los acojonantes y que si no le dejaba un dólar en el último peldaño de las escaleras todos los viernes antes de irse a dormir no tendría dinero para comprar comida y se la comería a ella. Se pasaron un año entero acompañándola de la mano escaleras abajo, porque tenía demasiado miedo como para bajar sola, y quedándose con la paga semanal de sexi baby Stevens. La maravillosa infancia de los afortunados niños con hermanos. Jessie terminó confesando que siempre había pensado que si tenía hijos quería por lo menos dos y seguro que la relación que mantenía con Riley y con Zoey tenía mucho que ver con aquel planteamiento.

Ella tenía claro que quería tener más de uno, y no era que estuviera planteándose si al final terminarían teniéndolos juntas, eso era evidente, porque prácticamente acababan de empezar a salir, pero estaba bien saber que al menos eran compatibles en aquel aspecto. Aunque era una posibilidad completamente hipotética. Una posibilidad alejada unos cuantos años luz de su presente más inmediato.

Incierta.

Dudosa.

Una posibilidad remota de pucheros adorables y enormes ojos verdes.

Al final ninguna de las dos había dormido mucho aquella noche, pero cantidades industriales de adrenalina saturaban su torrente sanguíneo en esos mismos momentos, así que no tenía sueño. Se había pasado buena parte de la madrugada pensando en si debería pedirle a Jessie que la acompañara durante aquel encuentro, aunque tenía la sensación de que sería el doble de extraño de aquella manera, y en cuanto le planteó sus dudas aquella misma mañana durante el desayuno la psicóloga le dijo que creía que era algo que tenía que hacer ella sola. Y en el fondo sabía que llevaba razón porque, aunque le sonaba un poco egoísta, necesitaba poder preguntar todo lo que quisiera preguntar y decir todo lo que quisiera decir sin preocuparse de que a ella pudiera hacerle daño el oírlo.

Habían pasado la mañana juntas y había invitado a Jessie a comer en el Fogón, su restaurante de comida mexicana favorito. Ella repitió burrito, sin picante, y nachos con queso y guacamole, porque era su segunda vez tras darle una nueva oportunidad a ese tipo de cocina, la primera había ido bastante bien y no quería fastidiarlo por innovar demasiado pronto. Esperaba que Jessie hubiera leído entre líneas su «te importo lo suficiente como para comerte un menú completo del Blue C. Sushi por cenar conmigo y tú me importas lo suficiente como para comer mexicano todos los días si quieres». Es que pediría burritos con mucho mucho picante si fuese necesario.

Después de comer se pasaron diez minutos de reloj despidiéndose frente a su portal, porque ella le había preguntado a Jessie como cinco veces si iba a estar bien y la psicóloga le había respondido con distintas variantes de «no te preocupes, he quedado con Riley», medias sonrisas y besos alucinantes. A pesar de sus reaseguraciones la vio alejarse con un nudo en la garganta y el corazón latiendo a media potencia. Culpabilidad seguramente. Culpabilidad y miedo de lo que fuera a encontrarse en el muelle setenta aquella tarde.

Era las cinco y cuarto y enfiló la calle que le llevaría hasta aquel pub irlandés con una presión casi insoportable amenazando con desintegrarla por dentro. Estaba por todas partes y animaba a cada uno de sus latidos a zumbarle en los oídos como protesta por haberles llevado hasta allí. Intensa. Como si su cuerpo no fuera lo suficientemente grande para contenerla y estuviera a punto de romperse por dos o tres sitios a la vez para dejarla salir.

Trató de tranquilizarse respirando hondo, pero aquel «Joder, ni siquiera sé qué decirte, no quería que todo esto acabara así» no la dejó llenar de por completo los pulmones. Contrastaba de forma tan dramática con sus miles de «me gustas mucho» que el impacto casi dolía físicamente.

«Me debes una tú de verdad».

Lo había repetido mil veces, entre lágrimas de rabia e impotencia, y el corazón se le desbocó dentro del pecho porque estaba a punto de dársela. La de verdad, porque la otra solo había existido en su cabeza. Sus verdaderos ojos y su verdadera sonrisa. Su verdadero físico.

Su verdadera historia.

Un porqué.

Por qué ella y por qué así. Por qué alargarlo durante seis meses.

Lo vio a lo lejos mientras avanzaba calle arriba, en una cuenta atrás de muelles y con las aguas del estrecho de Puget haciéndole compañía a su izquierda. El Paddy Coyne’s. Había estado en aquel pub unas cuantas veces antes tomando cervezas con Monica y con Zack, su compañera de trabajo solía arrastrarlos allí de vez en cuando, decía sentir especial atracción por el lugar porque tenía ascendencia irlandesa, y lo decía convencida, además, a pesar de que toda su familia era originaria de Philipsburg, Montana. Por los delirios de Monica, por las vistas o por la cerveza. Por lo que fuera, no era la primera vez que iba, pero nunca se había sentido tan insegura al llegar frente a su entrada.

Llegaba diez minutos antes de la hora y el estómago se le encogió muy fuerte ante la posibilidad de que ella ya estuviera allí. Paseó la vista a través de las cristaleras que delimitaban el perímetro del local y había gente dentro, se le aceleraron aún más las pulsaciones y se tomó un par de segundos para respirar. No se veía capaz de entrar y esperar de pie a que alguien la reconociera, sobre todo porque era pronto y probablemente ni siquiera habría llegado aún. Así que sacó el móvil de uno de los bolsillos de su mochila negra y le preguntó directamente si ya estaba dentro. Joder, odiaba que aquella molesta inquietud interna fuera tan evidente por fuera a raíz del temblor de sus manos.

La presión en el centro de su pecho aumentó al doble al verla conectarse de inmediato y escribir una respuesta.

«Escribiendo». Y el jodido doble tic azul que le había llevado hasta allí.


DENISE: Estoy en una de las mesas de la terraza que da al Puget.



Alzó la vista y, a través de los cristales, pudo distinguir a algunas de las personas que ocupaban las mesas de aquella zona. Sentía el corazón latiéndole directamente en la garganta y le zumbaban los oídos. Es que Jess_92 estaba allí. No era 1 de julio, ni habían quedado frente al Blue C. Sushi y no iban a ver la reposición de Ciudadano Kane después de cenar. No le apetecían las palomitas. Su corazón no funcionaba así de rápido por la anticipación de poder besarla por fin, cualquier tipo de contacto físico estaba más que descartado, y aun así su organismo se empeñaba en acelerarse al máximo, a lo mejor intentando encajarlo todo en su lugar, porque no lo había imaginado así y la realidad no le gustaba. Seguramente iba a gustarle menos lo que aquella chica le tuviese que decir. Estaba a unos cuantos metros de que aquellos seis meses terminaran de derrumbarse frente a sus narices.

«Es tuyo, Alison».

En su voz. Se acordó de aquel verde y de su forma de mirarla, y recordó por qué lo que sentía por ella había descendido otro escalón aquella misma noche. Sin miedo. Más completo y más profundo. «Tu cama suena», su sonrisa cada vez que conseguía hacerla reír y cómo le gustaba encontrarse con su mirada entre las sábanas. Y no lo sabría. Si las cosas hubiesen salido como ella había imaginado no sabría que la Jessie de verdad podía hacerla sentir así, que le encantaba lo jodidamente mal que imitaba el acento francés y que tomara cereales por las mañanas porque a veces quemaba incluso las tostadas.

Lo bien que se deslizaban los «mi amor» por su lengua cuando iban dirigidos a ella.

Tres mariposas y mil perfectas imperfecciones.

Y de repente se sintió menos vulnerable, porque lo que fuera a pasar ahí adentro no importaba tanto si recordaba su «avísame luego si te apetece que nos veamos». Aún no era luego, pero ya sabía que iba a apetecerle verla, para besarla hasta la muerte o para llorar en su hombro. Para que le contara qué demonios le había dicho Riley. Seguramente para una mezcla de las tres.

Respiró hondo. Dio un par de pasos al frente y abrió la puerta del local.

Avanzó por el interior del establecimiento lleno de sillas, mesas y vigas de madera, algún muro de piedra gris, varios reservados con sillones de estampados anticuados y lámparas de las que colgaban un par de metros del techo. Aquel ambiente impregnado de viejo pub irlandés empapaba sus tres dimensiones.

Alcanzó la puerta que daba acceso a la terraza con vistas al estrecho de Puget y salió al exterior sin pensárselo demasiado, una agradable brisa teñida de océano jugueteó con su pelo y se lo colocó tras la oreja mientras paseaba su mirada por la línea que formaban las mesas frente a ella. La terraza no era muy ancha, pero se extendía a lo largo de uno de los laterales del local adentrándose en las aguas del estrecho y las vistas eran espectaculares.

Por un instante solo vio parejas y grupos de amigos ocupando las mesas y apretó la mandíbula ante la posibilidad de que hubiese sido otro de sus juegos. El que se quedó con ganas de poner en marcha aquel 1 de julio frente al Blue C. Sushi. Cinco o seis segundos de rabia y alivio, juntos y revueltos y en grandes cantidades, hasta que su organismo decidió pararse de golpe y sin previo aviso.

Ya no le zumbaban los oídos y no sentía sus latidos.

Como suspendida en mitad del momento más extrañamente inanimado de toda su vida.

Seis meses y un «Te he visto esta mañana en el Starbucks Reserve».

Dos meses más y un jodido doble tic azul.

Un momento de rabia y de alivio invadiéndolo todo que se acabó de golpe cuando una chica se levantó de su silla al fondo de la terraza. Se la quedó mirando unos segundos antes de saludarla con un tímido gesto de la mano, un silencioso «estoy aquí».

Joder.

Volvieron de golpe. Los zumbidos y los latidos por todas partes, las ganas de salir corriendo arrastrando tras ella su edulcorada versión de la verdad, como salvavidas que impediría que se hundiera del todo en el resto de sus mentiras. Ya casi no podía respirar e iba a doler. Y quería correr fuera de allí, pero tantos «por qué» pesaban demasiado y la mantenían clavada al suelo. Demasiados «¿Y si…?» robándole espacio a todo lo demás.

Había llegado el momento de pasar página tras terminar de leer y aquella chica continuaba mirándola cinco mesas mar adentro. Vaqueros cortos, camiseta ligerísimamente holgada de rayas rojas y negras y una gorra azul marino puesta del revés. Pelo castaño claro y suelto que le llegaba unos cuantos centímetros por debajo del hombro. Más o menos de su misma estatura y de complexión atlética. A lo mejor lo de que participaba en triatlones era verdad.

Se estaba tomando su tiempo y la chica cambió el peso de su cuerpo de pie, en un evidente gesto de nerviosismo.

Alison Carter, te presento a tu Barry Walker. No seas maleducada y ve a saludar.

Así que se acercó sintiéndose tremendamente extraña en aquel escenario y cuando llegó a su altura distinguió un piercing de aro plateado en su nariz. Jess_92 era físicamente Jessie, así que le dijo que no llevaba piercings ni tatuajes, porque resultaba evidente en las fotografías. Y ya estaba una mentira más lejos de la superficie.

—Hola —la tal Denise la saludó casi en un susurro y ella se limitó a mirarla, solo había sido un «Hola», pero no se parecía a su voz y tuvo más ganas aún de salir corriendo—. Siéntate, por favor.

Señaló la silla frente a la que ocupaba ella y el estómago se le revolvió un poco, porque todo podía ser todavía peor. Aquella chica no la miraba como se mira a alguien por quien has sentido algo, lo más mínimo, era quien había creado el perfil de Jess_92 en Click, pero su voz no era la que le había respondido durante cuatro meses al otro lado del teléfono. Se sentó y continuó mirándola en silencio, tratando de adivinarlo antes de que lo dijera. Prepararse. Necesitaba prepararse para lo que estaba por venir.

Denise ocupó de nuevo su asiento y sujetó con ambas manos un vaso de cerveza a medio consumir, seguro que no sabía qué más hacer con ellas. Terminaron conectando sus miradas y tenía los ojos color miel, ligeramente delineados. Sus labios eran un poco más finos que los de Jessie y se curvaron en una sonrisa nerviosa a la vez que su dueña se removía incómoda en la silla.

—¿Quieres tomar algo? Te invito a una cerveza… —lo dijo en tono amable, pero le cortó.

—No hablas igual. No tienes su voz. —Era evidente y no podía ignorarlo.

La chica bajó la mirada a su vaso, como si no hubiese querido que aquella parte llegara tan pronto. Como si al menos quisiera haberle pagado una consumición antes. Suavizar el golpe a base de Guinness. Hizo girar el vaso sobre la mesa un par de veces con la mirada fija en su contenido, parecía que necesitaba contar hasta tres antes de saltar.

—No hablaste conmigo, April se encargó del teléfono.

«April se encargó del teléfono».

Aquellas palabras cayeron en mitad de la mesa como una jodida losa, a plomo y a lo bestia, la onda expansiva lo arrasó todo a su paso y ella comenzó a sentirse físicamente enferma. Porque no sabía qué había esperado, pero desde luego no era eso. Desde luego no un «eh, no te enfades, es que en equipo funcionamos mejor».

Ante su silencio, Denise levantó la vista y casi pudo escuchar un «Lo siento, se nos fue de las manos» en su forma de mirarla. Se preguntó si April se «encargaba» del teléfono sola o si Denise actuaba de apuntador indicándole cuándo tenía que decir cosas como «Joder, Alison, me pones muy cachonda»; apretó la mandíbula y escondió la mirada mientras la sensación de vergüenza más dolorosa del mundo anulaba todo lo demás. Notaba cómo le ardía la cara y las palabras de Jessie apenas se escuchaban a ese lado de la realidad. Su «querer follar con alguien que te gusta no tiene nada de ridículo» le quedaba demasiado lejos.

Sexo telefónico en el «manos libres». O llamadas a tres.

No quiso volver a mirarla y se levantó de la silla de forma brusca. Se sentía muy pequeña y jodidamente humillada, desnuda frente a alguien a quien dejó entrar en su vida con un click del ratón. Estúpida, muy estúpida y avergonzada y solo quería marcharse de allí, pero Denise se incorporó y la tomó suavemente por la muñeca.

—Por favor, no puedo cambiar lo que pasó, pero puedo explicarte cómo pasó y si has venido hasta aquí es porque quieres oírlo —lo dijo como si también necesitase cerrar el círculo al otro lado, escuchó de nuevo la voz de Jessie diciendo eso de «no va a salirte bien con nadie hasta que no lo cierres con ella» y suponía que, aunque fuera un «ellas», aquella máxima seguía aplicándose igual—. Por favor…

—Suéltame.

Lo exigió sacudiendo el brazo y Denise levantó las manos en señal de disculpa.

Se sentó de nuevo en la silla y enfrentó su mirada escondiéndose tras una máscara de músculos tensos. Respiró profundo y se repitió «Es tuyo, Alison» por si servía de algo. Borró definitivamente de aquel escenario todo rastro de la Jess_92 que había creído conocer mejor que a nadie durante seis meses y se preparó para oír la versión de las Jess_92 que la habían conocido mejor a ella, a fondo y sin piedad.

—¿Cómo pasó?
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Jess_92: El nacimiento de una estrella

Estúpidos concursos de talentos.

Estúpidos canales de noticias 24 horas.

Y en el canal de cine clásico una chica morena perseguía escaleras abajo a un tío con bigote suplicándole que no la abandonara, en plan dramático y destilando angustia. A su desesperado «¿Qué haré si te vas?», el tío del bigote prácticamente le había respondido «Francamente, querida, me importa una mierda», un poco más educado, pero con dos cojones. Y se largaba de allí sin mirar atrás y poniéndose el sombrero. Con poca empatía y mucha clase.

Alison no llevaba sombrero, pero esas palabras seguro que le quedaban de puta madre si se las dirigía a la persona adecuada.

«Francamente, Denise, me importa una mierda».

Porque casi eran las cinco y la rubia ya caminaría hacia el Paddy Coyne’s del muelle setenta. Ella solo había estado allí un par de veces con sus compañeros del hospital. Cerveza de la buena y vistas alucinantes. Seguro que Denise elegía sentarse en la terraza, a lo mejor enmarcada en las aguas del estrecho de Puget a Alison su jugada le parecía menos ruin. Denise Wachob y un «todo esto es una putada, pero el escenario es inmejorable, así que siéntate y disfruta, Carter».

Ella continuó cambiando compulsivamente el canal de la televisión, porque no tenía ni puta idea de cómo iba a salir todo aquello. «Francamente, Denise, me importa una mierda» le parecía un final cojonudo, pero estaba segura de que Alison no podría decirlo de verdad. «No puede quitarte lo que sentiste. Todo eso pasó de verdad y es tuyo y no va a poder quitártelo», la rubia la había mirado como si necesitara desesperadamente creérselo. Como si lo necesitara suyo e incuestionable. Demasiado importante como para no ser real y le temblaban las manos mientras marcaba su número de teléfono.

Habría preferido que Jess_92 se hubiese quedado en el pasado, cada vez más pequeña, más insignificante, a cinco mil años luz de lo que eran ellas dos, alejarla de sus secuelas a base de besos y bailes en el salón de su casa. Que acabase siendo su forma de conocerse y desapareciera todo lo demás. Que no lo necesitase suyo.

Pero nunca sería solo su forma de conocerse, lo demás no desaparecía, y Alison lo necesitaba así. Incuestionable.

La noche anterior se moría por preguntarle «¿Qué vas a decirle? ¿Qué quieres oír?», al final terminaron centrándose en ellas dos y seguramente había sido mejor así. Algunas cosas era mejor no saberlas, Alison le había pedido que se quedara con ella esa noche y era más que suficiente. Poco a poco iba cogiéndole el truco a eso de centrarse en lo que la rubia quería en vez de en lo que hubiese querido. El presente era su tiempo verbal preferido, muy por encima del pasado y le parecía mil veces mejor que conjugar en condicional.

«¿Qué habría pasado si…?». Inútil y estúpido, darle vueltas era una gilipollez si lo mirabas desde la distancia emocional adecuada. No pasó y punto. Porque en su momento ella habría preferido que Taylor no hubiera follado con Grace en el despacho del departamento y Alison que Jess_92 hubiese sido real, bibliotecaria y con su cara, adicta al té y al cine clásico, pero de repente la única respuesta posible a aquel «¿qué habría pasado si…?» era «que no te habría conocido a ti» y se le quitaban las ganas de seguir hipotetizando con lo que podría haber sido.

Tuvo que ser así para que ellas pudieran ser. Y todo lo demás carecía de sentido.

Alison y Denise. Jess_92 y el Paddy Coyne’s. Un paso adelante, doloroso, pero necesario. Alison tenía que cerrarlo mientras ella aguantaba la respiración.

Y eso estaba haciendo, aguantar la respiración, y ya debía de haber batido cinco o seis récords olímpicos cuando su teléfono comenzó a sonar a su lado en el sofá. Por un momento se permitió darle forma a la fantasía de que era Alison, llamaba para decirle «que le den a Denise Wachob, estoy de camino a tu casa», «tú eres lo que quiero», y esto último sobresalía por encima de todo lo demás, así que le quedó un diseño cojonudo. Luego miró la pantalla del móvil, descubrió una llamada entrante de Riley, y Alison retomó el camino directo al Paddy Coyne’s rodeada de reticencia y de varios «por favor, acuérdate de mí cuando la tengas delante».

Eran las cinco y diez, hacía diez minutos de la hora en que su hermana quedó en pasarse por su piso la noche anterior, así que o llamaba para avisar de que llegaba tarde o directamente para cancelarle el plan en toda la cara. No era la primera vez que llegaba tarde y eso de cancelar planes en el último segundo ya lo había hecho con anterioridad, de modo que ambas opciones eran igualmente plausibles en el momento presente.

—¿Qué pasa? —contestó la llamada porque era la forma más directa de decantarse por una de las dos.

—Estoy en el portal. Baja.

—¿Por qué no subes tú?

—Porque tengo acrofobia. Baja.

—¿Dónde has aprendido esa palabra?

—En el manual Miedos y fobias, baja de una puta vez. Editorial: Ya estás tardando.

—Tengo cervezas aquí arriba —la tentó.

—Y yo la moto aquí abajo. Coge una sudadera y baja.

Y sin más Riley le colgó el teléfono y ella corrió a su habitación a por una sudadera, cuando aquella chica se ponía en plan visión de túnel era inútil luchar contra ella. La pequeña de las Stevens solía ser de ideas fijas. Se acordó de la forma en que su hermana se había quedado mirando a Gail mientras la monitora entraba en el portal la noche anterior y pulsó tres o cuatro veces el botón del ascensor por si lo hacía llegar más rápido. Una distracción más que bienvenida.

Cuando salió del portal Riley la esperaba con los dos cascos en las manos y cara de impaciencia, como si de pronto tuviera mucha prisa por contarle algo, aunque llevaba semanas evitando el tema. Quizá había cambiado de opinión y lo quería para ayer. Su hermana era así de impulsiva algunas veces.

—Paradójico… pareces tener mucha prisa, pero llegas tarde —observó al llegar a su altura.

Riley la miró con gesto serio, como si no tuviera muchas ganas de juegos, y le ofreció el casco apoyándolo contra su pecho.

—Paradójico… pareces tener veintiocho, pero te mueves a la velocidad de una abuela de setenta. Póntelo y sube —lo dijo justo antes de colocarse el suyo y sin dar pie a posibles contestaciones.

Así que se hizo con el casco, se lo puso y se montó tras ella en la moto. Se sujetó a su cintura y casi de inmediato estaban acelerando calle arriba. Había visto a Riley así otras veces antes, irritable e impaciente, seria y sin ganas de tonterías. Normalmente significaba que algo le quemaba dentro y necesitaba sacarlo ya, porque llevaba demasiado tiempo aguantando el calor, al final se había hecho insoportable y empezaba a doler.

La última vez pasó durante unas Navidades en Denver, la noche de fin de año Riley le pidió que se fuera con ella tras «tomar prestadas» las llaves del coche de su madre, así que canceló sus planes porque parecía importante y su hermana no podía esperar. Tradicionalmente en su casa nadie la tomaba en serio justo por eso, porque siempre parecía no poder esperar y se daban por sentado muchas cosas. Sus padres decían que se movía en base a caprichos, pero poco a poco se había ido dando cuenta de que Riley sencillamente funcionaba diferente, era pura energía en movimiento y ganas de hacer mil tareas a la vez. Entusiasmo desbordante y escasa capacidad de reflexión.

A veces hablaba mucho y muy deprisa, pero si te tomabas el tiempo de parar y escucharla descubrías que la mayoría de sus planes no eran caprichos, simplemente no encajaban con lo que sus padres esperaban de ella. Terminaron en el parque Clear Creek Canyon, a media de hora de la ciudad, su padre solía llevarlas allí de pequeñas, a caminar entre ríos rocosos y montañas áridas. Tiempo después Riley le dijo que solía volver cuando necesitaba desconectar, pero en aquel momento le pareció una elección aleatoria, apenas la conocía entonces. Empezaron a descubrirse la una a la otra justo allí, sentadas frente a un río e iluminadas únicamente por los faros del coche de su madre.

Riley le dijo que no quería seguir con la carrera de Ciencias Ambientales y ella ya sabía que, en vez de estudiar, por las tardes su hermana se dedicaba a diseñar modelos de tatuajes para el estudio de un amigo. Todas sus actividades extraescolares habían sido repetitivas y monotemáticas, giraban en torno al dibujo, diseño y artes plásticas. Y tras terminar en el instituto se negó en rotundo a ir a la universidad y se pasó un año trabajando de mil cosas diferentes y el siguiente metida en cursos relacionados con el mundo del dibujo y el tatuaje. Nunca supo por qué Riley terminó matriculándose en la carrera de Ciencias Ambientales, pero suponía que tuvo que ver con ganas de complacer a sus padres y necesidad de encajar, a lo mejor buscaba un «estamos orgullosos de ti» similar al que le dijeron a ella cuando terminó Psicología. Tardó dos años en completar el primer curso y nadie parecía estar demasiado orgulloso de nada, el tercero aprobó cuatro de las doce asignaturas y se pasó el verano amargada y amargando.

Aquella noche en el Clear Creek Canyon, le dijo que el día que ella se mudó definitivamente a Seattle no estuvo allí para despedirse porque se sentía cabreada y triste. Abandonada. Y que de ahí en adelante las cosas con sus padres habían ido a peor porque ella ya no estaba para mediar. Le dijo que quería marcharse de casa y los seis meses siguientes se llenaron de visitas a Seattle, miles de planes y búsqueda de local. Taylor y Elsa encontraron el que se convertiría en el Tattoo Too una mañana mientras ella estaba en el hospital y a Riley le encantaron las fotografías que le mandó su exnovia a WhatsApp, el fin de semana siguiente viajó desde Denver para hablar con el propietario. A mediados de junio se mudó a la casa que ella compartía con Taylor y a sus padres no les hizo ni puta gracia.

Mientras se sujetaba con fuerza a la cintura de su hermana, pensaba en que aquello tenía pinta de ser algo parecido, igual de trascendente al menos. Hacía diez minutos que habían dejado la ciudad atrás y no tenía ni idea del lugar al que se dirigían, tampoco estaba segura de que Riley lo tuviese muy claro. Alison se alejaba de todo a través de la lente de un telescopio y su hermana a base de acelerar a tope la moto, así que esperó a que decidiese que habían llegado lo suficientemente lejos. Había elegido recorrer la carretera que bordeaba el lago Washington, así que avanzaban a toda velocidad con la inmensa superficie de agua acompañándolas a su izquierda y las vistas eran especialmente alucinantes. Diez minutos después llegaron al final del trayecto, Riley giró a la izquierda y condujo a baja velocidad internándose cada vez más en el Parque Seward, una pequeña península que se abría paso entre las aguas del lago.

Se le encogió un poco el corazón, porque ambas habían estado allí antes. Riley había pasado a recogerla con la furgoneta del Tattoo Too tras la pelea más devastadora de su vida y las dos se pasaron horas sentadas frente a aquel mismo lago mientras Taylor recogía sus cosas del apartamento. Estrechó la cintura de su hermana con más fuerza, no tenía ni idea de cómo habría sido el peor día de su vida sin ella allí, pero Riley nunca la dejó darle las gracias por no permitirle averiguarlo. Decía que había saldado su deuda a base de helado de menta y cerveza.

Pararon al llegar al final del parque, cuando todo lo que podían ver frente a ellas eran las aguas del lago y la costa de la Isla Mercer dibujada a lo lejos. Riley apagó el motor y ella se quitó el casco y se bajó de la moto con él en la mano. Avanzó un par de pasos hacia la orilla y respiró hondo porque allí había mucho más aire que en plena ciudad y tenía que aprovecharlo. Se llenó los pulmones un par de veces, la imagen de Alison y su Barry Walker tomando cerveza en el Paddy Coyne’s rodeadas del estrecho de Puget le pellizcó algo por dentro, pero lo apartó a un lado y se giró hacia su hermana. Se la encontró sin el casco y de pie junto a su moto.

—Mucho más luminoso que mi piso —concedió dedicándole media sonrisa.

Riley le devolvió otra parecida antes de pasar por su lado y acercarse prácticamente hasta el borde del lago. Se sentó allí, a un par de metros del agua y ella la imitó, se aseguró de que sus hombros se rozaran y dejó el casco a su lado, sobre la hierba.

—Así que al final Alison ha quedado con Danielle —su hermana lo dijo con la mirada perdida en el agua y ella suspiró.

—Se llama Denise y no me has traído hasta aquí para hablar de ella.

—¿Para qué crees que te he traído entonces?

Le sonó a «dime que lo sabes y que no tengo que decirlo en voz alta», pero es que no lo sabía y Riley necesitaba ponerle sus propias palabras. Se encogió de hombros mirándola y sus verdes se encontraron apenas un segundo, los ojos de su hermana regresaron a la superficie del lago y se fijó en que tenía la mandíbula tensa.

—Para hablar de Violet —decidió echarle un cable y ella simplemente asintió sin apartar su mirada del agua.

Dejaron pasar unos segundos de silencio, hasta que Riley se aclaró la garganta antes de volver a hablar.

—Está muy cabreada.

—Lo vi en el estudio —le recordó que el martes había llegado al Tattoo Too en el peor momento posible.

Riley sonrió de lado, un gesto irónico y amargo. «No has visto nada».

—Esa fue la puta punta del iceberg —lo dijo a media voz.

—¿Y qué hay debajo?

Tras aquella pregunta sus miradas volvieron a encontrarse y la de su hermana decía algo así como «no estoy orgullosa de toda esta mierda», y la vio respirar profundo, comprando tiempo para pensar en una respuesta que resumiera su situación lo mejor posible.

—Que nunca he tenido pareja y Violet está pagando la novatada. —Le pegó una patada a una piedra y su tono de voz era puro reproche—. Ayer me dijo que «no tengo lo que hay que tener para mantener una relación de pareja estable».

—¿Ha roto contigo? —Se le frunció el ceño solo, porque no imaginaba que las cosas fueran mal hasta ese punto.

—No. Pero dijo que necesitaba tiempo para pensar —explicó y se frotó la cara con las manos.

—¿Pensar en qué? ¿Qué se supone que no tienes? —quiso aclarar aquellos puntos porque le parecían importantes.

—No lo sé, ¿un collar al cuello y una correa? —probó suerte en tono irónico y proyectaba su frustración en Violet, pero era bastante evidente que estaba enfadada consigo misma.

—Si te sientes así estando con ella a lo mejor tú también necesitas tiempo para pensar.

Riley la miró un instante antes de dejarse caer de espaldas sobre el césped, con los brazos cruzados bajo la cabeza, y fijó la vista en el firmamento.

—¿Te sientes así estando con Violet? —se lo preguntó directamente y se giró hacia ella para poder mirarla—. ¿Es demasiado absorbente?

—Creo que es mucho menos absorbente que la media —admitió sin apartar su mirada del cielo.

—¿Entonces?

—Entonces es guapa, tiene unos tatuajes de puta madre, es divertida y le gusto. Se preocupa por mí, Jess, si me ve agobiada o triste o enfadada es como si le tocara algo dentro, como si el que yo esté bien le hiciera sentir bien a ella —lo decía como si aquello fuera malo y el tono la desorientó—. Deberías verle la cara cuando me ve sonreír…

—Y eso no es bueno porque… —la invitó a finalizar la frase, en busca de un poco de luz.

—Porque estoy casi cien por cien segura de que yo no pongo la misma cara cuando sonríe ella…

Vaya. Una razón de las incuestionables, de las jodidamente rotundas y de peso a nivel emocional. Concluyente. Porque si ese tipo de sonrisas no salían de forma espontánea y desde dentro, el intentar forzarlas no servía de nada y, además, no era justo para ninguna de las partes.

—Pensaba que besaba de puta madre…

Recuperó los superficiales argumentos que Riley esgrimía para justificar el inicio de su relación con Violet mientras se burlaba de sus vanos esfuerzos por profundizar un poco más. Porque llevaba semanas diciendo cosas como «si quieres oírme decir gilipolleces del tipo “es especial” o “conectamos a tantos niveles que necesito que sea ella”, sigue esperando», y el contraste con su última confesión resultaba evidente desde todo punto de vista. «No pongo la misma cara cuando sonríe ella». Solo eran palabras, pero lo que había detrás era grande de verdad, y le dieron ganas de preguntarle «¿pones esa cara cuando sonríe otra persona?». Al final se contuvo, porque su hermana funcionaba con sus propios tiempos y porque ya se sabía la respuesta. Lo había visto la noche anterior frente al portal de Alison.

Y entonces Riley dijo algo que le encogió el alma y su afecto por aquella imbécil adorable aumentó en dos o tres puntos su intensidad. Se disparó justo en el momento en que hizo suyas sus palabras en un discreto «al final vas a tener razón, pero no quiero dártela abiertamente».

—Besa de puta madre, pero no necesito besarla.

Se dirigió al cielo, seguro que mirarla a ella directamente le daba vergüenza, y ambas se quedaron en silencio. Riley porque había dicho demasiado y ella porque no sabía muy bien qué más decir. Observó a su hermana y dejó pasar los segundos sin preocuparse de que no fueran a volver, aquello le parecía muy importante y no tenían prisa. Aquello era Riley insinuando, sin atreverse a decir a las claras «ha pasado esto y me siento así». Algunas veces lo hacía porque no quería ir más allá y solicitaba su espacio, otras a su hermana pequeña no le salía decirlo de otra manera y era su forma de pedirle «joder, Jess, ayúdame». Le había costado veinticinco años aprender a distinguir bien lo uno de lo otro y ya casi acertaba en el noventa y cinco por ciento de las ocasiones.

Esperaba acertar esta vez.

—Normalmente, para saber que no necesitas besar a alguien necesitas haber necesitado besar a otra persona. —Y podía parecer confuso al oído inexperto, pero Riley iba a entenderla seguro—. Y hace dos meses dijiste que nunca habías necesitado besar a nadie.

—Hace dos meses la vida no era tan jodidamente difícil —lo dijo reprochándose a sí misma el haber permitido que se le complicara demasiado.

Riley seguía mirando al cielo, le daba la impresión de que lo hacía para no tener que mirarla a ella. Iba a decirle algo así como «puede, pero hace dos meses no sonreías como te vi sonreír ayer» y que las cosas complicadas muchas veces merecen la pena. Antes de abrir la boca, algo en el antebrazo de su hermana le llamó la atención, Riley mantenía las manos cruzadas bajo su cabeza y al principio le pareció un nuevo tatuaje del que no le había hablado. Misterioso.

Se inclinó hacia ella y distinguió que era una frase escrita en tinta negra, un poco difuminada en algunos caracteres, así que no, no era un nuevo tatuaje, porque los diseños de Riley se habían convertidos en impolutos con el paso de los años y jamás se dejaría tatuar por alguien que no los hiciera perfectos.

«Soy una gilipollas». Definitivamente no se parecía en nada al grueso de sus obras pictóricas y era un poco ofensivo como para querer llevarlo expuesto en un lugar tan visible de su anatomía. Se lo acarició con el dedo y Riley la miró al sentirlo, observó por un par de segundos su propio antebrazo y seguro que quiso suprimir del todo aquella media sonrisa, pero se le escapó parte y, en cuanto se dio cuenta, desvió de nuevo la vista al firmamento.

—Si has pagado para que te hagan esto sí que lo eres —bromeó.

Su hermana mantuvo el gesto serio, ese que insinuaba que había cosas cociéndose a fuego lento bajo la imperturbabilidad de sus facciones. Cosas que le costaba sacar a la superficie. Le dio tiempo y silencio para que encontrara la manera de dejarlo salir, el «me has traído hasta aquí para contármelo, así que cuéntamelo» iba implícito en el contexto. Riley respiró más profundo y después dijo algo en apariencia sencillo e intrascendente, pero enmarcado en aquella conversación y precedido por su media sonrisa tonta se convertía en una de las cosas más importantes que había dicho en su vida. La magia de la simplicidad.

Aquellas palabras sí que eran la puta punta del iceberg.

—Me lo hizo Gail.

Y lo de «después de que me pelease con Violet y antes de que la llevara a casa en moto» no lo dijo, pero se sobrentendía. Y Alison le había dicho que la noche anterior la monitora había quedado con el tal Axel para que le «enseñara su manguera», si al final la pasó con Riley, tuvo que anular sus planes en el último segundo, así que se sobrentendían unas cuantas cosas más.

—¿Gratis?

Bromeó para rebajar la carga emocional que aplastaba a su hermana en esos momentos y consiguió que sonriera, casi imperceptiblemente, y pareció relajarse un poco al no encontrarse de frente con un «¿a qué cojones estáis jugando vosotras dos?». Y no lo dijo porque era evidente que a nada. No estaban jugando a nada y por la cara de Riley, lo que fuera que estuviese pasando entre ellas ni siquiera le parecía divertido.

«Yo no pongo la misma cara cuando sonríe ella…».

«No necesito besarla» y «Me lo hizo Gail».

—Que te jodan —su hermana lo dijo esbozando una nueva sonrisa.

Y algo cambió en la atmósfera que las rodeaba a ambas, se hizo más ligera y perdió la seriedad en su tono general, como si Riley hubiese tanteado cautelosamente la temperatura por miedo a quemarse y al final hubiera descubierto que estaban a los grados perfectos. Que no iba a echarle un rapapolvo por no reaccionar de la forma adecuada a la sonrisa de Violet. Que, en cuestión de sentimientos, lo adecuado suele ser relativo, subjetivo e imposible de controlar.

—Intentar controlar lo que se siente es una puta utopía —repitió las mismas palabras que Riley había utilizado hacía unos días para referirse a Alison y su maldito Barry Walker, y su hermana la miró con un destello de reconocimiento emergiendo entre su verde, en plan «¿ya lo sabías?» y con un precavido «¿lo sabes todo?» de acompañamiento—. Y no besar a alguien a quien necesitas besar es prácticamente imposible, va a quemarte dentro hasta que lo hagas. Pero si lo haces sin aclarar las cosas con Violet primero, sí que serías una gilipollas de las de verdad.

—No soy de ese tipo de gilipollas —lo dijo como si ni siquiera se le hubiese pasado por la cabeza el serlo y ella sonrió un poco, sus padres tenían muchas cosas por las que estar orgullosos de Riley y eran mil veces más importantes que una estúpida carrera en Ciencias Ambientales.

De nuevo guardaron silencio y de nuevo le dio la sensación de que aún quedaba algo más borboteando bajo la superficie. «Me lo hizo Gail», su sonrisa tonta y el hecho de que no se hubiera borrado aquellas palabras esa misma mañana en la ducha. Quedaba algo por decir y esta vez su «joder, Jess, ayúdame» era más que evidente. Y no se le había ocurrido hasta ese mismo instante, pero de repente estaba jodidamente claro. Violet no era la única razón por la que eso de necesitar besar a la monitora se le hacía tan cuesta arriba y no había hablado con ella de su estrecha relación con Gail por razones que en ese momento le parecían más que obvias.

Riley tampoco quería ser una gilipollas de ese tipo y no la había llevado hasta allí para hablar de sus problemas con la tatuadora. Su problema mayor no era que necesitara besar a otra persona, era a la persona a la que necesitaba besar. Aquello no iba de Violet ni de Gail. Iba de ellas dos. Como si fueran más importantes. Le dieron ganas de abrazarla y llamarla «imbécil».

—Riley… no voy a enfadarme por que te guste Gail —decidió decirlo así de claro y su hermana la miró y se incorporó para quedar sentada junto a ella de nuevo.

—¿No te parece raro? —lo preguntó como si no se lo creyera del todo y casi podía escuchar lo deprisa que le bombeaba el corazón.

—Me parecería raro que no te gustara, es la jodida mujer maravilla —bromeó.

Pero Riley no le siguió el rollo. Riley la miró como si necesitara asegurarse del todo antes de decir nada más.

—Jess. En serio, si te molesta lo más mínimo, todo esto se acaba aquí y sabes que…

—Riley, no me molesta.

—¿De verdad?

—De verdad.

—¿No te parece una jodida tragedia griega en plan «me gusta la mujer de mi hermana»?

—No. Tú me pareces una jodida tragedia griega y una drama queen. No es culpa tuya, son los genes de papá.

Rescató aquella imbecilidad suya y Riley sonrió, en parte porque le hacía gracia y en parte porque debía de haberse quitado de encima unas cuantas toneladas de absurda culpabilidad fraternal.

—Así que «te gusta» y «necesitas» besarla —lo resumió y Riley desvió la vista al lago.

—Es una jodida gilipollas, siempre tiene que ir un paso por delante y me llama baby Stevens, como si no tuviera solo dos putos años más que yo.

Y lo de sexi, Gail se lo ahorraba delante de la principal implicada porque era cierto que a la monitora le encantaba jugar con ventaja o, al menos, fingir que la tenía. Una de las muchas razones por las que ella supo que nunca sería nada más que una simple estrella fugaz, pero Riley lo veía diferente, seguro. A Riley le gustaban los retos y jugar a ser más fuerte. A su hermana los evidentes «Quiero ser solo yo» le aburrían y le daban un poco de alergia, necesitaba desafíos verbales y le sobraban las ganas de impresionar.

—Y a ti te encanta que lo haga —dio por sentado.

—Y a ella que la lleve en moto —lo confirmó añadiendo algo a su favor y con sonrisa de «le gusta ir siempre por delante, pero a veces se queda un paso atrás».

—¿Crees que también necesita besarte? —preguntó alzando una ceja y Riley ensanchó su sonrisa.

—No lo sé, pero espero que sí.

—Beso o bofetada —utilizó su propia dicotomía y la más joven bufó al escucharlo.

—Seguro que las bofetadas las pega la hostia de fuertes —dejó caer.

—Pero besa de puta madre, seguro que te compensa.

Riley la miró divertida, como si le encantara que pudieran estar hablando de aquel tema en ese tono, pero casi de seguido sustituyó su gesto por otro menos alegre y perdió de nuevo la vista en lago.

—Todos hacemos daño y a todos nos hacen daño alguna vez, Riley. Aunque sea sin querer. Es el riesgo que se corre al decidir estar con alguien.

Su hermana se limitó a asentir con un ligero movimiento de cabeza mientras continuaba escaneando el agua frente a ella, le sonó a «puede, pero saberlo no lo hace más fácil» y no dijo nada porque estaba completamente de acuerdo. Le pasó un brazo por encima de los hombros y ambas se dedicaron a mirar el lago Washington en silencio.

«A todos nos hacen daño alguna vez». Pensó en Alison y en Denise, tenía el teléfono a tope de batería y el tono de llamada a todo volumen, igual que los avisos de las notificaciones. Se moría por que sonara y a la vez tenía miedo de lo que se fuera a encontrar al otro lado cuando lo hiciera. Consultó su reloj y eran casi las seis y diez, en teoría Alison y Denise llevaban hablando cuarenta minutos, eso o la rubia había terminado tan jodida que ni siquiera le quedaban ganas de avisarla.

Al final la notificación de WhatsApp sonó sobre las seis y media y Riley la animó a mirarlo aprovechando la coyuntura para asomarse también a la pantalla del teléfono.


«Alison»

En línea

ALISON: Ya está. Sé que estás con tu hermana.

ALISON: ¿Puedes venir a mi casa cuando terminéis?

ALISON: No ha ido muy bien.



«No ha ido muy bien». Demasiado abstracto y ella necesitaba concretar mucho más. Necesitaba saber si estaba llorando mientras lo escribía. A lo mejor Riley se había dado cuenta de que se le había acelerado el pulso, porque le dio una patadita en la pierna para llamar su atención.

—Vamos, te llevo —su hermana se lo ofreció en cuanto la miró y ella sonrió de lado.

—¿Ya hemos terminado aquí?

—Has dicho que no te importa que me ponga cachonda la misma chica que te puso cachonda a ti, ¿no?

—Es un poco difícil que eso no pase, porque a ti te ponen cachonda todas —la acusó y Riley sonrió sin ofenderse ni rebatir.

—Vale, sé que has dicho que todo eso de que me guste Gail está bien, pero… que yo vaya a besar a la misma chica que has besado tú me da un poco de mal rollo. Es como si… a algún nivel… indirectamente, tú y yo…

—No termines esa frase —se lo advirtió mientras ambas se incorporaban para regresar hacia la moto.

—¿Por qué? Seguro que beso mucho mejor que la tía Adele.

Tuvo que reírse, la llamó gilipollas y la empujó. Todo a la vez. Riley perdió el equilibrio y volvió a caer sentada en el mismo sitio del que acababa de levantarse, fue increíblemente rápida y se abalanzó sobre ella sujetándola por una pierna cuando se alejaba hacia la moto, la hizo tropezar y acabó tirada de bruces sobre la hierba. Protestó divertida cuando su hermana se tumbó sobre su espalda con la intención de hablarle al oído.

—Si yo beso a Gail, Gail te ha besado a ti y tú has besado a Alison… a algún nivel… indirectamente, Alison y yo…

—Puta pervertida —e intentó decirlo en serio, pero no pudo. Jodida Riley.

—Deja a una chica soñar. Dicen que es mejor que el yogur helado —utilizó aquella expresión y ella se revolvió bajo su cuerpo riendo mientras la amenazaba de muchas formas—. Tranquila, Jess, nunca sabrá que se ha quedado con la hermana Stevens que peor besa.

Lo dijo con cantidades industriales de diversión empapando su tono, le plantó la mano sobre la mitad de la cara que no tenía apoyada en la hierba y la presionó ligeramente contra el suelo en actitud juguetona. Después se levantó a toda velocidad para evitar que la derribara y echó a correr hacia la moto metiéndole prisa a base de gritar «Vamos, Stevens, que tu chica te está esperando».

***

«No puede quitártelo, Alison».

«No puede quitártelo».

Y que era suyo, todo lo que había vivido y sentido durante aquellos seis meses. Sonrisas tontas y pulsaciones aceleradas, aquella fiesta absurda en la boca del estómago cada vez que sonaba el móvil y era ella. Todo había pasado de verdad, independientemente de quién estuviese en el otro lado, así que se repetía «No puede quitártelo» una y otra vez, aunque casi estaba segura de que ya había empezado a perderlo.

El sol cubría con reflejos las aguas del estrecho de Puget y ella tenía unas ganas gigantescas de marcharse de allí. Cada vez que recordaba aquellos «Alison, tengo muchas ganas de poder abrazarte» los escuchaba en su voz y tensaba un poco más la mandíbula.

«April se encargó del teléfono».

Le dolía la garganta de forzarse a no llorar.

Acababa de preguntarle «¿Cómo pasó?» y casi se arrepentía de no haber salido corriendo. A lo mejor un simple «pasó y punto» habría sido suficiente y mucho menos tortuoso. No estaba segura de si el cómo y el porqué cambiarían algo a aquellas alturas, pero continuaba mirando a Denise con gesto serio y los músculos tensos. La chica mantenía la mirada fija en su cerveza, como si necesitara un momento para ordenar los acontecimientos en el interior de su cabeza antes de empezar a hablar.

Su pelo, sus ojos y el piercing en su nariz. Simplemente verla allí, frente a ella, era una bofetada de las grandes, porque sabía que no sería Jessie, pero no se la había imaginado así. En realidad, después de saber que no era Jessie no se había molestado en imaginarla de ninguna otra forma, las demás no iban a gustarle.

Dos. Eran dos. Una decepción por duplicado. Seguramente, cada vez que dijo cosas como «Jess, me pones muy cachonda», ellas se habían tapado la boca para no reírse en alto. Habían escuchado confesiones demasiado íntimas e imaginárselas a las dos juntas al otro lado del teléfono hacía que se sintiera mucho más estúpida. Expuesta y avergonzada, vendiendo su intimidad al mejor postor o a la más guapa en ese caso. Le quemaban las mejillas, así que se alegró de que Denise no la mirase a la cara antes de empezar a hablar.

—La noche de fin de año April y yo fuimos con unas amigas a una fiesta en el Seattle Center. Música alta, alcohol y fuegos artificiales. Muchos gilipollas borrachos buscando el último polvo de 2016 o el primero de 2017, uno especialmente gilipollas se fijó en April y se puso a darnos la noche. «Empezar el año follando da buena suerte». Lo aguantamos hasta las dos o dos y media y decidimos marcharnos a casa porque el tío no se cansaba. Nos dimos cuenta de que nos seguía, nos asustamos y salimos corriendo hacia una parada de taxis. Para llegar teníamos que bajar dos tramos de escaleras, habíamos bebido y llevábamos tacones y demasiada prisa, así que, April empezó el año en el hospital con una pierna rota y varias contusiones y el tío gilipollas cascándosela él solo en su habitación en el sótano de casa de sus padres, seguro. —Denise hizo una pausa en la historia—. ¿Estás segura de que no quieres nada? ¿Una cerveza?

—¿Qué tiene que ver vuestra noche de fin de año conmigo? —no le contestó, porque no le apetecía una jodida cerveza y porque no quería seguir perdiendo el tiempo.

La chica bajó la vista a su vaso de nuevo, impulsada por la frialdad de su tono y se aclaró la garganta sin ganas de seguir insistiendo.

—April volvió a casa a los tres días, con la pierna escayolada, muletas y una temporada de reposo absoluto por delante, compartimos piso, así que nos pasamos dos días enteros jugando a juegos de mesa y empezando y abandonando series en Netflix. A mitad de temporada de Por trece razones se me ocurrió una gilipollez…

—Click.

Se le adelantó, porque en aquellos momentos no le sobraba la paciencia y, siguiendo aquella cadena de acontecimientos, no podía ser de otra manera. Jess_92 no invertía tiempo en su relación con ella, Jess_92 nació para amenizar una temporada de reposo absoluto y mucho tiempo libre. Denise tensó la mandíbula y seguro que hizo un esfuerzo titánico por sostenerle la mirada, no parecía excesivamente cómoda paseándola por el backstage de aquella superproducción: Jess_92: El nacimiento de una estrella.

—Un par de amigas tenían perfiles en esa aplicación y se pasaban horas hablando con gente —lo explicó indirectamente, pero ella lo entendió de puta madre. «Nos aburríamos y apareciste tú»—. Empezó siendo un juego, nos pasamos la tarde entera inventándonos un perfil y decidimos hacerla lesbiana para que si mi novio veía algo en mi móvil o en el ordenador no pensara que estaba poniéndoselos con otros tíos…

«Empezó siendo un juego».

Desvió la vista al agua, a sus ondas y reflejos.

«Nos pasamos la tarde entera inventándonos un perfil».

Se le llenaron los ojos de lágrimas, pero se propuso no llorar, ya había hecho bastante el ridículo frente a la chica que la observaba aferrada a aquella cerveza. ¿Le gusta el té o el café? ¿Edad? ¿Abogada o bibliotecaria? ¿Pop, funk, rock? Lesbiana, por si nos pillan…

Se había enamorado de una jodida lluvia de ideas.

Se restregó la mejilla con el dorso de la mano al sentir cómo una lágrima solitaria la recorría de norte a sur, y siguió mirando el agua porque le daba el doble de vergüenza volver a enfrentarse a ella. Era horriblemente patética, llorando por alguien que ni siquiera existió. Nunca fue real. Le habría gustado poder aferrarse al último resquicio de dignidad que le quedaba y no llorar delante de ella.

—Alison… —Denise lo dijo en voz baja, como si pensara que si hablaba más fuerte terminaría de romperla. Como si ella fuera de puto cristal.

Como si le diera pena.

Joder, le habría encantado no llorar.

—¿Cómo elegisteis las fotografías?

Lo preguntó conectando de nuevo sus miradas y haciendo caso omiso del intento de disculpa encerrado en su forma de decir Alison. Quería escucharlo todo de una vez e irse con la historia completa y un final. Con Jessie, con sus ojos verdes y con la sonrisa más bonita del mundo. «¿Por qué la utilizasteis a ella?».

—La hermana de April es bisexual y se había pasado las Navidades enseñándole a su nuevo amor platónico. Una chica de Instagram que se llama Jessie. Pensamos que utilizando sus fotos en el perfil aumentaríamos el número de interesadas y le llamamos Jess por si había chicas en Click que la reconocieran de Instagram. Lo de 92 lo añadimos porque es nuestro año de nacimiento.

Así de fácil. Así de sencillo. Eligieron a Jessie porque era guapa y a ella porque era tonta. Su bibliotecaria aficionada al té y al cine clásico no era más que el producto de unas cuantas ideas al aire y mucha imaginación. Una voz prestada y un físico robado. Un engaño muy bien orquestado al que había dado pie. Un juego.

Para ellas solo había sido un juego.

—Hablamos con un par de chicas antes de ver tu fotografía, nos sonaba tu cara y no sabíamos de qué. Por eso le dimos click a tu perfil —lo dijo antes de dar otro sorbo a su cerveza y ella frunció ligeramente el ceño, Denise captó su gesto de desconcierto y decidió desvelar el misterio—. Del museo. Nos sonabas de haberte visto un par de veces en el museo. Era fácil hablar contigo y April y yo empezamos a invertir cada vez más tiempo en hacer creíble a Jess_92, sé que suena horrible, pero se convirtió en una especie de reto. El hueso de la pierna de April soldó mal y tuvieron que reintervenirla, se alargó su baja en el trabajo…

—Un reto…

Sonó roto y enfadado. A incredulidad y sumamente herido. Un reto. Seis meses de intensa implicación emocional, porque habían tenido que volver a operar y se alargaron los tiempos. Se enamoró el doble. Le dieron ganas de decirle «al otro lado de vuestro estúpido reto estaba yo, ¿sabes?» y en vez de eso se secó de nuevo los ojos con el dorso de la mano.

—Suena jodidamente mal, pero fue como pasó. Nunca se trató de ti, Alison, no planeamos todo esto para hacerte daño. Teníamos que haberlo parado mucho antes y llegó un momento en que ya no sabíamos cómo hacerlo…

—¿Y ya está?

Lo preguntó porque necesitaba más, necesitaba que su jodido Barry Walker encerrase motivos trascendentes y complicadas escenografías. Que arrastrase tras él una justificación que diera sentido a la magnitud de lo que llegó al otro lado. Necesitaba algo más profundo que un par de compañeras de piso intentando ocupar su tiempo libre.

Es que nunca se trató de ti, imbécil.

En aquellos momentos debía de estar mirándola estilo «perro abandonado en mitad de ninguna parte» y sin ganas de mover la cola. Como si toda la tensión acumulada de antemano hubiese abandonado su cuerpo de golpe porque allí ya no quedaba nada por ver, el vacío que dejaba a su paso era mil veces más frío y se había quedado sin «¿y si…?» que la impulsaran a mirar hacia delante. Seis meses de su vida reducidos a cenizas, escayola y muletas. Un pasatiempo.

En aquellos momentos debía de estar observándola con la cara más triste del mundo, lo sabía por la forma en que le devolvía la mirada, como si quisiera decirle mil veces «lo siento», pero supiese que no iba a servir de nada. Que por mucho que lo repitiera iba a quedarse corto.

En aquellos momentos debía de estar observándola como suplicando algo más.

«¿Y ya está?».

Al final Denise se encogió de hombros, con movimientos lentos y pesados, el aire a su alrededor se había vuelto denso y parecía que a la otra chica también le costaba un poco más respirar. Las dos caras de una moneda, de su Barry Walker, ambas parecían necesitar un cierre y le daba la impresión de que Jess_92 también lo habría querido diferente, al menos era lo que sentía estando allí frente a su mitad visible.

—Fue lo que pasó —lo dijo con ambas manos aún aferradas al vaso de cerveza y la mirada gacha—. Siento que no sea lo que querías oír.

Y ya está.

La miró. A ella y a su piercing. A su pelo castaño y a su gorra del revés. Su Barry Walker había sido tan grande, tan devastador, que le costaba trabajo creer que pudiera resumirse en tan poco. En un reto. Hacer a Jess_92 más y más creíble.

Y ella se la había creído de verdad.

«Me gustaría poder dormir contigo también, ¿te importa que me quede?».

Sus ojos volvían a estar cristalinos y bajó la mirada a la superficie de la mesa.

—Vimos Con faldas y a lo loco y nos gustó.

Devolvió la vista a Denise al escucharlo, pero no dijo nada, le sonó a «algo llegó también a este lado» y apretó la mandíbula, porque no quería oírlo. Le importaba una mierda su perfecto ejercicio de documentación, seis meses estudiando para el examen más estúpido del universo, seguro que a Billy Wilder lo conocían de la Wikipedia. Rebecca de Alfred Hitchcock y «Anoche soñé que volvía a Manderley» lo habrían encontrado escribiendo «frases famosas del cine clásico» en el buscador de Google.

Se levantó de la silla, porque había oído suficiente o porque le habían dicho lo que no quería oír y necesitaba que se acabara ya. Marcharse de allí, porque estaban al aire libre y sentía que no podía respirar.

«April se encargó del teléfono». Y la de veces que se había corrido con el sonido de su voz estimulándola al otro lado de la línea.

La inmensidad del estrecho de Puget le estaba dando claustrofobia.

—Probamos el Blue C. Sushi y de vez en cuando pedimos a domicilio. A April le gustaba cuando le contabas cosas del espacio y se hizo adicta a Misterios del universo…

Denise habló más deprisa al darse cuenta de que no iba a esperar a oír nada más de lo que quisiera decirle y se levantó de su silla también. El corazón se le volvió loco dentro del pecho, la escuchaba de música de fondo con su «empezó siendo un juego» de tema principal.

«Nunca se trató de ti».

La garganta se le había cerrado hacía rato, de modo que ni siquiera se molestó en intentar hablar, tampoco había nada que quisiera decirle. Seguían picándole los ojos y sentía el estómago desagradablemente vacío y una presión insoportable en el pecho. Tal vez solo era su cuerpo diciéndole «te sientes peor que en tu puta vida, ¿sabes?» y que se había entregado sin reservas a un personaje de ficción. Coprotagonista de la historia de amor más patética del mundo.

En algún recoveco perdido de su mente Jessie seguía repitiéndole eso de «Es tuyo, Alison», pero de repente se sentía tan estúpida por sentirlo así que ya no sabía si lo quería. Le quemaba la garganta y necesitaba salir de allí.

Se dio la vuelta sin más y se alejó marcando un paso que pretendía ser decidido, pero le salió inseguro y Denise seguía hablando a su espalda, como si intentara que algo le hiciera diana dentro. Le daba la impresión de que era su manera de resaltar el «No planeamos todo esto para hacerte daño», limpiar su conciencia y cerrar aquel capítulo en un tono menos amargo.

«Pensamos en comprarnos un telescopio porque nos gustaba hablar contigo de estrellas».

«La nebulosa Boomerang terminó siendo nuestra favorita también».

«Llegó un momento en que se nos hacía raro estar un día sin hablar contigo».

«Alison… por favor…».

No puedo decirte lo que quieres oír, pero parte de todo aquello llegó al otro lado. Algo así. Y que no quería que acabase así. Lo escuchaba lejano y amortiguado por el ruido ambiente de muchas otras cosas, por ridículos recuerdos que sonaban muy alto dentro de su cabeza.

Se alejó de allí con los ojos inundados y la respiración atascada en la garganta.

Emocionalmente desbordada y físicamente al borde del colapso.

Herida y avergonzada.

Demasiado distraída como para percatarse de lo mucho que había chirriado una de las cosas que acababa de decir Denise.


7

Cassie

4 de enero de 2017

Relax don’t do it, when you want to go to it

Relax don’t do it, when you want to come

Joder, Cassie, vamos.

Se dio ánimos a sí misma mientras los cascos del iPod bombardeaban su cerebro con la letra de una de las canciones más famosas de su grupo favorito. Relax era un jodido tema de culto y si se centraba en él lo suficiente quizá podría completar en tiempo récord la carrera que había iniciado hacía exactamente tres cuartos de hora. Si se esforzaba un poco podía incluso batir su marca personal.

Un par de minutos y entraría a la zona de las residencias universitarias y de ahí a su edificio estaría chupado. Cinco minutos más y quizá tenía suerte y no le estallaban los pulmones por el camino antes de llegar a su habitación.

Al final sí que tuvo suerte y abrió la puerta de la 114 de una pieza. Sudada y al borde del colapso, pero con el sistema respiratorio intacto. Antes de que pudiera cerrar tras ella algo le impactó de lleno en el hombro.

—Te dije que te las tiraría a la cara si seguías dejando tus mierdas tiradas por los espacios comunes, pero no tengo tan buena puntería.

Así la recibió Robin, su compañera de habitación desde que iniciaron el máster en septiembre. Cuatro largos meses, porque la chica era simpática y habían conectado bien, pero era una maldita fanática del orden. Bufó y se agachó para recoger el DVD con el que aquella loca acababa de poner en jaque su integridad física. El apartamento, de Billy Wilder, la había visto la noche anterior en su ordenador mientras Robin roncaba de manera preocupantemente irregular a unos metros de ella. Al parecer olvidó colocar la carcasa de nuevo en su sitio aquella mañana antes de salir a correr. Un error imperdonable.

Un sacrilegio.

—Esta «mierda» en concreto ganó cinco Óscar en 1960 incluyendo mejor película, mejor guion original y mejor director —rebatió mientras se acercaba a la estantería para colocar la película en su lugar—. Creo que la Academia discreparía contigo en esas calificaciones.

—¿Sí? A lo mejor es porque la Academia no tiene que compartir habitación contigo y con tus mierdas.

Lo dijo girándose de nuevo hacia el escritorio y retomando la escritura de las actividades que debían llevar completadas para la clase a la que tenían que acudir en exactamente una hora. Robin odiaba el desorden, pero amaba la procrastinación. Le gustaba el riesgo y el subidón de adrenalina del último minuto. Esperaba que le diera tiempo a terminarlas, porque, aunque la señorita Millers era insultantemente atractiva, también tenía muy mala hostia. La conocían de hacía apenas un par de días, pero eso lo había dejado meridianamente claro.

Ella había hecho las tareas la tarde anterior y no, no iba a dejarle copiar.

—Por cierto, me he tomado la libertad de subir tu perfil a Click.

Robin lo dijo como si nada y sin despegar la vista de la pantalla del ordenador, lo que sí hizo fue señalar con un gesto de la mano hacia su cama. Su portátil estaba sobre ella, abierto y encendido, con el logotipo de aquella web de citas online encabezando su jodido perfil.

—Mierda, Robin. Cuando te dije que estaba cansada de estúpidas webs buscaparejas, quería decir que estaba cansada de esas estúpidas webs, no quería decir «sí, por favor, apúntame en otra más» —gruñó arrodillándose en el suelo frente al portátil y toqueteó el ratón, deslizando la pantalla hacia abajo, hasta que pudo ver del todo su perfil—. No te has comido mucho la cabeza…

Era exactamente el mismo perfil que había navegado durante los cuatro últimos meses por Tinder y Match.com. Naufragado más bien, porque había hablado con muchas chicas, pero no había llegado a buen puerto con ninguna. Un porcentaje importante se estrellaban contra arrecifes de «¿te apetece follar esta noche?» antes de superar el minuto dos.

Releyó la información de su perfil y volvió a preguntarse a sí misma qué parte sería la que sugería a aquellas chicas que era una puta pervertida sedienta de sexo.


Nombre: Cassie92

Edad: 24

Localización: Seattle, Washington (EE. UU.).

Algunos datos sobre mí: Soy Cassie, me encanta leer, el cine clásico y hacer deporte (recientemente he participado en una competición de triatlón). Soy adicta al té por las mañanas y a la comida italiana. Busco a alguien con quien compartir intereses y que me ayude a descubrir otros nuevos.

Libros, películas, música: Me gustan todo tipo de libros: novela negra, romántica, ciencia ficción, histórica… Cine de Hollywood de los años 40-50: Billy Wilder, George Cukor… Grupos favoritos: Frankie Goes to Hollywood, Smash Mouth, Blondie, October Project…

Busco: Chicas a las que les gusten las chicas. De Seattle o alrededores. Solteras.

Edades: 20-30.



Robin tampoco se había molestado en cambiar su foto de perfil, así que se contempló a sí misma devolviéndose la mirada con el pelo de un castaño más oscuro de como lo llevaba en la actualidad y unos cuantos centímetros más corto. La había elegido su amiga Ellie para subirla en Match.com, era una de sus favoritas, de modo que la había obligado a convertirla en su foto oficial de «eh, hola, busco chicas a las que les gusten las chicas» en aquella cruzada del amor en la red.

En la instantánea aparecía sonriendo a cámara, con el sol de cara y la vegetación del parque Washington a sus espaldas. Se la hizo su exnovia un mes antes de romper y Ellie decía que la iluminación resaltaba el color avellana de sus ojos. Era su amiga más antigua y a ella también le gustaba la foto, así que no opuso demasiada resistencia. Su compañera de habitación le había dicho que si fuera lesbiana y la viera en Match.com querría follar con ella. Otro punto a favor de aquella imagen como carta de presentación.

Robin y Ellie ni siquiera se conocían, pero decían cosas muy parecidas, cosas como: «Es el siglo XXI, Cassie, todo el mundo se conoce online» y «Necesitas expandir tus horizontes después de lo de Amber». 

—¿Para qué innovar si lo que tienes ya funciona? Hay una lista de unas cincuenta chicas con las que tu compatibilidad es de más del setenta por ciento —dijo mientras seguía aporreando las teclas de su portátil en una dramática carrera contra el tiempo.

Cincuenta chicas eran muchas chicas y ella una chica muy curiosa, así que desplegó la pantalla para acceder a aquellos perfiles tan afines al suyo. La décima. Fue la décima fotografía la que hizo que las pulsaciones se le elevaran de golpe y porrazo. Aquellos ojos azules y su sonrisa la habían pillado desprevenida y le costó tragar al verla con una nitidez de la hostia en la pantalla del portátil.

—Joder…

Lo dijo con el organismo entero acelerado y le tembló un poco la mano cuando dirigió el puntero del ratón hacia la pestaña que le permitiría acceder al resto de la galería de fotos.

—Ese «joder» ha sonado a «podría correrme ahora mismo» —Robin lo canturreó desde su silla sin molestarse en volverse y ella la ignoró descaradamente.

Mierda. Es que era ella de verdad. Paseó su mirada por aquellas instantáneas casi sin terminar de creerse que las tenía delante. Es que eran los ojos más azules del jodido universo y se le encogió el corazón en el pecho cuando el sonido de su risa se escapó de su inconsciente más profundo sin avisar.

—Es Alison. Joder, Robin… que es Alison —lo dijo a media voz y seguro que no sonó del todo convencida, porque le parecía bastante alucinante que fuese ella de verdad.

—¿Quién es Alison? —escuchó el ruido de la silla al ser apartada bruscamente del escritorio y sus pasos apresurados. En menos de dos segundos la tenía agachada a su lado y escaneando la pantalla—. Si la señorita Millers me desintegra con su mirada rayo láser destructor, caerá sobre tu conciencia. ¿La conoces en la vida real? Porque parece una jodida actriz de cine.

Robin lo dijo quitándole el ratón para ampliar una de las fotos de la rubia y el pulso se le volvió arrítmico de nuevo cuando aquellas facciones increíbles invadieron la pantalla. Bufff… era la chica más guapa que había visto en la vida.

—Pasa mucho mucho tiempo en la biblioteca de Seattle donde estuve de prácticas este verano —dijo un pelín distraída por la curva de su sonrisa.

—¿Has hablado con ella alguna vez? —curioseó mientras pasaba a la siguiente instantánea.

—Durante las prácticas me encargaba de colocar los libros de nuevo en sus estantes y una vez, justo antes de cerrar, le pregunté si iba a usar todos los manuales que tenía apilados a un lado de su mesa.

Se sintió estúpida tras decirlo, porque había sonado muy patético. Le quemaron un poco las mejillas cuando escuchó a Robin reírse y decir «perdedora» en tono de burla a su lado, así que se guardó para ella que la sonrisa que le dedicó Alison tras decirle que la ayudaría a colocarlos le hizo muchas cosas por dentro. Era la única vez que habían interaccionado, estaba casi segura de que la rubia no había vuelto a reparar en su silenciosa presencia entre las estanterías y de eso hacía ya seis meses. Ella sí que había seguido viéndola, casi todas las tardes en la misma mesa de la biblioteca. La mayoría de las veces la acompañaban un chico delgado con gafas y una chica que se reía demasiado alto, pero cuando lo hacía, Alison se reía también, así que no les mandaba callar porque le gustaba escucharlo.

Joder, es que era una perdedora de verdad.

—Dale click a su perfil —sugirió Robin tras leer la información que mostraba el de Alison.

—Ni de coña, ¿tú la has visto?

Lo mismito que le contestó a Ellie cuando a mediados de agosto ella le dijo que debería acercarse a la rubia e invitarla a un café. Había pasado por la biblioteca a saludarla e incluso la empujó hacia la mesa que Alison compartía con sus acompañantes habituales, afortunadamente le dio tiempo a esconderse tras una de las estanterías antes de que ninguno de los tres se percatara de nada. La pobre Ellie debía de estar bastante harta de tanto oírla hablar de su flechazo veraniego, así que pasó por alto lo cerca que había estado de ponerla en una de las situaciones más vergonzosas de su vida.

—¿Y tú has visto la compatibilidad entre vuestros perfiles? De entre tus cincuenta candidatas vosotras dos tenéis la más alta. Es casi un noventa por ciento, Cassie —señaló la cifra con el dedo índice y dio cuatro golpecitos sobre ella en la pantalla mientras decía «el-noventa-por-ciento». A golpe por palabra—. Y no es como si tú fueras por ahí rompiendo espejos.

—Yo no parezco una jodida actriz de cine —dio por sentado y se levantó dispuesta a meterse en la ducha.

—Vale, pongamos que eres un siete y esta chica un diez. Tres puntos en atractivo físico se quedan a cero con una compatibilidad de casi el noventa por ciento. Sales supermona en tu foto de perfil…

Y lo decía convencida de verdad. Pobre ilusa. Bufó otro «Ni de coña» antes de encerrarse en el baño y colarse bajo el chorro de agua templada. No se permitió ni siquiera jugar con la idea de que una chica como Alison aceptaría su click. No tuvo el valor de invitarla a un café entonces y seguía sin tener el valor suficiente como para solicitarle nada online en el presente más inmediato.

Casi un noventa por ciento de compatibilidad entre sus perfiles. Sabía que Alison se había leído uno de sus libros favoritos por lo menos cinco veces, La mansión de Lister Lane. Una tal Veronica Morris lo había sacado a principios de junio y no lo devolvió en todo el verano. A mediados de agosto intentó que los responsables lo reclamasen o repusieran otro ejemplar, porque seguro que la rubia querría leerlo por sexta vez, pero no le hicieron ni puto caso. En la información de su perfil ponía que le gustaba el cine clásico y que una de sus películas favoritas era Con faldas y a lo loco, de Billy Wilder, y Billy Wilder era su director de cine favorito.

Un círculo de favoritismos que mareaba casi al noventa por ciento y aun así sabía que no. Ella se atrevía con las «chicas ocho» y a lo mejor estaría dispuesta a hacer el ridículo por una «chica nueve» si había bebido unas cuantas cervezas antes. ¿Una «chica diez» y con la sonrisa de Alison? Ni de coña. Tenía claro el no sin plantearse la pregunta siquiera.

A pesar de todo, cuando salió del baño y Robin le dijo «le he dado click al perfil de la estrella de cine, en tu nombre y en el nombre de todas las “chicas siete” coladas por “chicas diez” y con complejo de inferioridad», a ella se le dispararon las pulsaciones.

Estaba segura de que no. Es que estaba más que claro, pero se pasó las clases pensando en el maldito Click y en aquella estúpida solicitud.

Y sabía que no, que claro que no. Pero casi corrió los últimos metros hasta la puerta de su habitación aquella misma tarde, con las pulsaciones aceleradas y una extraña presión en la boca del estómago que le susurraba «¿y si…?».

Y sabía que no, que por supuesto que no. Pero el cuerpo le pesó el doble y se le cerró un pelín la garganta cuando se asomó a la pantalla de su ordenador y lo vio confirmado en bonitas letras de imprenta.

«Alison_89 ha rechazado tu click en su perfil».

***

6 de enero de 2017

«Ha rechazado tu click porque todo lo que tiene de guapa lo tiene de superficial».

Robin se había pasado el día anterior repitiéndole lo mismo en bucle y ella le había dicho que no como mil veces seguidas. Le había dicho que seguramente no le habría llamado la atención su perfil, que en el caso de Alison a lo mejor eso de «los polos opuestos se atraen» era cierto y tanta compatibilidad no la impresionaba precisamente. Que estaría buscando otra cosa.

Se había pasado meses viéndola interaccionar con sus amigos y siendo amable con la gente a su alrededor. Era insultantemente guapa, de las que saben que son guapas, pero les da igual, no de las creídas. A ella esas le gustaban más. La rubia la ayudó a colocar aquellos libros y encima le dio las gracias a pesar de que le aseguró que era su trabajo. La sonrisa más bonita que había visto en su vida no tenía nada de superficial.

«Apuesto a que si creamos otro perfil con la misma información y cambiamos las fotos por otras de una “chica diez” acepta el click e inicia conversación con ella».

Y le había dicho que lo olvidase, porque aquello era una gilipollez. De las grandes. Alison había rechazado su click y, aunque no le sorprendía, era sorprendentemente decepcionante. Se había imaginado lo maravilloso que sería poder preguntarle por fin todas esas cosas que había querido saber sobre ella, curiosidades que habían acudido a su cabeza mientras le dedicaba miradas distraídas entre libros y estanterías a medio ordenar.

Abrió la puerta de su habitación, con la mochila colgando del hombro y ganas de fin de semana. Los viernes siempre hacía lo mismo, después de clases se comía un sándwich en la cafetería de la facultad y se quedaba en la biblioteca hasta que terminaba todos los ejercicios/lecturas/prácticas pendientes, despejaba sus sábados y domingos antes de que empezasen para poder disfrutarlos enteros después. Desgraciadamente, al día siguiente había tenido que quedar con unos compañeros del máster para organizar unas prácticas comunes. A uno de sus profesores le había parecido interesante ponerles a trabajar en equipo y ella odiaba depender de factores externos a la hora de realizar sus encargos académicos porque casi siempre tenía la mala suerte de encontrar amantes de la procrastinación entre los componentes de su grupo.

Al entrar en la habitación se encontró a Robin tumbada en la cama, con los ojos cerrados y los cascos puestos. Dudaba que estuviera dormida, porque eran las seis de la tarde de un viernes y, normalmente, a esas horas caminaba de un lado a otro de la habitación sopesando qué ponerse para salir. Cerró de un portazo y sonrió divertida al verla sobresaltarse, se llevó las manos al pecho y todo y la llamó idiota mientras se incorporaba quitándose los cascos. Ella tiró la mochila sobre su cama de forma descuidada y se sentó de cara a su compañera, se miraron por un par de segundos en silencio y justo cuando iba a preguntarle «¿Qué pasa?» Robin alzó una ceja y a ella aquel gesto le despertó todas las alertas, porque algo pasaba seguro.

—Para no ser superficial lo parece demasiado.

Frunció el ceño mientras sus pulsaciones se ponían nerviosas y desvió la vista al escritorio de su compañera. Joder, de nuevo su ordenador estaba encendido y de nuevo mostraba el logotipo de aquella maldita web de citas online. Click. Se levantó de la cama y tomó asiento en la silla de Robin, atraída por sus palabras y por una foto de perfil que no era la suya. La aumentó con un click del ratón y se encontró cara a cara con una sonrisa de las brutales y unos ojos verdes alucinantes. Mierda, aquella chica era guapa de verdad. Una «chica diez».

«Apuesto a que si creamos otro perfil con la misma información y cambiamos las fotos por otras de una “chica diez” acepta el click e inicia conversación con ella».

Sus pulsaciones se pusieron aún más nerviosas cuando minimizó la foto y deslizó hacia abajo la información de aquel perfil.

El perfil de una tal Jess_92.


Nombre: Jess_92

Edad: 24

Localización: Seattle, Washington (EE. UU.).

Compatibilidad: 87 %

Algunos datos sobre mí: Soy Jessie, me encanta leer, el cine clásico y hacer deporte (recientemente he participado en una competición de triatlón). Soy adicta al té por las mañanas y a la comida italiana. Busco a alguien con quien compartir intereses y que me ayude a descubrir otros nuevos.

Libros, películas, música: Me gustan todo tipo de libros: novela negra, romántica, ciencia ficción, histórica… Cine de Hollywood de los años 40-50: Billy Wilder, George Cukor… Grupos favoritos: Frankie Goes to Hollywood, Smash Mouth, Blondie, October Project…

Busco: Chicas a las que les gusten las chicas. De Seattle o alrededores. Solteras.

Edades: 20-30.



O su puto perfil con un nombre distinto y una cara diferente, porque Robin no había cambiado ni siquiera una coma.

—¿Qué se supone que es esto? —se lo preguntó un pelín cabreada, porque ya se lo iba imaginando.

—Tómatelo como un experimento social. Yo lo llamo «sonrisas bonitas y superficialidad». —Robin se acercó a ella para asomarse a la pantalla del ordenador mientras le contestaba. Le quitó el ratón y desplegó la pestaña que mostraba el resto de las fotos del perfil—. Te presento a Jessie Stevens. Karen, la chica de Michigan que se sienta delante de mí en Digitalización y Preservación, la que lleva rastas y un piercing en la ceja, se ha pasado la mañana entera babeando la pantalla de su móvil mientras la miraba. Tiene una cuenta en Instagram y un poder de atracción brutal para chicas lesbianas y bisexuales, en el rato que he estado seleccionando las fotos le han seguido noventa y cinco chicas más.

Joder, no le extrañaba. Paseó su vista por las fotografías que Robin había subido a la web, mirada increíble y sonrisa bonita, sin poses sexis ni ropa ajustada, sin intentarlo, por eso impactaba el doble y ella se sintió más pequeña en comparación. Casi diminuta.

—¿Y qué? ¿Has cambiado mi nombre y mis fotos y has subido el perfil a Click? —preguntó desviando la mirada a su amiga.

—Y le he dado click al perfil de Alison Carter hace una hora —Robin completó la información y le dieron ganas de pegarle. Fuerte. Pero siguió hablando—. Quince minutos después ha pasado esto…

Su compañera desplegó otra pestaña, la de conversaciones activas, y ella lo leyó un par de veces con una desagradable opresión abriéndose paso entre sus costillas. Un peso muerto presionando su caja torácica y una sensación extraña en la boca del estómago.

«Alison_89 ha aceptado tu click en su perfil».


JESS_92: Hola, Alison_89, me llamo Jessie y me ha llamado mucho la atención tu perfil.

ALISON_89: Hola, Jessie, el tuyo tampoco está mal. Competidora en triatlón, es impresionante.



—El otro día ni se leyó tu perfil, Cassie —la voz de su amiga la sacó de aquel trance fisiológico autoinducido y la miró por un segundo antes de devolver la vista a la pantalla—. Seguro que selecciona por fotos primero y sus filtros solo dejan pasar «chicas diez». Apuesto a que tiene conversaciones abiertas con un montón de tías buenas con un veinte por ciento de compatibilidad entre sus perfiles…

—Es una puta web de citas online, Robin. Todas filtramos por foto primero —lo dijo tragándose el nudo de su garganta y se levantó de la silla.

Y era verdad, ella también lo había hecho en las otras webs, cuando veinte chicas se interesaban en su perfil iniciaba conversaciones con las cinco que le parecían más guapas, porque partiendo de cero no tenía nada más con qué comparar. Era un mundo demasiado visual que se movía rápido, muy rápido, y ella se había encontrado con bastante donde elegir, así que Alison Carter tendría el doble. Y no sería políticamente correcto decirlo en voz alta, pero «me quedo con la más fea» de entrada no era la opción más popular.

—Pues con unos ojos más verdes has pasado su filtro, felicidades, ahora tienes la oportunidad de decirle algo más que «¿vas a usar todos esos manuales?» y, si escarbas un poco, la superficialidad saldrá a la luz como un jodido chorro a presión, como cuando se rompe una cañería. Diez minutos hablando con ella y seguro que ya no te gusta tanto.

—Eres una jodida sociópata. —Suspiró mientras sacaba del armario la ropa que usaba para correr.

—Espera, hemos quedado dentro de una hora, ¿no sales con nosotros esta noche? Vamos a ir a la Exchange LA —lo dijo sorprendida y ella contestó a su pregunta de forma no verbal comenzando a cambiarse al chándal—. ¡Cassie! ¡Vamos! Seguro que allí encuentras un montón de «chicas siete» que quieren follar contigo. Sin filtros.

—Pues da un paso al frente hacia el maravilloso mundo de la homosexualidad y folla tú con ellas. Y luego me cuentas si has tenido que fingir tus orgasmos con las chicas también —le contestó mientras se colocaba las deportivas y se rio cuando el cojín de la cama de Robin impactó en su costado.

—Cabrona, sabes que solo fue una vez y Brian estaba cansado —defendió a su novio y ella le dedicó una sonrisa de las condescendientes, de las de «sí, claro, si tú lo dices». Su compañera bufó y se encaminó hacia el baño—. Si cuando se te pase el berrinche cambias de idea, escríbeme y pasamos a buscarte.

—Pizza y Hitchcock y después no me pitan los oídos al irme a la cama.

—Te encanta que te piten los oídos al irte a la cama y espero que seas consciente de que si no vienes terminaré bailando con algún tío baboso con el pelo engominado. —La señaló con el dedo índice para darle más intensidad a sus palabras.

—Seguro que no te hace girar como yo, pero te invitaría a un par de copas —resaltó el lado positivo y Robin le dedicó un corte de mangas antes de desaparecer en el interior del baño.

Así que al final se pasó casi hora y media corriendo, con Blondie estimulándole los oídos e intentando mantener a raya su reciente experiencia en Click. Intentaba no pensar en Alison aceptando su perfil al haber variado su fotografía, ya sabía desde el principio que no tenía nada que hacer con una chica como ella, pero casi un noventa por ciento de compatibilidad hacía la realidad un poco más amarga.

Tenía la personalidad perfecta en un físico que se quedaba a tres puntos de ser suficiente. Vida cruel. Si hubiese tenido la cara de la tal Jessie, el desenlace podría haber sido alucinante.

Casi un noventa por ciento de compatibilidad, a Alison le gustaba leer novelas románticas y el cine clásico, había visto en su perfil que le encantaba salir a bailar y seguro que tenían mucho más en común detrás de aquel cursor parpadeante. ¿Era tan dulce como parecía desde lejos? ¿Qué les contaba a sus amigos para que se rieran así? ¿Qué le hacía reír a ella? Había visto su sonrisa educada y se pasó el verano preguntándose qué cosas conseguirían que saliese al campo de juego la de verdad.

Compró una pizza y la dejó sobre su escritorio antes de meterse directamente a la ducha. Diez minutos después estaba lista para dar inicio a su noche de pizza y Hitchcock, así que eligió La ventana indiscreta de entre todos los DVD que tenía en la estantería y se dirigió a su ordenador.

Mierda, Robin. Porque lo había dejado encendido y la página de Click con el inicio de la conversación entre Jess_92 y Alison_89 volvió a estimularle las retinas. Apretó la mandíbula, porque no iba a seguir los consejos de la sociópata de su compañera de cuarto y manipuló el ratón hasta que el cursor llegó justo encima de aquel «eliminar perfil».

Elimínalo, Cassie, vamos.

«Competidora en triatlón, es impresionante».

¿Competiría ella también?

Y la de cosas que querría haberle preguntado aquel verano, cuando la veía sentada sola en su mesa de siempre.

Un par de horas… un par de horas para descubrir por qué le gustaba tanto La mansión de Lister Lane. Una conversación que sería completamente intrascendente para la rubia y después eliminaría el perfil.

Se dijo que no debía hacerlo y que tampoco era para tanto. Que sonaba a jodida sociópata y que era normal tener curiosidad.

Se lo prohibió y se animó a hacerlo en mil batallas de opuestos por segundo.

Y al final cometió uno de los errores más grandes de lo que llevaba de vida. Seguramente de lo que le quedaba también.


JESS_92: Lo pongo como reclamo, pero en realidad quedé la última.



***

17 de abril de 2017


«Alison»

En línea

ALISON: Dios, me encanta tu voz.

ALISON: ¿Podemos volver a hablar esta noche?

JESSIE: Apenas hemos dormido tres horas hoy.

JESSIE: Te quedarás dormida.

ALISON: Tu voz me hace muchas cosas.

ALISON: Pero no me da sueño.

JESSIE: Ufff… es la primera vez que eres tan lanzada.

ALISON: Llevo pensándolo desde la primera nota de voz.

ALISON: Quizás «lanzada» no es la palabra.

ALISON: … ahora es cuando tú dices algo.

ALISON: Algo como que no soy idiota por sentirme así.

ALISON: O que al menos no soy la única idiota que se siente así.

JESSIE: Tu voz me hace muchas cosas y creo que todo esto se me está yendo de las manos.

ALISON: ¿En qué sentido?

JESSIE: No puedo dejar de pensar en ti.

ALISON: ¿Ni siquiera durante las clases con sexi-Millers?

JESSIE: Pienso en las dos y es el doble de sexi.

ALISON: ¿Te asusta sentirte así?



«No te imaginas cuánto».

Releyó dos veces su mensaje y se le revolvió el cuerpo, porque sí. Le asustaba mucho sentirse así, porque se le fue de las manos la misma noche que decidió concederse dos horas de tregua para formular sus estúpidas preguntas, justo cuando Alison le suplicó «Es sábado, seguro que no tienes que madrugar, quédate un poco más» a las tres de la mañana y se quedó porque quería saber de dónde le venía la afición por el cine clásico. La primera película que vio completa fue Arsénico por compasión. Se quedó ciento veinte minutos más para discutir la posible homosexualidad de Cary Grant y los tres meses siguientes para enamorarse de ella.

Cada día se preguntaba, «¿por qué no se lo has dicho?» y siempre se respondía «mañana». Al principio «mañana» solo sumaba un día más, después sumó una semana y después tres putos meses.

Le asustaba tener que decir cosas como «No puedo dejar de pensar en ti» o «Ni siquiera nos conocemos en persona», porque solo era verdad la mitad y cada vez que mentía a medias estallaba su burbuja. Cada vez que Alison le decía que le encantaba su sonrisa o que el verde de los ojos de Jessie era su color favorito. Cada vez que la llamaba Jessie o Jess se moría un poco más por dentro, luego le susurraba que su voz la volvía loca y ella se justificaba con un «es solo un nombre, solo una cara, es jodida fachada y el resto soy yo de verdad», pero le costaba creérselo y por eso no se lo había dicho aún.

Por eso «mañana».

Déjame sentirme así un poco más.


JESSIE: Me asusta que salga mal.

ALISON: De momento creo que va muy bien, Jess.

JESSIE: Quedan muchos pasos que dar.

ALISON: No tengo prisa por darlos.

ALISON: No quiero que te agobies, solo nos estamos conociendo.

ALISON: Sin presiones.



Déjate sentirte así un poco más.

***

5 de mayo de 2017

Eran las once y cuarto de un viernes y ella se había quedado en su habitación de la residencia porque Alison estaba resfriada y Gail se había ido a pasar fuera el fin de semana. Robin le había dicho que si pasaba de salir con sus amigos por quedarse hablando por teléfono con una chica congestionada estaba muy jodida. Muy jodida. Ya lo sabía, no era una novedad, pero oírlo proveniente del exterior impactaba el doble.

Hamburguesas, chupitos y una noche bailando en la Exchange LA, con Robin solía pasarlo de puta madre, pero prefería quedarse haciéndole compañía al teléfono a una chica con fiebre, escalofríos y la nariz llena de mocos.

Hacía rato que Alison se había trasladado del sofá de su salón a la cama. La noche anterior ya le había dicho que se encontraba mal y esa misma mañana se había marchado del trabajo después de haber gastado dos paquetes de pañuelos en menos de tres horas. Monica la expulsó del edificio porque estaba «contaminando las salas de exposiciones», le había dicho «¿Quieres ser responsable de una jodida pandemia, Carter?» y Alison no quería, así que se fue a casa. Una chica muy concienciada con eso de la salud pública.

Ella acababa de meterse a la cama también y en esos momentos escuchaba a la rubia toser al otro lado de la línea telefónica. Alison se había puesto una manta extra y aun así decía que seguía teniendo frío, de vez en cuando se disculpaba por adelantado antes de sonarse los mocos y a ella toda aquella situación le estaba gustando demasiado. Poder hacerla sentir un poco mejor simplemente estando al otro lado de la línea.

—Me voy a morir —Alison lo dijo tras estornudar dos veces seguidas.

—Serías la primera chica de veintisiete años que muere de un resfriado. Pasarías a la historia.

—Puede. Pero me echarías de menos.

Lo dijo con un tono de broma escondido entre tanta congestión y a ella el corazón se le saltó un latido, porque tenía tanta razón que era imposible que sus pulsaciones se mantuvieran estables después de escucharlo en su voz.

La echaría de menos. Mucho.

—Mucho —lo admitió con el corazón en la mano y con litros de honestidad empapando su tono y le respondió el silencio al otro lado.

A veces lo hacían, eso de no decir nada durante unos segundos, no hacía falta, los cargaban de implicaciones no verbales. De alguna forma podía escuchar un «yo también a ti», gigante, colgando entre Los Ángeles y Seattle, ocupándolo todo.

—Tienes suerte de estar a más de mil kilómetros de aquí, si no serías la siguiente en caer.

—Lo dudo. Mi sistema inmune es sorprendentemente fuerte y no me acercaría a menos de tres o cuatro metros —bromeó.

—No creo que aguantases mucho tan lejos.

Sonrió al escucharla. Sonrió por lo que había dicho y por cómo lo había dicho. Alison hablaba con voz congestionada y como si estuviese completamente segura de que llevaba razón. Y es que llevaba toda la razón y lo sabía.

A veces se decían cosas así, sin Jessie, sin Jess. Sin ojos verdes. A veces solo eran ellas dos y todo lo que las rodeaba. A veces llegaba a olvidarse de que Alison la imaginaba diferente.

A veces las cosas que se decían eran tan honestas que dolían.

—Yo tampoco. Me muero por poder besarte.

—Serías la primera chica de veinticuatro años en morir por un resfriado. Pasarías a la historia.

—Me da igual, seguro que merecería la pena.

Esas veces las cosas que no eran tan honestas dolían el doble.

***

20 de mayo de 2017

Robin se había marchado a pasar el fin de semana a su casa, porque era el cumpleaños de Brian y quería darle una sorpresa y mucho sexo, así que durante dos días tenía la habitación para ella sola y la estaba aprovechando al máximo. No había necesidad de utilizar los cascos para escuchar música, el nivel de desorden estaba por fin en niveles aceptables, con carátulas de películas por encima de los escritorios, y no pasaba nada de nada si se olvidaba de cerrar el bote de champú después de utilizarlo. Así que vivía al límite y se olvidaba aposta.

Se había pasado media tarde al teléfono con Alison, hasta que Gail se lo quitó a la rubia de las manos y la saludó con un poco amable «Ey, a Alison le pone increíblemente cachonda tu voz y ahora tiene que concentrarse en hacerse bien la raya del ojo, así que deja que la sangre le vuelva a la cabeza ya, porque no queremos llegar tarde al Trinity. Gracias». Y le colgó. Dos minutos más tarde, y después de haberse peleado con la monitora seguramente, la rubia le mandó un mensaje que decía «Perdona a Gail, ya sabes lo idiota que es, pero a veces tiene razón, tu voz me encanta de muchas maneras», así que ella sonrió y se sintió de puta pena una vez más. Todo junto y revuelto. Porque últimamente no paraban de insinuarse cosas de ese estilo y escuchar a Alison hablándole así era alucinante, pero cada vez que la llamaba Jessie en esos contextos se sentía el ser más despreciable del planeta Tierra, aún más que cuando se dirigía así a ella de normal.

La rubia le mandó una foto cuando terminó de arreglarse y ella la miró como una maldita imbécil, como si no hubiese visto a una chica con vestido en su puta vida. Y sí que había visto chicas con vestidos antes, pero a Alison le quedaban mejor que a ninguna otra. Al principio pensaba que opinaba de ese modo porque la rubia era una «chica diez» con un «cuerpo diez», pero hacía tiempo que se había dado cuenta de que lo veía así porque era Alison. Simplemente eso. Era Alison.

Una revelación de las impresionantes, porque ya no importaba que sus ojos fueran tan azules y su sonrisa espectacularmente bonita, ahora había mucho más restándole importancia al modo en que la tela del vestido se adhería a sus caderas. Hacía tiempo que la capacidad de la rubia para hacerla reír había desbancado a sus perfectass facciones del primer puesto del top ten de sus cosas favoritas. Su físico había ido quedándose atrás, en segundo plano mientras ellas se pasaban horas al teléfono, a solas con su forma de ser y su voz.

Dios, cómo necesitaba que Alison sintiera lo mismo al otro lado. Olvidarse de sus ojos verdes y su sonrisa bonita. Borrar todas las fotos que seguía robándole de Instagram a aquella chica. Eliminar todas sus mentiras y sus medias verdades. Hacer desaparecer a Jessie y seguir siendo suficiente. Que Alison también lo viera así y que la llamara Cassie. Que «Cassie» sonase igual que «Jessie» en su voz. Que lo dijera en el mismo tono, como si fuese sagrado. Como si estuviera enamorada de cada letra.

Al final Gail y Alison se fueron al Trinity y ella a la cama, le dio las buenas noches a la rubia sin esperar respuesta, porque estaría rodeada de gente alzando la voz y de música a todo volumen. Le sorprendió que le escribiese de vuelta «me encantaría que estuvieras ya aquí, podríamos hacer muchas cosas» y justo después una fotografía de su cuerpo cubierto por aquel vestido negro. Últimamente Alison había empezado a insinuarse y a tantear, solía hacerlo mucho más suave, más sutil, pero todo se volvía explícito después de haber bebido un par de copas.

«Podríamos hacer muchas cosas».

Joder.

Recorrió la imagen con la mirada y sintió cosquillas en el bajo vientre. Calor. Cerró la conversación sin contestar y dejó el móvil sobre la mesilla, apretando la mandíbula, en los últimos meses su clara excitación sexual había ido revistiéndose de algo mucho menos agradable. Culpa. Habían pasado tres meses desde la última vez que se masturbó, de repente todas sus fantasías sexuales incluían a Alison y se sentía sucia, porque seguramente al otro lado había empezado a pasar lo mismo y la rubia no se la imaginaba a ella al tocarse. Imaginaba a Jessie. Los ojos de Jessie y los labios de Jessie, sus manos y su cuerpo entero.

Tardó en quedarse dormida, agotada de pensar y sexualmente frustrada.

A eso de las cuatro de la mañana, la despertó la vibración del teléfono sobre la mesilla y se estiró para cogerlo. Daba por sentado que sería Alison diciéndole que estaba de vuelta en casa, sana y salva. Hacía tiempo que habían empezado a avisarse de esas cosas.


«Alison»

En línea

ALISON: Sé que es tarde, ¿estás despierta?

JESSIE: Ahora sí.

ALISON: Lo siento, acabamos de volver del Trinity.

JESSIE: Espero que haya pasado algo extremadamente interesante.

ALISON: Una chica me ha entrado mientras bailaba con Gail y un par de amigas.

JESSIE: ¿Solo una?

ALISON: Nos hemos besado.



Y se despertó de golpe. «Nos hemos besado», así de fácil era para algunas besar a Alison Carter y seguro que aquella afortunada no lo deseaba ni la mitad de la mitad de lo que lo deseaba ella. Llevaba meses pensando en cómo sería poder hacerlo. Besarla.

Y desde el principio acordaron que todo aquello iba solamente de conocerse, poco a poco, sin esperar nada y sin implicaciones más profundas. Y debería haber sido así, de hecho, debería haber terminado mucho antes de empezar, pero entonces Alison decía «nos hemos besado» y a ella se le revolvía el cuerpo.

Respiró hondo y tecleó una respuesta. La más honesta que se le ocurrió en ese momento y haciendo caso omiso a esa parte de ella que le pedía que escribiera «no beses a nadie más, por favor».


JESSIE: Vaya… no me lo esperaba.

JESSIE: No pasa nada, es normal… tú y yo no somos…

JESSIE: Ni siquiera nos conocemos en persona.

ALISON: No he podido dejar de pensar en ti, Jess.

ALISON: Durante todo el rato.



Joder.

De nuevo aquella ambivalencia descolocándolo todo a su paso. De nuevo aquella necesidad creciendo en su interior, ensombrecida porque la había llamado «Jess», pero es que ella tampoco podía dejar de pensar en Alison. Pensaba en ella siempre. Pensaba en cómo sería poder mirarla a los ojos en vivo y en directo, cómo se sentiría si un día pudiese abrazarla y tenerla así de cerca físicamente. Pensaba en cómo sería poder salir a cenar con ella, y al cine, verla gesticular con las manos mientras la escuchaba hablar. Pensaba en qué sentiría al cogerla de la mano, al besarla. Joder, se moría por poder besarla y no quería que besara a nadie más.

No tenía ningún derecho a exigirle nada, y aun así Alison se había convertido en alguien demasiado importante como para que su cuerpo no se lo pidiera a gritos. Su fisiología no entendía hasta qué punto había jodido la historia incluso antes de empezarla y se creía en posición de poder decir «estoy completamente loca por ti, no beses a nadie más». Y pensaba muchas más cosas, a pesar de que su parte racional después se lo echaba en cara. Pensaba en cómo sería follar con ella, en cómo sonarían sus gemidos y en lo mucho que quería decirle al oído «eres la chica más guapa que he visto en mi vida, por dentro y por fuera».

Pensaba en todo. Pensaba en todo con ella.

Pensaba en cómo sería poder decirle «no me llames Jessie».


JESSIE: Alison…

ALISON (nota de voz): En tus ojos, son increíblemente verdes, y en tus labios… joder, Jess, me he puesto el doble de cachonda pensando que esa chica eras tú. Dime que tu compañera de habitación se ha ido este fin de semana.



Pensaba en lo mal que estaba que aquello la estuviera poniendo cachonda a ella también. Pero era Alison. Era la voz de Alison empapada de necesidad. La voz de la chica a la que le había contado intimidades que no sabía nadie más, la chica con la que se había pasado noches enteras descubriendo cómo eran de pequeñas y lo que querían ser de mayores cuando tenían ocho años. Llevaban cuatro meses hablando de todo a todas horas, implicándose emocionalmente, hasta el fondo.

Implicándose hasta el fondo en todos los sentidos.

«Dime que tu compañera de habitación se ha ido este fin de semana».

¿Cuántas veces se habría imaginado cómo sería recorrerle el cuerpo a base de besos? Estaba cansada de recriminárselo a sí misma después y la voz de Alison nunca había sonado tan ronca antes. Se le había metido dentro, bajo la piel, erizando sus terminaciones nerviosas. Sonaba jodidamente excitada y podía sentir cómo su cuerpo reaccionaba en consecuencia.

Quería pararlo y que pasase de una vez.

Quería que pasase sin que la llamara Jessie.


JESSIE: Alison… no sé si deberíamos.

ALISON: Dios, soy una imbécil… perdona, te he despertado de madrugada.

JESSIE: No eres imbécil, no es eso.

ALISON: No hace falta que me des explicaciones…



Como un jarro de agua fría, como si su «Alison… no sé si deberíamos» hubiese sonado a «no quiero hacer esto» al otro lado. Y a ella aquel «Dios, soy una imbécil» le sonó a vergüenza y a arrepentimiento. Casi le dolió físicamente. Nunca, jamás, querría que Alison escuchara un «no siento lo mismo que tú» escondido en nada de lo que dijera al otro lado del jodido teléfono. Para ella era evidente que todo aquello era completamente bidireccional, ¿lo era para Alison? ¿Podría verlo entre sus múltiples «me asusta que no salga bien»? ¿Seguiría notándolo ante su evidente reticencia a subir cada escalón?

¿Podría darse cuenta de que detrás de su «no sé si deberíamos» se escondía un «eres lo que más deseo en el universo entero, pero desde el principio lo he hecho jodidamente mal»?

Alison decía «Dios, soy una imbécil» mientras ella se moría por dejarse llevar. Así que lo cortó de raíz.


JESSIE: Me muero por llamarte ahora mismo.



***

21 de mayo de 2017


«Alison»

En línea

ALISON: Pasé de sexo con una desconocida por otro tipo de sexo contigo.

ALISON: Eso no me agobia.

ALISON: Y lo pasé muy bien anoche, tienes una voz muy sexi.

JESSIE: Toda tú eres sexi.

ALISON: Tengo muchas ganas de poder verte.

JESSIE: Así que Skype es el siguiente paso, ¿verdad?



Y tal vez era mejor así, que algo la obligase a decirle la verdad, porque obviamente la rubia no iba a encontrarse con su verde favorito al otro lado de la pantalla. Se le encogió el estómago solo con imaginar qué pasaría en ese momento. ¿Qué diría Alison? Comenzaron a picarle los ojos, porque se lo preguntaba, pero ya lo sabía y cada vez que lo pensaba sentía que no podía respirar con normalidad.

«Alison_89 ha rechazado tu click en su perfil».

Gilipollas. Si lo hubieses dejado todo ahí, solo habría rechazado tu perfil.

Si lo hubiese dejado todo ahí no estaría celosa de unas estúpidas fotografías. Estúpidamente celosa cada vez que Alison decía «mi verde favorito» o lo mucho que se moría por besar sus labios.

Y si lo hubiese dejado todo ahí, nadie habría salido herido. No habría descubierto que Alison era perfecta también por dentro y que el sonido de su risa la ponía de buen humor incluso en sus peores días.

Si lo hubiese dejado todo ahí no se habría enamorado de Alison y Alison no se habría enamorado de una mentira. ¿La creería cuando le dijera que todo lo demás era verdad? ¿Le importaría a la rubia que todo lo demás fuera lo más honesto que le había pasado en la vida?


ALISON: Tengo muchas ganas de verte cara a cara.

ALISON: No quiero ver tus ojos por primera vez en una pantalla.

ALISON: ¿Cuándo vuelves?

JESSIE: En seis semanas, a principios de julio.

JESSIE: ¿Quieres saltarte ese nivel?

ALISON: Quiero ver ese verde en directo, seguro que impacta mucho más.



Escuchó eso y se echó a llorar. Veía sus palabras borrosas y le dolía el pecho. «Quiero ver ese verde en directo». Quería poder dárselo, lo que le había vendido desde el principio, pero no podía y lo único que le quedaba era decirle «soy una gilipollas y lo siento mucho».

«Me llamo Cassie y no soy tan guapa como ella, pero todo lo demás ha sido verdad».

Quería dar marcha atrás y no hacerle daño.

Se secó los ojos con la manga de la sudadera antes de teclear una de aquellas medias verdades, cada una se le clavaba un poco más profunda que la anterior.


JESSIE: Bufff… eso me pone más nerviosa aún.

ALISON: Aún quedan seis semanas, pensemos en otras cosas.



Pero cuando Robin regresó de su fin de semana a eso de las ocho de la tarde se la encontró sentada en el suelo de la habitación, con la espalda apoyada contra la cama y llorando, porque no podía «pensar en otras cosas». Pensaba en el Skype, y en que la primera vez que se vieran cara a cara sería la última. En cómo se sentiría Alison.

—Voy a decírselo —lo sollozó cuando Robin se agachó frente a ella, dejando su maleta a un lado y con gesto preocupado—. Tengo que decírselo.

—Tienes que decírselo —le dio la razón, sentándose a su lado y le rodeó los hombros con el brazo.

Lo habían hablado muchas muchas veces. Desde que Robin se dio cuenta de que Alison no le parecía superficial. Desde que la vio sonreírle de esa forma a una jodida pantalla de móvil y ponerse increíblemente nerviosa antes de mandarle su primera nota de voz. Le dijo «ten cuidado, Cassie» al verla temblar antes de que Alison la llamara por teléfono la primera vez.

—Joder, va a odiarme. Va a pensar que me he burlado de ella…

—Va a cabrearse, seguro, pero no va a odiarte ni va a pensar que te has burlado de ella —lo dijo convencida y con ganas de convencer—. Mierda, Cassie, os habéis pasado cuatro meses hablando a todas horas. Es evidente que te gusta y es evidente que le gustas.

—Le gusta Jessie. Le gustan los ojos de Jessie y la sonrisa de Jessie y lo bien que le queda a Jessie su estúpida chaqueta verde —lo dijo de forma entrecortada.

—Le gusta hablar contigo, le gusta cómo la haces sentir tú. ¿Crees que Alison no conoce a más chicas con los ojos verdes y la sonrisa bonita? Seguro que conoce a muchas «chicas diez» que están en Seattle, pero lleva cuatro meses al teléfono contigo. ¿Crees que fuiste la única en darle click a su perfil?

—Rechazó mi click. Nunca quiso hablar conmigo, Robin, quiso hablar con Jess_92 y yo fui una imbécil por utilizar su perfil.

—Pues díselo, explícale qué pasó y por qué pasó… ¿Qué haces? —cambió de tono al verla hacerse con su teléfono.

—Llamarla.

Casi se enfadó cuando Robin le quitó el móvil de las manos.

—Cassie, ¿qué crees que va a pasar si la llamas y se lo dices sin más? —No le contestó, se limitó a secarse los ojos con la manga de la sudadera otra vez—. Lo más probable es que te cuelgue el teléfono y que deje de contestar tus llamadas y estás a mil cien kilómetros de Seattle y de ella.

Después de aquella apreciación respirar se le hizo un poco más difícil. ¿Y si Alison no le daba ni siquiera la oportunidad de poder explicarle cómo pasó todo? Miró a Robin, con los ojos vidriosos y el estómago revuelto.

—Vuelves en un mes y medio. Queda con ella y da la cara, al menos así tendrás la oportunidad de explicarte sin que te cuelgue el teléfono.

«Queda con ella y da la cara».

A corto plazo le pareció la opción más valiente.

A largo plazo se convertiría en otro de los errores más grandes de lo que llevaba de vida y, seguramente, de lo que le quedaba también.

***

19 de junio de 2017

Se despertó a las ocho menos cuarto, aunque los lunes no tenía clase hasta las diez. Últimamente no estaba durmiendo muy bien, podría decir que la culpa la tenían los exámenes finales y engañaría a cualquiera, de hecho sus padres pensaban que aquel era el motivo de su creciente irritabilidad, de que les contestara con monosílabos cuando hablaban por teléfono. Podía decirlo, lo decía y la gente le creía, porque no tenían motivos para desconfiar.

Robin lo sabía, Ellie lo sabía y no lo sabía nadie más. El resto de sus compañeros de máster sabían que existía Alison y sus padres también, pero a diferencia de sus dos amigas, desconocían la cara oscura de la historia. Que le costaba conciliar el sueño y se despertaba demasiado pronto por las mañanas, porque quedaban dos semanas para volver a Seattle y no podía dejar de darle vueltas. Había pensado tantas maneras diferentes de decírselo que era bastante desesperante que todas terminaran igual, con un «no quiero volver a saber nada más de ti» por parte de Alison.

Debía de haber perdido dos o tres kilos ya, porque le costaba comer y tenía una molestia constante en la boca del estómago.

Miró el techo durante un rato y pensó en que quedaban trece días para el 1 de julio. La mañana anterior evocó el número catorce y al día siguiente bajaría a doce. Era lo primero que se le venía a la cabeza al despertarse, aquella jodida cuenta atrás. Alison también la llevaba, pero en otro contexto, en el lado opuesto de la paleta emocional, la rubia decía cosas como «me muero por poder verte» y «creo que voy a besarte antes de decirte hola», y a ella a veces le costaba disimular. Hacía unos días Alison le había dicho «Si te lo estás replanteando puedes decírmelo. ¿Te lo estás replanteando?», y ella se sintió como si estuviera tratando de digerir una tonelada de piedras sin protector gástrico ni nada. La invitó a cenar en su restaurante favorito el mismo sábado de su llegada a Seattle. El Blue C. Sushi.

Esperaba no fastidiarle el sitio para siempre.

Sintió cómo se le aceleraban las pulsaciones y se le encogía el estómago. Se incorporó sobre el colchón, porque sabía que no podría volver a dormirse, y cogió el móvil de la mesilla. Comprobó que no tenía mensajes pendientes de leer, Alison sabía que no madrugaba los lunes, así que esos días siempre era ella la que llamaba o escribía primero.

A esas horas la rubia estaría en el Starbucks Reserve, desayunando con Gail y después caminaría hasta el museo. Esperaría a las ocho y diez para llamarla. A Alison le gustaba que hablasen mientras paseaba hasta su trabajo y los lunes eran los únicos días que podían hacerlo, así que hacía meses que había adelantado media hora su despertador.

Trece días más y estaría en Seattle. ¿Seguiría queriendo hablar con ella el lunes 3 de julio a las ocho y diez de la mañana? ¿Seguiría en pie eso de ir a ver los fuegos del 4 de julio en el Discovery?

No.

Y lo escuchaba tan claro que le molestaba en los oídos. Pensaba «jódete, te lo has buscado tú sola», pero se acordaba de Alison y su cuenta atrás en el calendario, de sus «tengo muchas ganas de cogerte de la mano» y se moría por dentro cada día un poco más. Porque la rubia no se había buscado nada y mil «lo siento» no empezarían ni siquiera a insinuar lo mucho que lo sentía en realidad.

Empezaba a acostumbrarse a aquella presión constante que le agarrotaba el pecho. Robin decía que era ansiedad. La consecuencia lógica de cinco meses de mentiras.

La noche anterior Ellie le había dicho que en julio el Regal reponía clásicos antiguos y pensó en que a Alison le gustaría ir a ver cualquiera que tocase aquella noche después de cenar. En realidad, estaba casi segura de que no llegarían a entrar al restaurante, pero quería hacerlo bien, que al menos tuviera dos entradas que tirarle a la cara. Respiró hondo y buscó el clásico que repondrían la noche del 1 de julio. Ciudadano Kane. Faltaban trece jodidos días y las entradas no iban a agotarse ni de coña, pero las compró de todos modos, seguramente porque necesitaba estar ocupada en algo.

A las ocho y diez la llamó, pero Alison no le cogió el teléfono.

A las ocho y media le escribió.


«Alison»

Última conexión 7:58

JESSIE: Te he llamado, pero supongo que estás liada en el trabajo.

JESSIE: He visto que en julio el Regal repone clásicos antiguos.

JESSIE: El primer fin de semana Ciudadano Kane.

JESSIE: Podríamos ir después de que me obligues a comer sushi.

JESSIE: Seguro que me quedo con hambre y me vendrían bien las palomitas.



Justo antes de que empezara su clase de las diez comprobó el teléfono y Alison seguía sin contestarle. Era raro, era muy raro, normalmente la rubia no tardaba tanto en responder sus mensajes, pero pensó que estaría ocupada en el museo.

A eso de las doce de la mañana recibió un wasap en forma de «Hablamos luego».

El resto del día Alison se lo pasó sin contestarle o contestándole con monosílabos, no sabía cuál de las dos cosas era peor.

A las nueve Robin la invitó a salir a cenar con ella y un par de chicas de clase y le dijo que no, estaba casi segura de que Alison había tenido un día de mierda y quería hablar con ella y asegurarse de que estaba bien o ayudarla a estarlo.

A las diez y cuarto seguía pensando en aquellos trece días, en que ya casi eran doce y habían malgastado uno entero sin apenas hablar. Se dio cuenta de todo lo que necesitaba decirle mientras aún quisiera escucharla. «Eres una de las mejores cosas que me han pasado en la vida», «No cambiaría estos últimos meses por nada» y «Estoy jodidamente enamorada de ti». Para el «Te quiero» aún era muy pronto y después sería demasiado tarde, estaba segura de que se lo habría dicho antes de que terminara el verano y de que no se lo diría nunca. Las dos cosas a la vez.

A las once menos veinte no aguantó más y volvió a escribirle.


«Alison»

Última conexión 21:08

JESSIE: Alison, ¿estás bien?

JESSIE: Llevas un poco rara todo el día.



A las once la sobresaltó el sonido de la notificación de WhatsApp, aunque lo estaba esperando.


ALISON: ¿Estás libre para hablar ahora?

JESSIE: Llevo todo el día esperando para poder hacerlo.

JESSIE: ¿Lunes complicado en el museo?



A las once y un minuto todo se fue a la mierda de la peor manera posible.


ALISON: Te he visto esta mañana en el Starbucks Reserve.



La presión de su pecho se volvió insoportable y sintió físicamente que le faltaba el aire. El corazón comenzó a bombearle fuerte en la garganta y le zumbaron los oídos. Justo en ese momento se arrepintió de muchas cosas que había hecho.

De haber dicho eso de «Joder, Robin, es Alison» en voz alta.

De haber iniciado aquella conversación con el perfil de Jess_92.

De haber seguido hablando con ella durante cinco jodidos meses sin decirle la verdad.

Justo al segundo siguiente estuvo segura de que ya era demasiado tarde, de que había calculado mal los tiempos y contaba con doce días de más. Y se arrepintió de no haberle dicho muchas cosas antes.

«Eres una de las mejores cosas que me han pasado en la vida».

«No cambiaría estos últimos meses por nada».

«Estoy jodidamente enamorada de ti».

Alison siguió escribiendo, seguramente agobiada porque ella no le contestaba y vio aparecer los mensajes con los ojos vidriosos y el nudo más grande de su vida alojado en su garganta. Tenía ganas de vomitar.


ALISON: Al menos vi a la chica de tus fotos y se llama Jessie.

ALISON: Cuando me acerqué a saludarla me dijo que no sabía quién era yo.

ALISON: ¿Puedes explicármelo?



«Iba a decírtelo, te lo juro».

«Llevo desde el principio queriendo explicártelo».

«Necesito que me creas, pero me he pasado cinco meses sin decirte la verdad».

Decírselo cara a cara en el Blue C. Sushi le había parecido el camino más valiente, la forma más segura de que Alison sintiera que todo había sido real al otro lado de la línea. Un «he sido una imbécil, pero lo que te he dicho es verdad y quiero cenar contigo, quiero ir al Regal contigo y a ver los fuegos al Discovery». Un «he sido una gilipollas, pero es verdad que lo quiero todo contigo. Sé que la he cagado, ahora decide tú». Que todo había sido real y que se lo viera en la cara. Que no pensara que era una puta sociópata que jugaba con la vida de los demás en su tiempo libre.

Intentó pensar en algo que decir y se planteó llamarla, pero le temblaban tanto las manos que le hubiera sido casi imposible encontrar su contacto en el móvil.

Había tenido la oportunidad de hacer las cosas medio bien y siguió hablando con ella como si nada por miedo a que se acabase.

Había tenido la oportunidad de hacer las cosas mal y decírselo por teléfono y decidió esperar, porque sería más valiente.

Y se había quedado sin oportunidades de nada. Alison no se había enterado por ella y eso anularía el resto. Todo lo que dijera de ahí en adelante estaría acompañado por la sombra de un «me lo cuentas ahora porque me he encontrado tu puta cara en el Starbucks». Contaminado. Iba a sonar a mentira y no había vuelta atrás. Intentó respirar hondo y encontrar algo que no pareciera una jodida excusa, pero todo lo que se le ocurría empezaba por «Iba a decírtelo…» y aumentaba la sensación de náusea en la boca de su estómago.

«Iba a decírtelo, pero me has pillado primero».

Pensó en escribir «Lo siento», pero le sonaba estúpido y vacío.

Y ahí, justo ahí, cometió el tercer error más grande de lo que llevaba de vida, y seguramente de lo que le quedaba también.

Salió de WhatsApp y apagó el teléfono.

1 de julio de 2017

Llegó delante del Blue C. Sushi a las ocho de la tarde. Todo había salido de puta pena, pero si al final Alison acudía al lugar de la cita no quería que se quedara allí de pie, sola y esperando. La estaba haciendo pasar por un puto infierno, así que era paradójico que fuera tan importante para ella ahorrarle un poco de calor.

No habían tenido tiempo de concretar la hora, así que se quedó allí hasta las once, por si acaso.

Alison no apareció.

13 de julio de 2017

Encender el teléfono y decir «lo siento». Al menos eso. Decirle «he sido gilipollas de mil maneras diferentes, pero te mereces saber la verdad».

Había tardado un puto mes de cobardía e inútiles arrepentimientos, un mes de «la has perdido por gilipollas» y de profunda vergüenza, porque le había dicho que había visto a Jessie en el Starbucks. Jessie y sus diez mil seguidoras en Instagram, sus ojos verdes y su jodida sonrisa. Jessie y lo bien que le quedaba su chaqueta verde, casi le dolía físicamente imaginar lo que hubiese pensado Alison en el Blue C. Sushi al verla acercarse a ella. Con sus excusas y sus dos entradas para Ciudadano Kane, con esperanzas, que era lo más ridículo de todo.

Había apagado el teléfono, porque no sabía qué decir para arreglar las cosas. Porque estaba segura de que la había perdido, por gilipollas, pero después se dio cuenta de que no la había tenido jamás. Alison no quiso hablar con ella en un principio y todo lo que había venido después se convertía en mentira en consecuencia. Se había pasado semanas sin apenas comer ni dormir. Robin decía que estaba deprimida. Menudo desperdicio de psicóloga. Sacó el máster con aprobados raspados y un par de profesores le habían preguntado si se encontraba bien, porque llevaba un curso de diez y les habría llamado la atención su caída en picado.

Al principio mantenía apagado el teléfono, porque no había posibilidades de salvar nada, y después se dio cuenta de que nunca había habido nada que salvar, era lo que más dolía. Que todo había sido real en su lado, pero Alison había vivido todo aquello con una persona que no existía.

Su teléfono seguía apagado porque no se le había ocurrido qué podía decir para que la perdonase y, de repente, se dio cuenta de que aquello no iba de perdonar. Aquello iba simplemente de que Alison se merecía saber la verdad. Que ella estaba al otro lado, que era una de las mejores cosas que le habían pasado en la vida, que no cambiaría los últimos cinco meses por nada y que también se había enamorado. Que lo sentía mucho.

Pensaba en escribirle todos los días y después decidía que sería mejor hacerlo cara a cara, el camino más valiente, al final no elegía ninguno de los dos y continuaba esperando.

Esperaba porque tenía miedo y una estúpida esperanza. Tenía miedo de perder esa estúpida esperanza en realidad. Porque sabía que no, que por supuesto que no y se lo repetía una y otra vez. Pero luego se acordaba de sus conversaciones nocturnas y de la de veces que había escuchado «estoy enamorada de ti» en los matices de su voz, de Robin diciendo eso de «tres puntos en atractivo físico se quedan a cero con una compatibilidad de casi el noventa por ciento». A esos tres puntos de diferencia les había añadido seis meses de mentiras, así que se esperaba, porque sabía que cualquier camino que la llevara a ella le haría perder su estúpida esperanza.

Una semana antes de terminar el máster la habían llamado de la biblioteca donde había hecho las prácticas el verano pasado. Les había gustado su trabajo allí y le proponían cubrir las vacaciones de los meses de julio y agosto, parte de las de septiembre también. Aceptó con la boca seca y el estómago encogido, con miedo de volver a verla sentada sola en la mesa de siempre, porque ya no era solo la chica guapa de sonrisa bonita y risa alucinante en la que se había fijado el verano anterior. Ahora era Alison.

«Su Alison», aunque no lo había sido nunca.

Llevaba trabajando desde el primer lunes de julio, la mayor parte del tiempo atendía el mostrador de préstamos y devoluciones y había visto a la rubia una vez. Cuando llegó, Alison estaba sentada en su mesa de siempre, junto a aquel chico delgado de gafas, y a ella se le revolvió el cuerpo al descubrirla allí. Se pasó toda la tarde con un «joder, díselo, dile que eres tú» resonándole por dentro y haciendo presión.

¿Cómo podía explicárselo sin que dejara de escucharla a la primera palabra? Mientras se lo preguntaba, Alison y su amigo se levantaron y se incorporaron a la cola frente al mostrador y ella perdió la habilidad para pensar con claridad durante los cinco minutos siguientes. O para pensar a secas, porque antes de que se diera cuenta los dos se alejaban hacia la puerta tras haber devuelto una de las novelas románticas de las que le gustaban a la rubia. No le dijo nada, ni siquiera hola. Tenía miedo de que reconociera su voz, porque no estaba preparada.

Se preguntaba si lo estaría alguna vez.

Le devolvió el libro y el carné al hombre que esperaba frente a ella y le dijo «Gracias y buenas tardes» despidiéndole con una sonrisa. Parecía que era hora punta, porque en los últimos quince minutos no había parado de atender gente y aún quedaban varias personas en la cola.

Saludó a la siguiente, una señora de mediana edad que quería sacar dos novelas de Danielle Steel, le pidió el carné y repitió el mismo proceso que la vez anterior. «Gracias y buenas tardes». Era repetitivo, pero le gustaba el olor a libro usado y el ambiente que se respiraba allí. Mientras le decía hola al siguiente cliente, una chica rubia salió de entre las estanterías al pasillo principal y su organismo al completo se paralizó antes incluso de poder confirmar que era ella. No querría perder el tiempo con comprobaciones innecesarias, porque era ella de verdad.

Era Alison.

La rubia avanzó hasta ponerse en la cola con un libro abrazado contra el pecho, deportivas blancas, pantalones vaqueros y una camiseta verde oscuro entallada en la zona del escote y suelta en la cintura. Era ella y se le cayó el carné que le tendió el siguiente socio. Se disculpó recuperándolo de la superficie de la mesa, con la respiración atascada en la garganta y manos temblorosas.

La miró de nuevo y pensó en si reconocería su voz si la saludaba durante aquella breve transacción. Ella estaba segura de poder reconocer la suya en cualquier sitio y el corazón comenzó a bombearle fuerte contra las costillas. Esta vez Alison iba sola. ¿Y si nunca se sentía preparada?

Es que nunca iba a sentirse preparada.

¿Y si simplemente necesitaba aquello para dar el paso? Una encerrona.

Esa encerrona.

Un «Buenas tardes» y el reconocimiento en su mirada, Alison frunciría el ceño y a ella se le secaría la boca.

Un «Puedo explicártelo todo, cerramos en dos minutos, espera por favor». «Que te jodan» o contárselo allí mismo, entre libros y estanterías, en su mesa de siempre. Empezar con un «Perdóname por todo y por haber sido tan cobarde», enmendar errores y que Alison lo supiera de una vez, porque se merecía una explicación al menos. Se merecía oírselo decir y la oportunidad de contestarle lo que quisiera. De mandarla a la mierda.

Medio minuto después el cuerpo comenzó a funcionarle a media potencia y descendiendo, porque una chica apareció en mitad del pasillo central y avanzó hacia Alison con paso confiado y las manos a la espalda, con gesto divertido y ganas de jugar. A la rubia se le iluminó un poco la cara al verla aparecer a su lado, en serio, mímica perfecta para «tengo mariposas en la boca del estómago cada vez que estás cerca» y Jessie dijo algo que la hizo sonreír. La hizo sonreír de verdad. Jessie y sus ojos increíbles y su sonrisa perfecta, era aún más guapa en la vida real. Jessie y la forma en que Alison se perdía en su verde favorito, seguro que le gustaba el doble visto desde tan cerca.

Jessie y su manera de mirar a Alison.

«Al menos vi a la chica de tus fotos y se llama Jessie».

«Cuando me acerqué a saludarla me dijo que no sabía quién era yo».

Un mes después, Jessie la miraba como si le encantase quién era.

Y ella tuvo que hacer el esfuerzo más grande de su vida por seguir allí sentada atendiendo a los socios de la biblioteca mientras ellas se acercaban cada vez más. Y estaba cien por cien segura de que no quería oírlas, pero llegaron casi al frente del mostrador y escuchar la voz de Alison le quebró algo por dentro. Apretó la mandíbula y le costó mucho conseguir tragar, de nuevo aquel molesto nudo estaba formándose en su garganta.

—Creo que no acabas de entender lo realmente difícil que es encontrarlo libre.

Sonaba como siempre que bromeaban al teléfono.

—Vale. La inmortalidad.

Le contestó en tono serio y Alison se rio, Jessie la miró al escucharla y sonrió de una forma que la obligó a apartar la vista, sonreía de esa manera mientras recorría las facciones de Alison con aquel verde. Sonreía así, porque había conseguido hacerla reír y ella prefirió centrarse en la pantalla del ordenador.

—¿No te gustan los puntos intermedios?

La rubia lo preguntó mientras le tendía el libro a ella y Jessie se apoyó de lado en la superficie del mostrador.

—¿La inmortalidad y pasarme la eternidad comiendo yogur helado?

Le entregó también su carné de la biblioteca y ella prefirió mantener la vista baja y centrarse en completar la transacción. Alison no la había mirado ni siquiera una vez.

—Olvida el yogur helado, ¿quieres?

Lo dijo casi riendo y ella aguantó la respiración. Tenía ganas de disculparse y salir de allí corriendo, la garganta le dolía de forzarse a no llorar.

—No creo que quisiera ser inmortal en un mundo sin yogur helado.

—Pues acabas de quedarte a cero otra vez.

Alison recogió el libro y su carné y se despidió de ella con un más que distraído «Gracias», después caminó hacia la salida con Jessie avanzando de espaldas justo frente a ella. Escuchó cómo la morena decía «nada de inmortalidad, y nada de yogur helado. Un día de estos se me ocurrirá algo perfecto de verdad y no podrás boicotearme». Alison le estrelló el libro contra el pecho y era tan evidente que las dos estaban tonteando que tuvo que secarse los ojos con el dorso de las manos antes de volverse hacia el siguiente cliente y saludarle con una sonrisa deslucida.

El «hola» apenas le salió.

Cuando volvió a casa recuperó su anterior móvil del cajón de la mesilla, decidida a escribirle un mensaje explicándoselo todo y a apagarlo para siempre. Después de lo que había visto, incluso llamarla le parecía estúpido y fuera de lugar. Solo quería decirle «lo siento» y «nunca quise hacerte daño», por si se lo seguía preguntando, y su emocional «estoy jodidamente enamorada de ti» se lo guardaría para ella.

«Empezó así y se me fue de las manos».

Se sentó en la cama y encendió el teléfono, volvía a tener los ojos vidriosos cuando entró en su conversación de WhatsApp con Alison.


«Alison»

Última conexión 19:30

JESS_92: Alison, ¿estás bien?

JESS_92: Llevas un poco rara todo el día.

ALISON: ¿Estás libre para hablar ahora?

JESS_92: Llevo todo el día esperando para poder hacerlo.

JESS_92: ¿Lunes complicado en el museo?

ALISON: Te he visto esta mañana en el Starbucks Reserve.

ALISON: Al menos vi a la chica de tus fotos y se llama Jessie.

ALISON: Cuando me acerqué a saludarla me dijo que no sabía quién era yo.

ALISON: ¿Puedes explicármelo?

ALISON: Por favor, Jessie, no me hagas esto.

ALISON: Necesito que me lo expliques.

ALISON: Joder, Jessie, no me hagas esto ahora.

ALISON: Por favor… solo explícamelo.

ALISON: Me debes una tú de verdad.



Los leyó más de veinte veces y le hicieron llorar. Inició tres o cuatro mensajes que borraba a la segunda línea. Recordaba el modo en el que Alison miraba a Jessie en la cola de la biblioteca y todo lo que quería decirle le sonaba ridículo. Y si pensaba en cómo Jessie le había sonreído tras conseguir hacerla reír, la que sonaba ridícula era ella en su conjunto.

Pero estaba segura de que a la «tú de verdad» no la había querido nunca.

Tiró el móvil a un lado y se dejó caer sobre el colchón enterrando la cara en la almohada.

«Por favor, Jessie, no me hagas esto».

Y, precisamente porque se lo había hecho, al final Alison se había quedado con el premio gordo.
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«Jessie»

En línea

ALISON: Ya está. Sé que estás con tu hermana.

ALISON: ¿Puedes venir a mi casa cuando terminéis?

ALISON: No ha ido muy bien.

JESSIE: Estamos en el parque Seward, pero volvemos ya.

JESSIE: Dame media hora y estoy allí.

JESSIE: Espero que tampoco haya ido muy mal.



Sintió aquel calor especial en mitad del pecho al acordarse de su «Es tuyo, Alison», sobre todo de la forma en que lo dijo, como si desease que de verdad lo fuera. Quería pedirle «date prisa» porque tenía ganas de abrazarla y de dejarse abrazar, pero al final escribió «No te preocupes» y «Tened cuidado», seguro que habían ido hasta allí en la moto de Riley y a sexi baby Stevens le gustaba la velocidad.

Dejó el móvil a un lado y se secó los ojos con el dorso de las manos, los restos de sus lágrimas se habían quedado fríos. Jodidamente fríos. Cada vez que aquel «April se encargó del teléfono» se repetía en su cabeza la temperatura en su interior bajaba un par de décimas y ya iban demasiados grados. Se notaba helada en pleno agosto, porque al final había ido todo peor que mal, doloroso y distinto a lo esperado, aunque nunca había sabido muy bien qué esperar. Todo había resultado ser mucho más hiriente que cualquiera de las opciones que se hubiese planteado de antemano.

Estaba sentada en el sofá del salón sin tener ni puta idea de cómo debería sentirse. Con la mirada fija en la pantalla del televisor, aunque estaba apagado, y con Gail amenazando con cortar cabezas y dando vueltas por el piso sin objetivos definidos y cara de mala hostia. Repetía «Hijas de puta» con elevada frecuencia y se había decantado por aquel calificativo desde antes de que terminara de contarle la historia completa. En ocasiones como aquella la monitora era todo apoyo emocional y ganas de utilizar el body combat para hacerle mucho daño a otros seres humanos.

—Tendrías que haberme dejado ir contigo al puto Paddy Coyne’s y le habría dejado la pierna a juego con la de su amiga —lo dijo con infinita mala leche y se dejó caer sobre el sofá, a su lado.

—Pues me alegro de que no hayas venido.

—Seis jodidos meses, Alison, y ni siquiera le has tirado su estúpida cerveza por encima. Jessie sin haber hecho nada se llevó mucho más.

Jessie se llevó un capuchino moka puesto tras un ataque verbal bastante agresivo, cada vez que recordaba la cara de confusión total con la que miró a Gail mientras su amiga le gritaba en mitad del Starbucks, le daban ganas de viajar atrás en el tiempo y acariciarle el ceño fruncido, de decirle «perdónala, porque va a joderte la chaqueta, pero gracias a esto a la larga nos va a salir de puta madre a ti y a mí».

«Ni siquiera le has tirado su estúpida cerveza por encima». Pues no y no se lo planteó ni por un segundo, a lo mejor porque estaba demasiado ocupada tratando de no romperse delante de ella o a lo mejor porque eso de ir tirando sus propias bebidas encima a la gente no pegaba con su estilo de «llorar como una idiota porque dos chicas fingieron ser una jodidamente enamorada». Eso sí, lo de llorar le salía de sobresaliente.

—Solo quería marcharme de allí —lo dijo a media voz, su fuerza y su volumen contrastaron dramáticamente con los usados por su amiga.

Alison Carter, menuda pusilánime. Se recostó contra el respaldo del sofá, estaba cansada, estaba muy cansada de todo aquel maratón emocional y casi segura de que no iba a llegar a la meta. Su «nunca se trató de ti» se le había clavado bien dentro y le hacía querer tirar la toalla. Apagarlo todo, porque ya no podía más, y correr a refugiarse en el cuello de Jessie.

«Dame media hora y estoy allí».

La psicóloga se imaginaría que se encontraba bajo mínimos y por eso le ahorraba la carrera. Gracias al estúpido juego de sus Jess_92 la tenía a ella. Gracias al estúpido juego de sus Jess_92 sabía que quería seguir teniéndola y que la ayudase a suavizar los malos tragos que estuviesen por venir, como había hecho la noche anterior y como estaba segura de que haría aquella noche. Seguiría sintiéndose pequeña y estúpida, pero era mejor sentirse pequeña y estúpida estando entre sus brazos. Seguro que allí tardaba menos en dejar de hacerlo.

Gail ocupó su lugar por el momento y la rodeó con el brazo animándola a recostarse contra su cuerpo. Acomodó la cabeza en su hombro y se sorbió la nariz al sentir cómo la monitora le acariciaba el pelo.

—A veces me dan ganas de tirarme bebidas por encima a mí misma por convencerte para que subieras tu perfil a Click —lo confesó en voz alta y ella negó con la cabeza—. Deberías dejar de hacerme caso, Carter.

—También me dijiste que no saliera con Brooke, tienes tus momentos —bromeó sin muchas ganas y esbozó media sonrisa cuando su amiga le besó suavemente el pelo.

—Pues deberías aprender cuándo hacerme caso y cuándo no.

Guardaron silencio por un rato y pensó que sí, que sería la hostia saber con tiempo cuándo una iba a equivocarse, con margen suficiente como para sortear el desastre. Aprender a distinguir cuándo sí y cuándo no sin tener que acercarse demasiado, poder apostar por lo seguro sin correr riesgos innecesarios, porque con los necesarios ya tenía más que suficiente. Una bonita fantasía cargada de buenos deseos e ingenuidad. Una quimera que se hacía más y más apetecible tras cada fracaso, se alimentaba de sus miedos y de aquellos «April se encargó del teléfono». Inalcanzable, ya lo sabía, tal vez el truco estaba en elegir mejor por quién merecía la pena correr esos riesgos necesarios.

—Si te sirve de consuelo estoy segura de que, heteros o no, las pusiste cachondas al otro lado —rompió el silencio sin previo aviso, aquel comentario la pilló desprevenida y le pegó un manotazo en el muslo que la hizo reír. Ella se sintió un poco más ligera por dentro—. El maravilloso continuo de la sexualidad, seguro que tus gemidos las arrastraron hacia el lado oscuro…

—Cállate. No quiero pensar en eso.

—Alison, no puedes arrepentirte de haber tenido unos cuantos orgasmos —presionó más en aquel tono juguetón y consiguió que tuviera que esforzarse por suprimir una sonrisa.

—Puedo arrepentirme de estar hablando contigo.

—No he tenido el placer de oírte con Jessie aún, pero parecía que te lo pasabas mejor que con Brooke.

—No seas gilipollas, al contrario que a ti, sabes que no se me oye tanto.

Lo dijo mientras Gail le secaba uno de los ojos con el pulgar y se sorbió la nariz acomodándose mejor sobre su hombro, porque se sentía segura allí. Se sentía mejor. Al igual que Jessie, la monitora era una de esas pocas personas que ella sabía que quería tener a su lado en todo lo que estuviera por venir. Lo había sabido prácticamente desde siempre, desde que Gail llegó nueva a su clase en mitad de curso y se hicieron íntimas amigas en tiempo récord. El camino hacia la aceptación de su homosexualidad habría sido el doble de complicado sin la morena allí para comentar lo increíblemente buena que estaba la sustituta que le pusieron al profesor de gimnasia después de que sufriera aquella desafortunada angina de pecho mientras hacía sentadillas. Con Gail no se sintió un bicho raro ni por un segundo, ni en el instituto ni después, tenía la maravillosa habilidad de normalizarlo todo sin dejar lugar a la duda.

«Te corriste, con un par de gilipollas al otro lado del teléfono, sí, pero te corriste y encima las pusiste cachondas».

En vez de imbécil le hacía sonar la puta ama y le quitaba hierro al contexto. Un paréntesis en su tsunami emocional, poder estar así con su amiga rebajaba su intensidad y sugería que la vida seguía su curso al otro lado de aquel final amargo, en paralelo y sin pararse ni un momento. Ni siquiera reducía la velocidad. Cuando transcurriera el tiempo suficiente todo aquello sería pasado, así que a lo mejor lo realmente importante allí era quién estaría a su lado en su futuro presente. A Gail la tenía segura.

—¿Cuándo voy a oírte con Riley? —lo preguntó todavía apoyada sobre su hombro, tal vez sin contacto visual la monitora decidiera sincerarse de una vez.

—Olvídalo… sexi baby Stevens aún no ha pasado del prólogo del Kamasutra lésbico y yo en la cama no doy clases…

—Pues a ella la miras como si no te importase matricularla para el curso completo —dijo alzando un poco la cabeza para poder verle la cara.

—Porque tiene un polvazo, como su hermana —justificó.

—Puede, pero a Jessie no la mirabas así —lo señaló porque era obvio y el «gracias a Dios» se lo guardó para sus adentros—. Y tampoco te pasabas la vida con ella al teléfono.

—Porque Riley no se pasa el puto día preguntándome hasta el jodido número que calzas.

Y sonrió al escucharla, por un momento se olvidó de Jess_92 y de todas sus representantes, de Gail y de Riley, de que llevaba llorando a intervalos intermitentes desde que había abandonado el Paddy Coynes’s y de que aún le faltaba mucho para acabar. Lo sustituyó todo por aquella conversación con Gail, la que había empezado con un maravilloso e inesperado «Ha pasado que tú le gustas más que yo».

«¿Hace cuánto que conoces a Alison?», «¿Alison y tú vivís juntas desde hace mucho?», «¿Puedes darle este zumo a Alison?», «Hueles como Alison». «Alison, Alison, Alison…».

De nuevo sintió cómo algo dulce y caliente se le derramaba por dentro, acariciándola por todos lados, de nuevo aquel «ha sido mejor que el yogur helado» tras el beso más intenso de su vida en un portal. Su forma de mirarla y la cara que ponía cada vez que decía cualquier cosa con la única intención de molestarla. El escalofrío que la había recorrido de arriba abajo tras escucharla decir «Alison, quiero ser solo yo» justo antes de que un jodido doble tic azul la pusiera a prueba, en plan «la cosa se pone difícil, es tu oportunidad para echar a correr». Al final Jessie se había quedado, aunque Jess_92 también le doliera a su manera.

«No va a salirte bien con nadie hasta que no lo cierres con ella. Y quiero que te salga bien conmigo».

Y por eso seguía allí, por eso aceptó quedarse a dormir, aunque el papel con los datos de Denise le quemara en las manos. Jess_92 y muchos «¿y si…?» se quedaron sin sitio en su cama aquella noche gracias a su extraordinaria habilidad para hacer desaparecer todo a su alrededor tan solo con mirarla. Y si con esos antecedentes se preguntaba si la verdad tras Jess_92 importaba realmente, debería contestar que no con el corazón en la mano y darle las gracias a Denise y a la tal April por hacerlo tan jodidamente bien.

Pensaba en Jessie y en ella juntas, contando segundos bajo las sábanas en mitad de una tormenta o bailando al ritmo de The Cure mientras cocinaban, pensaba en las sonrisas que le dedicaba mientras follaban y en todas las demás, en que la forma de mirarla de la psicóloga era exclusiva y especial, dirigida solo a ella. Lo pensaba y lo quería, a la Jessie real, por encima de April, de Denise y de elevados porcentajes de compatibilidad. Por encima de Jess_92 en cualquiera de sus versiones, incluso en la que «era suya», porque aquellos seis meses habían sido alucinantes si no tenía en cuenta el final, pero a ella le encantaba que Jessie no supiera quién era George Cukor y que llamase Barry a Billy Wilder, lo mal que cocinaba y lo bien que sabía hacerla sentir. Lo fáciles que parecían los momentos difíciles a su lado y la trasparencia de los múltiples derivados de aquel «quiero ser solo yo».

Cada vez estaba más y más convencida de que el «mi amor» al final no le había salido tan prematuro. Seguro que en cuanto Jessie le preguntase volvería a llorar de nuevo, aunque con muchos más matices, en plan «lo estoy pasando muy mal, pero tú estás de fondo y es más sencillo». Y es que esperaba que, cuando todo aquello formara parte del pasado, Jessie fuera otra de las personas que la acompañaran en su presente. Justo en el centro. La quería muy cerca.

—¿Y Riley quiere saber qué pie calzas tú? —lo insinuó y sonrió de lado al ver a Gail hacer lo mismo.

—Riley quiere saber muchas cosas.

—¿Como qué tal te fue con el bombero ayer por la noche? —preguntó alzando una ceja y ese simple gesto transmitió a su amiga que sabía que no había nada que saber.

—Dedicarte a mirar por las ventanas cuando podrías estar follando es una puta vergüenza, Carter —la acusó levantándose del sofá.

Inició una retirada, tocar el tema Riley solía tener ese efecto en ella, así que se incorporó quedando sentada en el borde del sofá.

—Acabábamos de terminar y vosotras casi folláis en mitad de la calle.

Gail abortó su plan de escape y se giró hacia el sofá de nuevo, colocándose bien la cintura de su sudadera, en cuanto sus miradas se encontraron ella alzó las cejas en un silencioso «¿qué tienes que decir a eso?».

—Sexi baby Stevens montada en una moto me pone supercachonda, con esos jodidos ojos verdes y esa sonrisa de idiota. Tiene un puto piercing en la lengua, Carter. No sería un delito si tuviera ganas de follar con ella.

Lo dijo a la defensiva y cruzándose de brazos, ella dejó pasar un par de segundos de silencio antes de contestarle. Intentó que le saliera lo mejor posible, porque aquel era un momento importante de verdad. Una primera vez y terreno inexplorado, Gail parecía uno de esos animalillos asustados que se hacen los valientes mientras buscan la salida más rápida. Si apretaba demasiado, su amiga parecía lista para salir corriendo al segundo siguiente.

—Tampoco lo sería si te gustara para algo más —la monitora la miró sin variar el gesto y a ella aquel silencio le aceleró un pelín las pulsaciones—. Lo sabes, ¿no?

—Es una puta gilipollas y está saliendo con Violet —la monitora lo dijo y de seguido cambió de pie el peso de su cuerpo y descruzó y volvió a cruzar los brazos sobre el pecho.

Oh, Santo Dios.

—Ayer no te miraba como si Violet le importara demasiado.

—Ya te he dicho que es una puta gilipollas.

—Ayer no la mirabas como si Violet te importara demasiado a ti tampoco.

Ay, Cristo bendito.

Gail volvía a observarla en silencio, como si no se le ocurriera nada ingenioso que decir y aquello no tenía precedentes. No recordaba haberla visto muda antes, y debajo de aquel gesto esculpido en piedra se adivinaban muchas cosas esforzándose por salir. Quería decirle «no pasa nada» o «joder, Gail, suéltalo de una vez», pero le daba un poco de miedo abrir la boca, porque daba la sensación de que la monitora esperaba una excusa para salir huyendo y estaba segura de que le valdría cualquiera.

—Gail…

Lo dijo suave y sin movimientos bruscos, con mucho tiento y a pequeñas dosis, era su mejor amiga desde los once, pero aun así no sabía cómo tratarla en aquel nuevo escenario. Precisamente por eso. Es que era nuevo de verdad. Con la monitora había hablado de lo que sentían al correrse y de la variedad de tamaños y formas de las pollas y los pechos de sus amantes, habían discutido el tema de las enfermedades de transmisión sexual aquella vez que Gail sospechó que un tío le había pasado la gonorrea porque le escocía al hacer pis. Estaba acostumbrada a hablarle de sus sentimientos y a que Gail la consolara, no obstante, el caso inverso no se había dado hasta la fecha. Confiaba en ella más que en nadie en todo el universo y aquello sí que era bidireccional.

Era su deber como mejor amiga descubrir la manera menos brusca de manejar aquella inédita situación.

—No tienes que…

Jessie eligió ese preciso momento para llamar al portero automático y fue como si se rompiera un hechizo. El pistoletazo de salida que esperaba la monitora para poder largarse de allí quemando rueda. Se puso en marcha de inmediato, acudió a abrir y ni siquiera preguntó quién era antes de concederle acceso a su portal. Ella se levantó del sofá y la siguió hasta su habitación tratando de frenar su estampida. Le dijo «Mierda, Gail, necesitas hablar de esto» mientras su amiga se cambiaba los pantalones de chándal por unos vaqueros, y lo intentó con un «Soy tu mejor amiga, joder, si no me lo cuentas a mí… ¿a quién se lo vas a contar?» cuando la vio coger una de sus chaquetas deportivas. A la calle, la morena se marchaba a la calle y no iba a contárselo a nadie.

La siguió de vuelta a la puerta de entrada y llegaron a ella justo cuando llamaban al timbre. Gail abrió mientras aún seguía sonando y Jessie iba a saludarla, pero solo dijo «Ho…» antes de que la monitora pasara por su lado con mucha prisa y directa al ascensor. Creyó escuchar un «Hasta luego, Jessie», pero no pondría la mano en el fuego, y siguió a su mejor amiga hasta el ascensor dejando a la psicóloga en el umbral de la puerta y sin oportunidad de terminar su «Hola».

—Gail, tarde o temprano vamos a tener que hablarlo —se lo dijo cuando la morena ya estaba metida en el ascensor.

—Tengo preparada la lista del Spotify «Alison cachonda como una perra» y el iPod a tope de batería, así que podéis follar durante toda la noche si quieres.

—Gail…

—Podríais utilizar el regalo que te hice las Navidades pasadas, porque empieza a ofenderme que no lo hayas sacado aún de las profundidades de tu armario.

Terminó de decirlo, le guiñó un ojo justo cuando las puertas del ascensor se cerraban y le quedó de puta madre. Bufó contrariada por su repentina desbandada y se volvió hacia la puerta del piso y hacia Jessie, que la miraba como si no terminase de entender lo que acababa de pasar. Simplemente verla allí reavivó aquella inmensa necesidad de abrazarla, la que llevaba arrastrando toda la tarde, la que le susurraba «escondida en su cuello seguro que duele menos» mientras su fisiología al completo amenazaba con claudicar.

—Creo que no he llegado en el mejor mome…

No le dejó terminar la frase, porque mientras Jessie hablaba, ella recortó la distancia que las separaba en un par de pasos y la abrazó enterrando la cara en el hueco de su cuello, la coreografía les salió bastante bien, parecía que la psicóloga también llevaba la tarde entera esperando ese momento y la estrechó entre sus brazos sin intentar terminar la frase. La sentía por todos lados, su «voy a sujetarte así y del resto de formas que necesites». «De todas». No lo decía, pero tampoco hacía falta, y en cuanto Jessie la apretó un poco más fuerte contra su cuerpo se le llenaron los ojos de lágrimas otra vez. Como si hubiera esperado que llegara para volver a romperse.

—¿Estás bien? —escuchó su voz junto al oído y sonó tan suave que se le cerró la garganta. Negó con un movimiento de cabeza, aún con la cara enterrada en su cuello, y Jessie le besó el hombro—. Entonces no es el mejor momento para preguntarte qué te regaló Gail, ¿verdad?

Sonrió al escucharla, ante la evidencia de que sí, de que Jessie iba a hacerla sentir mejor también aquella noche. Aflojó el agarre en torno a su cuerpo y se separó de ella, lo justo para poder encontrarse con su mirada. La psicóloga acunó su cara entre las manos y le secó los ojos con los pulgares y ella se sentía tonta por tenerlos húmedos otra vez.

—Un arnés —lo dijo casi haciendo pucheros y Jessie sonrió.

—Así que fue una feliz Navidad…

La morena adoptó aquel gesto fingidamente pervertido, nariz arrugada incluida, y a ella se le escapó una carcajada mezclada con muchas cosas y ganas de besarla. Con lágrimas y algo por dentro diciéndole «todo lo demás es solo la historia que te ha traído hasta aquí». «Agárrala fuerte».

Joder, Alison, agárrala fuerte.

Se sorbió la nariz y la dio por imposible negando con la cabeza aún con el fantasma de una sonrisa dibujado en sus labios. Bajó la vista y sujetó la parte baja de su sudadera con ambas manos, Jessie le acarició las mejillas con los pulgares y, al volver a mirarla, aquel verde le pareció incluso más cálido que hacía un segundo.

—¿Quieres que entremos y contarme qué ha pasado?

Negó con la cabeza, porque sentía el peso de la tarde entera cayendo de nuevo sobre sus hombros y necesitaba un descanso, un tiempo muerto antes de volver a regodearse en el inesperado desenlace de su jodido Barry Walker. El primo de Monica tuvo a su hombre peludo y barrigón y ella se quedaba con dos chicas con mucho tiempo libre y escayola, tremenda diversidad en el mundo de los engaños online.

Jessie respondió a su negativa buscando sus labios en un beso increíblemente suave y lento, ella la sujetó más fuerte por la cintura de la sudadera y entreabrió la boca solo un poco, lo justo para poder atrapar su labio inferior. Se le despertó aquel calor familiar en la boca del estómago, lo generaban las mariposas cuando les daba por aletear y Jessie sabía hacerlas volar al ritmo perfecto. Fue breve y, cuando la morena se separó para poder mirarla, ella se mordió el labio inferior, no quería que le temblase y echarse a llorar otra vez.

—¿Quieres que nos vayamos a cinco mil años luz?

«Vamos a dejar todo esto atrás hasta que estés preparada para que nos alcance», y Jessie la miraba como esperando una señal, lista para hacer magia con solo chasquear los dedos. Lo hacía sonar así de sencillo y ella estudió sus iris con los ojos húmedos y el corazón ligeramente acelerado.

—¿A dónde?

Debería haberle salido triste y descorazonado, pero sonó a curiosidad, sonó a «¿qué tienes pensado?», Jessie sonrió como si le encantase oírla así y puso en marcha los preparativos para aquel viaje intergaláctico.

Tomó una de las manos que ella mantenía aferradas a su sudadera, dijo «Vamos allá» y tiró de ella dentro del piso guiándola directamente hacia su habitación. La siguió con una impaciente anticipación que lo inundaba todo, casi no dejaba sitio a nada más. Cuando Jessie se encaminó directa al telescopio sus pulsaciones doblaron el ritmo y notó como si el estómago le flotara dentro. Sintió de lleno el impacto de las cosas que aquella chica recordaba, porque las consideraba demasiado importantes como para olvidarlas.

«Subo a la azotea con el telescopio. No es el mejor sitio para observar nada, pero me aleja de todo. Desde allí los problemas casi no se ven o importan menos por un rato».

Esta vez la sonrisa le salió sola y desde dentro, de repente todo sabía a zumo de melón, mango y kiwi otra vez, y Jessie curioseaba el aparato con mucha iniciativa, pero sin la menor idea de cómo desarmarlo. Se limitó a mirarla con el interior activado al máximo mientras bajaba otro peldaño en la escalera de la intensidad de sus sentimientos por ella, aún más íntimo y profundo, con la psicóloga había sido nuevo desde el principio y cada vez lo era más. Había empezado enamorándose como una idiota y ya no sabía qué estaba haciendo, pero o era algo distinto o nunca se había enamorado tanto de nadie antes.

—No me acuerdo de cómo se desmonta.

Jessie lo admitió después de pasarse unos segundos toqueteándolo a ciegas y mientras lo decía le sonrió de esa forma tonta que le gustaba tanto, como diciendo «no tengo ni puta idea de lo que estoy haciendo, pero mira qué mona soy». Tuvo que sonreír a su vez, porque cuando Jessie ponía esa cara los circuitos de su cerebro encargados de procesar los estímulos visuales placenteros se ponían en marcha todos a la vez en plan: «Dios mío, cómo me encantas».

Es que, Dios mío, cómo le encantaba.

—Te lo enseñé la primera vez que viniste conmigo a casa, aquella noche que me hiciste pasar despierta —se lo recordó acercándose hasta ella dispuesta a comenzar a desmontarlo y Jessie se apartó para dejarle espacio de maniobra.

—Esa noche estaba demasiado distraída mirándote a ti —admitió y ella sonrió al oírla mientras comenzaba a aflojar los tornillos que fijaban el tubo del telescopio—. Se te transparentaba el sujetador a través de la camisa.

Al escuchar aquella matización se volvió hacia ella con cara de indignación y le pegó en el brazo, tratando de no dejarse afectar por el gesto divertido que decoraba las facciones de la psicóloga en ese momento. Jessie protestó y se rio a la vez, frotando el lugar del impacto.

—No es verdad. —Regresó la atención a su telescopio y a la tarea que tenía entre manos—. Sé útil y tráeme la funda, anda, está en la balda de arriba del armario, a tu izquierda.

Lo dijo en tono de broma y Jessie respondió «Sí, señora» antes de dirigirse hacia el armario con obediente docilidad.

—Vale, no es verdad, no se te transparentaba nada, pero esa camiseta verde te quedaba jodidamente bien.

La psicóloga lo comentó mientras se estiraba para hacerse con la funda del telescopio y ella la miró de reojo, con el interior reaccionado en cadena de nuevo, porque Jessie se acordaba a la perfección de cómo iba vestida aquella noche. Al final desmontaron el aparato entre las dos y cuando todo estuvo recogido la psicóloga se colocó la correa de la funda al hombro, cargó el peso del telescopio sobre su espalda y le tendió la mano.

—Es un poco pronto para subir a la azotea a ver estrellas —dijo señalando la ventana, todavía era de día.

—La azotea no es el mejor sitio para observar nada, Carter —Jessie parafraseó lo que ella misma le había dicho aquella vez e insistió en que le tomara la mano abriéndola y cerrándola repetidamente—. Vamos, tenemos el tiempo justo.

Quiso preguntarle «¿para qué?, ¿el tiempo justo para qué?», y en vez de eso le cogió la mano y se dejó llevar, porque había acudido en su rescate con dos planes y ella había rechazado el A al decirle que no quería hablar, así que la psicóloga la estaba llevando hacia el B y quería seguirla donde fuera.

A la calle. Jessie la llevó a la calle y miró a un lado y a otro de la calzada antes de tirar de su mano animándola a cruzar, iba a preguntar, pero vio la furgoneta con el logotipo del Tattoo Too aparcada a unos metros y en vez de hablar prefirió apretar la mano de Jessie con un poco más de fuerza mientras corría tras ella hasta el otro lado de la calzada. Empezaba a vislumbrar las intenciones de la psicóloga y ya casi estaban a cinco mil años luz, aunque apenas se habían alejado de su casa.

—No sé si te has fijado, pero no tengo ningún tatuaje y no voy a empezar a hacérmelos ahora —bromeó cuando Jessie abrió el vehículo con el mando un par de metros antes de que llegaran a él.

—Riley me la ha prestado por hoy —explicó soltándole la mano para abrir la parte de atrás. Depositó con cuidado la funda con el telescopio y la miró con media sonrisa de las fingidamente pervertidas—. Y sí que me he fijado.

Cerró las puertas y añadió un «Mucho» antes de robarle un beso y tomarla de la mano de nuevo para llevarla con ella hasta la puerta del lado del acompañante. Se la abrió, alardeando de buenos modales, y ella le sonrió y le acarició la mejilla antes de entrar y acomodarse en el asiento. La siguió con la mirada mientras Jessie rodeaba la parte delantera de la furgoneta, recordó su «Es tuyo» y pensó que era justo aquello lo que quería que fuera suyo en realidad.

—Vamos al Discovery, ¿a que sí?

Se lo preguntó en cuanto la tuvo sentada a su lado, justo antes de que cerrara la puerta, la escuchó bufar, en plan «acabas de arruinar mi maravillosa sorpresa» y le sonrió cuando Jessie se giró hacia ella tras cerrar de un portazo. Apoyó la cabeza en el asiento y alzó una ceja en espera de su respuesta.

—¿No eres demasiado lista para ser tan rubia? —preguntó imitando su postura y ella la tomó por ambas mejillas con una mano y la apretó como reprimenda.

Solo consiguió hacerla reír, sonrió en consecuencia y su corazón se saltó varios latidos cuando Jessie la tomó por la muñeca liberándose de su agarre, le gustó tanto porque depositó un beso en su mano antes de retirarla del todo de las cercanías de su cara.

—Aún quedan un par de horas para que anochezca —señaló acercándose un poco más a ella en su asiento.

—Tenemos que hacer una parada antes de ir allí y las vistas desde el faro al atardecer son una pasada —la informó como si no lo supiera ya y ella se limitó a sostenerle la mirada, suprimiendo una sonrisa—. He visto fotos en Google —seguro que lo añadió empujada por su silencio.

—Atardeceres en un faro, no me extraña que Gail te diera la patada —bromeó, Jessie trató de parecer ofendida, pero no le salió muy bien, porque se le escapó media sonrisa.

—Gail era demasiado complicada para mí, demasiado «quiero que quieras para decirte que yo no quiero». Por eso ahora las busco más…

—¿Transparentes? —probó suerte, era como ella sentía a Jessie y le encantaba.

—Fáciles…

Jessie debía de saber que iba a pegarle antes incluso de terminar de decirlo, porque se apresuró a sujetarla por las muñecas y ella se echó a reír, un poco indignada y en plan «no puedo creer que hayas dicho eso», pero jodidamente divertida, intentó darle un manotazo y en vez de eso la psicóloga la besó. Inesperado e intenso, con muchas ganas y a prueba de sonrisas, al principio fue un poco torpe y después perfecto. Quería tatuar ese momento en su memoria, porque dentro de aquella furgoneta, besando y dejándose besar, que April se encargara del teléfono no tenía tanta importancia y le gustaría darle las gracias a su hermana bisexual por haberse fijado en Jessie.

El Blue C. Sushi, aquella era la parada que tenían que hacer antes de dirigirse al parque Discovery, le dijo a Jessie que no hacía falta, pero ella se limitó a robarle un beso antes de bajarse del vehículo y correr al interior del establecimiento. Media hora después la morena giraba a la izquierda para enfilar la carretera que se internaba en el parque y ella se moría por decirle «mierda, es que eres increíble» mientras sostenía una bolsa con dos de sus menús favoritos sobre su regazo.

Había pasado muchas muchas veces por aquella carretera, casi siempre en el asiento trasero del coche de Monica, porque Zack se mareaba con vergonzosa facilidad, y se sabía el camino de memoria, pero aquella tarde parecía distinto. La misma calzada zigzagueante flanqueada por cortinas verdes hechas de árboles y frondosa vegetación y los mismos carteles indicando el camino, aun así, observar el universo a través de la lente de su telescopio desde los pies del viejo faro iba a ser diferente esta vez. Estaba segura, y de vez en cuando miraba el perfil de Jessie y se convencía un poco más. Quería darle las gracias por todo y no encontraba el momento.

«Gracias por hacer esto y gracias por quedarte».

La psicóloga la pilló observándola un par de veces y a la tercera le sonrió en plan engreído, ella le colocó la mano abierta sobre la mejilla y la empujó juguetonamente para que devolviera la atención a la calzada y dejara de mirarla así. Perdió la vista por la ventanilla de su lado con un remolino caliente paseándosele por dentro y con una sonrisa tonta que se negaba a marcharse. Cuando volvió a mirarla, Jessie conservaba el fantasma de una parecida perfilada en sus labios, mantenía la vista en la carretera y solo una de sus manos en el volante, la otra la utilizaba como sostén para su cabeza, apoyaba el codo en la estructura de la puerta y de vez en cuando jugueteaba con su pelo entre los dedos.

Se preguntó en qué estaría pensando y en el fondo sabía que el tema Denise no le quedaría muy lejos, porque ella ya sabía la historia, pero Jessie seguía esperando. Le acarició el muslo y la chica cambió la mano que tenía en el volante y sujetó la suya. Entrelazaron los dedos e iba a decir algo, relacionado con la verdad acerca de su Barry Walker, quizá, pero la morena se le adelantó. Tal vez fue una coincidencia o simplemente que el elefante era demasiado grande como para que sobrase espacio en la habitación.

—Tengo que saberlo, Alison, un sí o un no, y luego podemos esperar el tiempo que quieras —habló rápido y sin despegar la vista de la carretera—. ¿Sigue siendo un ochenta y siete por ciento en persona?

Y no lo había notado antes, pero por la forma en que lo dijo le dio la impresión de que llevaba queriendo preguntarlo desde que había llegado a su casa aquella tarde y le descolocó algo por dentro. Si no fuese al volante de un vehículo la habría abrazado, en vez de eso se acercó a ella todo lo que permitió el cinturón de seguridad.

—Jess, sabes que seguiría dando igual si lo fuera, ¿no? —la vio apretar la mandíbula y le acarició el dorso de la mano con el pulgar—. ¿Lo sabes?

—¿Lo es? —insistió dedicándole una corta mirada y ella negó con la cabeza antes de perder la vista al frente.

—No.

Respiró hondo, porque decirlo en voz alta escocía un poco, y sintió cómo Jessie le estrechaba la mano con más fuerza.

—Lo siento.

La psicóloga lo dijo muy suave y, a pesar de todo, sonó sincero y por eso le tocó más hondo.

—No sé si hay algo que sentir, si lo hubiese sido, habría dado igual. —Jessie se limitó a respirar hondo con la vista al frente, así que ella se inclinó y besó su mejilla—. Mi amor, habría dado igual.

Lo dijo junto a su oído y volvió a besarle la mejilla, le acarició el pelo y cuando iba a dejar de hacerlo Jessie buscó más contacto, así que terminó masajeándole la nuca con su mano libre. Quería repetirle que habría dado lo mismo una y otra vez, hasta estar segura de que se lo creía, de que entendía que aquel ochenta y siete por ciento había dejado de impresionarla cuando la conoció a ella. Necesitaba que supiera que el que estuviera llevándola a su parque favorito a ver las estrellas con comida japonesa como cena para ella era un jodido cien por cien. El cien por cien que quería. Porque Jessie no tenía ni puta idea de astronomía y odiaba el sushi, pero llevaba la tarde entera sonriendo como si aquel fuera el mejor plan del mundo.

Y estaba segura de que, en realidad, pensaba que lo era.

Para Jessie lo era simplemente porque estaba con ella.

***

Bajo el faro y a pocos metros de las aguas del estrecho de Puget. Era su rincón favorito del parque Discovery, Monica lo había descubierto años atrás y se lo enseñó a Zack y a ella poco después de haberse conocido en el museo. Llevaba semanas diciéndole a Jessie que algún día la llevaría allí a ver las estrellas y al final se le había adelantado y hacía media hora desde que habían terminado de montar su telescopio, el papel de la morena había sido más bien discreto. Contribuyó a la causa pasándole las piezas pequeñas necesarias para su ensamblaje.

Empezaba a anochecer y las dos estaban sentadas en el suelo, a mitad de camino entre el faro y el inicio de las aguas del estrecho, sobre una manta y con el telescopio esperándolas a un par de metros a su izquierda. No tenían prisa y habían empezado a cenar cuando el cielo se teñía con una paleta de tonos rojizos y anaranjados. Aquella luz le quedaba bien a Jessie, en su humilde opinión a Jessie todo le quedaba bien y los atardeceres en el parque Discovery siempre le habían parecido bastante alucinantes, así que la mezcla de ambas quedaba de puta madre.

—¿Cuánto crees que me costaría cruzar el estrecho a nado? —Jessie lo preguntó mientras jugueteaba con su menú.

La pobre no estaba comiendo demasiado y tampoco era muy diestra en el uso de los palillos. Había sido todo un detalle por su parte eso de invitarla a comida japonesa y de haberlo sabido de antemano le habría llevado un par de samosas de postre. Perdió la vista en el horizonte y observó la lejana costa al otro lado de aquel pedacito del Océano Pacífico. Por un instante fingió sopesar su respuesta mientras degustaba un delicioso nigiri.

—¿Sinceramente? Tu vida. —Honradez en estado puro.

La escuchó soltar una risita y devolvió la vista a ella con media sonrisa asomando a sus labios. Admiró su perfil, y el hecho de que estaban a solas en uno de los lugares más románticos de su pequeño mundo la golpeó de lleno y con muchas ganas justo en el centro del pecho. Es que la luz del atardecer le sentaba de lujo al contexto.

—¿Crees que llegaría hasta el otro lado y moriría de agotamiento en la costa o que me hundiría a la mitad? —le pidió que afinara en sus predicciones y ella sonrió abiertamente esta vez.

—«A la mitad», qué ambiciosa…

Jessie le pinchó con los palillos en el brazo como reprimenda por la poca fe en sus capacidades acuáticas y después trató de coger un rollito de sake maki un par de veces, fracasando repetidamente en el intento. A la tercera lo elevó unos cinco centímetros en el aire antes de volver a perderlo, le pareció patosa y tierna a la vez y decidió echarle una mano. Lo cogió con sus palillos con la facilidad que otorga la práctica y lo acercó a su boca. Jessie la tomó por la muñeca con suavidad, aceptó el ofrecimiento y se le arrugó la nariz en gesto de ligero disgusto en cuanto aquel sabor llamó a la puerta de sus papilas gustativas. Ella se rio y la morena sonrió sin separar los labios y con la boca llena.

—Para futuros planes sorpresa te diré que no me importaría estar cenando cualquier otra cosa, Jess.

—Tomo nota, pero esta noche tenía que ser tu favorito —lo dio por sentado mientras perdía la mirada en los colores del atardecer, y ella la miró en silencio por un par de segundos.

Después se acercó y le besó la mejilla, pudo sentir que Jessie sonreía, al apartarse la morena giró la cabeza y sus miradas se encontraron fugazmente justo antes de que la psicóloga reclamara sus labios de forma firme y suave. Fue su turno para sonreír contra su boca y, seguidamente, le devolvió el favor, en forma de embestida lenta con sabor a comida japonesa.

—Gracias.

Lo susurró casi contra sus labios y Jessie contestó besándola un poco más mientras enredaba la mano en su pelo. La postura no era excesivamente cómoda, así que decidió buscar otra más adecuada a sus presentes circunstancias y se sentó a horcajadas sobre ella sin separar sus labios ni por un segundo. Con una habilidad pasmosa y muchas ganas de contacto. Pulsó el botón de pausa en su mente y se dedicó en exclusiva a disfrutar de lo que estaba pasando, de Jessie y el calor de sus brazos rodeándole la cintura. De sus besos y del entorno.

Denise y April quedaban muy lejos en ese momento, aunque tuviesen que reaparecer en el siguiente. Jessie se entregaba a la causa como si todo lo demás pudiera esperar y sospechaba que aguantaría la incertidumbre del «¿Qué ha pasado?» hasta que ella estuviera lista para dar el primer paso. Aquel pensamiento la impulsó a besarla aún más y segundos después se separó de su boca, le acarició el labio inferior con el pulgar y lo sintió húmedo y caliente. Jessie se limitó a mirarla, dejándose toquetear la cara, y a ella aquellas facciones cada vez le gustaban más.

—No podrías haberlo hecho más perfecto —dijo dibujando el contorno de una de sus cejas con la yema del dedo índice—. Los atardeceres aquí son alucinantes.

Al escucharla, Jessie miró por encima de su hombro al firmamento que quedaba tras ella, estaba fastidiándole el espectáculo.

—Pues este te lo estás perdiendo —la morena lo dijo con media sonrisa, conectando sus miradas de nuevo.

Y tenía razón, así que le acarició las mejillas con ambas manos y le robó un beso antes de cambiar de posición para encarar el paisaje que se abría ante ellas. Se acomodó entre las piernas de Jessie y se recostó sobre su pecho, de inmediato sintió los brazos de la psicóloga cerrándose en torno a su cintura y un beso en su coronilla que la hizo sonreír. Perdió la vista en la grandiosa exhibición de colores en el cielo y simplemente se dejó sostener por la chica tras ella, cómoda y segura en mitad de aquel cien por cien. Era su favorito, joder, a pesar de que uno de los menús del Blue C. Sushi se había quedado olvidado y a medio comer. Sus Jess_92 decían estar dispuestas a probar la comida japonesa por ella, pero Jessie la probaba sin decirlo primero. Real y tangible, podía sentirlo por todos lados cuando la psicóloga andaba cerca.

Jugueteó con las manos de la chica sobre su regazo y pasaron un rato en un silencio agradable, con las personas adecuadas suelen ser así, y tuvo tiempo de pensar en la pregunta que le había hecho Jessie en el coche: «¿Sigue siendo un ochenta y siete por ciento en persona?». Y en la tensión de su mandíbula, en su «quiero la verdad, pero dime que no» estoicamente escondido entre atardeceres alucinantes y menús japoneses.

—Es un cero por ciento —lo soltó sin más y sintió cómo Jessie se tensaba ligeramente bajo su peso al oírla abordar el tema—. En persona es un cero por ciento.

—Eso es una caída del cien por cien —la psicóloga se limitó a señalarlo y volvió a besar su pelo.

—Se rieron de mí desde el principio.

—«Rieron».

Lo repitió en busca de una aclaración a ese plural y ella se acurrucó contra su cuerpo, como si el encontrarse más protegida fuera a rebajar el impacto que supondría decirlo de nuevo en voz alta. No necesitó decir ni una palabra, Jessie la estrechó entre sus brazos con un poco más de fuerza en cuanto la sintió buscándola de esa manera.

—Denise y April, comparten piso y se inventaron el perfil de Jess_92. La noche de fin de año, April se rompió una pierna y le mandaron varias semanas de reposo. Se cansaron de Netflix y no se les ocurrió nada mejor que hacer para pasar el rato.

—¿Y qué te han dicho?

—Solo ha venido Denise y creo que ha sido mejor así. April era la que hablaba por teléfono y oírlo de su voz habría sido el doble de raro.

Lo admitió por primera vez en alto, aunque para sus adentros no era nada nuevo. Llevaba buena parte de la tarde pensando que escucharla decir «Nunca se trató de ti» seguro que la hubiera impactado mucho más. Durante seis jodidos meses era lo único de lo que se había tratado, de ella y de las ganas que tenía Jess_92 de besarla de una vez.

—¿De verdad crees que ha sido mejor así? —escuchó su voz junto al oído y fijó la vista en lo anaranjado del firmamento.

Sabía que el tratar de nuevo aquel tema le renovaría las ganas de llorar y ya empezaban a picarle los ojos. No quería que Jessie tuviera que ver un segundo «quiero estar contigo, pero todo esto me afecta demasiado parte dos».

—No lo sé —lo admitió en voz baja—. Dijo que fue un juego que al final se les fue de las manos, supongo que da igual quién de las dos lo diga, yo sigo siendo igual de tonta.

Jessie debió de notar cierto toque de fragilidad en su voz e intensificó la intensidad de su abrazo y le rozó la oreja con los labios.

—Todos somos un poco tontos cuando nos enamoramos —señaló y ella asintió de acuerdo con aquella opinión mientras una lágrima rebelde le resbalaba por la mejilla.

—Es aún más tonto cuando te enamoras de alguien que no existe.

—Hicieron que existiese para ti.

Nada más escucharlo, se le contrajo la garganta, porque sí, porque lo habían hecho tan jodidamente bien que había podido sentirla al otro lado. Tan sumamente tangible que su vacío dolía incluso después de saber que nunca había estado ahí. No quiso, pero le salió uno de esos ruiditos ahogados y ridículos, de los que se escapan en contra de tu voluntad cuando intentas con todas tus fuerzas no volver a llorar. La morena le besó el pelo y ella se sorbió la nariz, no quería convertirse en un repelente saco de lágrimas y mocos entre sus brazos, pero todo a su alrededor le hacía sentir que estaba bien si necesitaba serlo. Jessie le hacía sentir que con ella podía hacer lo que le diera la gana, seguro que no le importaría que restregase la nariz en su sudadera.

Así que se convirtió en un repelente saco de lágrimas y mocos al cobijo de su abrazo mientras el sol terminaba de despedirse de aquel lado del planeta hasta la mañana siguiente. Lloró y Jessie la dejó llorar sin decir ni una sola palabra y pensó que le gustaba mucho lo tonta que era aquella chica cuando se enamoraba. Lo fuerte que abrazaba y el calor de su cuerpo al rodearla por todos lados. El cielo ya era de un color oscuro cuando volvió a hablar, habían pasado unos cuantos minutos desde que había dejado de llorar y la voz le salió un poco ronca.

—Tendría que haberme dado cuenta.

—Darse cuenta a veces no es tan fácil —le lanzó otro salvavidas con la esperanza de que quisiera agarrarse. Darse un respiro.

—Pues yo tendría que habérmela dado.

En plan tozudo y recriminándose a sí misma el haber sido tan ingenua, es que si no hubiese sido tan confiada, no se habría abierto de aquella manera a un par de desconocidas. Se había expuesto a lo bestia ante alguien parapetado detrás de una puta pantalla.

—¿Con tus superpoderes de supermujer? —Jessie lo dijo en tono juguetón, enterrando la cara en su cuello mientras la abrazaba aún más fuerte.

Consiguió que sonriera y que se encogiese ante la sensación que le provocó aquel súbito incremento de contacto entre ellas. Un «no eres la primera en caer en algo así y tampoco vas a ser la última» asociado a un húmedo beso en la zona de su clavícula, le encantaba su modus operandi y sentirse estrujada entre sus brazos de aquel modo. Que todo a su alrededor oliese a ella y sonase a «lo demás es solo la historia que te ha traído hasta mí».

Giró la cabeza para poder mirarla y Jessie le besó la punta de la nariz antes de secarle el párpado inferior con la yema del pulgar. Se acomodó en aquella postura, recostando la mejilla sobre el hombro de la psicóloga y observó su verde así de cerca. Al principio la chica se limitó a devolverle la mirada, segundos después se aventuró a romper aquel silencio.

—A lo mejor esto suena egoísta, pero me alegro de que no te dieras cuenta —lo dijo prácticamente en un susurro y ella se limitó a mirarla con el corazón latiéndole muy muy fuerte dentro—. Estás llorando y es cruel… Puedes pegarme si quieres.

Jessie empezó a retractarse de sus palabras y ella, en vez de pegarle, la tomó por la nuca y la acercó lo suficiente como para poder atrapar sus labios entre los suyos entreabiertos. Fue un beso corto y un poco torpe a causa de la incómoda postura, pero les gustó a ambas, que era lo importante, así que lo siguieron con otro mucho más largo. Se recordó a sí misma que se encontraba besando a Jessie, junto al faro y bajo las estrellas, con las aguas del estrecho de Puget ondeando a unos pocos metros de sus pies. Contrastaba a lo bestia con su tarde en el Paddy Coyne’s, con Denise y el final de su Barry Walker, un choque de opuestos en un mismo día que terminaba susurrándole al oído suave y bajito desde un rincón. Decía algo parecido a «es que ha merecido la pena».

—Yo me alegro de que tu hermana hackeara tu cuenta de Instagram y de que la de April sea una de tus once mil seguidoras.

—Una de mis once mil ciento setenta y siete seguidoras —puntualizó Jessie esbozando media sonrisa.

Le tiró de la oreja y la morena protestó riendo.

—A lo mejor deberías poner algo así como «Feliz, en una relación»—bromeó solo a medias.

Jessie volvió a exhibir esa preciosa sonrisa de lado suya, esta vez apareció teñida de muchas cosas muy diferentes a la arrogancia. Le disparó la adrenalina y las pulsaciones. 

—¿Lo estoy? —la psicóloga ladeó ligeramente la cabeza y ella le acarició la mejilla de forma distraída.

—¿Feliz? —simuló no haberla entendido a la primera y la morena le colocó un mechón de pelo tras la oreja.

—En una relación.

Lo aclaró como si, después de los últimos acontecimientos, necesitara escuchar un «por supuesto que sí» o un «¿acaso lo dudas?», algo así de contundente.

—Yo creía que sí, Gail dice que eres mi novia y Riley que soy su cuñada favorita —respondió mientras deslizaba la yema de los dedos por el lateral de su cuello.

—¿Y qué dices tú?

Sonrió ante la forma en que Jessie la miraba y le dieron ganas de taparle los ojos con la mano una vez más, como siempre que aquel verde hacía que todo se sintiera tan intenso.

—Yo digo que estoy feliz en una relación. —La morena no llegó a sonreír abiertamente, pero hizo el amago y aquel gesto la descolocó de la mejor manera posible.

—Que lo digas después de haberte pasado llorando los últimos quince minutos y con la nariz llena de mocos debería parecer bastante contradictorio, pero tú lo haces sonar casi romántico —bromeó.

—Al menos yo «lo hago sonar», aún estoy esperando que me digas qué dices tú.

—Acabo de comerme un menú del Blue C. Sushi y esta tarde he visto un rato muy muy largo de Lo que el viento se llevó. ¿De verdad no lo sabes ya?

—Te has comido solo la mitad del menú, así que lo sé a medias.

Notó cómo Jessie rebuscaba en el bolsillo de la sudadera y dos segundos después la pantalla del móvil de la psicóloga se iluminó frente a sus ojos. Sonrió como una idiota cuando la vio acceder a su Instagram y pulsar sobre la opción «Editar perfil», la miró tras verla teclear «Feliz en una relación» y actualizar la información de su cuenta.

—Acabas de romperles el corazón a once mil ciento setenta y seis de tus seguidoras —señaló sin ganas de seguir llorando.

—Luego subo otra foto guarra y se les pasa.

—¿Otra? Lo más guarro que tienes ahí es una foto tuya comiéndote un helado —la menospreció.

—Y las vuelve locas, porque lamo muy muy bien.

Eso último lo dijo bajando la voz y adoptando un tono insinuante. Acto seguido le dio un lametón en los labios que la hizo reír.

—No me extraña que se vuelvan locas —le siguió el juego.

Casi protestó al sentir cómo Jessie se levantaba, privándola de continuar un rato más en aquella cómoda posición, la morena le tendió la mano para ayudarla a ponerse de pie, la pegó a su cuerpo de un tirón y le dijo «Hora de viajar a cinco mil años luz». Le robó un beso y tiró de ella hacia el telescopio.

Le pareció jodidamente tierno que pensara que no llevaban a cinco mil años luz las dos últimas horas.

—¿Desde aquí se puede ver la nebulosa Boomerang?

Jessie lo preguntó con uno de sus ojos pegado al visor y al escucharla sintió que se le despertaba algo dentro. Un hormigueo desagradable, difuminado, inoportuno y sin sentido, como si su organismo quisiera hablarle y no estuviera prestándole la suficiente atención. Un pálpito fugaz que sugería que aquella tarde tendría que haberse dado cuenta de muchas más cosas y se le habían pasado todas por alto.

La morena se volvió hacia ella dedicándole media sonrisa y aquel gesto en sus facciones neutralizó lo demás con inusitada eficacia.

Se olvidó del desagradable hormigueo y de su pálpito fugaz y el resto de la noche se dejó llevar por Jessie y por la nebulosa Boomerang.

La nebulosa Boomerang.

Su favorita.
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Lucky Charms

Jessie se había levantado ya y podía escuchar el agua de la ducha a lo lejos, un sonido de fondo a su estado seminconsciente. Se encontraba a medio camino entre la vigilia y el sueño y escondida bajo las sábanas, se había retirado a su refugio habitual anti buenos días en cuanto sintió los labios de su novia posándose sobre su mejilla. Porque era pronto, demasiado pronto para ser sábado, pero Jessie ya se lo había adelantado la tarde anterior: «Mañana me levanto a las ocho para ayudar a Riley con los pedidos del Tattoo Too». Solía hacerlo un par de veces al mes, dedicar sus mañanas de sábado o de domingo a echarle una mano a su hermana pequeña, así que un par de veces al mes ella se dedicaba a quedarse algunas horas de más durmiendo, con la cama de la psicóloga a su entera disposición.

Hacía cuatro fines de semana desde que Jessie la llevó al Discovery a ver el atardecer y los habían pasado todos así de juntas, los iniciaban el viernes por la tarde y solían terminar el lunes por la mañana con un beso de «¿puede ser viernes ya otra vez?» antes de tomar caminos separados hacia el museo y el hospital. Ella prefería trasladarse al apartamento de la psicóloga, porque allí podían estar solas, y follar con Jessie era jodidamente increíble bajo cualquier circunstancia, pero apreciaba la libertad que le proporcionaba saber que Gail no estaba poniendo la oreja justo al otro lado del tabique. Maldita monitora de body combat cortarrollos y pervertida.

La noche anterior habían cenado con Elsa y Zack en un italiano no muy lejos del piso de su novia, tomaron un par de copas de vino durante la cena y luego unas consumiciones en un bar que Elsa se moría por conocer, porque se llamaba Denominador Común y la chica era una friki de las matemáticas, así que, cuando llegaron a casa, las dos sabían un poco a alcohol y se reían por tonterías. La sonrisa levemente ebria de Jessie le parecía especialmente sugerente y ella en su conjunto superatractiva, fue la primera vez que follaron superando el límite de alcohol permitido en sangre y le encantó la experiencia.

Aún bajo las sábanas, escuchó a Jessie salir del baño y revolver los cajones de la cómoda en busca de un conjunto de ropa interior y alguna camiseta vieja, siempre vestía especialmente informal las mañanas que ayudaba a Riley. Y lo «especialmente informal» a ella le quedaba de puta madre. Al sonido del cierre de cajones le siguió el de la puerta del armario abriéndose, porque Jessie era maravillosa en muchas cosas, pero también insoportablemente ruidosa por las mañanas. Algunas veces incluso tarareaba canciones mientras se arreglaba sin darse cuenta de que lo hacía. Si Gail fuera la mitad de la mitad de escandalosa en sus rutinas matutinas ya la habría matado hacía mucho tiempo, en cambio, cuando Jessie empezó a tararear The Cure a ella se le escapó una sonrisa adormilada. La relatividad de la vida en general y de lo perfectas que le parecían las imperfecciones de aquella chica en particular. Y a lo mejor en unos meses, pasada la novedad y superado el agilipollamiento característico de los inicios del enamoramiento, le daban ganas de tirarle cosas muy duras a la cabeza cuando la molestase mientras dormía. Pero de momento no. De momento se acurrucó más bajo las sábanas disfrutando de aquel espectáculo acústico.

La oyó vestirse, abandonar la habitación y trastear en la cocina a lo lejos, preparándose el desayuno. La oyó hablar sin entender muy bien lo que decía, seguro que estaba mandándole una nota de voz a Riley, confirmó su sospecha al escucharla reír tras reproducir la respuesta de su hermana y sintió un calorcito jodidamente agradable acariciándola por dentro, porque le encantaba el sonido de aquella risa y poder estar allí rodeada de todo lo que era ella. Un sábado por la mañana perezoso y perfecto, aún no había abierto los ojos y no tenía prisa por hacerlo.

Volvía a estar medio dormida cuando Jessie entró de nuevo en la habitación y la cruzó deprisa, directa al baño. Agua corriendo, cepillado de dientes, dispensador de colonia. Medio minuto después, sintió cómo el colchón se hundía por el lado en el que solía dormir la psicóloga y, de repente, su olor estaba por todas partes. Recién duchada y perfumada, olía a su colonia y a gel de baño, pero sobre todo a Jessie. Olía a Jessie y ella respiró un poco más profundo aprovechando la ocasión. Su novia levantó la sábana lo justo para colarse debajo y ella escondió la mitad de la cara en el colchón y suprimió una sonrisa, es que era su momento favorito de las mañanas que despertaban juntas.

La morena estaba tumbada justo frente a ella y sus caras quedaban a escasos centímetros, lo sabía sin necesidad de abrir los ojos. Sintió cómo le retiraba con suavidad un mechón de pelo de la mejilla y curvó sus labios en un amago de sonrisa, casi de inmediato los de Jessie le acariciaban la comisura de la boca y un escalofrío caliente acudió de urgencia a confirmar lo increíble que era todo aquello en realidad.

—Tengo que irme ya, ayer Riley tiró un par de botes de tinta sobre unos «diseños jodidamente importantes» y está hiperventilando —lo dijo bajito y suave y ella hizo el esfuerzo de abrir los ojos para poder ver los suyos. Era demasiado pronto para ser sábado, pero algunas cosas simplemente merecían la pena porque Jessie sonrió de aquella forma especial cuando sus miradas conectaron—. Ayer te compré una caja de Lucky Charms, hora de volver a tus orígenes.

—«Son mágicamente deliciosos».

Rescató el eslogan más famoso de los cereales favoritos de su infancia con voz adormilada, disimuló un bostezo a duras penas y a Jessie le hizo gracia. El domingo anterior mientras desayunaban habían mantenido un apasionado debate acerca de tipos de café y marcas de cereales defendiendo sus favoritas de todos los tiempos. Cheerios vs. Lucky Charms, y se habían pasado casi una hora frente a frente en la isleta de la cocina. Fue francamente divertido y como extra descubrió que el primer amor de Jessie había sido su profesora particular de matemáticas, una tal Maxine, a la que también le encantaban los Cheerios.

—Y tú mágicamente dormilona.

Nada más decirlo la psicóloga la besó en la mejilla con muchas ganas y sonido incluido. Un «mua», juguetón y cariñoso casi al cincuenta por ciento, la hizo sonreír mientras le colocaba la mano abierta en la cara y la empujaba lejos.

—Pues déjame dormir mágicamente.

—Vale. ¿Nos vemos esta tarde? —preguntó aún bajo las sábanas y con su mano tapándole media cara, ella la miró abriendo solo un ojo—. Podría invitarte a un zumo en el Juicy Café de la Quinta con Columbia.

—Podrías —aceptó y deslizó la mano por su mejilla.

Jessie aprovechó que había bajado la guardia y la besó con las mismas ganas que hacía unos segundos, pero en los labios esta vez y con otro «mua» incluido. Ella atrapó un mechón de su pelo entre los dedos y le sonrió, adormilada y jodidamente feliz. Aquellos momentos eran sus preferidos de verdad, aunque era mucho mejor cuando Jessie no tenía que irse. 

—Vuelve a tu sueño erótico con el duende de los Lucky Charms —le tiró del pelo al escucharla y la muy tonta se rio—. Te llamo luego.

Un último beso de los rápidos y casi sin que se diera cuenta el peso de Jessie ya no estaba sobre el colchón y sus pasos se alejaban hacia la puerta de entrada. Segundos después silencio total, el piso se quedó vacío y ella sola en la cama de la psicóloga, se acurrucó aún más y volvió a caer dormida antes de que Jessie llegara al portal.

Se despertó un par de horas después, en un momento mucho más adecuado para ser sábado, salió de su escondite tomándose su tiempo, porque le gustaba hacerlo así y no tenía prisa. Abrió los ojos con cautela y la luz que entraba a través de la ventana era distinta a la que había dejado Jessie al marcharse, era luz de más de las diez de la mañana. Echó un rápido vistazo al despertador digital que tenía la morena en su mesilla y sus sospechas se vieron confirmadas. Las diez y media y hora de desayunar sus cereales. El fin de semana anterior le había dicho a la psicóloga que no los probaba desde los diecisiete, pero no esperaba que Jessie se los pusiera en bandeja seis días después.

Era una de las cosas que más le gustaban de ella, se quedaba con detalles a primera vista poco importantes y los convertía en trascendentes con el simple hecho de recordarlos de esa manera. Pequeños gestos que al final del día venían a decir «estás invadiendo poco a poco mi vida y me encanta» o «pienso en ti hasta en los pasillos del supermercado». Totalmente recíproco, porque el jueves por la mañana Monica les enseñó una de esas pulseras inteligentes que estaban tan de moda últimamente, con monitor de ritmo cardíaco y de sueño, medían calorías y actividad física y ella pensó en Jessie de inmediato. Y es que la tarde anterior había ido a buscarla a la salida del gimnasio con uno de sus zumos y con Riley pisándole los talones e insistiendo en que estaba segura de que su frecuencia cardíaca era mucho más baja mientras corrían porque estaba en mejor forma que ella. Jessie se lo rebatió como cinco veces antes de darle la razón de un modo que exasperó a su hermana un poco más. Uno de esos condescendientes: «Sí, lo que tú digas». Después cambió la atención a ella y la saludó con un beso. Por el tono de la conversación imaginó que llevaban tratando el tema toda la tarde. Después se enteró de que cuando corrían en Denver con su padre utilizaban pulsómetros, así que mientras Monica les explicaba las funciones de aquella pulsera ella se preguntaba si a Jessie le gustaría tener una. Al final decidió que sí e iba a comprársela esa misma mañana.

Pero para llegar a la tienda probablemente iba a ser necesario que se levantara de la cama primero. Altamente probable, de modo que se incorporó y se desperezó en plan ambicioso con los brazos estirados sobre la cabeza y gruñido incluido. Paseó la mirada a su alrededor, y la familiaridad de todo lo que la rodeaba la acarició por dentro, cada mañana que se despertaba allí lo sentía un poco más intenso que la anterior. Al principio no tenía ni idea de dónde se guardaba el café en aquella casa y ya hacía un par de fines de semana que era perfectamente capaz de prepararse el desayuno sin necesidad de la guía de los carteles de Jessie. Y es que la primera vez que su novia la dejó sola en su piso para irse al Tattoo Too, al levantarse se encontró con una cantidad considerable de pósits decorando los armarios y los cajones de la cocina. Notas del tipo: café, cereales, galletas integrales, galletas de verdad, azúcar, cubiertos, tazas, cafetera, pan, tostadora… indicando la ubicación exacta de cada uno de aquellos preciados bienes, como si Jessie pensara que, sin aquella ayuda, se vería condenada a dar vueltas sin rumbo por el apartamento hasta morir de hambre. Exagerado, pero, a su modo de ver, extrañamente adorable.

Se fue directa a la ducha sin necesidad de quitarse la ropa primero, porque Jessie lo había hecho por ella la noche anterior mientras le decía «el vino te queda jodidamente sexi» y la besaba con muchas ganas y un poco de sabor a vodka.

Dos cepillos de dientes, dos juegos de toallas y su champú favorito en la ducha de Jessie. Aquella chica le volvía a decir «estás invadiendo poco a poco mi vida y me encanta» de mil maneras diferentes sin llegar a verbalizarlo. Y era mucho mucho más efectivo así. A ella las cosas siempre le habían calado más profundo si las sentía sin necesidad de explicaciones adicionales.

Y con Jessie las sentía.

Con Jessie las sentía sin necesidad de nada más.

Para cuando se puso a preparar el desayuno, tras recoger la habitación y hacer la cama, eran casi las once y no le importó. Fue directa al armario donde su novia guardaba los cereales y sonrió al encontrarse cara a cara con sus viejos amigos de la infancia. Los Lucky Charms.

«Mágicamente deliciosos» y sin abrir. Un paquete entero para ella sola y sin supervisión, de pequeña su madre se los racionaba como si estuvieran en una puñetera posguerra y escasearan los bienes de primera necesidad. Rasgó el cartón casi empezando a salivar antes de tiempo, su memoria gustativa le estaba revolucionando las papilas a lo bestia. Eligió un malvavisco de los de forma de corazón, porque eran sus preferidos, y cuando sintió su tacto y su sabor en la lengua gimió parecido a como lo hizo en varios momentos la noche anterior. Seguro que si Jessie la escuchaba le compraría unas mil cajas más. Escudriñó el paquete y evaluó sus componentes uno a uno, esta vez le tocó el turno a una de las herraduras moradas y su delicioso sabor la acompañó en la boca mientras se hacía con un bol y una cuchara grande.

Ay, es que sabía tanto a azúcar...

Su madre tenía razón, esos cereales serían bienes de primerísima necesidad en una puñetera posguerra.

Leche, necesitaba leche, así que se encaminó a la nevera y, justo cuando iba a abrirla, se dio cuenta de que allí había algo diferente, algo que llamó su atención a lo bestia e hizo que se suspendieran sus latidos por un par de segundos. Un impacto de los increíblemente agradables, de los que te convierten el interior en algodón de azúcar. Más azúcar. De los que te provocan un pequeño terremoto físico y emocional.

La primera vez que vio la cocina de Jessie se fijó de inmediato en aquellas fotografías que se mantenían sujetas por imanes sobre la puerta del frigorífico. La que mostraba a Riley y a Jessie mirando a cámara mientras señalaban en la camiseta deportiva de la otra la pegatina que las identificaba como participantes de un maratón; en la que cargaba con Elsa a la espalda y la castaña la sujetaba por el cuello con un brazo y con el otro alzaba al aire lo que parecía ser una jarra de cerveza; Jessie y su madre en su cincuenta cumpleaños y las tres hermanas Stevens junto a su padre. Un homenaje a las personas más importantes en la vida de la psicóloga y un hueco vacío en el centro. También se fijó en eso la primera vez, ese espacio libre donde estaba segura de que, durante mucho, tiempo había colgado una fotografía en la que su novia aparecía junto a Taylor.

Y eso era lo que había cambiado de repente, que ya no estaba vacío y estaba ella. Uno de los selfis que se habían hecho aquella tarde en el banco del parque cercano al Tattoo Too mientras esperaban a que Riley tatuara a Gail, justo en el que aparecía rodeando el cuello de la psicóloga con el brazo que no sujetaba el móvil y sonriendo como una imbécil mientras miraba cómo Jessie sonreía directa a cámara.

Seguro que también estaba sonriendo como una imbécil en ese momento y ya casi ni sentía el sabor de aquellos cereales mágicamente maravillosos en la lengua. Sus Lucky Charms desbancados como primer bien de primerísima necesidad en caso de posguerra y en cualquier otro y un pensamiento que le hizo cosquillas en la boca del estómago a juego con la agradable activación del resto de su organismo.

«Joder, Jess, tú eres lo realmente encantador aquí y yo la jodidamente afortunada».

***

Para cuando llegó a su piso era casi la una, abrió la puerta con la pulsera inteligente para Jessie dentro de una bolsa en su mano e intentando recordar si había sobrado papel de regalo después de envolver los DVD de Misterios del universo que le regalaron a Zack por su cumpleaños hacía unos meses.

Casi no había cerrado la puerta cuando escuchó tras ella el gruñido característico del proceso de vuelta a la vida de su compañera de piso. Ya sabía con lo que se iba a encontrar al girarse, llevaba diferentes pijamas cada vez, pero la base era siempre la misma. Gail despeinada, abriendo los ojos a duras penas, a veces ahogaba los bostezos y otras simplemente abría la boca sin molestarse en disimular. Mascullaba «buenos días» y se rascaba la barriga por debajo de la camiseta.

En esa ocasión llevaba una un par de tallas grande, negra y con la palabra «Hater» resaltando en letras blancas en mitad del pecho, y unos pantaloncillos rojos de los cortos, cortísimos, que apenas se veían debido al largo de la prenda superior. Seguro que sus admiradores y admiradoras del Zum Fitness dirían algo así como «Joder, Morrison» babeando el suelo sin molestarse en disimular, pero ella simplemente la miró alzando una ceja, poco impresionada por el espectáculo.

—¿Ahora te levantas? —preguntó mientras se adentraban en el salón.

—¿Qué hora es? —le devolvió el interrogante tras consultar su muñeca y darse cuenta de que no llevaba reloj.

—Hora de haber desayunado hace dos o tres horas mínimo.

—Dos o tres horas mínimo de hambre acumulada —dijo y encaminó sus pasos hacia el pasillo que llevaba a la cocina.

Ella se asomó a la habitación de la monitora, para comprobar que estaba vacía. Se encontró la cama lo suficientemente deshecha como para que una persona hubiese pasado la noche en ella, pero no tanto como para que lo hubiesen hecho dos. Ni rastro de Axel el bombero ni de ninguno de sus groupies del Tattoo Too. Ni rastro de Riley. Y ya hacía cuatro fines de semana desde aquella charla tan potencialmente reveladora, cuatro fines de semana desde las inconsistentes réplicas de Gail en forma de «Es una puta gilipollas y está saliendo con Violet». Desde que estuvo a punto de romperla sin conseguirlo del todo porque Jessie llegó en el mejor momento. La monitora se folló a Axel aquella misma noche y ella no había vuelto a acercarse tanto otra vez.

Hacía tres fines de semana desde que «la gilipollas de Riley» ya no salía con Violet y, en consecuencia, Gail había centrado sus atenciones en pectorales desarrollados y mentones a medio afeitar. Intentando negar algo jodidamente evidente de cara a la galería o tratando de demostrarse mil cosas a sí misma. No le debía de estar saliendo muy bien, últimamente se la veía mucho más irritable y malhumorada y Jessie decía que Riley no parecía tanto la imbécil adorable de siempre y que se pasaba la mitad del tiempo pendiente del móvil y esperando algo que aparentemente no llegaba. No había vuelto a escuchar la moto de sexi baby Stevens alterar la paz de su calle desierta ni una sola noche del último mes.

Siguió a su amiga hasta la cocina y se limitó a observarla mientras rebuscaba en el frigorífico en busca de huevos y beicon. Los fines de semana le gustaba desayunar fuerte. Se sentó en una de las banquetas y depositó la bolsa con el regalo para Jessie sobre la isleta, frunció ligeramente el ceño al escuchar cómo Gail empezaba a tararear Wild Thoughts de Rihanna mientras preparaba la sartén y lo arrugó un poco más al verla moverse al ritmo de la canción.

Para llevar prácticamente un mes saltando a la mínima y contestando a base de gruñidos aquella mañana parecía muy contenta.

—¿Ha pasado algo? —preguntó interesada apoyando sus antebrazos sobre la isleta.

—¿Algo como qué?

La monitora le respondió de forma distraída mientras echaba un par de tiras de beicon en la sartén.

—No lo sé, como algo que te haga tararear a Rihanna en vez de gruñir preparando el desayuno —aventuró, y se dejó caer del todo sobre la superficie de la isleta estirando completamente los brazos hacia delante.

Gail se giró para mirarla y sonrió cuando ella levantó una ceja en plan juguetón, mímica para «¿segunda parte un mes después?». No dijo nada antes de volverse hacia la vitrocerámica de nuevo para centrarse en la maldita sartén, así que a ella se le redobló el ritmo cardíaco.

—La ponen todo el puto día en el gimnasio, ¿te vale?

Pues la verdad era que no. No le valía e iba a decirle precisamente eso, que no le servía en absoluto, cuando la monitora utilizó una goma negra que llevaba en la muñeca para recogerse el pelo en un moño alto y descuidado. Y lo vio, algo raro detrás de su oreja. Algo parecido a un nuevo tatuaje que la impulsó a abandonar su cómoda posición sobre la isleta, levantarse y rodearla para plantarse junto a su amiga en busca de un mejor ángulo de visión.

—¿Qué tienes ahí? —se lo preguntó mientras manipulaba su oreja para poder mirarlo mejor.

—Una oreja, Carter. Y hay otra igual a este lado —respondió sonriendo con suficiencia y dándole la vuelta al beicon con un tenedor. 

Letras. La monitora tenía unas letras escritas detrás de la oreja y, más que un tatuaje real, parecía una de esas pegatinas que usaba Riley para enseñar a sus clientes cómo les quedaría el diseño antes de tatuarlo definitivamente.

—Tienes algo escrito ahí —la acusó ladeando la cabeza para poder leerlo bien.

—¿En serio? ¿Qué pone? —se estaba haciendo la tonta de forma bastante evidente.

—«Bésame».

Lo leyó en voz alta y, casi antes de darse cuenta, Gail le robó un beso rápido en actitud juguetona y después se rio cuando ella la empujó sorprendida, confundida y con un pelín de repelús, la verdad.

—Funciona cada vez —la morena lo confirmó regresando su atención al beicon.

—No vuelvas a hacer eso nunca —advirtió antes de apoyarse en la encimera mirándola más atentamente que en toda su vida—. ¿Por qué tienes «bésame» escrito detrás de la oreja? ¿Con quién te ha funcionado antes?

La monitora sacó el beicon de la sartén con mucha tranquilidad y un halo de misterio que endulzaba el ambiente, mientras tanto sus latidos se empeñaban en acelerarse en plan «ahora sí que sí», porque aquel diseño era de Riley seguro.

—Es una historia muy larga.

Gail lo dijo mientras regresaba al frigorífico en busca de un huevo y como si aquello justificara que no fuera a contársela en aquel mismo momento y eso sí que no. Siguió sus pasos, a pesar de que no habían sido más que dos o tres, e invadió su espacio personal de nuevo ante la puerta abierta de la nevera.

—Son mis favoritas. —Un sutil «cuanto más larga mejor y empieza ya».

—Te acercas mucho, Carter. ¿Quieres otro?

Se lo preguntó alzando una ceja con aires seductores cuando, al ir a regresar frente a la vitrocerámica, se la encontró prácticamente pegada a ella. Se la veía excesivamente contenta y sonreía distinto. La dejó pasar, pero volvió a perseguirla hasta su anterior posición junto a la encimera, Gail rompió el huevo y lo echó a la sartén como si no tuviera nada más que decirle.

—Con Riley —la acusó—. Tienes un puto tatuaje detrás de la oreja y una sonrisa de imbécil en la cara. Te ha funcionado con Riley, ¿verdad?

—Menuda obsesión, si yo fuera Jessie, estaría celosa.

—Llevas un mes insoportablemente irritable, con cara de mala leche y obligándote a besar gente que pincha solo porque te dije que no pasaba nada porque quisieras algo más que besarla a ella. Y, de repente, tienes «bésame» medio tatuado detrás de la oreja, no te cabe la sonrisa en la cara y tarareas a Rihanna mientras fríes beicon para desayunar a la una del mediodía —argumentó sus acusaciones—. Es evidente.

—¿Es evidente? —preguntó Gail divertida, enfrentándose a su mirada.

—Sí, es evidente.

Lo reafirmó con bastante energía, la verdad, porque tenía la sensación de que su amiga se estaba riendo en su cara. La vio sacar el huevo y ponerlo en el plato junto al beicon antes de llevárselo todo a la isleta y sentarse allí. Si pensaba que las cosas iban a quedar así estaba muy equivocada. Se apresuró a dejarse caer en una banqueta frente a ella y la miró fijamente. Gail se limitó a coger uno de los pedazos de beicon con la mano y le dio un mordisco. Después le sostuvo la mirada mientras masticaba.

—¿Vas a contármelo o no? —presionó un poco ante su falta de respuesta.

—¿Quieres? —Le ofreció la mitad del trozo que estaba degustando.

E iba a decirle que no, iba a decirle «¿quieres soltarlo de una vez, por el amor de Dios?» en voz muy alta. Iba a rechazar el maldito trozo de beicon, pero olía de puta madre, así que al final le dijo «Sí, gracias» y se lo quitó de la mano. Le dio un mordisco y alargó el duelo de miradas un par de segundos más mientras apreciaba su sabor.

—Ayer la besaste —dijo directamente y Gail mordió de nuevo el beicon, tomándose su tiempo antes de contestar.

—Ayer me besó.

Al final lo aclaró y la miró con una mezcla de «si te pones en plan gilipollas esta conversación se termina aquí» y «no te pongas en plan gilipollas, por favor» decorando su verde. Como si necesitara hablarlo, pero tuviera miedo de las consecuencias que pudiera tener el decirlo tan a las claras. Volvía a ser uno de esos animalillos asustados comiendo beicon en la isleta de su cocina. Y ella contuvo la respiración, quería sonreír mucho, quería gritar muy agudo y abrazarla exclamando «lo sabía», pero eso entraría en la categoría que Gail denominaba «ponerse en plan gilipollas» y le cerraría la puerta en la puta cara. Si lo hacía, ya podía ir olvidándose de descubrir cómo pasó todo.

Así que se contuvo, en un ejercicio extremo de autocontrol se tapó la boca con la mano que no sujetaba el trozo de beicon y la monitora alzó la ceja a modo de advertencia. En plan «cuidado, Carter».

—Riley te besó ayer —repitió aquella información cuidando el tono y su amiga se comió lo que le quedaba de beicon, aparentemente en espera de algo más—. ¿Cómo…? ¿Cuándo…? ¿Cómo pasó?

—Cuando Jessie y tú os fuisteis a cenar con tu amiguito friki del museo y su amiguita friki de las matemáticas, yo quedé para tomar algo con Morgan. Siempre me pregunta por ti, por cierto, debe de echar mucho de menos tu lengua en su boca.

—¿Vamos a lo importante? —la instó a rebobinar y Gail sonrió divertida.

—Tranquila, ya sabe que te encanta la boca en la que metes la lengua ahora —lo dijo con aquella media sonrisa pervertida que ponía demasiado a menudo.

—Genial, ¿podemos hablar de en qué boca metiste tú la lengua anoche?

—Riley me escribió un mensaje, uno del tipo «necesito hablar contigo y aclarar algunas cosas». Me dijo que estaba en el Tattoo Too y que si podía pasarme. Las últimas semanas las cosas han estado un poco raras con ella…

—Raras —repitió el adjetivo elegido por su amiga, cuestionándolo y con un «venga ya, sabes perfectamente por qué han estado así» empapando su tono—. ¿Raras estilo «yo dejo a mi novia porque es obvio que quiero algo contigo y tú te enrollas con un tío que rompe las camisas con los bíceps cuando bebe agua»?

—Axel no llevaba camisas y Riley estaba jodidamente celosa, aunque pusiera esa sonrisa de idiota y me recomendase marcas de condones. —Tuvo que sonreír al escucharla, tal vez con un pelín de ironía en el gesto, porque al parecer era verdad eso de que resultaba mucho más fácil ver la paja en el ojo ajeno que la viga en el propio—. ¿Qué? ¿Por qué sonríes así?

Gail detuvo su relato para exigir una explicación y ella se sintió en la obligación como mejor amiga de proporcionarle una cien por cien sincera, aunque cabía la posibilidad de que su gigantesco ego se molestara. A lo mejor le sentaba mal que la bajara dos o tres peldaños de su pedestal de sueño inalcanzable para las masas.

—Es extraño que te resulte tan fácil ver lo jodidamente celosa que estaba Riley y tan difícil darte cuenta de que tú estabas igual por Violet —explicó y después se metió en la boca el trozo de beicon que le quedaba—. ¿No crees? —lo preguntó antes de empezar a masticar.

—Yo no estaba celosa de Violet.

—¿Y por eso cuando aquella noche se fue del Trinity para rescatarla en su supermoto te quedaste con cara de querer morir?

—No me quedé con cara de querer morir. ¿Quieres saber cómo pasó o no?

Sonó un poco molesta por sus acusaciones y no podía decir que le sorprendiera, conocía a su amiga desde los once y su personalidad siempre había ido de la mano con aquel puntito narcisista. Algunas veces resultaba un tanto exasperante, pero entraba dentro del paquete Gail Morrison y en su conjunto era una de sus personas favoritas en el mundo, así que cada vez que aquella cara se manifestaba simplemente lo dejaba pasar.

—Llevo los últimos diez minutos esperando a que me lo cuentes.

—Fui al Tattoo Too y Riley estaba imprimiendo diseños con el ordenador. La muy imbécil me dijo que no iba a pasarse otras tres semanas hablando conmigo de gilipolleces, que no estaba tan buena. —No pudo evitar sonreír al oírla y Gail le tiró un pedacito de beicon—. Le dije que no tenía por qué seguir haciéndolo y salió con eso de que las Stevens no abandonan sin intentarlo al menos, así que le dije «Inténtalo» y sonrió como una imbécil, en plan «ya te gustaría» y siguió sacando dibujitos del puto ordenador. Estaba a punto de largarme de allí, te lo juro, y entonces me preguntó si se entendía bien la letra de su nuevo diseño, así que me asomé a la pantalla para poder verlo y me preguntó qué ponía. Ponía «bésame», así que lo leí en voz alta y antes de que hubiera terminado de decirlo me estaba besando.

Sonrió. Gail sonrió al recordarlo, seguro que involuntariamente, pero le salió así y ella imitó su gesto en consecuencia.

—¿Y cómo besa? —curioseó.

—Tiene un piercing en la lengua, así que imagínatelo —lo dijo con media sonrisa que no dejaba mucho espacio a explicaciones alternativas.

—Nunca he besado a nadie que tuviera un piercing en la lengua. No puedo imaginármelo.

—Besa con un cierto toque Stevens, a lo mejor un poco sí que puedes —le ofreció algo a lo que agarrarse y ella alzó una ceja.

—Entonces besa de puta madre. —Gail se limitó a sonreír antes de atacar el huevo revuelto—. ¿Fue solo un beso? ¿Más de un beso? ¿Follasteis en el sofá de la zona de espera?

—Carter, si te besa una tía con piercing en la lengua y una moto así de alucinante nunca es solo un beso —la aleccionó señalándola con el tenedor—. El primer beso fue muy muy largo, me subió a la mesa y estuvo jodidamente bien hasta que tiramos dos o tres botes de tinta sobre algunos de sus bocetos y Riley flipó y me hizo bajar para intentar salvarlos. Cuando terminó de hiperventilar me dijo que necesitaba tomar el aire y me preguntó si quería ir a dar una vuelta. Terminamos en el parque Magnuson, enrollándonos sobre la jodida moto.

Y aquello debía de formar parte de algún tipo de fantasía sexual de las que tenía Gail, porque lo dijo como si besarse sobre una moto fuera lo más porno del universo. A ella por su parte le parecía un poco arriesgado, no veía mucha estabilidad en la situación en su conjunto.

—Así que hizo que se te cayeran las bragas bajo la luz de la luna —la provocó.

—Y contra el manillar de la moto —añadió información sin ofenderse ni negar nada—. Para cuando me dejó abajo eran casi las cinco.

—Vaya con sexi baby Stevens —lo dijo divertida y con algo despertándose en su pecho por ver a Gail así.

La monitora intentaba reducirlo a besos con piercing y escenarios calientes, pero la forma en que lo contaba y aquella media sonrisa añadían mucho más. Su amiga no iba a reconocerlo y ella no iba a señalar lo evidente, porque era una primera vez de las importantes y sería mejor avanzar poco a poco.

—Te dejó abajo y se marchó —lo dijo con escepticismo en cantidades industriales—. Y tú dejaste que se marchara sabiendo que Jessie y yo íbamos a pasar la noche en su piso.

—Yo no dejé que se marchara, ¿tienes idea de las ganas que le tenía cuando paró la puta moto delante del portal? Y a juzgar por cómo me besaba, Riley también estaba jodidamente cachonda, pero la muy gilipollas no quiso subir. Dijo que había quedado pronto con su hermana.

—En realidad sí que habían quedado pronto, ha pasado a buscar a Jessie sobre las ocho y media.

—Carter, por favor, dime que no consideras que haber quedado pronto al día siguiente es una razón de peso para pasar de follar o nuestra amistad termina aquí y ahora —lo dijo mirándola muy seria, así que a lo mejor no estaba bromeando—. Se marchó porque aún no ha terminado de leerse el Kamasutra lésbico y es una puta cobarde.

Y ella no dijo nada, claro, porque valoraba su amistad por encima de todas las cosas, pero pensó que querer dormir al menos un par de horas para poder funcionar al día siguiente tampoco era una idea tan descabellada.

***

—Me marché porque soy una puta cobarde. Me dijo «¿Quieres subir?» y quería subir, Jess, quería subir mucho. Creo que nunca he estado tan jodidamente cachonda con nadie antes, pero le dije que había quedado pronto contigo y me largué.

Su hermana lo decía como si le doliera simplemente tener que admitirlo, como si haber dejado a la monitora con las ganas en su portal la noche anterior fuera lo más estúpido que había hecho en la vida. Sonrió de medio lado cargando con otra de las cajas de la parte de atrás de la furgoneta y la trasladó hasta la puerta del Tattoo Too, la dejó en el suelo y miró a Riley, que se encontraba apoyada en la superficie de cristal del escaparate, con cara de «soy tan gilipollas que me quiero morir» y sus diseños de fondo.

—El truco del «bésame» te quedó perfecto —dijo y la tatuadora sonrió de medio lado, olvidando su drama personal por un momento.

—Joder, sí, y el beso fue de los acojonantes, casi ni me llegaba sangre a la cabeza, así que se me olvidó el puto miedo que me daba la posibilidad de que me pegara una bofetada después —lo admitió apoyando la nuca sobre el cristal.

—Habría sido de las fuertes —dejó caer antes de regresar a la furgoneta.

—Y habría merecido la pena. Cuando me dijo que le pusiera el diseño donde me diera la gana, casi me corro allí mismo, te lo juro.

Suprimió una sonrisa al escucharla mientras cargaba con otra de las cajas y alzó una ceja interesada al llegar de nuevo a su lado.

—¿Dónde se lo pusiste? —curioseó y su hermana le dedicó aquella sonrisa más que pervertida.

Estaba a punto de retractarse con un rápido «no me lo digas, no quiero saberlo», pero Riley se le adelantó.

—Detrás de la oreja. Los tatuajes detrás de la oreja me ponen superhipermegamucho y a ella le quedarían de puta madre —admitió y se mordió el labio inferior soltando un gruñido.

—Creo que aún sigues bastante cachonda —se permitió observar—. A lo mejor si me ayudas a meter tus cajas en tu estudio quemas toda esa energía sexual frustrada.

Y es que Riley únicamente había descargado uno de los paquetes antes de ponerse en plan melancólico por su perdida oportunidad de follar. Su hermana bufó antes de caminar de nuevo hasta la parte trasera de la furgoneta y escogió una de las cajas más pequeñas. Menuda gilipollas.

—¿Crees que me dejará tatuarle algo detrás de la oreja?

—¿Es tu nuevo fetiche? —se burló.

—No lo digas así, no es como si me gustara que me mordieran la oreja mientras me corro —replicó y como tenía las manos ocupadas con una caja de las grandes, le pegó una patada al pasar por su lado.

—¿Cómo sabes tú eso? —preguntó mientras la muy idiota se reía a la vez que abría el Tattoo Too.

—Gail es su mejor amiga y una puta bocazas, sé muchas cosas —alardeó.

La siguió dentro del establecimiento con aquella caja jodidamente pesada en brazos y le preguntó «¿Qué tipo de cosas son esas muchas cosas que sabes?» antes de cargar con ella hasta el pequeño almacén.

—Sé que le regaló un arnés que se muere por probar contigo y que tú no quieres probarlo con ella —lo soltó justo al cruzarse cuando ella regresaba de vuelta a las cajas. 

Menudo ejemplo, seguro que se puso un poco roja al escucharlo. Y recordó el momento en el que Alison le confesó entre lágrimas que aquel había sido el maravilloso regalo de Navidad de Gail, había dado por sentado que no tendría mucho interés en usarlo si lo había mantenido en el fondo del armario todos aquellos meses.

—¿Quién dice que no quiero? Nunca he dicho que no quiera —dijo alzando la voz para que su hermana la escuchara desde el interior del establecimiento.

—Gail dice que Alison dice que esperaba que le dijeras algo después de saber que lo tenía, pero que como no le has dicho nada da por sentado que no te van esas cosas —explicó y segundos después se asomó a la puerta—. Jessie… ¿te van esas cosas?

Lo preguntó exhibiendo su sonrisa de puta pervertida mayor del reino y ella la empujó con el hombro al pasar por su lado con una nueva caja hacia el almacén.

—No las he probado —admitió internándose cuatro o cinco pasos en el Tattoo Too antes de darse media vuelta para mirar a su hermana—. ¿Alison las ha probado?

Riley se encogió de hombros llegando a su lado con otra de aquellas cajas diminutas.

—No lo sé. La clave de una buena relación es la comunicación, Jess, parece mentira que seas psicóloga —se metió con ella mientras ambas retomaban el camino hacia el almacén.

Bufff. Su mente empezó a preguntarse si su novia habría probado aquel tipo de juguete antes con alguien que supiera cómo cojones utilizarlo y se identificó bastante con el acojone de Riley ante su primera vez con Gail. ¿Alison querría que lo usara ella o utilizarlo ella misma?

—Se te han puesto de corbata.

Riley se lo dijo bastante divertida acomodándose frente a su ordenador en cuanto terminaron de meter las malditas cajas y ella se sentó en la silla que solía usar la clientela.

—A juego con los tuyos —se la devolvió enseñándole un folio con algunas de las pruebas en las que podía leerse «bésame» que se encontraban desperdigados por la superficie de la mesa—. ¿Cómo se siente el besar a alguien a quien necesitas besar?

—Cuando necesitas besar a una monitora de body combat supersexi, de puta madre —admitió con media sonrisa de las engreídas—. Nunca me había enrollado con nadie encima de una moto antes y con ella ayer fue la hostia, Jess. ¿Tú sabes lo que es que se te ponga a horcajadas encima de la jodida moto? Se dejaba caer contra el manillar y su cuello… y su cuerpo… y el «bésame» detrás de su oreja… y yo no he visto nada tan sexi en la puta vida.

Riley lo dijo al borde del colapso y se desplomó sobre la mesa con otro de sus gruñidos sexualmente frustrados.

—Te gusta por mucho más que por lo sexi que es.

Lo dijo tras encontrar unos cuantos folios a su derecha con distintos diseños del signo del Zodiaco de libra. Algunos estaban estropeados, llenos de manchas de tinta, y alzó la vista para encontrarse con su mirada, se los enseñó y Riley les echó un rápido vistazo antes de encontrarse con su verde de nuevo.

—Hace tiempo dijo que le gustaría tatuarse su signo del Zodiaco, pero que no le gustaba ninguno de los diseños que había visto —explicó el origen de sus dibujos.

—Aquí hay como quince modelos diferentes —indicó pasando los folios y con media sonrisa asomada a sus labios.

—Dentro de nada es su cumpleaños, quería regalarle un tatuaje si le gusta alguno de esos.

Ella sonrió un poco más al oírla y Riley enterró la cara en los brazos al verla.

—Gilipollas, no me mires así —lo gruñó desde su escondite y ella le revolvió el pelo haciéndola protestar.

—Si papá y mamá supieran estas cosas estarían jodidamente orgullosos de ti —señaló convencida.

—Como papá y mamá se enteren de estas cosas Alison va a tener que buscarse a otra que se la folle con el arnés —dijo saliendo de su escondite solo para dedicarle su mirada de «como te vayas de la lengua estás muerta»—. Y como se lo digas a Zoey, mamá sabrá que fuiste tú la que rompió la máquina de café que le regaló la abuela por Navidad mientras te enrollabas con Chloe en la encimera de la cocina.

—Sabes que no voy a decírselo a nadie, imbécil —aclaró.

Riley le pegó en el brazo, ella se lo devolvió y recibió una patada por debajo de la mesa. Justo cuando iba a darle una el doble de fuerte, ambas escucharon el sonido del timbre de la puerta, el que anunciaba que alguien acababa de entrar al local. Se giró en la silla para descubrir de quién se trataba y localizó a una chica joven un par de pasos dentro del establecimiento.

De complexión atlética. Pelo castaño claro y suelto que le llegaba unos cuantos centímetros por debajo de los hombros, llevaba unos pantalones vaqueros cortos, una camiseta verde holgada y una gorra oscura puesta del revés. Cuando se acercó un poco más distinguió un piercing de aro plateado adornándole la nariz. Tenía unos bonitos ojos color miel y los llevaba ligeramente delineados. Su cara le sonaba vagamente, pero no conseguía ubicarla en un espacio-tiempo determinado.

Devolvió su vista a Riley, en espera de ser iluminada en cuanto a la identidad de la nueva visitante y le pareció que su hermana se ponía un poco nerviosa al verla aparecer allí.

—Ey, Riley —la chica la saludó avanzando un par de pasos.

—Danielle. Hola —la dueña del local respondió a su saludo mientras se sentaba bien en la silla—. No sabía que ibas a pasarte hoy. Esta es mi hermana, Jessie, os conocisteis el año pasado en mi cumpleaños.

Joder, sí, la fiesta de cumpleaños de Riley. De ahí le sonaba su cara, había sido una celebración multitudinaria, así que era imposible acordarse de todos. La pequeña de las Stevens siempre había sido una chica muy sociable y con don de gentes.

—No me acordaba, pero es evidente que es tu hermana. —La chica sonrió llegando a su altura y le tendió la mano de forma educada—. Me alegro de volver a conocerte, Jessie.

—Lo mismo digo, Danielle. —Le devolvió la sonrisa aceptando su mano.

—¿Vienes a pagarme lo que me debes? —preguntó Riley con una ceja alzada, por su tono era evidente que bromeaba y la chica apoyó ambas manos en la superficie de la mesa y sonrió de medio lado.

—En parte sí —lo dijo a la vez que le tendía cincuenta pavos y su hermana alzó las cejas, como si no se lo hubiese esperado—. ¿Sorprendida?

—Llevo esperando como dos meses y medio, algún día tenía que llegar —dio por sentado aceptando el dinero—. ¿Qué más partes te traen por aquí tan pronto un sábado por la mañana?

—Dos más. La primera es preguntarte si tienes hueco esta semana, porque ha pasado demasiado desde el último tatuaje y tengo mono.

—¿Sabes ya qué quieres hacerte? —preguntó mientras se hacía con su agenda.

—Algo en la zona de la espalda, una de esas plumas que se convierten en pájaros.

—Ugh… en el último mes he hecho como cinco o seis de esos, ¿no te apetece algo más original? —se esperanzó y Danielle alzó una ceja, escéptica—. Respetando el concepto…

—¿Qué tienes en mente, Stevens? —Trató de sonar desconfiada, pero era evidente que aquella chica se fiaba de Riley.

—Ven el viernes, sobre las once y media, y te enseño un par de diseños —propuso y cuando Danielle aceptó escribió su nombre en la agenda antes de volver a dejarla a un lado—. ¿Cuál es la parte que falta? —se interesó por el tercer motivo de su visita.

La chica sacó unos panfletos del bolsillo trasero de sus pantalones y se los tendió con una sonrisa de las grandes abriéndose paso en sus facciones. Riley les echó un vistazo demasiado rápido y se apresuró a dejarlos a un lado, bocabajo y sobre la agenda.

—¿Te apetece ir? No sé ni por qué te lo pregunto, es tu puto ídolo, así que reserva ese fin de semana —Danielle lo dijo como si fuera una orden y su hermana sonrió reclinándose contra el respaldo de la silla.

—Considéralo reservado.

—De puta madre, ahora os dejo volver a vuestros asuntos. Jessie, encantada de haberte visto y a ti te veo el viernes y lo hablamos todo con más calma.

Se despidió con otra sonrisa y cinco segundos después volvían a estar a solas en el interior del Tattoo Too. Devolvió su atención a Riley y en cuanto su hermana la miró le pegó una patada de las fuertes que la hizo protestar.

—Justo donde lo dejamos —le recordó que le debía una.

—Hija de puta —Riley lo dijo medio riéndose e intentando acertarle en plena espinilla.

—Que no te oiga mamá —bromeó esquivando el golpe—. ¿Tregua de la paz?

Ofreció paralizar aquella estúpida guerra de patadas y su hermana arrugó uno de los folios con el «bésame» impreso y se lo tiró a la cara sentenciando «Tregua de la paz» antes de volverse hacia la pantalla del ordenador y empezar a trastear con el ratón. Ella sacó su móvil para comprobar si tenía algún mensaje y miró a Riley mientras lo desbloqueaba.

—¿Para qué tienes que reservar ese fin de semana? —preguntó distraídamente.

—Para ir a una exposición de los diseños de una tatuadora de la hostia. Es de Nueva York, pero es tan acojonante que expone en un montón de ciudades por todo el país. Ese fin de semana estará en San Francisco y tenemos que conocerla —lo dijo como si fuera imperativo el hacerlo y ella sonrió divertida al oírla.

—Eres una jodida groupie —se burló y Riley le enseñó el dedo medio de su mano sin apartar la vista del ordenador.

Ella se centró de nuevo en su móvil y sonrió para sus adentros al encontrarse un par de mensajes en su conversación con Alison. Se le revolvió el interior de la mejor manera posible al descubrir que uno era un selfi de su novia, porque en él aparecía en su cocina, frente a un bol de leche con muchos muchos cereales, con la cuchara llena de unos pocos más camino de su boca y la caja de los jodidos Lucky Charms abrazada contra su pecho. Le brillaban los ojos, un poco en plan yonqui del azúcar, y le pareció jodidamente adorable. El otro mensaje era de texto y decía «Has despertado a un monstruo, Stevens, cómprame más».

Mierda, es que le encantaba lo tonta que era a veces.

—Deja de babear el teléfono mirando a Alison y ponte las pilas, que esta pocilga no va a limpiarse sola.

Riley decidió que, como ya había terminado de mirar lo que fuera que estuviese viendo en el ordenador, de repente tenía mucha prisa por empezar a limpiar el estudio. Guardó la agenda y esos folletos dentro de uno de los cajones del mueble del ordenador y se levantó con mucha energía y una sonrisa de las grandes. Ella suspiró y se apresuró en contestar a Alison antes de que su hermana insistiera en plan «¡vamos, Stevens, que no te pago para que calientes la puta silla!», y no le pagaba para nada, pero era así de gilipollas.

Escribió: «Si esto se nos va de las manos, puede que tenga que hablar con tu madre para que me diga cuáles eran tus raciones», después se guardó el móvil en el bolsillo preguntándose cómo demonios había terminado tan enamorada de una puñetera adicta a unos cereales extradulces. Siguió a su hermana al almacén, donde guardaba los productos de limpieza, y se pidió barrer, porque no quería tener que encargarse del baño otra vez. 

Quizá si Alison no la hubiera distraído de su conversación con Riley con aquella foto preocupantemente adorable, se habría enterado de que la supertatuadora que tanto admiraba su hermana se llamaba Amanda.

Amanda Wachob.
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Francamente, querida, me vuelves loca

19 de septiembre de 2018


«Jessie»

Última conexión 18:45

JESSIE: Te advierto que nunca he utilizado uno de esos.

ALISON: Te advierto que yo tampoco.

JESSIE: ¿Y lo han usado contigo?

ALISON: Brook tenía uno.

JESSIE: Brook.

JESSIE: Tu exnovia Brook.

JESSIE: Tu exnovia Brook con la que el sexo era, y cito textualmente, «alucinante».

JESSIE: ¿Has follado con arnés alucinantemente bien y pretendes que me estrene contigo?

ALISON: También sabías que había follado con ella alucinantemente bien y follaste conmigo.

JESSIE: Porque estaba supercachonda y no pensaba en comparaciones.

ALISON: Vale, entonces te pediré que lo uses cuando estés supercachonda.

ALISON: Esperaré a que salte la alarma de tu pulsera y no pensarás en comparaciones.

JESSIE: Me la regalaste para jugar con ventaja…

ALISON: Entre otras cosas…

ALISON: No sé si hablas en serio, si es verdad que no quieres usarlo no pasa nada.

ALISON: Pero que sepas que no suelo comparar.

ALISON: Con cada persona es diferente.

JESSIE: ¿Y cómo es conmigo?

ALISON: Contigo es una mezcla de muchas muchas cosas.

ALISON: Nadie había estado tan pendiente de mí antes.

ALISON: Eres muy… complaciente.

JESSIE: ¿Prometes no reírte si no lo hago bien?

ALISON: ¿A tu cara?

JESSIE: Mis ganas de complacerte acaban de descender en un cincuenta por ciento.



Y aunque aquello fuera cierto, que no lo era, seguro que Jessie seguiría teniendo muchas más ganas de complacerla que cualquiera de sus parejas sexuales anteriores. Avanzó días en su conversación de WhatsApp hasta el momento presente y le envió un mensaje avisándola de que salía hacia su casa, en una hora tenían que estar en el Unicorn, porque durante los últimos tres años Gail había celebrado su cumpleaños en aquel bar y no había querido romper la tradición al cumplir los veintiocho. Lo había convertido en una costumbre después de haber conocido a uno de los dueños del local, sudado y levantando pesas en una de las salas de musculación del Zum Fitness. Follaron un par de veces, intercambiaron números y desde entonces mantenían una relación llena de tonteo inocente, descuentos en el gimnasio y disponibilidad del Unicorn para ocasiones especiales.

Ay, ocasiones especiales. Casi se le aceleraron las pulsaciones al abrir la puerta del puñetero armario, menuda manera de anticipar, porque sintió hasta cosquillas en el bajo vientre al hacerse con la caja del arnés. Lo miró, se mordió el labio inferior y lo metió en el fondo de la bolsa deportiva que iba a llevarse a casa de Jessie. En condiciones normales, se habría trasladado al apartamento de su novia la tarde anterior, la del viernes, como llevaba haciendo desde hacía más de un mes, pero Gail y ella siempre pasaban juntas las noches anteriores a sus cumpleaños. Si era la monitora la que cumplía solían ver Terminator mientras comían pizza y bebían cerveza, su amiga exigía felicitación y regalo a las doce en punto y se pasaban la semana siguiente despidiéndose en plan «Sayonara, baby» con voz ronca. Aquello también era una tradición. Una tradición a prueba del paso del tiempo y de madrugones al día siguiente.

Una tradición a prueba de novias.

La noche anterior se habían bebido un par de cervezas de más mientras miraban a Schwarzenegger y le había confesado a Gail que pensaba llevarse el arnés a casa de Jessie con la esperanza de poder utilizarlo cuando volvieran de su fiesta. Su amiga casi se cayó del sofá de la emoción y le dijo que era el mejor regalo de cumpleaños que nadie le había hecho jamás y el comentario la ofendió un poquito, a decir verdad, porque ella llevaba desde los once haciéndole regalos y veinte minutos antes había abierto el de aquel año: unas deportivas increíblemente caras que llevaba meses pidiendo. Le dio un par de consejos para el uso de aquel juguete sexual y se tapó los oídos antes de que pudiera añadir un tercero. La monitora le preguntó si quería usarlo primero ella y el no le salió demasiado rápido. Automático, y Gail tradujo tanta velocidad en un descarado, y nada desencaminado, «te mueres por que Jessie te folle con él puesto». Y ella lo admitió abiertamente, porque se puso cachonda nada más oírlo.

Tanta sinceridad llevó a Gail a admitir que esperaba poder llevarse a Riley a la cama aquella misma noche. Durante la última semana la pequeña de las Stevens se había sumado a la tradición de su hermana y habían pasado a buscarlas prácticamente todos los días a la salida del gimnasio, no se habían besado ni una sola vez delante de ellas y se daban mucha prisa en alejarse en dirección contraria. Daba la impresión de que era la monitora la que imponía aquellos límites, porque Riley aparecía allí cada tarde con cara de querer besarla hasta la muerte y miraba a su hermana como si le diera envidia que ella se dejara mimar con público. La sexi baby Stevens colada por Gail le recordaba a la Jessie que la perseguía sin llegar a alcanzarla nunca. Su amiga subía el listón cada vez un poco más, así que no importaba lo alto que saltases, con ella siempre ibas a quedarte a un par de centímetros de la meta. Aun así, conseguía que siguieran esforzándose una y otra vez.

«Para follar conmigo hay que trabajárselo» y «Cuanto más inalcanzable te ven, más intentan llegar hasta ti».

Jessie decía que Riley no era tan tonta como ella y que le gustaban los retos, pero Gail seguía llamándola baby Stevens y continuaba actuando de cara a la galería como si no quisiera reconocer con hechos probados que aquel pequeño pececillo le gustaba mucho más que todos sus anteriores superpeces juntos. Esperaba que su amiga no la hiciera saltar más de la cuenta, porque si Jessie tenía razón y su hermana no era tan tonta como ella, iba a cansarse pronto de caminar dando tumbos detrás del caramelo. Siempre había pensado que un jarro de agua fría como ese a Gail le vendría de puta madre, pero después de haber visto su evolución de las últimas semanas esperaba que no fuera Riley la encargada de ponerla en su sitio. Su amiga la miraba diferente y sonreía distinto cuando la tenía delante, tal vez porque sabía que aquella chica no iba a preguntarle cómo de alto debía saltar. Una novedad en la tónica de su día a día, a Gail le encantaba que se esforzasen por ella, pero a lo mejor esperaba a alguien que no estuviera dispuesta a sudar más de la cuenta. Alguien que le dijera: «No voy a pasarme otras tres semanas hablando contigo de gilipolleces, no estás tan buena».

Siguió dándole vueltas mientras se dirigía al piso de su novia, pero hizo una parada en la farmacia y, al salir, su cabeza se encontraba ocupada por pensamientos muy diferentes. Jessie, un arnés y unos condones, es que le cambiaba a una la perspectiva y la frecuencia cardíaca. Aquel sábado, además del cumpleaños de Gail, era uno de esos días perfectos que se encuentran de vez en cuando, o a ella se lo parecía así, porque iba camino de casa de Jessie para acudir a la fiesta de cumpleaños de su mejor amiga juntas y a su regreso, con un poco de suerte, estrenarían por fin el regalo de Navidad de la monitora. Lo mejor de todo era que, aunque se quedasen dormidas nada más llegar, todo seguiría siendo igual de genial, porque podrían hacerlo cualquier otro día. Con Jessie no tenía prisa ni había plazos de entrega, ninguna de las dos pensaba irse a ningún lado, a lo mejor porque ya se encontraban justo donde querían estar.

Cuando la psicóloga abrió la puerta del apartamento lo hizo preparada para acudir al Unicorn y a ella el corazón se le saltó un latido al verla. Su novia le parecía increíblemente guapa con o sin maquillaje, pero cuando se arreglaba así sus ojos eran el doble de verdes y sus labios extra apetecibles. Le dieron ganas de decirle «creo que no he visto una chica más guapa que tú en mi puta vida» e iba a hacerlo, pero Jessie le sonrió y sintió físicamente cómo aquel gesto conseguía encogerle un poco el pecho, al final, cuando abrió la boca solo le salió un «Wow» con mucho sentimiento y desde dentro. Su novia se rio suave, porque sabía que era guapa, pero le daba igual y a sus ojos eso la hacía parecer más guapa todavía.

—Bolsa y todo, ¿duermes fuera hoy?

En vez de contestar a sus imbecilidades, la tomó por el cuello de la camiseta con la mano que no sostenía la bolsa de la farmacia y la acercó de un tirón atrapando sus labios por el camino en una embestida húmeda y delicada. A veces se besaban suave y otras con maravillosa brusquedad, a veces era dolorosamente dulce y otras muy necesitado. Compartían todo tipo de besos con una base en común y todos se sentían jodidamente íntimos. Escuchó a Jessie gruñir juguetona, como aviso, justo antes de atacar sus labios con menos delicadeza y mucho sentimiento, y ella terminó sonriendo como una tonta mientras su novia trataba de seguir besándola a pesar de la dificultad añadida. Le acarició la mejilla y el lateral del cuello apartándose un poco de ella y se encontró con el verde de sus ojos teñido de muchas cosas, casi de seguido Jessie desvió la vista a la bolsa que colgaba de su mano y alzó una ceja.

—¿Me traes un regalo?

—Algo así.

Contestó de forma misteriosa y entró al interior del apartamento, la psicóloga la siguió con la mirada. Intrigada, sin ninguna duda. Escuchó cómo cerraba la puerta y sus pasos tras ella mientras se dirigía hacia la habitación, dejó la bolsa de deporte con su ropa para el fin de semana a los pies de la cama y Jessie tomó asiento justo al lado.

—¿Qué es? —preguntó siguiendo la trayectoria de la bolsa de la farmacia con la vista cuando ella la balanceó frente a sus ojos—. ¿Un protector de estómago para que no te hagan daño los kilos y kilos de azúcar que tomas por la mañana en forma de cereales?

Eso último lo dijo para fastidiarla y con media sonrisa de las impertinentes. Ay, las sonrisas fingidamente impertinentes de Jessie le gustaban de una forma muy intensa.

—No. Y no son kilos y kilos de azúcar, son kilos y kilos de felicidad contenidos en una caja de cartón —puntualizó.

Jessie transformó su gesto en una sonrisa de las genuinas a la vez que la tomaba por la base de la camiseta y la animaba a acercarse de un suave tirón. No se resistió y quedó de pie frente a ella, la psicóloga cerró los brazos en torno a su cintura, apoyó el mentón en su abdomen mirándola casi en vertical desde aquella diferencia de altura y empezó a sentir cosquillas por el cuerpo entero, sobre todo por dentro. Suaves y muy muy agradables, adictivas y calientes. Le acarició el pelo y su novia ladeó la cabeza en busca de mayor contacto con su mano.

—Entonces debes de ser muy muy muy feliz —opinó.

Pues sí. Ridículamente feliz, la verdad, y no tenía nada que ver con su desayuno.

Bueno, casi nada.

Un veinte por ciento a lo sumo.

Un treinta por ciento tal vez, pero empezando a exagerar.

Se rio cuando Jessie trató de arrebatarle la bolsa de la farmacia en un rápido movimiento y la puso fuera de su alcance levantándola a la máxima altura posible. De haber estado de pie, la morena no habría tenido ningún problema para llegar hasta ella, pero seguía sentada en la cama y aquella era otra historia.

—Sabes que no me gusta el juego sucio, mi amor —aclaró colocando la mano libre sobre su hombro para dificultarle las cosas si se le ocurría intentar incorporarse en pos de resolver el misterio.

—Sabes que me gusta saber qué llevas en las bolsas, adicta a los Lucky Charms.

Jessie lo dijo tratando de levantarse con mucho ímpetu y ella quiso impedir que lo hiciera intensificando la presión de la mano que mantenía sobre su hombro sin mucho éxito. Gritó ante la inminente victoria de la psicóloga y volvió a reír, todo a la vez, y en un acto reflejo tiró la bolsa sobre la cama, a espaldas de su novia. Irónico, porque quería mantenerla fuera de su alcance y al final se la había puesto en bandeja, pero es que ella bajo presión no pensaba tan bien como le habría gustado.

La psicóloga no tardó ni dos segundos en tumbarse bocabajo en el colchón y estirar el brazo para hacerse con aquel objeto revestido de tanto misterio. Demasiado tal vez. Con tanto suspense había elevado sus expectativas pasándose de ambiciosa y seguro que su novia pensaba que en esa bolsa llevaba el Santo Grial, el eslabón perdido de la humanidad o el sexto libro de Juego de tronos. A lo mejor todo junto. Así que se tiró sobre ella con poco cuidado y la escuchó protestar y reír a la vez mientras se retorcía bajo su cuerpo, le hizo cosquillas en los costados en un intento por dificultarle las maniobras y Jessie soltó un chillido jodidamente gracioso mezclado con más risas, inútiles intentos de huida y súplicas, muchas súplicas.

Tenía media cara hundida en el colchón, pero la otra media era lo más increíble que había visto en la vida, una representación gráfica del concepto «felicidad». Su novia se reía como si tuviera cinco años y ninguna preocupación en el mundo, como si fuera del perímetro de aquella cama no le estuviera esperando una vida adulta llena de responsabilidades. Y ella también se estaba riendo, completamente perdida en el momento y directo en su oído. Sin piedad, porque seguía haciéndole cosquillas y Jessie se estaba poniendo un poco roja, pero es que escucharla así era intenso y adictivo. A lo mejor se le estaba estropeando el maquillaje y seguro que manchaba la sábana, pero a la psicóloga no parecía importarle y a ella el corazón le iba el doble de rápido.

—Alison, para, me voy a morir —rogó casi sin aliento.

—Y sin saber qué hay en la bolsa… qué trágico —dijo junto a su oído.

Accedió a su última súplica y ambas se quedaron quietas y en silencio por unos segundos. Sus respiraciones aceleradas se mezclaban justo a la salida de sus bocas porque estaban así de cerca y Jessie continuaba con aquella sonrisa brillante pintada en la cara. La bolsa de la farmacia había quedado olvidada unos cuantos centímetros al norte, triste y sola, tirada de cualquier forma sobre la almohada. Seguramente echaba de menos sus cinco minutos de fama.

—Preservativos —se lo susurró al oído y Jessie frunció el ceño—. He comprado preservativos.

—¿Para qué? —sonó solo a medio interrogante, así que quizá ya se lo imaginaba.

—Para luego.

Joder, Alison, no te pongas nerviosa, si no pasa esta noche no es el fin del mundo. Pero se le habían acelerado las pulsaciones esperando la respuesta de la morena. Le besó la mejilla en actitud cariñosa, tras aquel insinuante «para luego».

—¿Para luego qué?

—Para usarlos luego —aclaró, aunque no hacía falta—. Tú y yo…

Le besó la nuca mientras le acariciaba los costados y sonrió al sentir variar el ritmo de su respiración.

—Alison…

La morena lo dijo como si quisiera que parase aquel despliegue de afecto físico y que lo siguiera a la vez y ella sonrió, posando después los labios justo bajo su oreja. Jessie ya sabía de qué iba toda aquella historia y toda ella desprendía un «quiero, pero no quiero», con base en Brook y su alucinante capacidad para follar con el arnés. La amenaza fantasma de posibles comparaciones donde no había nada que comparar y a lo mejor un poco de Taylor y Grace jugando en su subconsciente.

—Jess… —apoyó la barbilla en el hombro de la morena y llevó una de las manos a su pelo, dijo su nombre abandonando el anterior tono insinuante—. No necesito que sea superalucinante, no necesito que sepas usarlo de puta madre, ni siquiera necesito correrme…

—¿En serio? Ni correrte… eso rebaja considerablemente la presión…

—Solo necesito que sea contigo. —No dejó que la interrumpiera, porque creía que era importante que lo escuchara—. Preferiría hacerlo contigo sin llegar a ningún lado que follar con Brook corriéndome tres veces.

—Tres veces…

Se rio al escucharla, porque captó un amago de sonrisa en sus labios y un toque de dramatismo en su tono que le llevó a sospechar que había captado el mensaje y que encima le había gustado.

—¿Ves? No importa lo jodidamente mal que vayas a hacerlo.

Se permitió bromear y el corazón se le saltó un latido al verla sonreír. Esa sensación era mucho mejor que el sexo más alucinante de su vida, poder hacerla sentir segura de aquella manera. Porque con ella el sexo se sentía diferente e implicaba mucho más que llegar a correrse al final. Evidentemente le gustaba correrse, pero con Jessie le gustaban muchas otras cosas extras también. Aquella chica caía en una categoría diferente de clasificación en todas sus facetas. Y era una en la que solo estaba ella.

Esto es algo grande, Carter.

Gigantesco.

Su novia trató de colocarse bocarriba y ella le facilitó el proceso, incorporándose lo justo para que pudiera girarse. En cuanto la tuvo cara a cara bajo su cuerpo le sonrió extradulce, porque sí que se le había estropeado el maquillaje del lado que había tenido enterrado en la almohada. Jessie le devolvió la sonrisa y cerró el ojo afectado cuando ella trató de arreglarlo a base de acabar con los restos oscuros extendidos por las cercanías con el dedo índice cómo único instrumento de trabajo.

—Se me ha corrido el rímel, ¿verdad?

—Verdad, ya era hora de que alguien se corriera en tu cama.

Volvió a sonreír al sentir una palmada en su costado, una reprimenda de las suaves, quedó camuflada por la forma en la que su novia la llamó «imbécil» mientras se reía. Lo de arreglarle el desastre del rímel únicamente con el dedo iba a ser complicado, casi imposible si seguía moviéndose como si no le importara que una parte de su cara se fundiera en negro. La tenía hecha un desastre y a ella le gustaba igual o más que la mitad que continuaba perfecta. Un antes y un después concentrados en su rostro, la primera imagen de Jessie en Click y la Jessie de después. La de verdad.

Le había costado bastante trabajo integrarlas a ambas, al final lo consiguió y el resultado era perfectamente imperfecto, sobre todo cuando su novia sonreía así de despreocupada aun teniendo media cara en proceso de desintegración.

—Creo que vas a tener que maquillarte otra vez —reconoció dándose por vencida.

—¿Por qué? —lo preguntó en tono juguetón mientras cerraba los brazos en torno a su cintura.

—Por esto —le enseñó su dedo completamente manchado de negro y Jessie alzó una ceja—. Parece que se te está derritiendo el ojo.

—Soy una estrella de Instagram, seguro que puedo ponerlo de moda —alardeó.

Su chica no solía sonreír adoptando aquellos aires engreídos, eso se lo dejaba a Riley, pero lo hacía de vez en cuando y el gesto le quedaba tan bien que a veces le gustaría que se pavoneara un poco más. Recuperó su móvil de una de las cremalleras de la bolsa de deporte y amenazó con hacerle una foto, acompañando su advertencia no verbal con un «¿Seguro?» en tono de extremo cuestionamiento. Y pensaba que Jessie se retractaría e intentaría impedir que realizase la instantánea, pero en vez de eso la psicóloga posó para la cámara adoptando un gesto aún más vanidoso, incluía sonrisa alucinante de las de medio lado y mirada perdonavidas. Era una versión de Jessie que no existía en la vida real, pero se quedó un poco enganchada a su imagen. Incluso con el rímel corrido aquella chica le quitaba el aliento.

Madre de Dios, primero probarían el arnés y después el role-playing.

Hizo la foto de verdad, porque necesitaba poder acceder a aquella panorámica siempre que le diera la gana. Seguro que si su novia subía aquella instantánea a Instagram sus once mil doscientas treinta y siete seguidoras le dirían cosas. Muchas cosas. Cosas que ella prefería no leer. Ya lo hizo cuando empezó a seguirla, eso de ojear los comentarios que dejaban en cada fotografía, y había muchos. Le decían lindezas como: «Quiero hacerte de todo», «quiero que me hagas de todo», «eres la chica más guapa del puto universo» y «joder, menudos ojos». Algunas le decían que se la querían follar directamente y otras que sus labios las volvían locas, unas cuantas querían casarse con ella y tener bebés con su carga genética. Al cambio de información en su perfil en forma de «Feliz en una relación» le había seguido un aluvión de emoticonos, la mayoría de caras llorando, comentarios del tipo «No, ¿por qué?», pero alargando las vocales para darle más dramatismo, y alguna calavera dirigida a la otra parte de la relación feliz, o sea, a ella.

—No puedes ir así a la fiesta de Gail —insistió.

—Enséñamela, quiero verme —exigió tratando de asomarse a la pantalla del móvil.

—No, y vete a maquillarte otra vez, vamos a llegar tarde —pidió liberándola del peso de su cuerpo, dejándose caer a su lado en el colchón con la cabeza sobre la almohada.

—No quieres enseñármela porque la cámara me adora —dio por sentado mientras se incorporaba para apoyarse sobre el antebrazo y la miró desde aquella diferencia de altura.

—¿En serio? Pues a ver si adora esto también…

Mientras se lo decía restregó el dedo índice sobre el maquillaje anteriormente estropeado del ojo izquierdo de Jessie y aprovechó el rímel adherido a su yema para dibujarle dos bigotes. No quedaron muy marcados, pero era gracioso igual, así que admiró el resultado de su obra con aires divertidos.

—¿Acabas de pintarme bigote? —preguntó alzando una ceja, sin rastro de enfado, con un poco de incredulidad y media sonrisa de las suyas de verdad.

—¿Sigues queriendo ir así a la fiesta? —la puso a prueba mientras le acariciaba la línea de la mandíbula con el pulgar.

—Podría ponerme un sombrero e iría supersexi, como el tío ese de Lo que el viento se llevó.

—El tío ese se llama Clark Gable y vamos a llegar tarde.

—Francamente, querida, me importa una mierda.

Jessie lo recitó con voz grave y después intentó besarla, pero fue imposible porque ella se echó a reír al escuchar aquella referencia cinematográfica y su chica sonrió en consecuencia. La voz en off de Riley volvió a repetirle eso de «vería todas las películas del cine clásico sin aspirinas ni nada si se enamorase de ti» y sexi baby Stevens tenía razón en aquel punto, pero se había callado muchas otras cosas. Cosas increíbles de las que Jessie hacía cuando estaba enamorada, como por ejemplo dejar al descubierto esa faceta tonta suya para que pudieran jugar de aquella manera.

Al final, fue ella quién atrapó los labios de Jessie en un beso divertido y exigente a partes iguales, después le dijo «Desmaquíllate, que pinchas» y le propinó una palmada en el trasero en cuanto la morena se levantó de la cama para dirigirse al baño.

La siguió con la mirada desde su posición sobre el colchón y con media sonrisa plastificada en la cara. Le dieron ganas de decirle «Francamente, querida, me vuelves loca», pero bastante subidito se lo tenía ya con sus once mil doscientas treinta y siete seguidoras y su estatus de celebridad en Instagram, así que se limitó a admirar lo bien que le sentaban aquellos pantalones ajustados mientras caminaba hacia el baño.

Bufff.

Francamente, querida, es que la volvía loca de verdad. 

***

Suelo de madera y decoración de muchos muchos colores. El Unicorn era bastante amplio y casi totalmente diáfano. Había un montón de mesas diseminadas por la superficie del establecimiento, algunas estaban rodeadas por sillas de madera y otras flanqueadas por sillones con estampados bastante originales. La barra tenía una longitud considerable y ocupaba prácticamente uno de los laterales del bar por completo, a la espalda de los camareros se erigía una espectacular estructura de cristal repleta de cientos de botellas, un mural multicolor compuesto de infinidad de bebidas diferentes que llegaba hasta el techo. Una luz blanca y brillante iluminaba aquella colección desde arriba convirtiéndola en doblemente espectacular. El resto del local se encontraba bañado por luces de neón en tonos morados y rosas, y al fondo del todo había visto por lo menos tres máquinas recreativas de las antiguas, de las de pinball.

—Apuesto a que te doy una paliza al Star Galaxy.

Riley lo dijo tras sorber de su vaso y ella dejó su consumición sobre la barra dirigiendo su mirada hacia donde se encontraban los juegos en cuestión. Llevaban allí sentadas unos diez minutos, se la había llevado a aquel lateral de la barra, el más alejado del bullicio, porque su hermana no parecía muy contenta. Seguramente tenía el ceño así de fruncido a causa de que Gail llevaba lo que iba de noche hablando y sonriendo a todos en general y pasando de ella en particular. Alison decía que la monitora actuaba así porque le daba vergüenza reconocer ante el mundo lo que sentía por Riley, pero a ella le parecía que se comportaba así porque era un poco gilipollas.

—¿Has venido al cumpleaños de Gail para pasarte la noche jugando en las máquinas recreativas? —preguntó girándose hacia ella en la banqueta.

—No, pero parece que es lo único que voy a poder hacer —señaló y volvió a beber de su vaso.

Lo dijo en tono molesto mientras miraba a la monitora, que en aquellos momentos se reía acompañada de un par de tíos musculados. Los tres compartían mesa y sillones con Alison y con Morgan. Aquella chica seguía mirando a la rubia como si quisiera follársela allí mismo, sobre aquel sofá, encima de la mesa o contra la barra, seguro que el escenario le parecía lo de menos y no podía culparla. Cuando Alison se ponía ropa así de ceñida, el contexto perdía importancia hasta terminar desapareciendo. Miró por un momento a su novia, hablaba con su monitora de body combat y parecía supermetida en la conversación. Ella sonrió en la distancia, porque le encantaban las caras que ponía y cómo gesticulaba con las manos cuando se emocionaba contando algo. Después vio a Gail dedicándole una sonrisa disimulada a su hermana y Riley ni siquiera varió la expresión seria de su cara, en vez de devolverle el gesto apartó la mirada de la monitora y de aquel sofá y se volvió hacia ella.

—¿Podemos jugar en los jodidos recreativos? —preguntó tras terminarse el contenido de su vaso de un solo trago—. Vamos, Jess, son cincuenta putos centavos.

Mientras lo decía Riley se bajó de la banqueta, como dando por sentado que la seguiría al otro extremo del local, y no se equivocaba, así que ella también abandonó su asiento.

—¿No preferirías intentar hablar co…? —empezó a decir al segundo paso, pero su hermana la cortó.

—¿Me ves cara de gilipollas?

Riley se lo preguntó sin aminorar el paso y sin dirigir una sola mirada al sofá donde estaba la monitora. A ella le dieron ganas de darle un abrazo, porque la conocía desde hacía veinticinco años y sabía perfectamente qué había detrás de tanta palabrota y de aquel ceño fruncido. Y su hermana podría ser muchas cosas, pero no era gilipollas, al menos no en ese sentido. Siempre decía que Zoey y ella eran la puta vergüenza del apellido Stevens, porque «las Stevens valen demasiado como para necesitar arrastrarse por nadie» y por lo visto ella no parecía estar dispuesta a romper la tradición por Gail.

—No, te veo la misma cara que cuando, en segundo grado, la idiota de Alison Owen te dijo que no podías jugar con ellas y le rompiste la mochila —dijo justo cuando llegaban frente a la máquina del Star Galaxy.

—¿Tienes cincuenta centavos?

Su hermana lo dijo extendiendo la mano hacia ella mientras fingía no escucharla, pero sabía que en el fondo estaba registrando cada una de sus palabras y solo intentaba pararla antes de que llegara a la meta, porque sabía cómo terminaba aquella historia. Rebuscó en el bolsillo del pantalón y dejó caer un par de monedas en la palma de Riley, casi de inmediato la tatuadora insertó una en la ranura correspondiente. Eligió dos jugadores, nivel uno de dificultad y máximo volumen antes de tirar del mecanismo que propulsaba la bola hacia la cabecera de la máquina. Una vez en juego colocó ambas manos sobre los botones laterales, preparada para golpear el lado indicado en cuanto volviese a caer.

—Alison Owen era una jodida gilipollas y Gail es el doble de gilipollas que la gilipollas de Alison —Riley lo masculló antes de pulsar el botón derecho con poca delicadeza, la pala de ese lado golpeó la bola con fuerza devolviéndola a la parte superior del panel de juego.

—¿Y en qué habitación vas a llorar esta vez? —se interesó apoyándose en un lateral de la máquina y observando la cara de falsa concentración de su hermana.

—Joder, Jessie, que ya no tengo siete años, no vas a animarme dándome leche con galletas —menospreció su intento de acercamiento.

—No, pero podríamos hablar mientras jugamos al Star Galaxy —propuso y Riley golpeó el botón del lado izquierdo con mucho sentimiento.

—Habla.

—Gail te gusta.

—La gente suele dejar de gustarme cuando pasa de mí —indicó con la vista fija en la bola mientras esta golpeaba los diferentes obstáculos, haciendo ruido y sumando puntos.

—Te has pasado la semana entera reconstruyendo los modelos del tatuaje que jodisteis y en total tienes dieciséis diseños diferentes. Si te tomas el tiempo de dibujar dieciséis tatuajes distintos para la chica que te gusta, no puede dejar de gustarte así como así.

—¿Por qué no? Yo he dejado de gustarle «así como así», a lo mejor es que le pone más que la sigan como un jodido perrito —esto último lo dijo especialmente irritada y golpeó el lateral de la máquina con bastante mala leche cuando falló el golpe y la bola se le coló por la parte inferior del panel.

Intercambiaron posiciones y Riley se apoyó de espaldas sobre la pared, justo al lado de la cabecera de la máquina, en cuanto ella puso en juego la bola.

—Creo que más bien es al revés y por eso se está portando como una imbécil contigo. Creo que le gustas más de lo que está dispuesta a admitir de cara al público —dijo mientras seguía sumando puntos para su marcador.

—Pues no voy a pasarme la vida besándola a escondidas, como cuando fumaba porros a los dieciséis…

—Mejor, porque tampoco te escondías tan bien —le informó y levantó la mirada del juego buscando su verde, Riley sonrió de medio lado tras aquella observación y ella le devolvió una completa—. Solo digo que esta vez hagas algo más que romperle la mochila y salir corriendo.

Se le escapó un «Mierda» con demasiado sentimiento cuando la bola se coló entre las palas y desapareció. La tatuadora se impulsó con las manos para separarse de la pared y se acercó a ella dispuesta a reclamar su turno.

—Riley uno, «puta perdedora» cero —dijo empujándola con la cadera para recuperar su sitio frente a la máquina—. Puedes quedarte a mi lado a mirar, a ver si aprendes algo.

Es que era tontísima, pero le gustó ver que al menos sonreía un poco, animada por su pequeña victoria. La miró por un par de segundos y maldijo a Gail para sus adentros, porque a ella le habían roto el corazón por primera vez a los diecisiete y un par más después de esa, así que tenía experiencia, pero Riley a sus veinticinco años era nueva en la materia. Tenía ganas de ponerse en modo protector y amenazar a la monitora de muerte si osaba jugar con su hermana pequeña, pero meterse en medio de relaciones a dos nunca era una buena idea ni papel para terceros. Riley tenía que jugar sus cartas como le diera la gana y ella limitarse a estar a su lado, aunque no le gustase la partida. Además, Gail era una jodida monitora de body combat, y meterse con ella probablemente no sería muy buena idea. 

La tatuadora estaba castigando la máquina con mucha energía y el ceño fruncido, si no la conociera tanto, habría confundido aquellos signos de frustración con pinceladas de intensa concentración. Recuperó los trucos sucios que usaban de pequeñas cada vez que competían en cualquier juego que requiriese atención y coordinación motora. Fingió tropezar, muy descaradamente teniendo en cuenta que ni siquiera se movía, y dijo «Ay, perdona…» empujando a Riley y haciéndola protestar y reír a la vez, su hermana la llamó gilipollas mientras trataba de mantenerse a los mandos de la máquina. Lo repitió un par de veces, bastante patético visto desde fuera, pero seguro que a la tatuadora también le recordaba a cuando eran pequeñas y se empujaban aposta mientras jugaban al Twister, y por eso se reía en vez de pegarle bien fuerte para que no le jodiera la partida. Fueron buenos tiempos, justo antes de que Zoey y ella se convirtieran en adolescentes repelentes y vetaran a la pequeña de las Stevens para participar de cualquier manera en sus cosas de mayores.

—Si llego a saber que este era el nivel habría celebrado la fiesta en el Burger King, con acceso gratuito a la piscina de bolas.

La voz de Gail las sorprendió a su espalda y ambas abandonaron aquella estúpida lucha por el poder del Star Galaxy nada más escucharla, pero Riley continuó centrada en la pantalla, pulsando los botones con demasiada fuerza y sin intenciones de volverse. Ella sí que se giró y vio la forma en que la monitora observaba la espalda de su hermana, con algo así como un «joder» mitad frustrado, mitad afligido, aderezando sus facciones. Dos segundos después Gail tanteó su verde, a lo mejor buscando una aliada en la difícil misión de conseguir que Riley apartase su atención de aquel juego, pero ella desvió la vista a las luces de la máquina. Dejándoles espacio y manteniéndose al margen.

—Riley, ¿podemos hablar? —la monitora lo preguntó mientras se situaba junto a un lateral de la máquina, para poder mirar a la tatuadora de frente.

—Ahora estoy un poco ocupada —respondió sin desviar los ojos de la bola y Gail tensó la mandíbula.

—No seas gilipollas, estás jugando a un puto pinball.

Riley la miró solo por un segundo, ante el cambio de tono, pero después devolvió su atención al juego y pulsó el botón derecho con demasiada fuerza.

—Y hasta hace dos segundos tú estabas jugando a tocar pectorales y no te he jodido la partida.

La monitora se cruzó de brazos y simplemente se quedó allí de pie, mientras que su hermana continuaba dándole a los botones y esforzándose al máximo, como si no tuviera ninguna prisa por terminar.

Así que ella la observó desde el lado contrario de la pantalla de juego. Gail no esperaba, era más de hacerse esperar y conseguir que los demás se disculparan, aunque fuese ella quien llegaba tarde. Le gustaba sencillo e inmediato, y por eso que eligiera quedarse mirando la puta máquina de pinball en vez de mandar a Riley a tomar por culo y volver a su mesa desentonaba tanto con la imagen mental que tenía de ella.

Casi diez minutos después, su hermana perdió la bola y masculló un «Joder», seguramente le habría gustado aguantar allí toda la noche.

—¿Podemos hablar ahora?

La monitora lo dijo en un tono poco amable, que sonó a «por favor» de una manera extraña y bastante efectiva. Riley no contestó nada y se limitó a alejarse de la máquina caminando hacia la esquina menos concurrida del local. Ni siquiera se giró para comprobar si Gail la seguía, una indiferencia superficial en forma de «si vienes bien, y si no aprovecho el viaje y me pido una cerveza». Seguro que por dentro, en aquellos momentos, su hermana era otra historia, pero admiraba eso en Riley, su capacidad para parecer segura de sí misma ante la gente. Y Gail la siguió rompiendo otra de sus normas, de las que tenía escritas con tinta de «siempre dos pasos por delante» y decoradas en fosforito.

Aprovechó la ausencia de su hermana y se hizo con el control del Star Galaxy, porque aquellos juegos eran simples, pero muy adictivos. Un rato después la partida iba de puta madre, pero casi perdió el control de la bola al sentir cómo alguien la abrazaba por detrás y una barbilla se apoyaba en su hombro. Sonrió de medio lado al sentir el calor de su cuerpo adhiriéndose a su espalda y se mordió el labio inferior tratando de seguir centrada en la partida.

—Un segundo, Alison…

Le pidió que esperase porque casi había superado la puntuación de Riley y estaba poniéndole nerviosa la posibilidad de que se le escapase la bola antes de adelantarse en el marcador. Menuda tensión más estúpida.

—¿Vas a aguantar tanto? —escuchó su burla junto al oído y sonrió sacudiendo la cabeza, porque sentir la voz de la rubia tan cerca le daba escalofríos.

—Tengo que callarle la boca a la gilipollas de Riley —se mantuvo firme en su misión y se retorció un poco al sentir los labios de su novia mimando su cuello—. Casi estoy, casi estoy, casi…

—Me encanta cómo suenas cuando dices eso en otro contexto…

Se rio, porque era evidente que Alison estaba intentando desconcentrarla, pero no se quejó, porque cuando la rubia la abrazaba así, la sentía por todas partes y le encantaba. Por unos segundos su novia se comportó y se mantuvo en silencio, abrazada a ella y observando la partida por encima de su hombro. A lo mejor había decidido que aquel estúpido juego era lo suficientemente importante como para darle al menos una oportunidad de patearle el culo a Riley.

—¿Sabes lo que he descubierto hoy? —Ni un minuto y aquella voz ronca volvía a hablarle al oído. Ay, Señor, cómo le gustaba escucharla. Contestó un apresurado y más que distraído «¿qué?», porque es que ya casi estaba de verdad—. Que me encanta como te ríes cuando te hacen cosquillas…

No.

Diez puntos. Diez jodidos puntos más.

—Alison… dos segundos… dos segundos… en serio…

Intentó frenar su inminente ataque mientras continuaba pendiente de pulsar el botón adecuado, la rubia escondió la cara en el lateral de su cuello y la sintió sonreír contra su piel. Aquello le debía de parecer muy divertido.

—Has dicho un segundo hace mucho rato… —sonó lastimero.

Era probable que su novia estuviera haciendo pucheros y a ella le dieron ganas de girarse y besarla hasta la muerte, porque todas sus interacciones le hacían burbujear el interior al completo, pero es que Alison jugueteando de esa manera era el puto cohete espacial más veloz del universo y se la llevaba a cinco mil años luz en dos o tres segundos. A base de carantoñas, tonterías y besos húmedos en su cuello. Con billete de ida gratis y el de vuelta no lo quería, gracias.

La rubia la liberó de su abrazo y ella se tensó al sentir cómo la sujetaba por ambos costados con las palmas abiertas, trató de seguir pendiente de la maldita bola cuando comenzó a acariciarle suave, de arriba hacia abajo y viceversa; sabía que iba a pasar en cualquier momento y casi podía verla sonreír porque la sentía tensa bajo su tacto. Trató de inhibir una sonrisa propia, de las nerviosas, fruto de la incertidumbre, de las de «va a pasar ya y me voy a quedar a cinco jodidos puntos, pero no sé cuándo exactamente».

—Cinco… cuatro… tres… dos…

Vale, sí que sabía cuándo.

Su novia era así de considerada, así que se sujetó fuerte a la máquina, preparándose para el impacto y protestó entre risas cuando inició el ataque sin llegar al uno ni nada. Y luego le decía cosas como «sabes que no me gusta el juego sucio, mi amor», pero escuchó su risa junto al oído y le pidió que parase sin querer que lo hiciera realmente, porque el juego sucio de Alison era su favorito en todo el universo y le encantaba cuando tonteaban juntas así de descontrolado. La bola se fue a tomar por culo y ya era lo de menos. Alison le dio un respiro congelando sus movimientos, pero solo para que pudiera escuchar bien su oferta de paz.

—Admite que los Lucky Charms les dan mil vueltas a los Cheerios.

Y se debatía entre ceder y darle a aquella pequeña adicta lo que quería o aguantar estoicamente otro de sus ataques, cuando la música que inundaba el local dejó de sonar sin previo aviso, dando paso a la voz de Morgan que anunciaba que era hora de darle los regalos a la homenajeada.

—Salvada por tu monitora de body combat —dijo apoyando la cabeza sobre el hombro de Alison para dedicarle una sonrisa de «otra vez será».

—Mi monitora de body combat no va a estar siempre aquí para salvarte el culo.

Su novia respondió en tono juguetón y después le dio un beso de los extradulces en la mejilla y colaboró en eso de entrelazar los dedos de sus manos cuando sintió cómo ella iniciaba aquella maniobra. Se quedó un poco enganchada al modo en que le miraba aquel azul y sonrió de medio lado antes de contestarle impostando una voz más grave.

—Francamente, querida, me importa una mierda.

Y, tal y como sospechaba, Alison sonrió y se dejó robar un beso de los alucinantes.

***

No sabía qué había pasado entre Riley y Gail en los minutos en los que habían hablado a solas en uno de los laterales del local, pero su amiga no desenvolvía los paquetes todo lo contenta que debería. A la monitora le encantaba esa parte de sus cumpleaños, disfrutaba de los regalos y de ser el centro de atención, sobre todo de ser el centro de atención, y en esa ocasión casi habían tenido que llevarla a rastras de vuelta a la mesa. A lo mejor el problema era que habían interrumpido lo que quiera que sexi baby Stevens y ella estuviesen hablando en el momento del llamamiento, y parecía importante para ambas, porque las dos exhibían caras demasiado serias y desentonaban bastante en aquel entorno festivo.

Morgan y Jessie fueron las penúltimas en darle sus regalos.

Cuando Gail abrió el paquete de su compañera del gimnasio, se encontró con unos guantes de boxeo, hacía tiempo que su compañera de piso había anunciado que después de pasarse la semana sudando en el Zum Fitness aún le sobraba energía y estaba deseando apuntarse a clases de aquel otro deporte. Jessie le regaló una Game Boy de las antiguas con el juego del Tetris, porque, por lo visto, en una de sus citas la monitora le había dicho que era el único juego sedentario que había conseguido entretenerla durante su infancia y que solía pasarse horas intentando superar los niveles. Había sido su pasatiempo favorito hasta que la videoconsola se les perdió en la mudanza a Seattle. Gail ni siquiera recordaba habérselo contado, seguro que no lo había registrado en su cerebro porque en aquel momento estaría demasiado ocupada intentando meterse en su ropa interior.

La monitora dejó la Game Boy a un lado sin excesivos miramientos y Jessie regresó junto a ella un pelín decepcionada ante el poco éxito cosechado por lo que llevaba días denominado «un regalo de la hostia». La besó en la mejilla y le susurró al oído que era la chica más dulce y detallista del planeta Tierra. Porque a ella la psicóloga le desmontaba el alma en piezas muy pequeñitas con su habilidad para recordar cada pequeño detalle, pero a Gail aquellas cosas le resbalaban olímpicamente y era incapaz de apreciar la belleza de aquellos pequeños gestos.

Al final solo quedó Riley, con su regalo debajo del brazo y cara de querer largarse de allí cuanto antes. No era experta en las expresiones faciales de la pequeña de las Stevens, pero aquel gesto se parecía sospechosamente a la cara que se le quedó a Jessie cuando ella interrumpió por segunda o tercera vez el momento perfecto para su primer beso en la semipenumbra del patio de butacas del Regal.

En cuanto dejó la Game Boy de lado, Gail centró su vista en Riley y esta se acercó un par de pasos y le tendió un paquete envuelto en papel de regalo negro con motivos en dorado, por el tamaño y la forma ella apostaría que se trataba de un libro de los grandes. Dudaba de que lo fuera en realidad, porque a esas alturas la tatuadora ya debía de conocer a Gail lo suficiente como para saber que regalarle un libro por su cumpleaños no era la mejor idea del mundo. La homenajeada lo aceptó sin desviar la vista de los ojos de sexi baby Stevens, y es que el gesto serio que mantenían ambas desentonaba con el resto del contexto y a ella la tenían descolocada.

Riley escondió las manos en los bolsillos de los vaqueros mientras esperaba que la monitora arrancara el papel para descubrir qué había dentro, parecía un poco nerviosa, tal vez porque todos los invitados a la fiesta se encontraban en aquellos momentos pendientes de ellas y en espera de la reacción de Gail. En dos segundos el papel de regalo caía al suelo hecho trizas, al estilo de la monitora, y ella se acercó a su amiga para poder cotillear qué había elegido regalarle la pequeña Stevens.

Una carpeta de las clasificadoras con fundas de plástico. Cuando Gail la abrió para acceder a su contenido ella atinó a ver un boceto alucinante de lo que parecía ser el signo del Zodiaco de libra y se asomó aún más. Joder, era muy del estilo de la monitora, quien, por cierto, se quedó un pelín enganchada observándolo y tardó unos diez o quince segundos en pasar la página para encontrarse con otro dibujo igual de impresionante. Una colección bastante amplia de diseños que giraban en torno al tema «libra» y que a Gail debió de impresionarla, porque los miraba como si fueran mucho más que trazos de tinta en un papel. Al quinto o sexto dibujo la morena levantó la vista en busca de la artista y esta bajó la suya al suelo.

—Son increíbles, Riley —señaló la morena y la aludida se encogió de hombros quitándole importancia—. Gracias.

Podría jurar y juraba que nunca, jamás, Gail había dado las gracias antes con tanto sentimiento. Y también juraba que nunca, jamás, la había visto mirar a alguien como estaba mirando a sexi baby Stevens en ese preciso momento. Como si aquel regalo hubiese hecho diana justo en el centro de un revelador «es un puto pececito hecho a tu medida» y no le mereciera la pena seguir fingiendo o simplemente no pudiera seguir haciéndolo.

Y fue como si aquella mirada a Riley le quemara, como si le diera vergüenza ser su destinataria o como si siguiese enfadada por lo que fuera que hubiese pasado entre ellas hacía unos minutos. Como si no supiera gestionar del todo bien lo que sentía por dentro y dijo «Feliz cumpleaños» antes de darse media vuelta y echar a caminar hacia la salida del local. Ella notó cómo Jessie se tensaba a su lado, seguramente estaba a punto de salir corriendo detrás de su hermana, y le dieron ganas de gritarle a Gail que no fuera tan gilipollas como para dejar que se largara así, pero no le dio tiempo.

La monitora dejó la carpeta sobre la mesa y alcanzó a Riley apresurando el paso, la tomó por la muñeca y la instó a parar y a girarse, todo a la vez.

Y nunca, jamás, en la vida, había visto a su amiga besar así a alguien. Acunando la cara de la pequeña de las Stevens en las palmas de las manos y lento y suave, lejos de sus costumbres y de su zona de confort. Como si estuviera descubriendo en ese mismo momento que besar de ese modo a la persona adecuada podía ser así de maravilloso. Un «no seas gilipollas y quédate, por favor» con cadencia pausada y énfasis en lo importante. «Quédate».

Al principio, Riley no hizo nada más que recibir aquellas atenciones, como si no estuviera segura de si quería aceptarlas, pero debió de decidirse a la segunda embestida, porque reaccionó de urgencia y rodeó la cintura de la monitora con ambos brazos, de forma firme y confiada. Dio un paso hacia ella, acercándola y acercándose al máximo, mientras la besaba de vuelta como si la experimentada en atrapar labios de chicas fuera ella y hubiese estado aguantándose las ganas de besar a aquella en particular toda la noche. Gail se dejó y aquello era otra novedad, porque de normal ella decidía el ritmo y las pausas, la intensidad y si quería lengua, enredaba las manos en pelo ajeno para acercar o alejar a su antojo y el dominio era suyo en exclusiva. Parecía que con Riley no le importaba perderlo un poco.

Debía de ser verdad eso de lo alucinante que es que te besen con un piercing en la lengua.

***

Una puta pasada. Aquellos diseños eran una verdadera maravilla, o al menos a ella se lo parecían y estaba segura de que a Gail también. Recorrió detenidamente con la mirada los trazos que conformaban el cuarto boceto, de pie junto a la mesa en la que su amiga había ido acumulando sus regalos. Pasó la página para encontrarse frente a frente con el quinto, sola en aquella zona del local y en espera de que Jessie regresara de pedir un par de consumiciones más en la barra, pensó que a la monitora no iba a serle nada fácil decidirse por solo uno de aquellos potenciales tatuajes.

Después de aquella demostración pública de afecto, delante de la práctica totalidad de sus amigos y conocidos, Gail ya no podía dar marcha atrás. Había escrito «Me gusta este puto pececito» con letras bien grandes y brillantes en el imaginario colectivo de los allí presentes, a base de besos de los que implicaban mucho más que un intercambio de saliva, un paso adelante bastante importante para alguien con una trayectoria sentimental tan inexistente como la suya.

—La hermana de tu novia dibuja de puta madre.

Escuchó la voz de Morgan a su espalda y se preguntó cuánto tiempo llevaría allí, mirando el regalo de cumpleaños de Gail por encima de su hombro. Sonrió, porque estaba casi segura de que la monitora había utilizado la palabra «novia» de manera intencional y esperaba que ella la corrigiera, relegando a Jessie a un segundo plano de importancia en su vida sentimental. «No es mi novia», «solo follamos» o «no me muero dos o tres veces cada vez que me sonríe». Le daba la impresión de que Morgan quería escuchar algo así. «Podemos repetir». Era evidente por cómo la miraba, dentro y fuera de clase y sin molestarse en disimular, indiscutiblemente obvio cuando ella se vestía de esa forma para ocasiones especiales, marcando curvas y enseñando escote.

—La hermana de mi novia tatúa de puta madre también, ¿no te animas?

Repitió eso de «novia» como confirmación y porque le gustaba poder referirse a Jessie de ese modo, esperaba que ante su nuevo estatus Morgan se cortara un poco más. Posible, aunque poco probable. La monitora abandonó su posición a su espalda y se colocó de lado junto a ella, apoyando una mano sobre la mesa para poder admirar su perfil y con esos aires de flirteo que les salían tan bien a su amiga Gail y a ella. 

—Tengo dos, pero no me diste tiempo de enseñártelos —contestó dedicándole media sonrisa.

Se refería a aquella noche en la piscina del Zum Fitness y ella apartó la vista del gris de sus ojos y la devolvió a los diseños de Riley, porque Morgan hablaba de coña y en serio a la vez, estaría encantada de poder enseñárselos y a ella el seguirle el juego rememorando lo jodidamente bien que follaron y bromear con la posibilidad de poder hacerlo de nuevo le parecía inapropiado y una falta de respeto hacia su pareja actual. Hacia Jessie.

Ay, Señor. Jessie era su pareja actual y esperaba que siguiera siendo su pareja actual por mucho mucho tiempo. Era demasiado pronto para reconocer abiertamente que le gustaría que lo fuera para siempre, así que se lo callaba y disimulaba de cara a la galería.

—¿Te gustan los tatuajes, Carter? —curioseó Morgan acercándose un poco más.

Ella se alejó en la misma medida y echó un rápido vistazo a la barra del local donde la psicóloga seguía esperando su turno, estaba segura de que las había visto, en realidad estaba segura de que llevaba viendo la actitud de Morgan toda la noche y algunas tardes a la salida del gimnasio y no parecía importarle. Muy distinta a Brook, porque su exnovia se habría dado mucha prisa en pararle los pies, demasiada. Jessie se mantenía al margen y a ella le sonaba a «páraselos tú si quieres». A veces le daban ganas de preguntarle «¿qué piensas?», pero no creía que pensara nada en realidad, simplemente era así y le encantaba que lo fuera.

—No creo que me haga uno nunca, pero me gustan en otra gente —admitió pasando otra de las páginas del regalo de Gail—. El de Jessie me parece muy sexi.

—En Jessie todo debe de parecerte muy sexi.

—Seguro que a ti también —dio por sentado y Morgan sonrió.

—¿Eso es una invitación? —tonteó.

—Ni de coña.

Porque a ella el sexo en grupo no le llamaba especialmente la atención, jamás lo había practicado y con Jessie tenía menos ganas de probarlo que nunca. Once mil doscientas treinta y siete chicas podían babear por ella en Instagram y una de las enfermeras de su hospital lo hacía en vivo y en directo y podía vivir con ello, pero ¿que otra chica se convirtiera en la causa de sus gemidos? No, gracias. ¿Que Jessie se moviera sobre un cuerpo distinto al suyo de la forma en que se movía cuando estaba encima de ella? Se descartaba solo. La sonrisa perezosa y satisfecha que le salía a la psicóloga después de correrse no quería compartirla con nadie más.

Antes de que pudiera añadir nada, Riley se materializó a su lado con un botellín de cerveza en la mano y una sonrisa de las suyas pegada en la cara.

—Ey, Morgan, Gail te está buscando, por algo de lo de la apuesta que perdiste —lo dijo nada más llegar y dio un sorbo a su consumición.

Cuando la aludida le preguntó «¿Qué apuesta?» la pequeña de las Stevens se limitó a encogerse de hombros aún con el botellín contra los labios. La monitora se disculpó con ellas y desapareció entre la gente, presumiblemente con ganas de enterarse de qué apuesta era esa que había perdido. Extraño, porque Morgan no solía perder apuestas, Morgan no solía perder en nada, pero después pensó que Gail tampoco, así que en aquel contexto una derrota en cualquiera de las dos partes entraba dentro de lo posible.

—¿Morgan ha perdido por fin en algo? —se interesó una vez estuvieron solas.

—No lo sé, me lo acabo de inventar. Lleva monopolizando el babeo por tu escote toda la noche y las demás también nos merecemos una oportunidad.

La muy idiota le dedicó una de sus sonrisas pervertidas y ella le pegó en el brazo suprimiendo una propia.

—Me parece que esta noche tú ni siquiera te has fijado en mi escote —insinuó y Riley desvió su mirada a los diseños de Gail. Pasó la página distraídamente y ella alzó una ceja ante su silencio—. Puede ser muy gilipollas, pero… ¿ten un poco de paciencia con ella?

—«Un poco»…

Lo cuestionó sin levantar la vista de los dibujos y sonriendo de medio lado esta vez, el gesto parecía querer decir «qué remedio», así que su preocupación por la vida sentimental de su mejor amiga descendió en un par de puntos.

—Ahora que por fin habéis salido a la luz, podríamos quedar para cenar las cuatro alguna vez —sugirió tomando asiento en uno de los sillones que flaqueaban la mesa.

—¿Una cita doble con mi hermana? Eso casi es incesto —dijo sentándose en el otro sofá, justo frente a ella.

—Tranquila, de tu hermana me encargo yo.

—Seguro que sí…

Maldita pervertida. Le pegó una suave patada por debajo de la mesa y la tatuadora se rio y bebió un poco más de su botellín.

—Ahora mismo tenemos mucho trabajo… septiembre es el peor mes y seguramente el próximo fin de semana nos lo pasemos entre la biblioteca y el museo, pero el siguiente podríamos cenar juntas en el Fogón. Sé que a las Stevens os encanta la comida mexicana.

—Si con «el siguiente» te refieres al del 7 de octubre, no puedo, tengo planes —se disculpó escuetamente y volvió a beber.

—¿Algo interesante? —curioseó alzando una ceja.

Por un momento, le pareció que la tatuadora se tensaba en su asiento, después Riley se encogió de hombros, con aires despreocupados y quitándole importancia a lo que fuera que le impedía fijar su cita doble justo ese fin de semana. Dejó el botellín de cerveza sobre la mesa y volvió a recostarse contra el sofá.

—Me voy a San Francisco con una amiga.

—San Francisco… ¿has estado antes?

Lo preguntó y casi a la vez su atención se dividió entre las dos hermanas al ver a Jessie iniciando el camino de regreso con sus dos consumiciones. Sonrió a su novia, porque casi había llegado, mientras Riley admitía que sería la primera vez y le preguntó «¿Qué se te ha perdido allí?» en tono de broma justo cuando la psicóloga se dejaba caer en el sofá a su lado, tras depositar sus bebidas frente a ella. Le susurró un «Gracias, mi amor» y le dio un beso en la mejilla como agradecimiento por el gesto.

—¿Que qué se le ha perdido a Riley? —preguntó Jessie en tono burlón—. La capacidad de formular frases coherentes cada vez que cierta monitora de body combat la mira un poco más de la cuenta.

La tatuadora había empezado a romper la etiqueta del botellín y le tiró a Jessie una bolita hecha con sus restos, solo consiguió que la sonrisa de su hermana se hiciera más grande.

—Cierto, pero San Francisco queda muy lejos para que se le haya caído por allí —le siguió el juego a su novia—. Se marcha un fin de semana entero, irá a buscar otra cosa.

—Alison… te presento a la faceta de Riley que yo denomino «la jodida groupie». —Sonrió el escucharla, porque le gustaba la Jessie levemente ebria y empezaba a sonar como ella—. Se va con su amiga Danielle detrás de los diseños de una tatuadora supergenial de Nueva York…

—No te metas con las groupies, yo he cogido muchos aviones para ir a conciertos de Lady Gaga —le regañó pegándole una palmada en el muslo, aprovechó el movimiento y dejó su mano allí, acariciando hacia arriba y hacia abajo en un gesto íntimo y familiar—. Riley y yo no tenemos la culpa de que a ti nada te apasione lo suficiente como para estar dispuesta a perseguirlo por todo el país.

Le guiñó un ojo a la tatuadora, un gesto cómplice que le fue devuelto solo a medias en forma de pequeña sonrisa de cumplido. Iba a preguntarle a la pequeña de las Stevens si estaba bien y después pensaba pedirle que le enseñase alguno de los diseños tan geniales de aquella maravillosa tatuadora, pero Jessie apoyó el codo sobre la mesa y la cabeza en la palma de la mano para observarla desde aquella posición un pelín chulesca, con aquellos destellos juguetones deslizándose por el verde de su mirada.

—Te perseguiría a ti —lo dijo en tono de descarado ligoteo y ella sonrió.

—Qué romántico…

Se burló, aunque en el fondo las atenciones de Jessie siempre le revolvían por dentro de la mejor manera posible.

—En fines de semana y vacaciones —acotó sus momentos libres, acercándose a ella en el sofá, y su calor comenzó a hacerle cosquillas por todas partes. Su aliento olía ligeramente a alcohol y le entraron ganas de probar su boca—. Si me dijeras las fechas con tiempo seguro que los viajes me saldrían mucho más económicos…

Se rio y se retorció tratando de alejarla de ella cuando la morena intentó morderle el cuello, y un par de segundos después ni siquiera se acordaba de que Riley iba a marcharse un fin de semana fuera.

***

Jessie abrió la puerta de su apartamento casi a ciegas, a la vez que la besaba manteniéndola atrapada contra su superficie y las dos pasaron dentro a trompicones. Eran cerca de las cuatro de la mañana y aquellos besos le sabían a chupitos de muchas cosas y ganas contenidas. Las mariposas en su bajo vientre se alimentaban de un ligero exceso de alcohol en sangre y de la forma en que Jessie exploraba el interior de su boca con la lengua mientras volvía a acorralarla contra la pared de la entrada. Sabía extradulce y la notaba caliente cuando se deslizaba entre sus labios. Húmeda, muy húmeda y acompañada de la respiración pesada de la psicóloga, de jadeos y movimientos jodidamente porno contra su cuerpo.

Ella aceptaba cada una de las embestidas de su boca y las acompañaba con algunas de las suyas. Mierda, estaba siendo muy torpe y excitante a la vez, facilitó que Jessie colara una de sus piernas entre las suyas y gimió contra sus labios mientras se frotaba contra su muslo. Calor, hacía mucho calor allí y estaba un poco mareada, podría haberse ahorrado los dos últimos chupitos, pero Gail insistió y era su cumpleaños. El alcohol, el mareo y los grados de más, su sabor a vodka y los cinco minutos de reloj que se habían pasado frente a la puerta de entrada al portal intentando abrirla con las llaves del piso de Riley. Lo jodidamente perfecto que le había parecido el ceño fruncido de Jessie cuando ninguna de las habitantes de aquel llavero parecía funcionar. Al final su novia cayó en la cuenta de que trataba de abrir la puerta con las llaves equivocadas y a ella le había hecho mucha gracia. Le dijo «Dios, tienes suerte de ser tan guapa» mientras le acariciaba la nuca impulsada por una oleada increíblemente devastadora de afecto sin adulterar.

En esos momentos, Jessie estaba jadeando «Dios, joder… Alison» con la cara escondida en su cuello y las manos sujetándola firme por las caderas, guiando los movimientos que realizaba contra su muslo mientras ella la despeinaba. Gimió al sentir cómo su novia la apretaba contra la pared con mucha más fuerza, moviendo sus propias caderas en busca de aliviar la presión que seguramente sentía entre sus piernas, y ladeó la cabeza exponiendo su cuello porque necesitaba que la boca de Jessie hiciera algo con él. Algo que incluyera lengua, dientes, saliva y besos por todas partes.

—Mierda, Jess… —lo gimió casi sin aliento, porque el modo en que se movía la morena era sorprendentemente preciso, dado su estado de semiembriaguez. Eso sumado al conjunto de su respiración pesada y sus jadeos mezclados con gemidos apenas audibles proyectados junto a su oído estaban llevándola demasiado rápido hacia donde quería tardar un poco más en llegar—. Mi amor, si sigues así no voy a llegar a la habitación.

Esto último lo dijo tomando su cara entre las manos y obligándola a parar y mirarla. Dios, es que en los últimos meses había asociado aquel rostro con muchas cosas, con atracción física, cosquillas en el bajo vientre y latidos perdidos. Con hielo caliente derritiéndosele por dentro y nubes de algodón de azúcar colapsando el centro de su pecho. Miles y miles de horas invertidas en hablar de todo y de nada a la vez, que la habían llevado a concluir que no quería dejar de hacerlo.

Mirarla le producía tantas sensaciones diferentes que era difícil sentirlas todas a la vez.

—Jess, si sigues así, no llego —lo repitió con media sonrisa abriéndose paso en sus labios húmedos y enrojecidos y con la respiración acelerada.

La psicóloga primero la miró como si fuera lo más increíble que había visto nunca y después la besó como si le fuera del todo imposible aguantarse las ganas de hacerlo en ese preciso momento, ella sintió que flotaba por dentro ante aquel gesto empapado de irrefrenable necesidad no solo física. Porque con Jessie últimamente todo era mucho más. Las sonrisas tontas que intercambiaban discretamente cuando estaban con más gente y los besos distraídos en la mejilla de la otra mientras veían la televisión.

—¿Te digo un secreto? —la morena lo preguntó en un susurro caliente separándose de su boca los milímetros imprescindibles para poder hablar. Sonrió al escuchar su tono y asintió con un movimiento de cabeza. Jessie acercó los labios a su oído antes de presionarse de nuevo contra ella y soltó un gruñido bastante subido de tono antes de volver a hablar—. No quiero llegar a la habitación.

Trató de ahogar un gemido en respuesta a la súbita embestida de su novia, pero no le salió muy bien. El aliento de la morena le hizo cosquillas y tuvo que apartarla de allí tirándole de la oreja cuando sintió cómo dibujaba el contorno de la suya con la lengua. Jessie se rio divertida, su risa fácil patrocinada por un poco más de alcohol del acostumbrado dando vueltas por su organismo. Cristo bendito, todo en ella le parecía lo más increíble del mundo, porque a sus ojos le quedaba de puta madre. Conectó sus miradas sin soltar su oreja, aunque Jessie sacudió un par de veces la cabeza tratando de liberarse de su agarre.

—¿Por qué no quieres llegar a la habitación? —lo preguntó, porque, a pesar de su estado de ligera embriaguez, tenía sus sospechas.

Jessie acercó los labios a su oreja de nuevo y ella sonrió divertida y se lo permitió, pero sin soltar la suya por si eran necesarias nuevas medidas disuasorias.

—Porque sé lo que has traído escondido en la bolsa.

Lo confesó en otro de sus susurros y volvió a conectar sus miradas. La psicóloga sonrió al encontrarse con su cara y sospechaba que era porque ella la estaba observando con mucho más cariño del habitual concentrado en su azul, a lo mejor el estar borracha lo intensificaba todo de aquel modo. Quería que follaran fuerte y hacerle mimos suaves al mismo tiempo.

—¿No quieres usarlo hoy? —se lo preguntó masajeándole el lóbulo de la oreja con los dedos y Jessie sacudió la cabeza en un no bastante convencido.

—Haré que te corras tres veces si no me obligas a llevarlo. Por favor, Alison… me he pasado cinco minutos intentando abrir la puerta con las llaves de Riley y he tropezado dos veces con mis propios pies antes de llegar al ascensor…

—Eres jodidamente patosa cuando bebes un poco de más —observó divertida.

—Y cuando no bebo también, pero lo disimulo mejor —confesó bajando la voz e intentó atrapar sus labios en un beso de los extrahúmedos cuando ella se rio—. Es mejor que no lo usemos hoy, por tu propia seguridad…

Lo dijo como si le estuviera haciendo un favor, después de haberle besado intensamente sin acertarle de lleno en los labios y ella seguía sonriendo como una idiota.

—Siempre tan pendiente de mí… —ironizó jugueteando con su oreja entre los dedos.

—Tres orgasmos a cambio de nada de arnés, ¿trato?

—Jess, has tropezado dos veces con tus propios pies… no creo que puedas cumplir tu parte…

Lo dijo con malicia y solo para fastidiarla. Jessie presionó su muslo justo en el sitio donde más lo necesitaba y sonrió de medio lado al escucharla aguantar la respiración. Le lamió la garganta hasta llegar a la barbilla y le dijo «Yo creo que sí» antes de atacar sus labios de nuevo, ella abandonó sus burlas al sentir otra vez el sabor de su lengua acariciándole el interior de la boca y le devolvió el favor sacando la suya a pasear.

Ay, follar con Jessie habiendo bebido era torpe y resbaladizo, era divertido y jodidamente excitante. Eran besos que no terminaban de acertar del todo su objetivo y movimientos el doble de guarros que en circunstancias normales, risas tontas y gemidos altos. La Jessie borracha le decía muchas más cosas al oído.

Se echó a reír cuando la morena trató de que le rodeara la cintura con las piernas, porque quería llevarla hasta la habitación en brazos y ella se sujetó fuerte a su cuello mientras le pedía que la bajara, porque casi no habían empezado a caminar y ya notaba que empezaba a escurrírsele. Jessie le contestó con un divertido «Alison, soy más fuerte de lo que parezco» y tras dar dos pasos en dirección a su objetivo ella volvió a reírse al sentir que la sujeción de su novia se descompensaba y tuvo que apoyar uno de los pies en el suelo mientras su otra pierna seguía atrapada bajo el brazo de la morena. Se agarró fuerte a su cuello y escuchó su risa fácil de nuevo junto a su oído.

Mierda, follar con Jessie estando borrachas era de lo mejor del mundo.

—Creo que el alcohol debilita mi superfuerza —confesó sujetándola firme por la cintura.

—Sí, cariño, debe de ser eso.

Le siguió la corriente acariciando distraídamente el lateral de su cuello y se perdió en las curvas de su sonrisa mientras Jessie liberaba su otra pierna tras aceptar sus limitaciones. Ella avanzó de espaldas, tirando de su nuca, mientras la psicóloga la guiaba aderezando el trayecto con besos y manos colándose bajo camisetas.

Y, justo cuando estaban a punto de abandonar el área del salón, pasó algo que más adelante se revelaría como tremendamente importante, pero que en aquel momento casi pasaron por alto porque estaban borrachas y bastante cachondas.

Tropezaron con el cable del portátil que Jessie había dejado abierto sobre la mesa alta del salón y el ordenador se cayó al suelo provocando un estruendo bastante importante que les hizo interrumpir un beso especialmente intenso para girarse a la vez en busca de la fuente del desastre. 

—Jess… creo que lo hemos roto —admitió mordiéndose el labio inferior.

La morena dedicó dos o tres segundos a observar el cuerpo inerte de su viejo amigo tirado allí de cualquier manera y después se volvió hacia ella con ganas de retomar lo verdaderamente importante. Con las hormonas que se encargaban de su excitación sexual por las nubes y ganas de hacerla reír. Llevaba la noche entera rescatando la famosa frase de Lo que el viento se llevó cada vez que encajaba en el contexto, y a veces sin que encajase también, porque era tonta de ese modo tan jodidamente adorable y supo que iba a volver a decirlo en cuanto sus miradas se encontraron.

—Francamente, querida, me…

—Vuelves loca —la interrumpió con el corazón acelerado y atrapó sus labios, dulce y pasional al mismo tiempo, tras acercarla de un tirón exigente en la base de su nuca—. Dios, me vuelves loca.

Lo susurró sobre sus labios y la sintió sonreír justo antes de devolverle una embestida idéntica a la suya en forma y contenido. Las manos de Jessie dibujaron la curva de su trasero y ambas jadearon casi a la vez.

Comunicación no verbal para «que le jodan, vamos a la cama de una vez».

Si una semana después hubiese tenido en cuenta que la noche del cumpleaños de Gail habían tirado el ordenador de Jessie mesa abajo, seguramente las cosas no habrían salido tan jodidamente mal.
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El principio de un final

Que si Zack era un encanto, que si Alison era supercariñosa, que si a Zack le gustaba que caminaran por la calle cogidos de la mano, que si a Alison le volvía loca que se hicieran carantoñas mientras veían la televisión. Zack era muy tímido en cuestión de sexo y eso a Elsa le parecía de lo más erótico y a Alison en aquel departamento le sobraba iniciativa y a ella le ponía muy cachonda.

Era viernes por la tarde y llevaban cerca de una hora intercambiando información acerca de sus respectivas parejas sentadas en una cafetería cercana a la biblioteca, haciendo tiempo hasta las ocho y media, porque aquellos dos habían dejado más que claro que no serían bienvenidas ni un minuto antes. El mes de septiembre se lo habían pasado prácticamente entero entre las paredes del museo y las de la biblioteca, así que para Elsa y para ella el ir en su busca sorteando mesas y estanterías se había convertido en algo relativamente frecuente y encima les encantaba. La profesora decía que Zack le ponía mucho en aquel entorno, que sus gafas de montura metálica y sus chalecos de lana le daban un puntito sexi, su amiga lo llamaba «sex-appeal intelectual» y a veces al hablar de él en aquellos términos se abanicaba con las manos, porque con solo mencionarlo le subía la temperatura.

Siguiendo su terminología y su hilo de pensamientos, Alison para ella tenía un «sex-appeal total». La rubia le ponía de cualquier manera y en términos absolutos, más de una vez se había planteado lo interesante que sería poder hacerle de todo en una de las zonas menos concurridas de la biblioteca. Y nunca le había llamado especialmente la atención el follar en sitios públicos, pero los baños del Trinity fueron una primera vez alucinante y, de vez en cuando, se le ocurrían nuevos lugares que Alison y ella podrían sumar a la lista.

Alison y ella. Últimamente pensaba mucho en aquellos términos, cada vez más, porque habían dejado atrás la excitante, a la par que agónica, etapa del «¿volverá a llamar?» y ya no tenían que esforzarse en hacer complicados malabares que llamasen la atención para asegurarse una próxima cita. Se veían casi todos los días y aprovechaban el tiempo para ir abriéndose un hueco cada vez más grande en la vida de la otra. La semana anterior, Alison les había hablado de ella a sus padres y todos en su círculo más cercano ya sabían que estaban saliendo juntas. Les gustaba compartir cama no solo para follar y jugaban bajo las sábanas a mil gilipolleces sin tinte sexual.

Había pasado de un precavido «creo que me estoy enamorando de ella» a un mucho más que contundente «estoy jodidamente enamorada de ti», casi sin darse cuenta de que lo hacía. Alison debía de notarlo a cada paso y hacía tiempo que ya no le tapaba los ojos cuando la pillaba observándola como si fuera lo mejor del puto mundo o su nebulosa favorita, en vez de eso le sonreía directo al centro del pecho mientras le devolvía la mirada con la misma intensidad.

—Creo que Zack es mi nebulosa Ojo de Gato —Elsa lo dijo tras dar un sorbo a su té helado—. ¿Crees que Zack es mi nebulosa Ojo de Gato?

Habían empezado a utilizar aquella terminología a inicios del verano y la rescataban con bastante asiduidad. «Estrellas fugaces» y «nebulosas», dos categorías muy distintas y separadas por mil abismos de infinitas diferencias, como de «no ser» a «ser». Las estrellas fugaces te aceleraban las pulsaciones y te hacían salivar, algunas te acunaban durante un tiempo antes de tener que marcharse, porque tenían fecha de caducidad. Con ellas el final se veía desde el principio y tampoco escocía tanto. Las nebulosas nunca acababan del todo, parte de ellas se quedaba en ti, porque te moldeaban a su paso, limaban aristas y esculpían nuevas formas donde no había nada hasta que llegaron ellas. Algunas te rompían en mil pedazos y al reconstruirte nunca quedabas igual que antes. Otras te ayudaban a descubrir universos desconocidos, complicadas recetas de cocina y mucho cine clásico.

—Espero que sí, de todos los tíos con los que has estado es el único que no es un cabronazo —admitió recostándose contra el respaldo de la silla.

—Siempre baja la tapa después de hacer pis y tiene buena puntería —añadió puntos a la lista.

—Joder, Dixon, sujétalo fuerte —bromeó y su amiga se rio.

—Búrlate si quieres, pero no es una cualidad fácil de encontrar en un hombre —la aleccionó, y tuvo que creerla porque en aquel campo carecía de experiencia y de conocimientos informados—. A veces sigue poniéndose rojo cuando nos besamos…

Lo dijo esbozando media sonrisa y en un tono empapado de afecto y a ella se le escapó otra media, porque Elsa siempre se entusiasmaba demasiado rápido, pero nunca la había visto hacerlo así. El móvil de la castaña vibró sobre la mesa y cuando lo consultó se le iluminó la cara y se le suavizaron las facciones. Nuevo, muy nuevo, porque el pasado sentimental de su amiga incluía tíos intelectualmente brillantes y personalmente gilipollas, dramas, cuernos y polvos salvajes en el despacho de su departamento. Falsas ilusiones precozmente desenmascaradas y, si se fiaba de su palabra, miles y miles de tapas de inodoros levantadas.

Elsa le enseñó la pantalla de su móvil y fue su turno de sonreír con el ego un pelín inflamado, muchas veces las cosas que su novia hacía o decía tenían ese efecto en ella. Como un bálsamo protector que curaba heridas pasadas y prevenía las futuras. Alison la esculpía de mil maneras diferentes.


«Zack»

En línea

ZACK: Sé que dijimos a las ocho y media, pero creo que estamos listos.

ZACK: Yo casi veo doble.

ZACK: Y Alison está babeando con el Instagram de Jessie otra vez.

ZACK: Hace rato que esto ya no tiene nada que ver con el Pop Art.

ZACK: Seguro que Andy Warhol está decepcionado.



Elsa enseguida se puso a teclear una respuesta, retirando el móvil de su campo visual, así que ella aprovechó para sacar el suyo y consultar su Instagram. Apenas lo miraba, pero desde que se dio cuenta de que a veces Alison comentaba en alguna de las fotos le gustaba echar un vistazo de vez en cuando. Paseó la mirada por las notificaciones acumuladas desde su última visita en busca de alguna perteneciente a un usuario en particular. Sonrió al ver un mensaje que su novia había dejado la semana anterior en una foto de las que había subido Riley a sus espaldas hacía meses. Aparecía apoyada en la mesa del Tattoo Too y poniendo morritos. Esa se la había hecho la gilipollas de su hermana mientras ella la picaba pidiéndole besos, metiéndose en el papel del tío con el que tonteaba la tatuadora en aquellos lejanos tiempos: el impresentable de Rick, también conocido como «el cleptómano nudista».


Alison Carter ha comentado: Seguro que son más dulces que dos cajas enteras de Lucky Charms.



¿Y por qué un simple comentario en su Instagram le ahuecaba el pecho de esa forma? Pues tal vez por todo lo que había detrás, porque sabía cómo le brillaban los ojos a la tal «Alison Carter» mientras desayunaba cucharadas repletas de aquellos cereales y que los labios le sabían el triple de dulces si la besaba justo después. Le dieron ganas de poder hacerlo en aquel mismo momento. Besarla. Le gustaba mucho besar a Alison.

Pasó de largo unos cuantos comentarios de chicas desconocidas, hasta llegar a la última notificación. Esta en concreto había llegado hacía diez minutos y anunciaba un nuevo mensaje de su seguidora favorita asociado a una foto en la que aparecía vestida con la ropa que utilizaba a veces para salir a correr: unos leggins y un top deportivo. Tal vez porque en ella se apreciaban mejor sus curvas, gracias a lo ajustado del conjunto, se había convertido en un punto bastante popular para pedirle favores sexuales. La foto acumulaba cientos de mensajes que rozaban la línea de la depravación sexual más absoluta, pero solo el último de ellos consiguió estimularle las terminaciones nerviosas de cintura para abajo de golpe.


Alison Carter ha comentado: Ya sabes cómo quiero que me folles.



Y es que su novia llevaba toda la semana intentando ponerla cachonda en torno a aquel asunto de follar con el arnés. Lo intentaba y lo conseguía, porque le mandaba selfis mordiéndose el labio inferior de esa forma en que lo hacía y, de repente, necesitaba poder mordérselo ella mientras la tenía debajo, muy muy presionada contra el colchón, con el juguete incorporado y sacudiendo las caderas. Complacerla. Es que se moría por complacerla, porque cuando conseguía que Alison se corriera casi era suficiente para llegar ella también.

El lunes su novia se dejó el arnés y los condones «olvidados» en su apartamento y a media mañana le escribió en WhatsApp «así tenéis hasta el viernes para conoceros mejor». Y eso había hecho, conocerlo mejor. Había aprendido a colocárselo y, al principio, se había sentido bastante ridícula con él puesto, la verdad, y después un poco también, pero luego pensaba en las posibilidades y seguro que teniendo a Alison debajo mordiéndose el labio inferior de aquella forma el tenerlo puesto ya no le parecería tan raro. Gastó un par de condones, para familiarizarse con la técnica de su colocación, porque no había tenido uno en las manos en sus veintiocho años de vida y sabía que su ejecución con el arnés apenas iba a llegar al aprobado, pero podía cuidar los detalles que la rodeaban.

Abandonó Instagram y se metió en WhatsApp, concretamente en su conversación con Alison. Su último mensaje era de hacía tres horas, su novia le había escrito cuando llegó con Zack a la biblioteca para decirle que contra todo pronóstico, La mansión de Lister Lane seguía sin estar disponible, la pobre llevaba meses detrás de él y siempre aparecía como prestado. Su último mensaje decía «Tengo que aceptarlo, no volveré a leerlo jamás» en plan resignado y firme ante la adversidad. A lo mejor tenía razón, porque ella llevaba semanas buscándolo en tiendas físicas y por internet y la novela aparecía como descatalogada en todos lados.

Le envió un mensaje y Alison se conectó casi de inmediato.


«Alison»

En línea

JESSIE: Una chica acaba de comentar una de mis fotos en Instagram.

ALISON: Menuda novedad.

JESSIE: Dice que quiere que me la folle.

ALISON: Menuda novedad.

JESSIE: Es una novedad, a esta sí que me la quiero follar.

ALISON: Qué conveniente para las dos.

ALISON: ¿Cómo quiere que te la folles?

JESSIE: No ha dado muchos detalles.

ALISON: ¿Cómo quieres follártela tú?



Carraspeó ante el rumbo que estaba tomando aquella conversación y se revolvió en la silla mirando fugazmente a Elsa. La castaña estaba por completo sumergida en su propio universo WhatsApp, de modo que devolvió la atención a la pantalla del móvil y sonrió de medio lado. Buf… con el precalentamiento de los días anteriores y con Alison en aquel plan, estaba poniéndose bastante cachonda. Con Chloe y con Taylor había follado mucho, pero con ninguna de las dos había sido así, Alison era mil veces más directa, le despertaba las ganas de dejarse llevar y de sexo en sitios públicos.


JESSIE: Podría enseñártelo esta noche.

ALISON: Podrías.

ALISON: Me he puesto el colgante, sé que te pone cachonda tirar.

JESSIE: Qué detalle… siento no tener nada que «ponerme» yo.

ALISON: Imbécil… ¿vamos a hacerlo esta noche?

JESSIE: Depende de cuánto beba en la cena con Elsa y Zack.

ALISON: Vamos a dejar de hablar de esto.

JESSIE: ¿Te estás poniendo roja con público?

ALISON: Zack, un par de tíos en la mesa de enfrente y la chica del mostrador.

JESSIE: Alison Carter con vergüenza, nunca pensé que vería el día.

ALISON: Yo tampoco había pensado en muchas cosas hasta que llegaste tú.



A veces Alison le decía cosas como esa y conseguía hacerla sentir increíblemente especial sin necesidad de especificar nada más. A veces la pillaba mirándola de aquella manera que le hacía cosquillas por dentro, lo hacía en cualquier situación, mientras veían la tele o cuando estaban desayunando, siempre la miraba así después de haber follado. Ella le preguntaba «¿qué?» perdiendo uno o dos latidos, y Alison solía responder «que me encantas mucho».

Iba a contestar a su último mensaje, pero Elsa se levantó de la mesa, porque al parecer había decidido por las dos que ya era hora de ir a buscarlos, y ella no tenía nada que objetar, de modo que pagaron las consumiciones y salieron del local. Cinco minutos después accedían a la primera planta de la biblioteca pública.

Las primeras veces que había entrado en el edificio con Alison le ponía nerviosa que el suelo fuera de madera y sonara tanto al pisarlo, el sitio en sí era tan silencioso que dar un solo paso parecía un puto sacrilegio y la gente te miraba cuando llegabas a su altura. De tanto ir había terminado acostumbrándose al sonido y al lugar, a los incondicionales que siempre se sentaban en las mismas mesas. Se sabía dónde estaban colocados los libros de psicología, porque a veces, al ir a buscarla, Alison le decía que necesitaba quedarse un rato más, así que ella elegía uno y se sentaba a leerlo a su lado. No sabía por qué esos momentos le gustaban tanto.

Pasaron junto al mostrador de préstamos y devoluciones y enseguida localizaron a Zack y a Alison sentados en su sitio de siempre, en cuanto se encaminaron hacia ellos la rubia levantó la vista y sonrió al verla allí. Le devolvió el gesto y al llegar a su lado se inclinó para poder besarla, suave y dulce, para todos los públicos, solo utilizó un poco de lengua y la rubia le acarició el lateral del cuello y la sujetó por la nuca para que no se separara del todo una vez rompieron el contacto.

—Hola, mi amor —Alison lo susurró contra sus labios y ella la besó otra vez.

—Hola, empollona —correspondió su saludo y después paseó la mirada por la superficie de la mesa, repleta de manuales—. Una tarde intensa.

—Sí, me merezco un descanso y una ensalada césar.

—Y probar por fin la carne de wagyu —Elsa lo añadió mientras abrazaba a Zack por la espalda—. Los chinos tienen todo lo mejor…

—En realidad los wagyu son originarios de Japón —la corrigió el chico a la vez que cerraba el manual que tenía frente a él—. Lo vi en un documental.

—Qué listo es… —la castaña lo dijo al aire antes de besarle la coronilla—. Añádelo a lo de que siempre baja la tapa.

Esto último lo dijo mirándola y después se dedicó a cerrar manuales de los que Zack y Alison habían estado utilizando aquella tarde. Ella se unió a la causa y dos minutos después cargaba con cuatro de ellos mientras seguía a la rubia entre las estanterías para devolverlos a su lugar. En cuanto llegaron, su novia colocó los dos que llevaba en sus huecos correspondientes y aprovechó que ella tenía ambas manos ocupadas para besarla en actitud juguetona.

—Alison… pesan un poco —protestó a pesar de estar sonriendo.

—Creía que eras superfuerte.

Se burló, recordándole su fracasado intento de cargar con ella hasta la cama la noche del sábado anterior, y comenzó a liberarle del peso de aquellos manuales uno a uno. Cuando le quitó el último ella se apoyó contra la estantería y la miró con detenimiento mientras lo colocaba en su lugar.

—Estás muy guapa.

Lo dijo sin más intención que la de dar voz a sus pensamientos, así que sonó sencillo y sincero y Alison sonrió al escucharlo.

—Gracias.

La rubia se colocó frente a ella, una vez que se hubieron librado de aquellos manuales, y al tenerla delante se fijó en el tono ligeramente rosado de sus mejillas, una encantadora respuesta fisiológica a su «estás muy guapa». Bajó la vista a su pecho y extendió la mano para acariciar el colgante al que había hecho referencia en su conversación de WhatsApp, era el mismo que le vio por primera vez la noche que follaron en los baños del Trinity, ese del que pendían tres plumas plateadas, Alison se lo había puesto unas cuantas veces después de esa y tenía razón cuando decía que le gustaba poder acercarla tirando de él. Lo sujetó entre sus dedos y conectó sus miradas.

—¿Puedo besarte aquí o sería irrespetuoso para los dioses de los libros viejos? —preguntó y Alison sonrió apoyando las manos en la estantería tras ella, una a cada lado de su cabeza.

—Puedes besarme aquí, a los dioses de los libros viejos seguro que les gusta.

—Jodidos pervertidos —susurró justo antes de tirar suavemente del colgante.

Alison se dejó acercar y se miraron a los ojos justo hasta el último segundo, ella los cerró prácticamente al sentir el calor húmedo de aquellos labios llegando a su boca y se amoldó a ellos con los suyos entreabiertos y movimientos lentos. Muy lentos. Se moría un poco cada vez que se besaban así. Lo alargaron alrededor de medio minuto, porque no tenían mucho más tiempo antes de que uno de sus amigos, o los dos, empezasen a preguntarse por qué tardaban tanto en regresar. Además, en media hora tenían reserva en el Metropolitan, el restaurante con la mejor carne de wagyu de la ciudad según las averiguaciones de Elsa.

—Dios, me encanta besarte —Alison lo dijo muy bajito y aún con los ojos cerrados en cuanto separaron sus labios medio centímetro. Ella sonrió al escucharla y la rubia la miró mordiéndose el labio inferior—. Lo he dicho en voz alta, ¿verdad?

—Verdad, pero no te preocupes, quedará entre nosotras y la sección de arte moderno —aseguró y le robó un beso rápido.

Le tomó la mano y la guio hasta el pasillo central, de vuelta a su mesa. Elsa y Zack estaban listos y Alison se apresuró a recoger sus cosas en la bandolera. Ya no protestaba cuando insistía en llevársela ella, de hecho, ya no tenía que insistir, porque de tanto hacerlo se había convertido en una costumbre, así que cuando la tuvo lista se la cruzó sobre el pecho y regresaron al pasillo central cogidas de la mano. Debían de estar a punto de cerrar, porque apenas quedaba un puñado de gente diseminada por las mesas y la chica encargada de los préstamos y devoluciones tenía pinta de estar recogiendo.

El momento perfecto.

Cuando llegaron a la salida de la planta anunció que necesitaba ir al baño un segundo y les pidió que la esperasen fuera. En cuanto aquellos tres desaparecieron escaleras abajo, en vez de dirigirse hacia los lavabos regresó sobre sus pasos y se recolocó bien la bandolera al llegar frente al mostrador. No tenía ni idea de los protocolos y modus operandi de las bibliotecas, cabía la posibilidad de que aquella chica pensara que era gilipollas y la mandara a la mierda, algo así como «a lo mejor te sorprende, pero no me pagan para hacerte favores». Era una posibilidad y, aun así, iba a intentarlo al menos.

La bibliotecaria estaba distraída cerrando pantallas en el ordenador y ni siquiera se había percatado de su presencia allí, así que apoyó los antebrazos sobre el mostrador y llamó su atención con un «Perdona». La chica alzó la mirada ante el estímulo de su voz, pareció sorprendida al descubrirla allí y se tensó un poco, quizá porque no esperaba más trabajo y se veía venir que iban a tocarle las narices a la hora del cierre.

—Hola… sé que es la hora de cerrar, pero ¿tienes un minuto? —preguntó alzando las cejas con gesto esperanzado.

—Eh… sí, claro, perdona… —accedió abandonando el ordenador y volviéndose hacia ella—. Eh… ¿en qué puedo ayudarte?

Sonrió en respuesta a su disponibilidad, porque a lo mejor tenía suerte.

—Vale, verás… llevo unos meses intentando sacar un libro y nunca está disponible…

—¿Qué libro es? —La chica tras el mostrador se giró de nuevo hacia el ordenador dispuesta a teclear el título.

—La mansión de Lister Lane, de Susan Gordon.

Respondió apoyándose completamente sobre el mostrador y le pareció que la bibliotecaria reconocía el título de la novela, porque sus movimientos se congelaron por un milisegundo y después pareció decidir que no le hacía falta el ordenador para ayudarla con aquel asunto en particular.

—Lo siento, hace más de un año que no tenemos ese título en los fondos de la biblioteca. El último usuario que lo sacó prestado no lo devolvió —explicó mientras fijaba en ella unos bonitos ojos color avellana.

—¿Y es posible que vuelva a estar disponible en un futuro? No sé, que lo devuelvan más de un año después… que la biblioteca se haga con otro ejemplar…

—No tenemos muchas esperanzas puestas en la primera opción, pero estamos intentando reponerlo. No es fácil, nunca lo es con los libros descatalogados.

—Lo sé, llevo semanas buscándolo por todas partes…

Lo admitió con un toque de decepción en el tono y aquella chica bajó la vista a los papeles que tenía frente a ella, como si algo de lo que acababa de decir le impidiera sostenerle la mirada un segundo más. Supuso que estaría pensando algo así como «no me importa tu vida, mi jornada termina a las ocho y media» e iba a disculparse por estar entreteniéndola demasiado, pero antes necesitaba pedirle una última cosa.

—Siento no poder ayudarte más —la bibliotecaria se le adelantó.

—Una última cosa y te juro que dejo que te vayas a tu casa —pidió rápidamente dedicándole media sonrisa—. No sé si es algo que puedas hacer… pero ¿podrías apuntar mi número en algún lado y avisarme si al final conseguís el libro?

Aquella chica la observó un par de segundos y a ella le dieron ganas de disculparse y decirle que lo olvidara, porque seguro que hacer favores a desconocidas no entraba en sus obligaciones, pero antes de que pudiera abrir la boca para cerrar el asunto con un «no importa, olvídalo», la chica asintió con un ligero movimiento de cabeza y se hizo con un bolígrafo y un pósit.

—Puedo hacerlo, dámelo.

Sonrió y dijo «genial» antes de dictarle los dígitos de su número de móvil.

—Mi nombre es Jessie —lo añadió, para que supieran por quién tenían que preguntar en caso de que al final la llamasen y la chica lo escribió a continuación—. Muchas gracias…

Dejó la frase en el aire, invitándola a que dijera su nombre y la aludida tardó un poco en alzar de nuevo la mirada y contestar.

—Cassie. Me llamo Cassie.

—Muchas gracias, Cassie. Siento haberte entretenido —se disculpó dando un paso atrás.

—No te preocupes —le quitó importancia—. No han sido más que cinco minutos.

—Te doy permiso para que llegues cinco minutos más tarde el lunes —bromeó y la tal Cassie sonrió de medio lado, pero con un tinte extrañamente agridulce que le hizo pensar «deja en paz a la pobre chica de una vez»—. Pasa buen fin de semana —lo dijo antes de darse media vuelta y echar a caminar hacia la salida.

***

Agua. Jessie llevaba bebiendo agua toda la cena porque ella se estaba encargando de que nadie le sirviera nada más. A su novia le había parecido muy divertido que tapara su copa cuando el camarero se ofreció a servirles el vino que había encargado Elsa, acompañó el gesto con un «No, muchas gracias, ella no bebe» y sus amigos la miraron un pelín extrañados por su iniciativa. La castaña se burló de Jessie, emulando el sonido de un látigo y acompañándolo de una mímica evidente que representaba un clarísimo «te tiene atada en corto» y la aludida le dio una patada por debajo de la mesa.

Acababan de terminar de cenar y esperaban los postres. Tenía que reconocer que la carne de wagyu estaba bastante buena y Jessie había dejado que le robara un par de patatas extras del plato a pesar de que tenía las suyas propias. No lo había hecho por hambre, le gustaba compartir ese tipo de gestos con ella, porque se sentían íntimos, igual que el calor de la mano de la psicóloga sobre su muslo. Se lo estaba acariciando distraídamente mientras hablaba con Zack y con Elsa acerca del destino elegido para la escapada que pensaban hacer los cuatro juntos la semana siguiente.

Jessie no había cogido vacaciones en todo el verano y hacía unos días le había anunciado que no trabajaría durante dos semanas seguidas en octubre. Habían empezado a quedar con Zack y Elsa cada vez con mayor frecuencia, se llevaban bien y era divertido, así que planearon hacer algo los cuatro juntos. Algo distinto a salir a cenar los fines de semana por los diferentes restaurantes de la ciudad, al final se decidieron por un viaje de cuatro días a Vancouver. Ninguno de ellos había estado antes en Canadá.

—Salimos el sábado por la mañana y volvemos el miércoles y no quiero cambios de última hora, porque ya le he dicho a Taylor que me iba y esos días van a venir sus padres a casa —advirtió Elsa justo cuando el camarero regresaba con sus postres.

Y, en vez de prestar atención a la tarta de queso con mermelada de mora que depositaron frente a ella, miró a Jessie de reojo ante la repentina mención de su exnovia y sus exsuegros. Desde que estaban juntas habían hablado mucho de todo, y eso incluía a Taylor. Por lo que le contaba la morena, su relación con aquella chica había sido perfecta justo hasta el final, tanto que durante cuatro años estuvo convencida de que Taylor sería su «para siempre», por eso el descubrir que no iba a serlo la descolocó de aquella manera. Y por eso ella la estaba mirando en espera de algún tipo reacción emocional ante la mención de su nombre.

—Como si fuera la primera vez que duermes en un sofá-cama —Jessie bromeó y ella bajó la guardia, aliviada, y centró la atención en su postre. Probó una cucharada y debió de emitir algún tipo de sonido manifestando su agrado por aquel sabor, porque su novia la miró esbozando media sonrisa—. ¿Tan buena está?

Se limitó a asentir, porque tenía la boca llena, y la sonrisa de Jessie se hizo más grande. Tomó una cucharada y se la ofreció para que pudiera juzgar por ella misma, y la psicóloga la aceptó. Al dársela le manchó ligeramente la comisura de los labios y sintió cosquillas en la boca del estómago mientras se lo limpiaba con el dedo pulgar.

—¿Os apetece venir a tomar un par de copas al Faltstick? Podríamos echar una partida al billar —sugirió la profesora.

—Alison y yo nos vamos a ir a mi casa —Jessie lo anunció tras tragar la porción de tarta.

Mientras lo decía sintió su mano ascender peligrosamente por el interior del muslo y su libido comenzó a despertarse, abrió un ojo en plan «¿empezamos ya?». Se recolocó en la silla, centrándose en su deliciosa tarta de queso, y trató de obviar lo que le hacía sentir el calor de la palma de Jessie paseándose por aquellas zonas altamente inflamables de su anatomía.

—¿Planes interesantes? —Elsa lo preguntó con sonrisa perversa y alzando una ceja.

E iba a contestar ella, pero Jessie se le adelantó.

—Mucho.

Y tras decirlo chupó su propia cucharilla de postre de una forma jodidamente porno. Nadie más en la mesa pareció darse cuenta, así que a lo mejor había sido ligerísimamente porno y sus ganas infinitas le habían sumado el resto. Sonrió con disimulo cuando Jessie la tocó por encima de la ropa y cerró los muslos, atrapando su mano. La psicóloga se inclinó hacia ella para susurrarle al oído «es la derecha, la necesito para comer» y depositó un beso en su mejilla en cuanto se apiadó de ella.

Siguió comiéndose la tarta de queso aparentando total normalidad, al menos en la superficie.

Ay, Señor, que esa noche era la noche.

Esa noche, sí que sí.

***

Esa noche, sí que sí, porque Jessie la había arrastrado a la habitación nada más llegar a su apartamento y diez minutos después su peso la hundía ligeramente en el colchón y la psicóloga se estaba moviendo lento sobre ella mientras la besaba muy húmedo. La sentía por todas partes, porque ambas estaban en ropa interior, y una de las manos de la morena recorría el muslo de la pierna que ella mantenía flexionada a la altura de su cadera mientras con la otra la sujetaba posesivamente por la nuca.

Cerró los ojos y pensó «Madre de Dios» al sentir cómo Jessie la presionaba suave con un movimiento firme de sus caderas; la escuchó jadear muy porno junto a su oído, aguantó la respiración y gimió bajito cuando su novia repitió movimiento y jadeo, esta vez acompañado de un sonido que sugería mayor nivel de placer. Un «mmmm» estrangulado y tremendamente erótico, justo antes de iniciar un ritmo constante de suaves embestidas. Como olas lentas y perezosas, que estaban mojándolas enteras a ambas. Sentía la humedad de la ropa interior de Jessie recorriendo su muslo, hacia arriba y hacia abajo, y la suya propia entre las piernas, cada vez un poco más abundante y mucho más caliente. La morena incrementó la fuerza y frecuencia de sus movimientos, y los jadeos que emitía contra su oído acompañando cada empujón de caderas se convirtieron en gemidos que viajaban directos a su bajo vientre.

—Dios… Jess… joder…

Lo dijo falta de aliento mientras le recorría la espalda con la palma abierta hasta introducirla bajo su ropa interior. La cerró en torno a su trasero, estrujando y presionando a la vez, la escuchó gruñir como respuesta y le puso el doble de cachonda. Iba a pedirle «sigue, mi amor», pero Jessie reclamó su boca en un beso húmedo y con lengua desde el principio. Ay, Señor, estaba siendo todo placenteramente bruto y lento al mismo tiempo.

La mano de Jessie que la sujetaba por la nuca pasó a recorrer su cuello y su escote, se deslizó un par de veces por su costado, arriba y abajo, quemaba y hacía cosquillas mientras sus caderas continuaban el ritmo marcado de antemano. Al final regresó al norte, a cubrir uno de sus pechos por encima del sujetador y ella le gimió en la boca, musitó un «Oh, Dios» muy bajito cuando la sintió sonreír y Jessie abandonó sus labios para lamerle la garganta mientras cerraba la mano en torno a su pecho. Debió de decidir que tocarla indirectamente no era suficiente e intentó colar la mano bajo su espalda, en busca del cierre de su sujetador, ella la ayudó arqueándose contra su cuerpo para darle espacio de maniobra y su novia no tardó ni dos segundos en completar la misión. Jessie era muy buena soltando sujetadores.

Joder, Jessie era muy buena haciendo muchas cosas.

Casi de inmediato, la prenda estaba en el suelo y su chica le cubría el pecho con la mano mientras volvía a besarla, húmedo y exigente. Mierda, es que lo estaba haciendo todo alucinantemente bien, hacía el calor perfecto y sus movimientos la estaban volviendo loca, sus respiraciones irregulares y aceleradas las envolvían de música de fondo, acompañadas de sonidos explícitamente sexuales que cuando provenían de Jessie la excitaban aún más. Sintió cómo jugaba con su pezón entre los dedos y se retorció bajo su cuerpo, rompió el ángulo perfecto del beso que compartían en ese preciso momento y la morena aprovechó para recorrer su cara entera con los labios, terminó ensañándose con su cuello. Besos firmes y mojados y la suavidad de su lengua dibujando patrones que ni tenían sentido, ni lo necesitaban, porque su único propósito era hacerla sentir. Mierda, y la hacían sentir mucho. Jessie la hacía sentir de mil maneras diferentes en el fondo y en la superficie, bajo capas de saliva, jadeos y movimientos guarros, una inmensa necesidad de tenerlo todo con ella. Lo tierno y lo descuidado, risas descontroladas y lágrimas que secar con los pulgares.

Sexo caliente.

La morena lamió la línea de su yugular en dirección ascendente y ella estrujó de nuevo su trasero y le arañó la espalda.

—Muérdelo —demandó y sintió cómo rozaba su piel con los dientes antes de apretar.

Gimió y llevó la mano con la que le acariciaba la espalda a perderse entre su pelo, sujetó unos mechones en su puño y Jessie jadeó contra la piel de su cuello.

—Mierda, Alison, me pones muy cachonda…

Casi no terminó de decirlo antes de iniciar un descenso programado dejando a su paso un sendero de besos impacientes y con destino su escote. La ropa interior de Jessie estaba húmeda y caliente, podía sentirla rozando su muslo mientras la morena adaptaba su posición al nuevo objetivo. Presionó la pierna contra la intimidad de su novia y gimió cuando la escuchó gruñir antes de empezar a restregarse suavemente contra ella. Jessie había centrado la atención de las manos sobre sus pechos y enterró la cara entre ambos para besar y lamer la línea de su esternón. Jugaba con sus pezones utilizando los pulgares para estimular la zona de la aureola, su novia sabía que era una de las áreas más sensibles de su anatomía y le gustaba sacarle partido. Segundos después sustituyó uno de los dedos por la lengua y ella intensificó el agarre a su pelo y se arqueó contra su boca, animándola a seguir.

—Mi amor, me encanta cuando haces eso —le salió en un susurro falto de aire y le besó la coronilla.

Jessie succionó su pezón con suavidad y ella sintió arder su bajo vientre, cuando sustituyó los labios por los dientes, inclinó la cabeza hacia atrás y movió sus caderas en busca de fricción, se encontró con el abdomen desnudo de su novia y la sintió gemir contra su pecho, seguramente porque podía notar la humedad a través de la tela de la única prenda que le quedaba encima. Las manos de Jessie abandonaron la zona de sus pechos y acarició con ellas sus costados hasta llegar a la cintura de su ropa interior, comenzó a bajársela y a bajar. Conectó sus miradas, tan solo un par de segundos mientras le besaba el abdomen, y ella cerró los ojos al sentir cómo lamía los alrededores de su ombligo. Terminó de sacarle la prenda justo cuando sus labios llegaron al pubis.

Jessie volvió a mirarla desde aquella posición y ella se mordió el labio inferior porque sabía que estaba a punto de lamerla entera. Dejó caer la cabeza contra la almohada de nuevo al sentir el calor de su lengua internándose entre sus pliegues. Húmeda y caliente, sin prisa. Recorrió su intimidad una sola vez y ella gimió grave y profundo. Jadeó su nombre ronco, muy ronco, y Jessie enterró la cara en su bajo vientre y jadeó «Dios… joder», como si se hubiera puesto el doble de cachonda de repente y le estuviese costando la vida jugar así de despacio sin dejarse llevar. Y no se dejaba llevar, porque sabía lo que ella quería aquella noche y era así de complaciente y de eficiente con los preliminares. A eso estaba jugando la psicóloga, a alargar los preliminares, a mojarla y a mojarse. A ponerla cachondísima con lo que se le daba de puta madre, para compensar lo de después. La muy tonta llevaba toda la semana preparándola para la decepción del momento cumbre.

Jessie se arrodilló sobre el colchón y se inclinó hacia ella, deslizando una mano por su anatomía, recorriendo el camino de vuelta hacia el norte, sobre su abdomen y entre sus pechos. Hasta que llegó a su objetivo: su colgante. Acarició las plumas de plata con las yemas de los dedos antes de cerrar el puño en torno a ellas.

—Ven aquí —se lo pidió tirando suavemente de la cadena y ella se dejó guiar y terminó sentada sobre su regazo. Desnuda y a horcajadas.

Se abrazó al cuello de la psicóloga y conectaron sus miradas así de cerca, aquel tono de verde la acarició por dentro y por fuera, profundo y oscuro, reflejaba muchas cosas. Sobre todo, deseo contenido. Paseó su azul por sus facciones, en un paréntesis de tanta intensidad, habían puesto sus gemidos y jadeos en pausa, congelando sus movimientos empapados de necesidad y simplemente estaban mirándose en mitad de todo aquello, con el corazón a mil y las respiraciones pesadas. Unos segundos y lo retomarían de nuevo, despacio o a lo bestia, aún no lo sabía, y sintió la fina capa de sudor que había empezado a formarse en la nuca de la psicóloga al acariciarla con la yema de los dedos. Se recreó en ella y en el calor de su cuerpo, lo sentía adhiriéndose a su piel. Jessie ladeó la cabeza, lo hacía a veces mientras jugueteaba en la zona de su nuca, y a ella le encantaba porque se movía en busca de más contacto con su mano. Su silenciosa forma de decir «me gusta, sigue».

Regresó de nuevo a sus ojos y se los encontró paseándose por su rostro, le dio la sensación de que se quedaban un poco enganchados a la curva de su labio inferior y comenzó a sentir cosquillas en él. Una mano de Jessie descansaba en su cadera y la otra seguía sujetando el colgante, notaba entre las piernas cómo su abdomen subía y bajaba con cada respiración. Respiraba por la boca, con los labios entreabiertos, y deseó poder sacar una fotografía a su cara en aquel momento, liberó su nuca de una de sus manos y le retiró un mechón de pelo rebelde de la frente. Lo colocó tras su oreja y le acarició la mejilla muy suave. Jessie cerró los ojos al sentirlo y a ella le costó un poco más respirar, a veces las cosas se volvían intensas de esa manera.

—Alison…

La morena susurró su nombre y la miró de nuevo, por un momento le dio la impresión de que la intención de su novia había sido decir algo más, pero se lo estaba pensando y ella esperó con el corazón ralentizado y un peso jodidamente agradable abrazando el interior de su pecho.

Alison… ¿qué?

Le dieron ganas de pedirle «dilo». Al final Jessie tiró suave de su colgante y la acercó para atrapar sus labios en un beso muy muy íntimo y lento y ella se lo devolvió de la misma forma. La mano que Jessie mantenía en su cadera le acarició el costado de manera dolorosamente tierna y de pronto todo era muy intenso a su alrededor, por dentro y por fuera. ¿Era normal que le picaran los ojos detrás de los párpados cerrados? Los apretó con fuerza a la vez que profundizaba el beso, transformando su ritmo en uno mucho menos delicado, la mano de Jessie dejó de comportarse con ternura en respuesta a aquel cambio y cerró fuerte los dedos en torno a su cintura a la vez que gruñía bajito y perdía el control de su respiración. La morena atacó sus labios, repentinamente impaciente y demandante, y ella aceptó sus exigencias mientras comenzaba a restregarse contra su abdomen desnudo.

Fin de aquella pausa tan significativa.

Le quitó el sujetador, porque no le parecía justo ser la única que estuviera completamente desnuda en aquella cama, y después le tomó la cara entre las manos y retomó aquellos besos húmedos y poco delicados. Las de Jessie cubrieron y apretaron su trasero, guiando los movimientos que realizaba contra su abdomen. Joder.

Todo se volvió muy porno de nuevo. Ella gimió contra su boca y la morena gruñó y empezó a mover las caderas también a la vez que abandonaba sus labios y acudía de urgencia a atender su cuello. Se quejó al sentir cómo lo mordía con demasiada fuerza y justo después gimió, un «Oh… Dios» mientras la despeinaba sin ningún cuidado, porque solo sabía que necesitaba mantenerla así de cerca. Estaba tan excitada que podría haberse corrido en cuanto Jessie cubrió su intimidad con la palma de la mano.

—Oh… joder… —la psicóloga lo jadeó al encontrarse con los dedos empapados—. ¿Quieres que…? Alison… ¿Quieres que coja el…?

No la dejó terminar y la besó fuerte, mordiéndole el labio inferior, la escuchó gemir cuando ella comenzó a moverse contra la palma abierta de su mano y la miró asintiendo con la cabeza. «Sí que quiero» y la sonrisa de medio lado que le salió a Jessie le impactó de lleno en mitad del pecho.

—Con lo bien que iba…

La psicóloga consiguió bromear entre tanto calor, sudor y placer puramente físico y ella le tiró de la oreja como reprimenda por «fastidiar» el momento, aunque en realidad estaba haciéndolo el triple de intenso. Su novia se rio con la fisiología a pleno rendimiento y ella tuvo que besarla, porque iba a morirse si no lo hacía. Conectó sus miradas separando sus bocas lo estrictamente necesario y deslizó una de las manos por entre sus cuerpos hasta colarla dentro de la única prenda que le quedaba puesta. Jessie frunció el ceño de aquella forma jodidamente sexi y gimió al sentir cómo comenzaba a masajear la zona de su clítoris. Volvió a besarla, porque cuando ponía esa cara le era imposible no hacerlo, y después acercó los labios a su oído sin dejar de moverse dentro de su ropa interior.

—Jess, póntelo y te dejo follarme como quieras.

La escuchó gruñir «Joder» justo antes de sentir cómo su chica la empujaba con el cuerpo entero y muy poco cuidado. En dos segundos Jessie la tenía de espaldas sobre el colchón y se sujetaba sobre sus brazos, había apoyado las manos a ambos lados de su cabeza y la miraba de un modo que duplicó la insoportable tensión que sentía entre las piernas. La morena se inclinó para poder besarla y lo hizo de forma incoherentemente suave teniendo en cuenta su contexto más inmediato.

—Contigo quiero hacerlo todo.

Lo dijo nada más separarse de sus labios y justo antes de levantarse de la cama e ir directa al armario perdiendo la ropa interior por el camino.

Ay, madre mía. Se incorporó sobre sus antebrazos, porque necesitaba verlo. ¿Aquello? Joder, aquello necesitaba grabarlo en su memoria visual para siempre, como otra de sus primeras veces con ella, porque le gustaba recordarlas de vez en cuando.

«Voy a comprarme un perrito caliente. ¿Tienes hambre?». Su principio.

La chica que le gritó eso en mitad de la calle hacía unos meses era la misma que en aquel momento regresaba hacia la cama con un arnés en las manos. Las cosas habían cambiado mucho entre ellas en aquel tiempo, despacio y con pasos firmes, y ya no quería más principios. No quería principios con nadie más, porque era imposible encontrar ninguno mejor.

El colchón se hundió bajo el peso de Jessie cuando se acomodó de rodillas a sus pies y ella la miró atentamente mientras se lo colocaba. Para no haber usado uno de esos nunca, estaba preparándolo todo como si fuera una jodida experta, casi había terminado de asegurarlo bien cuando sus miradas se encontraron y la psicóloga le sonrió de lado en plan «¿sorprendida?». Sumamente atractiva y con un toque engreído que le quedaba de puta madre. Se incorporó y se arrodilló frente a ella cuando la vio coger el preservativo que había dejado a un lado.

—¿Quieres que lo ponga yo?

Se ofreció a hacerlo y le arañó suavemente el abdomen, hacia abajo, hasta llegar a las correas del arnés, después acarició el dildo con la yema del dedo índice y buscó su mirada, la encontró fija en lo que hacía su mano y sonrió antes de besarle la mejilla. Se hizo con el preservativo y lo abrió con facilidad, lo posicionó sobre la cabeza del dildo y lo extendió por su longitud utilizando para ello el índice y el pulgar, mientras lo hacía miraba cómo Jessie miraba, y tanta mirada estaba poniéndola muy cachonda.

—Ya está —lo anunció tratando de que la voz no le saliera muy ronca.

La psicóloga buscó su azul al escucharla y la vio tragar saliva, de repente no parecía tan engreída como hacía unos segundos. Se acercó a ella y sintió el dildo colarse entre sus muslos, el lubricante del preservativo resbalaba muy bien, joder. Se centró en Jessie y acarició su mejilla con suavidad.

—¿Estás bien? —lo preguntó en un susurro y su novia asintió con la cabeza, pero casi podía escuchar lo rápido que le latía el corazón—. Sé que he insistido mucho, Jess, pero si no quieres hacerlo no pasa nada.

—Quiero hacerlo… solo es… Solo estoy un poco nerviosa —admitió.

Ella sonrió, porque aquellos atisbos de vulnerabilidad en Jessie le desmontaban el interior, y se pegó del todo a su cuerpo para atrapar su boca en un beso suave y extradulce. Le acarició los laterales del cuello con ambas manos mientras mimaba sus labios intentando que cada embestida sonase a «sea como sea va a ser genial». Sintió las manos de Jessie cerrarse en torno a sus antebrazos mientras le devolvía el beso y cuando se separaron buscó de nuevo su mirada.

—Ven conmigo —lo dijo a media voz.

Tiró suave de sus brazos mientras se acomodaba de nuevo de espaldas sobre el colchón y Jessie la siguió hasta cubrirla completamente con el peso de su cuerpo, sintió la longitud del dildo apretándose contra su entrepierna y musitó un «Joder» cuando su novia movió las caderas de forma suave, seguramente testando aquella nueva sensación.

—Jess… haz lo que quieras, te va a salir solo —aseguró mientras le acariciaba la espalda.

La morena la miró, sujetaba el peso de la mitad superior de su cuerpo sobre sus antebrazos, y movió de nuevo las caderas gimiendo ella esta vez. Suspiró un «Mierda, Jess», porque sentirla y escucharla así la estaba poniendo aún más cachonda, y se incorporó lo justo para atrapar sus labios en un beso húmedo y exigente. Su novia se dejó besar primero y después la besó con muchas ganas, como acordándose de lo increíble que se sentía aquello y de que, como allí solo estaban ellas, todo lo que hiciera iba a estar bien.

Jessie abandonó su boca, dejándola húmeda y fría, y se incorporó lentamente, acariciando sus pechos con las palmas de las manos y deslizándolas después por su abdomen, por su bajo vientre, hasta terminar recorriendo sus muslos con ellas al quedar arrodillada entre sus piernas. Se le dispararon las pulsaciones cuando su novia le sostuvo la mirada desde aquella posición, la vio morderse el labio inferior y desviar la vista a la zona de su entrepierna. Y al dildo. Se obligó a seguir observándola, porque no se perdonaría no tener aquellas imágenes registradas en su retina, y casi contuvo la respiración cuando la vio tratando de posicionarse lo mejor posible. Jessie la sujetó por la cintura con una mano y con la otra guio el extremo del dildo hasta ponerlo en contacto con sus pliegues empapados, ella jadeó y se retorció un poco al sentir cómo lo movía hacia arriba y hacia abajo, tentándola y mojándolo.

Suspiró un altísimamente excitado «Jessie… por Dios», cuando su novia se mojó los dedos mientras la acariciaba para luego frotar el dildo con ellos, seguro que quería asegurarse de que estuviera lo más resbaladizo posible. Después la morena la miró y le sonrió de esa forma en que sonreía ella cuando estaba supercachonda, mientras respiraba deprisa y por la boca; duró un segundo, porque enseguida volvió a centrar su atención en el dildo y lo movió entre sus pliegues de nuevo, hacia abajo, buscando su entrada esta vez. Jessie se acercó más a ella y, con el movimiento, la punta del dildo presionó justo en el sitio adecuado, entró un poco, casi imperceptiblemente, pero ella se tensó entera.

—Es justo ahí, Jess… es justo ahí, mi amor…

Gimió al sentir a su novia penetrarla un poco más presionando sus caderas contra ella e inclinó la cabeza hacia atrás, enterrándola sobre la almohada, cuando Jessie la sujetó firme por la cintura con ambas manos y empujó con más fuerza. Soltó un gemido estrangulado al sentir cómo el dildo la llenaba del todo mientras Jessie se tumbaba con cuidado sobre ella, y escuchó gemir a la psicóloga también justo antes de atrapar sus labios en un beso necesitado y torpe. Maravillosamente torpe.

Le rodeó la cintura con las piernas y ambas jadearon a la vez ante aquel aumento de contacto. Jessie la miró y ella le acarició la mejilla mientras sentía como cargaba el peso de la parte superior de su cuerpo sobre los antebrazos. Ay, joder, cada vez que su novia se movía lo sentía muy adentro y su bajo vientre era un amasijo de electricidad y alas de mariposas batiendo sin control.

Cerró los ojos y gimió muy lento cuando Jessie comenzó a mover sus caderas, deslizando el dildo hacia dentro y hacia afuera, a un ritmo firme y constante. La oía junto a su oreja tratando de controlar su respiración y gruñendo bajito, sonaba mucho más a placer que a esfuerzo físico y ella giró la cara y besó la línea de su mandíbula mientras le acariciaba la nuca.

—¿Así? —Jessie se lo preguntó entre jadeos.

—Joder… sí… así…

La morena incrementó la fuerza de sus embestidas, a lo mejor animada porque el tono de su respuesta le había salido empapado de placer, y ella le mordió el hombro ahogando un gemido al sentirlo todo el doble de intenso de repente. Le puso supercachonda que el cabecero de la cama comenzase a golpear la pared y cubrió el culo de Jessie con ambas manos apretándola contra ella, aunque era imposible el acercarla más.

Ay, Dios, es que estaba muy cerca.

Gruñó frustrada cuando su novia perdió el ritmo y lo convirtió en otro mucho menos firme y más torpe. La morena trató de recuperarse y recuperarlo, pero al intentar realizar una embestida más profunda el dildo se salió y ella bufó al sentirse vacía de repente.

—Jess… estás fuera, cariño —la avisó, Jessie la miró al escucharla y ella aprovechó para besarla mientras le retiraba el pelo de la cara—. Estás fuera, mi amor.

Se lo repitió por si no lo había oído la primera vez y sonrió mordiéndose el labio inferior al verla bajar la mirada entre sus cuerpos. La escuchó mascullar «Mierda, con lo bien que iba» al comprobar que tenía razón y ella le besó la mejilla, llevada por la oleada de afecto más grande de las que había sentido hasta la fecha.

Jessie llevó la mano hasta el dildo y lo posicionó en el lugar adecuado antes de mover lento las caderas para penetrarla de nuevo. Ella gimió al sentirlo entrar y la sujetó por la nuca con una mano conectando sus miradas, se perdió en su iris mientras la psicóloga retomaba el ritmo de sus embestidas y el calor más maravilloso del puto universo se concentró justo en mitad de su pecho cuando Jessie le sonrió al oírla gemir. Quería verla sonreír así mil veces más, sudada y sonrojada, con el pelo revuelto y moviéndose de ese modo sobre su cuerpo. Cerró los ojos de golpe cuando la psicóloga comenzó a penetrarla de forma más brusca, el cabecero de la cama volvió a castigar la pared y todo se le hizo el doble de intenso, avisando de que ya casi estaba.

—Un poco más… por favor, Jess… un poco más…

Complaciente. Así que la escuchó jadear a la vez que trataba de darle más. Más fuerte, más profundo, más rápido. Y su cuerpo entero estaba gritando «Dios, sí, joder, mierda» cuando escuchó un golpe especialmente fuerte contra el cabecero de la cama, seguido de un «Ay, joder» dolorido. Cesaron aquellos movimientos tan placenteros y ella se apresuró en llevar la mano a la parte superior de la cabeza de su novia, porque se había pegado un cabezazo bastante importante contra aquella superficie de madera.

—Jess, ¿estás bien? —lo preguntó preocupada.

—Vaya fracaso…

En cuanto escuchó su tono sonrió y le besó el hombro mientras le masajeaba la cabeza.

—¿Te has hecho daño?

Sabiendo de antemano que estaba bien, esta vez no pudo disimular la risa y Jessie la miró tratando de parecer molesta ante lo divertido que le parecía todo aquello.

—Mucho —aseguró, pero por su tono supo que mentía y sonrió todavía más—. Te estás riendo.

—No.

Lo negó a pesar de la evidencia y sacudió la cabeza también por si lo hacía más creíble.

—Prometiste que no ibas a reírte —Jessie la acusó inhibiendo una sonrisa propia, así que la suya se hizo aún más grande—. Para...

Eso último lo pidió con una sonrisa de las geniales en la cara y ella intentó atrapar sus labios, aunque era difícil por partida doble. En cuanto sus bocas entraron en contacto, la morena retomó las embestidas de forma lenta y las dos jadearon mientras sus sonrisas se besaban. Es que casi estaba segura de que iba a serle imposible llegar a correrse así y le daba lo mismo. En serio, los orgasmos estaban sobrevalorados y aquella noche se estaba convirtiendo en una de sus favoritas.

Brook la habría hecho llegar ya dos o tres veces, pero Jessie sabía usar el arnés mejor. Mucho mejor.

La sujetó por la nuca con ambas manos y se dejó llevar por la forma en que se movía sobre su cuerpo, se sentía jodidamente bien estar debajo, con el dildo estimulándola dentro de aquella manera. Si Jessie pudiera aguantar moviéndose así un poco más, estaba segura de que ella acabaría corriéndose especialmente fuerte, pero la falta de práctica hacía que la morena perdiera el ritmo una y otra vez y tuviera que concentrarse para recuperarlo.

Ahogó un gemido, escondiendo la cara en su hombro, al sentir cómo sus embestidas volvían a adoptar un ritmo perfecto y Jessie empezó a jadear de un modo muy revelador junto a su oreja. Mierda, se iba a correr. Jessie iba a correrse sobre ella de esa manera y si continuaba moviéndose así ella iba a correrse debajo, porque empezaba a notar cómo la tensión se acumulaba a lo bestia en su bajo vientre. Se mojó mucho al escuchar los anticipatorios «joder, joder, joder…» de su novia directos a su oído y gruñó frustrada al sentir que el dildo se salía otra vez.

—Sigue, mi amor…

La animó a continuar moviéndose como necesitara, porque estaba a punto de romperse en mil pedazos, y ella se estaba poniendo increíblemente cachonda con solo escucharla así. Necesitaba tocarla. Necesitaba sentirla, así que deslizó la mano entre sus cuerpos hasta colarla en el interior del arnés; quedaba apretada y con poco margen de maniobra, pero a Jessie no iba a hacerle falta mucho. La escuchó decir su nombre con voz ronca cuando la sintió internarse entre sus pliegues y en menos de dos segundos la morena estaba follándose su mano. No pasó ni medio minuto y la sintió congelar sus movimientos y apretarse jodidamente fuerte contra ella, tres o cuatro segundos de placer silencioso y a continuación soltó un gemido en forma de «Joder…» junto a su oreja justo antes de dejarse caer sobre ella del todo.

Podía sentir el corazón de su novia bombeando a toda pastilla y su respiración descontrolada chocaba deprisa contra la piel de su cuello. Jessie era un peso muerto, sudado y caliente sobre su cuerpo, le besó el hombro hasta cuatro veces mientras le masajeaba suavemente la nuca y se permitía a sí misma normalizar el funcionamiento de su fisiología.

Mierda, aquello era mejor que correrse tres veces con Brook.

Mucho mejor que correrse mil veces con cualquier otra.

Era tan jodidamente increíble que estuvo a punto de decírselo sin más, estuvo a punto de escapársele como se le escapó el primer «mi amor».

Aquello era tan perfecto que tuvo que contenerse para no decirlo en voz alta demasiado pronto.

***

Salió de la bañera y se tapó con la toalla que Jessie le había cedido para cuando se duchara en su casa. Ya era su toalla.

Limpió el vaho del espejo con la palma de la mano y observó su reflejo, la Alison que le devolvía la mirada parecía jodidamente feliz. A lo mejor, porque lo era. Era jodidamente feliz.

Tenía toalla en casa de Jessie, cepillo de dientes y tazón de cereales. Tenía un hueco en su cama hecho a medida y una manta en el respaldo del sofá para cuando le entraba frío viendo la televisión. Y un chupetón en mitad del cuello, en bonitos tonos morados, cortesía de la psicóloga y de lo bien que se lo había pasado follando con el arnés por primera vez la noche anterior. Suspiró resignada mientras se lo acariciaba con el dedo, la totalidad de sus seres queridos sabían que estaba saliendo con Jessie, así que si se lo veían podrían adivinar su origen sin mucho esfuerzo, y sus seres no queridos no tenían la suficiente confianza con ella como para preguntar.

—Espero que estés orgullosa, esta cosa cada vez se nota más. —Alzó la voz tras abrir la puerta para que la psicóloga la escuchara.

Acababan de volver de correr, era la primera vez que acompañaba a su novia en su carrera diaria, porque Riley había quedado con Gail aquella tarde y le había dado plantón. Jessie la dejó ducharse primero mientras ella se encargaba de buscar algún sitio interesante de comida a domicilio en el ordenador. En el camino de vuelta no se habían puesto de acuerdo en qué podrían cenar, a ella le apetecía sushi y a Jessie comida mexicana, así que al final acordaron explorar restaurantes nuevos a golpe de ratón.

—Esa cosa es una muestra de mi amor por ti, así que es un poco ofensivo que la llames «cosa».

Su novia le contestó desde el sofá del salón, en tono de broma, y aun así el estómago le hizo una pirueta extraña e intensamente agradable al escuchar eso de «mi amor por ti». Salió del baño y buscó algo que ponerse en los cajones donde su chica guardaba la ropa vieja para estar en casa y eligió unos leggins grises y la camiseta negra de Adidas que solía robarle cada vez que tenía oportunidad. Era la misma que le prestó la morena la noche de su primera vez y le recordaba al «trio-pop-anal» y a Jessie bailando canciones de Lady Gaga junto a la encimera de la cocina.

Se vistió y regresó al salón para anunciarle que tenía vía libre en el baño. Se la encontró sentada en el sofá con el ordenador en su regazo, alzó la vista en cuanto la escuchó acercarse y sonrió de lado alzando una ceja.

—Es jodidamente grande, seguro que puede verse desde el espacio exterior, como la gran muralla china.

Se refería a su chupetón y le brillaba la mirada de lo divertido que debía de parecerle haberla marcado de esa manera.

—O como tu imbecilidad —señaló dejándose caer a su lado.

Jessie se inclinó hacia ella y atrapó sus labios en un beso corto pero perfecto y ella le acarició el cuello y arrugó la nariz al sentirlo sudado.

—Estás pegajosa, Stevens —dijo, deslizó la mano hasta su pecho y la empujó ligeramente.

—Te encanta cuando estoy pegajosa.

La morena lo dio por sentado mientras dejaba el ordenador sobre la mesa baja que tenía frente al sofá y ella sabía lo que venía a continuación, pero ni siquiera intentó fingir una huida. Se limitó a decir «Jessie, acabo de salir de la ducha y estoy limpia y tú apestas» suprimiendo una sonrisa ante la cara que puso su novia al escuchar eso de «tú apestas», después gritó y se rio a la vez cuando se abalanzó sobre ella atrapándola bajo el peso de su cuerpo en el sofá.

Jessie le mordió el cuello y ella le pegó repetidamente en el brazo incapaz de dejar de reír mientras se retorcía y la amenazaba de muerte si osaba dejarle otra de sus muestras de amor decorándole la garganta. Al final la morena terminó por besarla y ella dejándose besar y cuando comenzó a sentir el inicio de aquella presión en su entrepierna supo que era momento de parar y mandarla a la ducha.

Jessie le pidió que mirara los menús que había seleccionado en las diferentes pestañas del explorador mientras ella se duchaba y que encargara dos del que más le gustase. Le dijo «Tus deseos son órdenes para mí, mi amor» y le miró el trasero al alejarse, hasta que lo perdió de vista cuando desapareció en su habitación. Se mordió el labio inferior y sonrió, porque nunca iba a cansarse de la forma en que su interior se revolucionaba cada vez que estaban juntas, después se sentó bien en el sofá y se inclinó hacia el ordenador, dispuesta a sopesar sus opciones de cena.

Poco después se había decidido: comida china. A ambas les gustaba y se ahorrarían sorpresas desagradables de las que podía traer el arriesgarse con nuevos sabores. Encargó dos menús de los que Jessie había seleccionado previamente y cerró las páginas una a una, hasta regresar a la pantalla principal. Al escritorio.

Primero frunció el ceño porque aquello no tenía sentido, pero lo estaba viendo, así que se acercó un poco más, aunque la fotografía de fondo de pantalla tenía una calidad de la leche.

Se le cerró la boca del estómago porque se distinguía a la perfección incluso el piercing de su nariz. Pelo castaño y ojos color miel ligeramente delineados, sonrisa bonita y una copa en la mano. Trató de tragar saliva, pero se quedó en el intento, comenzó a dolerle el pecho y le costaba respirar.

«April se encargó del teléfono».

Pasó la vista a quien posaba a su lado, con su chaqueta verde favorita a juego con unos ojos increíbles y la sonrisa más bonita del mundo. Jessie salía realmente guapa en aquella foto y a ella le costó aún más introducir aire en sus pulmones.

«No va a salirte bien con nadie hasta que no lo cierres con ella. Y quiero que te salga bien conmigo».

En la instantánea salía más gente. Una foto de grupo, pero a ella no le interesaba nadie más. ¿Por qué en aquella fotografía parecía que Jessie y Denise se conocían? Joder, que estaban la una junto a la otra con bebidas en las manos y sonriendo a cámara. Una noche de fiesta y el brazo de la castaña rodeando a su novia por los hombros.

«No sabía si al final ese tío podría localizarla, por eso no te he dicho nada antes».

¿Por qué Jessie le había dado el nombre y la dirección de Jess_92 fingiendo no conocerla de nada si en esa puta fotografía compartía copas con ella en un jodido bar? Estaba respirando demasiado deprisa y de forma exageradamente superficial y comenzó a marearse. Se tapó la boca con la palma de la mano y notó cómo empezaban a picarle los ojos, cada vez que miraba aquella sonrisa alucinante le quemaban un poco más. Y algo estaba resquebrajándosele, se estaba rompiendo en pedazos con bordes irregulares que se clavaban por todos lados. El verde de sus ojos se había convertido en un puño jodidamente apretado en torno a su garganta. Se le revolvió el estómago y le dieron ganas de vomitar.

La escuchó abrir los cajones de la cómoda en la habitación, pero no podía dejar de mirar la fotografía que había elegido de fondo de pantalla. Y le ardió la boca del estómago porque Jessie había elegido aquella foto como había elegido todo lo demás, como había elegido dar carpetazo a su historia con Jess_92 cuando se sintió amenazada.

«Algunas veces lo que pasa en realidad es lo de menos. Si tú lo sentiste así, que le den por culo a la realidad».

Que le den por culo y vamos a modificarla para que encaje de puta madre. Para que Jess_92 fueran dos tías estúpidas que jugaron contigo y yo la chica perfecta que te sostiene cuando te caes.

Le entraron ganas de quitarse la puta camiseta, porque el tiopropanal y los bailes al son de Lady Gaga ya no le hacían sentir tan bien como antes.

Jessie regresó al salón justo en ese momento, con otra de sus camisetas deportivas y unos pantalones de chándal apretados, preguntándole si había pedido ya la cena y dando por sentado que no iba a enterarse nunca.

Dolía tanto que dejó de sentirlo de repente, analgesia natural o instinto de supervivencia. Entumecida por dentro, insensibilizada, como si hubiera descendido la temperatura veinte grados de golpe y fuera incapaz de notar dónde le estaban clavando las agujas.

La miró con los ojos llenos de lágrimas y Jessie congeló sus movimientos y se quedó de pie en mitad del salón, como si pensase que se había confundido de puerta, porque aquella realidad no encajaba para nada con la que había dejado atrás al meterse en la ducha.

—¿Qué pasa? —lo preguntó preocupada y dio dos pasos hacia el sofá.

Ella giró el ordenador sobre la superficie de la mesa para que pudiera verlo bien y la morena desvió la vista a la pantalla y se fijó en la fotografía.

—¿Qué es esto, Jessie? —exigió una explicación. Por un microsegundo detectó una chispa de reconocimiento entre el verde de su mirada y la única fibra que la sostenía sobre aquel enorme vacío se rompió de golpe. Y todo lo demás lo perdió de vista—. ¿Puedes explicarme qué cojones haces bebiendo chupitos con Jess_92?

Nunca le había gritado, pero le alzó la voz entonces. La morena ni siquiera la miró, mantuvo la vista fija en el ordenador y abrió la boca para decir algo, pero no le salió nada. Como si estuviera atando cabos demasiado despacio, hasta llegar a la única conclusión posible: «Joder, me ha pillado». Y a ella le picaron el doble los ojos porque en aquel momento no se le pasó por la cabeza que pudiera haber ninguna más.

Un secuestro emocional en toda regla que no le dejó plantearse por qué Jessie la dejaría a solas con su ordenador con una pista así de incriminatoria de fondo de pantalla. No se preguntó por qué aquella mente del crimen organizado, la que había orquestado aquella farsa para alejarla de Jess_92 y acercarla a ella, no estaba defendiéndose ni inventándose algo igual de brillante para salir del paso y volver a convertirse en su «mi amor».

Ni barajó la posibilidad de que Jessie no se hubiese dado cuenta todavía de que la estaba acusando a ella en primera persona.

Se levantó del sofá y pasó por su lado directa a la habitación, impulsada por una inmensa necesidad de salir de allí y no volver a verla nunca. Y si aquel torbellino de emociones descontroladas la hubiese dejado pensar con claridad, seguramente la hubiese besado y le habría pedido «explícamelo, porque lo que pienso ahora mismo es una jodida locura». Habría puesto la mano en el fuego por ella sin miedo a quemarse, porque incluso quemándose merecería la pena.

Si lo hubiese pensado por dos segundos lo habría hecho, seguro, pero es que su mente no la dejaba pensar, su mente la bombardeaba con imágenes de aquella tarde en el Paddy Coyne’s y volvía a revivir lo estúpida que se había sentido frente a Denise y a sus mentiras programadas. La sacudió de nuevo la vergüenza más profunda de su vida al escucharla decir «April se encargó del teléfono». Un infierno emocional por el que había pasado sin necesidad y sin sentido. Se había pasado horas llorando con Jessie mientras veían el atardecer en el Discovery y, en vez de calor en el pecho, al recordarlo notó cómo volvía a revolverse su estómago.

Si lo hubiese pensado por dos segundos, se habría dado cuenta de que aquella sensación no encajaba con la forma en que la morena la había sostenido entre sus brazos mientras ella se rompía frente al estrecho de Puget.

Entró decidida en la habitación de Jessie y, mientras se calzaba las deportivas, la escuchó reaccionar por fin y seguir sus pasos. Apareció dos segundos después en el marco de la puerta y frunció el ceño al verla sentada a los pies de la cama atándose los cordones.

—¿Qué haces?

Jessie lo preguntó caminando hacia ella, pero aminoró el paso al caer en la cuenta del modo en que la estaba mirando. Tenía que dolerle, seguro.

Ella no le contestó y se limitó a levantarse y rescatar su bolsa deportiva del armario, la dejó sobre la cama y volvió sobre sus pasos para recuperar la ropa que había pensado llevar al trabajo el lunes.

—¡Alison, para! Yo no sabía…

—¿Que iba a enterarme? —la interrumpió, porque en aquel momento necesitaba salir de allí sin cargar con ninguna otra cosa que pudiera hacerle más daño—. ¿Quién cojones te crees que eres para jugar así con la vida de los demás?

Se lo preguntó furiosa y descorazonada a la vez y tanta rabia contenida le rompió la voz. Tal vez, si no hubiese estado tan ocupada metiendo la ropa en su bolsa deportiva, se habría dado cuenta de que fue justo en ese momento cuando a Jessie se le empañaron los ojos.

Y a partir de ahí la situación las desbordó a ambas.

—Alison…

La morena se acercó y trató de tomarla de la mano, pero ella la sacudió y cerró la cremallera de la bolsa.

—¡No quiero que me toques! —se lo gritó, echándose a llorar y colgándose su equipaje al hombro.

—¡Y yo no quiero que te vayas! —Jessie le habló en el mismo tono y la siguió fuera de la habitación—. No sabía quién era Denise…

—¿Vas a decirme que la de la foto no eres tú? —ironizó, por un momento la psicóloga no supo qué decir y se lo tomó como un signo de culpabilidad, así que habló ella de nuevo—. ¡Que te jodan!

Caminó hacia la puerta de salida y la morena la siguió hasta el rellano.

—¡Que te jodan a ti! La de la foto no se llama Denise… se llama Danielle.

Se apresuró a alejarse de allí escaleras abajo, con el corazón en la garganta y sus emociones completamente fuera de control. Con el pecho inundado de «esto no puede estar pasando» y de «¿qué demonios acaba de pasar?».

Con su mundo puesto del revés por tercera vez en muy poco tiempo y con la voz de Jessie pidiendo que no se marchara así rompiéndose a sus espaldas.
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En caída libre

«¡Que te jodan!».

«¡Que te jodan a ti!»

Intentó frenarlo, pero todo había pasado tan deprisa que ni siquiera sabía a qué estaba reaccionando hasta segundos después de haberlo hecho. Alison acababa de marcharse llorando, después de gritarle «No quiero que me toques» mientras la miraba como si tuviera que obligarse a hacerlo. Hacía diez minutos se estaban besando en el sofá, rodeadas de «esto es lo mejor del mundo», y al regresar de la ducha la rubia se había roto y necesitaba salir de allí como si de repente no pudiera soportar tenerla delante.

Quizá debería haberle dicho «Alison, no sé qué está pasando», pero la puta foto de fondo de pantalla del ordenador de Riley había secuestrado su atención, porque su novia le estaba exigiendo «explícamelo» con los ojos llenos de lágrimas y ella no entendía qué quería que le explicase, pero reconoció a Danielle y se acordó de la forma en que su hermana se había tensado al verla aparecer aquel sábado en el Tattoo Too. El día que Alison quedó con Denise en el Paddy Coyne’s, Riley le preguntó si la rubia iba a ver a Danielle y ella asumió que se había confundido de nombre.

Empezó a imaginárselo antes de que su novia lo confirmara con aquel contundente «¿Qué cojones haces bebiendo chupitos con Jess_92?», después de que lo dijera quedó claro y, aun así, seguía sin tener sentido en su cabeza. No le veía la lógica y quería pararlo todo dos minutos para poder pensar, pero Alison no tenía dos minutos y si los hubiese tenido no se los habría dado. Se le olvidó cómo respirar, porque hacía un instante su chica la miraba como si no hubiera nada que no estuviera dispuesta a hacer por ella.

Su primer impulso fue salir corriendo, saltar las escaleras de tres en tres y plantársele delante. Decirle «te juro que no tengo ni idea de lo que está pasando» o «coincidí con ella en la fiesta de cumpleaños de Riley y no volví a verla hasta el sábado pasado». «No sé cómo se ha convertido en Denise Wachob de repente». Estuvo a punto de perseguirla, pero la rubia no quería que la siguiera y si trataba de forzarla a hablar con ella, las cosas iban a ponerse todavía peor. Alison no quería escucharla y en el estado en que se había marchado no la oiría ni aunque le gritase a pleno pulmón. Desbordada emocionalmente.

Todo lo que tuviera que ver con Jess_92 solía tener ese efecto en la rubia y a ella se le cerró aún más la garganta, porque odiaba verla llorar y porque no terminaba nunca. Porque a su novia se le había olvidado que estaban de puta madre juntas, así que a lo mejor nunca lo habían estado en realidad, ya que no había hecho falta más que una jodida foto para desestabilizarlo todo otra vez. Parecido a cuando descubrió aquel doble tic azul esperando en su conversación de WhatsApp, pero con el «Que te jodan» de regalo. Con aquella nueva forma de mirarla, como si no supiera a quién estaba viendo en realidad o como si se le hubiese olvidado. Como si no quisiera verla más.

¿Tan fácil era? Sin oírla, sin preguntarle, sin preguntarse.

¿Tan fácil era que Alison no quisiera verla más?

Que saltara a conclusiones basadas en un puto fondo de pantalla, que ella necesitara justificarse y decir «Joder, no he sido yo». Aclarar algo que debería ser vergonzosamente obvio.

«Que te jodan», porque al parecer para Alison no lo era.

Le costó un par de minutos darse cuenta de que estaba llorando y se restregó los ojos con las mangas de la camiseta mientras regresaba al sofá. Frente al viejo ordenador de Riley. Su hermana se lo había prestado cuando le contó que habían roto el suyo de camino a la habitación la noche del cumpleaños de Gail. El recuerdo escoció muchísimo, porque contrastaba de una forma bastante dolorosa con aquel «No quiero que me toques». Con la rabia en su mirada. Riley le dejó su antiguo ordenador y le dijo «Hace meses que no lo uso, no me juzgues si encuentras porno hetero» y no había encontrado porno hetero, pero había encontrado otra cosa. Alison lo había hecho, porque a ella aquella imagen no le habría dicho nada.

La miró unos segundos, la fotografía, a Danielle y la manera en que sostenía aquella copa en la mano rodeándole los hombros con el brazo mientras ella sonreía a cámara. Basándose en esa instantánea era fácil suponer que se conocían. «Que te jodan a ti», porque le había hecho daño que le hablase así, que la mirase así. Que hubiese dado tantas cosas por sentado.

Cosas como que había manufacturado una realidad alternativa de las dolorosas como explicación a su Barry Walker, para cerrar aquel capítulo de su vida y quitarle las ganas de seguir buscando.

Cosas como que ella estaba detrás de su encuentro con la falsa Jess_92, porque había decidido que el que borrara el número de la verdadera no era prueba suficiente de que no fuera a marcharse.

«¿Quién cojones te crees que eres para jugar así con la vida de los demás?». Lleno de ira y reproche. Alison se lo había gritado, dejando de lado que nunca le había hablado así antes, como si hubiese olvidado que usaba un tono especial para dirigirse a ella, uno que le generaba cosquillas en el estómago y de paso le hacía sentir jodidamente importante.

Y quería preguntarle «¿Quién cojones crees tú que soy si piensas que sería capaz de jugar así contigo?», pero seguro que si intentaba decirlo en alto se le rompería la voz.

Joder, ¿dónde has estado los últimos cuatro meses?

Y pensaba que los había pasado justo a su lado y a cinco mil años luz de todo lo demás, pero parecía haberse evaporado de la mente de Alison en diez jodidos minutos. Eso o había pasado a verlas desde una nueva perspectiva. Por una fotografía.

«En un segundo pasa algo y es como si ese algo iluminase los últimos cuatro años con una luz diferente y todo se ve distinto, como si nada de eso hubiera sido real, como si nunca hubiese sido indestructible».

Una luz diferente iluminándolas a ambas.

En un segundo pasa algo.

«Algo».

Riley.

***


«Riley»

Última conexión 22:04

JESSIE: ¿Dónde estás?

RILEY: En mi casa con Gail.

RILEY: ¿Qué pasa?



Casi había salido del apartamento sin esperar su respuesta, porque donde estuviera era lo de menos. Pensaba presentarse allí igualmente. Se había pasado mucho más rato del recomendado mirando aquella fotografía en la pantalla del portátil, atando cabos y ordenando sus ideas. Un cuarto de hora después lo tenía más que claro y su organismo se empeñaba en funcionar por encima de sus posibilidades, forzado al máximo. Y los ojos ya no le picaban únicamente por su pelea con Alison.

Porque cuando Riley le dijo «la gente que hace siempre lo correcto acaba jodida y las hijas de puta acaban follándose a las chicas por las que la gente que hace siempre lo correcto ha hecho lo correcto», ni se le pasó por la cabeza que su hermana fuera a adoptar el papel de hija de puta para que ella siguiese follándose a la chica después de haber hecho lo correcto. A su espalda y sin permiso, sin pensarlo dos veces, porque a la tatuadora le gustaba así. Su hermana era más de seguir sus impulsos y dejarse llevar.

«Eres una puta drama queen y no quiero volver a verte llorar por su culpa». Jess_92 se termina aquí. Rápido e inmediato, de las consecuencias a largo plazo que se encargasen otros. Y acababan de estallarle a ella en la cara, eran profundas y dolían. Eran jodidamente enormes. Era Alison físicamente temblando cuando ella le dio el contacto de la tal Denise y pasando uno de los peores momentos de su vida en el Paddy Coyne’s. Vergüenza y ridículo, el vacío de saber que nada fue real. Que todo fue un juego. Era su novia llorando entre sus brazos en el Discovery por todo lo que conllevaba su Barry Walker. Era Alison rompiéndose un poco más por dentro por culpa de una mentira.

Y se la había inventado Riley.

Era regresar a la casilla de salida e inventar su mundo una vez más sin una cara ni una historia. Un signo de interrogación tras un cursor parpadeante, después de haberlo gestionado todo volvía a empezar. Como estar corriendo en círculo y cuando pensaban que lo habían dejado atrás se lo encontraban de frente a los pocos metros, con cada nueva vuelta Alison estaba más cansada y ella también. Su novia volvía a no saber quién era Jess_92 y, al parecer, tampoco tenía muy claro quién era ella.

Miró a un lado y a otro de la calle antes de cruzar, con los ojos húmedos y el paso acelerado. La casa de su hermana no estaba muy lejos y necesitaba llegar ya, preguntarle «¿Qué cojones has hecho?» y que se lo explicara a la cara. Y le gustaría que le dijera «Yo no he hecho nada, joder», pero estaba segura de que no podría hacerlo sin mentir. Estaba detrás de eso como había estado detrás de muchas otras cosas.

Como cuando a los doce ella rompió el jarrón de la entrada mientras su hermana mayor la perseguía para recuperar su diario y Riley cogió al perro de los vecinos, le manchó las patas de barro y lo metió en casa guiándolo por la escena del crimen. Les dijo a sus padres que se había colado cuando ella salía al jardín y las libró de una buena bronca. O como cuando se enteró, escuchando detrás de las puertas, de que el chico que le gustaba a Zoey ni sabía que existía y al día siguiente en el instituto fingió torcerse un tobillo delante de sus narices, y lloró y todo, pidiéndole que buscara a su hermana mayor. El chico insistió en ayudarlas a llegar a casa y después de eso Zoey y aquel príncipe azul salieron durante diez meses.

Como cuando se pasó nueve días dándoles el coñazo a sus padres para que la llevaran el fin de semana a esquiar a Aspen, para dejar la casa libre y que su primera vez con Chloe pudiera ser en su cama en vez de en el asiento trasero de un coche. Aún no tenía ni idea de cómo se enteró su hermana de que su novia y ella pensaban hacerlo justo ese fin de semana.

Como cuando subió fotos a su cuenta de Instagram a sus espaldas después de que rompiera con Taylor, para que «tuviera donde elegir».

«Estás loca por ella y estáis de puta madre juntas, lo sé, os he visto. Jess_92 ha jugado con ella, la dejó hecha polvo, ya la has visto. No se merece una segunda oportunidad con ella, igual que Taylor no se la merecía contigo».

Que la decisión no fuera suya a Riley nunca le había parecido un problema. Su hermana era demasiado impulsiva, solía actuar primero y pensar después. Si podía rara vez se paraba a pensar si debía. Le había dicho como mil veces que no necesitaba su ayuda para ligar, que su vida sentimental le gustaba gestionarla ella, pero a veces Riley tampoco escuchaba.

A veces Riley se pasaba de la raya. A veces Riley era tan gilipollas que lo de «imbécil adorable» ni siquiera le pegaba. A veces Riley le recordaba por qué de pequeñas Zoey y ella la dejaban de lado o encerrada en su habitación, por qué su relación no había sido nunca tan cercana antes.

A veces Riley se cargaba las cosas, así de sencillo.

En esa ocasión lo había llevado todo demasiado lejos.

Llegó a su portal con el interior revuelto y a pleno rendimiento. Con el «¡No quiero que me toques!» y el «Que te jodan» de Alison resonando en su cabeza. Aquellos ojos azules llenos de lágrimas e inundados de rabia insistían en acompañarla cogidos de la mano de un descorazonado «si crees eso ni siquiera me conoces». «No me conoces, joder». Todo junto y desordenado, dolía y la cabreaba, quemaba y desembocaba en Riley. Porque se había metido de aquel modo en su vida y porque había jugado con la de Alison. Dos Barry Walker por el precio de uno, su hermana había conseguido que la rubia llorase el doble.

Llamó al automático tres veces, increíblemente activada e impaciente. Riley contestó a los pocos segundos, ella exigió «Ábreme» y consiguió acceso al portal del edificio de inmediato. No esperó al ascensor, subió por las escaleras hasta el tercer piso y se encontró a su hermana esperándola con la puerta abierta.

—Gilipollas, ¿no sabes contestar a los mensajes? He tenido que llamar a mamá, pensaba que le había dado otro infarto a la abuela o algo igual de jodido —dijo en cuanto la vio aparecer en el rellano.

—Denise. ¿En serio, Riley? —lo soltó haciendo caso omiso de su reproche y llegó a su altura sin plantearse parar su avance. La tatuadora endureció el gesto y se apartó de la puerta—. Dime que eso de que tu amiga Danielle sea Jess_92 es una coincidencia y explícame por qué le dijo a Alison que se llamaba Denise cuando quedaron en el Paddy Coyne’s.

Lo exigió volviéndose hacia ella nada más entrar en su apartamento y sin importarle que Gail las estuviera mirando a ambas desde el sofá del salón. Riley cerró la puerta y se enfrentó a su mirada como una campeona, ni siquiera se le notaba mínimamente nerviosa, al menos no lo parecía.

—Llamé a Doble S después de que hablaras con él y le pedí que te diera el número y la dirección de Danielle en vez de los de verdad. La muy gilipollas insistió en inventarse un nombre artístico. Se puso Denise, porque siempre le ha gustado y Wachob como homenaje a Amanda Wachob, nuestra tatuadora favorita —reconoció cruzándose de brazos. Por un momento no supo qué contestar a eso y su hermana cambió el peso de su cuerpo de pie—. No me mires así, joder, ibas directa a estrellarte con una puta pared y tenía que hacer algo.

—Algo —lo repitió en voz baja frunciendo el ceño y después alzó la voz—. ¿Algo? ¿Tienes idea de lo que has hecho en realidad, Riley?

—¡Un favor, Jessie! Os he hecho un favor a Alison y a ti. A las dos. —La tatuadora también elevó el tono.

—¿Mintiendo? ¿Inventándote una puta mentira? ¿Tienes idea de cómo volvió Alison de hablar con Danielle en el muelle?

—¿Y tú tienes idea de la cara que se te quedó a ti cuando a tu novia se le cayeron las bragas al suelo por un jodido doble tic azul? —lo rebatió y a ella se le empañaron los ojos al escucharla, por cómo dijo la palabra novia y por lo claro que había dejado el resto—. Y querías darle su puto número, Jessie, joder. Querías ponérsela en bandeja.

—Mierda, Riley. Quería que lo decidiera Alison, no quería que se quedara conmigo solo porque no tuvo la oportunidad de conocerla a ella. No quería que se quedara conmigo solo porque dos gilipollas le hicieran creer que nada fue verdad. —Tuvo que hacer una pausa para respirar, sentía una presión muy desagradable en el pecho y le quemaba la garganta—. ¡Era mi decisión, no la tuya!

—¿Y qué se suponía que tenía que hacer? ¿Sentarme a mirar mientras te jodían otra vez?

Le dieron ganas de decirle que se callase, que dejara de dar por sentado que aquella habría sido la decisión de Alison, porque le estaba haciendo daño. Le dieron ganas de pegarle, como cuando eran pequeñas y hacía alguna de sus gilipolleces, pero ya no eran niñas y aquello era mucho más serio que nada de lo que habían vivido antes. Le dieron ganas de decirle «olvídate de mí», porque esperaba que al menos se disculpase y en vez de eso se estaba justificando. Riley nunca había sido mucho de pedir perdón, tendía más a culpar a quienes la rodeaban y a parapetarse detrás de las circunstancias.

—Voy a decirte lo que no tenías que hacer. No tenías que haberte metido en medio, es mi vida, Riley, y es la vida de Alison, y no puedes ir por ahí moviendo las fichas que te dé la gana. No puedes ir por ahí decidiendo lo que los demás tienen que saber y lo que no. No lo eliges tú, lo tienen que elegir ellos.

Y había gritado a Riley muchas veces antes, pero nunca le había gritado con un trasfondo así de importante. En sus veinticinco años de vida le había dedicado miles de miradas de «la has fastidiado», y ni se parecían a cómo debía de estar mirándola en esos momentos. Le picaban mucho los ojos y su hermana debió de ver un poco más allá de su verde empañado, porque suavizó el gesto y le costó tragar saliva.

—Quería que estuvieras bien —admitió moderando el tono y ella tensó la mandíbula.

Ninguna de las dos se había fijado en que hacía unos segundos que Gail había abandonado su lugar en el sofá y de pronto apareció junto a ellas con cara de mala hostia y una cazadora en la mano.

—Que te jodan, Riley.

La monitora la miró lo justo para poder decirle aquello acompañándolo de contacto visual y salió del piso sin más. Su hermana hizo amago de seguirla y casi la llamó, pero todo se quedó en proyecto, porque al final decidió quedarse allí y centrarse en ella. En su mandíbula tensa y en lo vidrioso de su mirada. Es que ya no lloraba por Alison y Riley lo sabía seguro.

—Jessie…

Mientras lo decía dio un paso al frente y ella retrocedió casi a la vez. Se restregó los ojos con las mangas de la sudadera antes de hablar.

—No me vale, Riley.

—¿No te vale? ¿Qué cojones quiere decir eso?

—«Quería que estuvieras bien» no te da derecho a todo y siempre tienes buenas intenciones antes de cagarla —la acusó y debió de acertar en alguna diana, porque el lenguaje no verbal de su hermana cambió de una forma sutil pero evidente.

—Te estaba protegiendo, no quería que…

Volvía a justificarse y eso lo intensificó mil veces más. La rabia, el enfado y aquel vacío en mitad de su pecho. Chocando de frente contra su cabezonería y frustrada. Muy frustrada y desilusionada también.

Decepcionada.

—¿Protegiéndome? Alison ha visto una de las fotos de tu cumpleaños de fondo de pantalla en tu ordenador. Salgo con Danielle y le ha faltado tiempo para dar por sentado que yo me inventé toda esa mierda. Confié en ti y lo has utilizado a mis espaldas. ¿Protegiéndome cómo, Riley? —lo preguntó en tono incrédulo y la tatuadora pareció quedarse sin nada más que decir.

Acorralada. Y cuando la pequeña de las Stevens se sentía arrinconada solía reaccionar atacando, así que debería habérselo esperado, pero estaba demasiado desbordada emocionalmente como para poder contenerla esta vez. Demasiado acelerada para pararse a leer entre líneas, así que dejó pasar su herido «Lo mejor que sé. Protegiéndote lo mejor que sé» y se quedó en la superficie.

—¡Como no lo haces tú! Y por eso Chloe jugó contigo meses y por eso Taylor folló con su puta alumna. Por eso Alison, al final, podría cambiarte por la gilipollas de Jess_92 si le diera la gana. Porque cuando te enamoras te vuelves imbécil…

Un nudo de los gordos acudió de urgencia a invadir su garganta y Riley dejó de hablar, a lo mejor porque hasta ella misma se había dado cuenta de que acababa de cruzar una línea roja.

—Vete a la mierda —se lo dijo en el tono más serio que había usado nunca.

—Jessie…

—Vamos a fingir que el último año y medio no ha existido.

—No, Jessie…

—No te quiero cerca de mi vida otra vez.

Casi sin terminar de decirlo salió del piso, Gail había dejado la puerta abierta, así que se ahorró el trabajo y Riley no intentó frenarla. En seis pasos había llegado a las escaleras y comenzó el descenso con las pulsaciones descontroladas y una insoportable tensión en el pecho. Con las últimas palabras de su hermana quemándole cada fibra y las suyas apretándole muy fuerte la garganta.

***

«Voy a comprarme un perrito caliente. ¿Tienes hambre?». El Olympic y una noche llena de canciones de Lady Gaga sonando a través del altavoz de su móvil. Su principio y su sonrisa. Cuando sabía que le encantaba su físico, sin tener ni idea aún de que lo de dentro era mucho mejor. Es que lo de dentro era mucho mejor. Se había enamorado de Jessie muy a su estilo, a lo bestia y profundo, jodidamente intenso y como una idiota.

Se había enamorado de Jessie demasiado rápido.

Por eso seguía temblando casi un par de horas después, por eso lloraba a ratos y le costaba tanto llenar de aire sus pulmones. Sentía encogida la garganta y una bola enorme en el lugar donde debería estar su estómago. Había terminado en el parque Olympic, confusa y desorientada por lo inesperado de todo aquello, y se había sentado justo en el mismo sitio que aquella noche. En vez de a Jessie, a su lado tenía la bolsa de deporte que llevaba a su apartamento los fines de semana y se le cerró un poco más la garganta por lo diferentes que eran las cosas aquella misma tarde.

«Tengo un cajón vacío en la cómoda y no sé para qué usarlo. A lo mejor se te ocurre algo durante todo el tiempo que inviertes en sacar a pasear esa bolsa llena de ropa todos los fines de semana».

Jessie lo dejó caer mientras ambas corrían por la zona de los puertos y, al acordarse, se le llenaron los ojos de lágrimas otra vez y alzó la mirada al firmamento tratando de mantenerlas a raya. Y ni siquiera se dio cuenta de cuando pasaron frente al Paddy Coyne’s, porque la psicóloga parecía estar muy interesada en Andy Warhol y el pop art y a ella le encantaba que la escuchase tan atenta mientras le hablaba de cualquier cosa. Se había pasado todo el camino introduciéndola en el maravilloso mundo de aquel precursor del arte postmoderno y pensando que en la próxima ocasión iba a pedirle que le explicara de qué iba aquello del psicoanálisis. Quid pro quo. Y salían ganando las dos.

«Que te jodan».

Querría haberle dicho «dime que no es verdad» o «tiene que haber otra explicación». Decir «tú no has podido hacerme esto» en voz alta y creérselo sin necesidad de nada más. Y lo habría hecho si a Jessie no le hubiese cambiado la expresión de la cara de una forma tan evidente al ver la jodida foto. Endureció las facciones y después no dijo nada. Nada. Se limitó a mirar la pantalla del ordenador como si algo le doliera dentro. Al verla había terminado de romperse y tuvo ganas de gritarle «miénteme, joder, miénteme y que todo vuelva a ser como antes».

«Miénteme ahora para que lo de antes siga siendo verdad».

Es que necesitaba que siguiera siendo verdad, pero al final no la había dejado mentirle.

«No sabía quién era Denise».

«Que te jodan».

Que te jodan, porque no te hacía falta hacerlo y deberías haberlo sabido. Porque me hiciste llorar para poder consolarme y aun así quiero encontrar la manera de poder seguir contigo. Que te jodan, porque acabas de cargarte lo mejor que me ha pasado en la vida. Porque no eres como yo pensaba y no puedo volver a pasar por esto otra vez.

Me debes una tú de verdad.

Y a esa la necesitaba mucho más. Esa era mil veces más real y en aquellos meses se había colado en su vida de infinidad de maneras diferentes. Nunca supo cómo olía Jess_92, pero sabía cómo olía Jessie, sabía cómo besaba y lo jodidamente bien que se encontraba entre sus brazos. Segura y calentita, envuelta en mil capas de su forma de mirarla y de lo suaves que eran sus caricias cuando no jugaban duro. Sabía qué se sentía al follar con ella, al poder perderse en sus ojos mientras se dejaba llevar. Sabía que no había sido así con nadie antes.

Que te jodan, porque bajé la guardia contigo, porque has conseguido que me duela así.

Y alternaba esos momentos de profunda vulnerabilidad emocional con otros de pura rabia. Intensa e incontrolable. Le gritaba «gilipollas, te lo han hecho otra vez» y le desesperaba llegar a la conclusión de que al final lo peor era quién se lo había hecho. Porque daba igual que lo pensara rabiosa o profundamente herida, siempre acababa en lo mismo.

Acababa en Jessie.

Que te jodan, porque lo eclipsas todo.

Porque ni siquiera se había planteado que su historia con Jess_92 volvía a estar en blanco. Ni un solo «¿y si…?», porque aquel desajuste emocional se debía a la psicóloga en exclusiva.

Y ella se quedaba sin nada otra vez.

Se dejó caer de espaldas sobre la hierba, por si en otra postura dolía menos o se respiraba mejor, no consiguió ninguna de las dos cosas, pero el firmamento se veía increíble y siempre conseguía perderse en su inmensidad. Los problemas se veían más pequeños e importaban menos por un rato.

«Es una buena forma de desconectar».

«¿Quieres que nos vayamos a cinco mil años luz?».

Se le encogió el pecho y su corazón tuvo que hacer el doble de esfuerzo para seguir expandiéndose con la fuerza necesaria para que todo continuara funcionando. Su dolor no físico nunca había sido así de físico antes. Joder, Jessie era su primera vez para muchas cosas.

Observó el espectáculo que se proyectaba sobre ella. Siempre le había parecido igual de misterioso. Majestuosamente infinito. Una de sus noches de tormenta, mientras realizaban la cuenta atrás para la llegada del siguiente trueno desnudas bajo las sábanas, hablaron del universo y Jessie le preguntó «¿Cómo es de infinito?. ¿Un poco infinito o muy infinito?». Y se pasaron por lo menos una hora debatiendo si esa dicotomía tenía algún sentido. Se cansó de decirle que si algo es infinito daba igual que lo sea un poco o mucho, es infinito por definición y con que lo sea un poco ya es suficiente. Estaba convencida y aun así la psicóloga consiguió hacerla dudar, con descabellados argumentos disfrazados de verdad científica y respaldados por su sonrisa.

Y le hacía dudar de eso como le hacía dudar de todo, como cuando decidió que lo mejor que le podía pasar era no volver a verla después de que Gail le diera la patada y Jessie consiguió que se enganchase a ella en una sola noche.

En ese mismo parque. Justo allí.

—¿Sabes cuál es el lugar más frío del universo?

—El cuarto de baño de casa de mis abuelos de madrugada. En Norfolk, Nebraska.

Justo allí empezó a verla a ella, a la Jessie de verdad, la esperaba enterrada bajo una personalidad diferente, una que había construido durante meses y que aquella noche comenzó a dejar atrás. Añadiendo matices a su sonrisa, porque vista así de cerca y en movimiento superaba a las de las fotos. Su principio, con pistoletazo de salida en la forma en la que le preguntó cuál era su favorita mientras hablaban de nebulosas, como si conocer aquel detalle fuera de vital importancia para ella. Un tema nuevo que tratar con aquel físico, con los anteriores sentía que llovía sobre mojado y muchos «ya deberías saberlo», absurdos e irracionales.

Jess_92 no le preguntó acerca de sus gustos en nebulosas ni una sola vez.

Ni una sola.

Jess_92 nunca llegó a saber que la nebulosa Boomerang era su favorita.

El corazón se le saltó un par de latidos y luego le costó tres o cuatro segundos recuperarse, porque algo que tendría que haber encajado en su mente hacía semanas encajó justo entonces. Y ya no era una gran revelación, pero le revolvió el cuerpo igualmente.

«La nebulosa Boomerang terminó siendo nuestra favorita también».

Gilipollas.

Porque tendrías que haberte dado cuenta mucho antes y si en el Paddy Coyne’s no se hubiera sentido tan avergonzada, humillada y vulnerable, tal vez lo habría pillado, pero estaba demasiado ocupada intentando no romperse delante de ella. Aparentando un «no me dueles tanto, ¿sabes?». Y no tendría que haberle dolido en absoluto, joder, porque todo había sido una enorme montaña de kilos y kilos de mentiras y Jessie la había sepultado debajo, sabiendo que los daños colaterales los sufría ella, porque a la larga saldría ganando.

Se incorporó de golpe hasta quedar sentada de nuevo, impulsada por una oleada mezcla de herida profunda y rabia. Mucha rabia. Jessie la había roto para arreglarla, la consoló después de hacerla llorar. Se acordaba de aquel «Es tuyo Alison», de su «No pueden quitártelo» y le sonaba tan amargo que apenas se atrevía a tragar. La forma en que la miraba, en que la escuchaba. Su manera de besarla y de tocar.

Que todo lo que sabía Denise se lo había dicho ella, joder. Seleccionando lo que le sería de provecho entre sus miles de conversaciones. Esto sirve y esto no. Esto va a doler la hostia.

Un puto guion cuidado hasta el extremo y con el objetivo de hacerla sentir tan jodidamente mal que se le quitaran las ganas de volver a por más. Borrón y cuenta nueva. Quiso gritarle «¡Que te jodan!» otra vez, bien alto, con voz rota y lágrimas en los ojos. Porque la habían engañado otras veces antes, pero nunca había dolido así de profundo.

Quiso gritar «¡Joder, basta!» al aire, porque no sabía a quién dirigirse.

Basta, porque ya no puedo más.

Sentía que la hundían una y otra vez en cuanto salía a coger aire, y estaba cansada. Estaba muy cansada de dar vueltas en torno al mismo punto.

Desbloqueó la pantalla del móvil, con el corazón a mil y visión borrosa, descorazonada y con el pecho encogido. Buscó su contacto, iba directa a eliminarlo y a decir adiós a todo lo que tuviera que ver con Jess_92 y su jodido Barry Walker, porque no se acababa nunca y a lo mejor tenía que terminarlo ella. Que le jodan a Click, que le jodan a Jess_92 y que le jodan a Jessie, porque necesitaba respirar y las comas no funcionaban, así que quería un punto y aparte. Quería decirle: «Creía que eras tú, mi nebulosa favorita, ¿sabes?».

Seleccionó su contacto y simplemente el ver su nombre en la pantalla hizo que le picaran más los ojos. «Jessie» le quemaba dentro y quería acariciarlo. Entró en la pestaña de opciones y su organismo se activó a lo bestia cuando fijó la vista en la palabra eliminar. Se le cerró la garganta de golpe y apretó fuerte la mandíbula mientras dos lágrimas dibujaban un camino caliente descendiendo por sus mejillas.

En caída libre.

Jessie cómodamente sentada a su lado en los asientos de la zona de espera del Tattoo Too, observándola como le hubiese gustado que la mirase ella. Cuando le preguntó «¿Qué es lo tuyo?» estaba segura de que quería saberlo de verdad.

¿Seguro que desea eliminarlo?

Jessie robándole miradas por encima de la mesa del Kastoori y su silencioso «te lo dije» cuando Elsa comenzó a toquetear el reloj de Zack.

¿Seguro que desea eliminarlo?

Jessie buscando una playlist de Lady Gaga en su móvil justo en mitad del Olympic mientras tarareaba eso de «Po-po-po-poker face». La forma en que sonreía cada vez que conseguía hacerla reír.

¿Seguro que desea eliminarlo?

Jessie en la azotea de su edificio atrapando en su puño el dedo con que la señalaba en un intento por conseguir que aceptara ir al cine con ella el sábado por la noche. «Podríamos llamarlo palomitas XXL o bebidas ilimitadas. Podríamos llamarlo como tú quieras, pero di que sí».

¿Seguro que desea eliminarlo?

Jessie siguiéndola al interior de su portal e invitándola a dejar de correr mientras buscaba sus labios de una forma que la despertó por dentro. Un primer beso increíblemente intenso que inició su necesidad de muchos más. De mucho más. La sonrisa que le dedicó acompañando aquel «Ha sido mejor que el yogur helado» antes de marcharse.

¿Seguro que desea eliminarlo?

Su primera sesión de cocina frente a la vitrocerámica del apartamento de la morena, con camisetas viejas y sonrisas tontas. El «Triopopanal» y su forma de moverse al ritmo de The Cure. «Do what you want with my body» y su primera vez. Su corazón no había latido de esa manera nunca antes.

¿Seguro que desea eliminarlo?

Jessie llevándole zumos a la salida del gimnasio y centrando su atención en ella cada vez que le contaba cualquier cosa. Jessie comprándole cajas y más cajas de Lucky Charms. Muriéndose de la risa bajo su cuerpo cuando le hacía cosquillas y mirándola como si su cara fuera todo lo que quería ver. Jessie entregándose entera cada vez que follaban y gruñendo molesta si intentaba tocarla mientras estaba dormida. Cómo la buscaba bajo las sábanas por las mañanas cuando ella se negaba a despertar.

Su ceño fruncido y sus perfectas imperfecciones.

¿Seguro que desea eliminarlo?

Jessie y aquella fotografía. Jessie de copas con Denise. «La nebulosa Boomerang terminó siendo nuestra favorita también». «No va a salirte bien con nadie hasta que no lo cierres con ella. Y quiero que te salga bien conmigo». «Su nombre, su teléfono y su dirección».

¿Seguro que desea eliminarlo?

Es que no podía. Tiró el teléfono a un lado, sobre su bolsa deportiva. Saturada y agotada. Agobiada y sobrepasada por aquella simple pregunta y, sobre todo, por su respuesta. Porque no, joder, no quería eliminarlo. Abrazó sus piernas contra el pecho y escondió la cara en sus rodillas. Quería a la Jessie de verdad, a la de antes de aquella foto, porque la de después no le gustaba. La de después era una jodida mentirosa y la de antes jamás le habría hecho algo así.

Nunca.

La de antes y la de después no encajaban.

«¡Que te jodan a ti! La de la foto no se llama Denise… se llama Danielle».

***

Llegó a su casa unas cuatro horas después de haber salido corriendo de la de su novia, con la bolsa deportiva al hombro y los ojos irritados.

Abrió la puerta con el piloto automático en marcha y la mente en otro sitio, se empeñaba en volar de vuelta al apartamento de Jessie, justo frente a su ordenador. A esa fotografía y a su impacto emocional.

Cerró tras ella y tres pasos más adelante descubrió a Gail sentada en el sofá y mirándola como si fuera de cristal. Jessie debía de habérselo contado a Riley y la monitora ya lo sabía y el pecho le dolió más en consecuencia. Sintió de nuevo aquel calor húmedo en los ojos, quemaba y escocía. Intentó marcharse directa a su habitación, porque no le apetecía removerlo todo otra vez.

—¿Dónde has ido? Te he llamado cinco veces, estaba a punto de salir a buscarte —la monitora lo dijo girándose en el sofá para poder seguirla con la mirada.

—Quería estar sola. —Vago y cansado. Odiaba que su voz sonara tan frágil, como si estuviera a punto de romperse de un momento a otro.

—¿Estás bien?

—No. Gail, ahora no tengo ganas de hablar —admitió continuando su camino hacia la habitación.

—¿Quieres que haga palomitas y vemos Con faldas y a lo loco? —sugirió levantándose del sofá para acercarse un par de pasos a ella.

—Quiero irme a la cama.

Gail acentuó el gesto de preocupación de su cara, palomitas y Con faldas y a lo loco era un plan que no solía rechazar, pero en aquellos momentos necesitaba estar sola. Quería olvidarse de todo y a la vez seguir dándole vueltas hasta que empezara a verle el sentido o hasta que su organismo se habituase a aquella sensación. Hasta que no doliera tanto.

Quería que Jessie la ayudase a estar mejor, porque se estaba jodidamente bien entre sus brazos, cada vez que lo pensaba le costaba un poco más respirar y se le llenaban los ojos de lágrimas.

—Alison… —su amiga iba a insistir, pero le cortó.

—Gail, por favor…

Un «ahora no», roto y vergonzosamente endeble, la vio tensar la mandíbula. Siempre se cabreaba de esa manera cuando una tercera persona le hacía daño.

—Puta gilipollas, tendría que haberle partido la cara por dos o tres sitios.

La escuchó a su espalda, cuando ya estaba entrando en la habitación, y se volvió hacia ella para poder conectar sus miradas antes de hablar.

—Prométeme que no vas a hacerle nada.

Y es que cuando se enteró de que Brook la había engañado con uno de los habituales del gimnasio le faltó tiempo para joderle la luna delantera del coche y luego le hizo la vida imposible hasta que su exnovia decidió dejar de acudir al Zum Fitness. No quería que le hiciera nada parecido a Jessie.

—Odio cuando te hacen llorar —su tono la conmovió, así que dio dos pasos hacia ella y se abrazó a su cuello. Gail la correspondió de inmediato, estrechándola fuerte. Esas muestras de afecto siempre conseguían que la compuerta se abriese otra vez, cerró los ojos y se sorbió la nariz—. Me dan ganas de hacerles llorar a ellas.

Notó que la monitora depositaba un beso en su pelo mientras reforzaba su abrazo y se sintió menos rota por dentro. Su amiga siempre estaba allí para ayudarla a reconstruirse, estar segura de eso hacía que las cosas no parecieran tan jodidamente horribles, un apoyo social incondicional como amortiguador de los reveses de la vida. De un modo u otro, conseguía que dolieran algo menos.

—¿Estás segura de que no quieres ver una peli mientras comemos palomitas?

La monitora lo preguntó junto a su oído y ella negó con un movimiento de cabeza que tuvo que notar en su hombro.

—A lo mejor mañana —señaló tras separarse de ella.

Gail le secó los rastros de lágrimas con la manga de su camiseta y ella se lo agradeció forzando media sonrisa antes de desaparecer en el interior de la habitación. Diez minutos después se había cambiado al pijama, utilizado el baño y se colaba bajo las sábanas. Jessie apenas había pasado un par de noches allí y aun así tuvo la sensación de que la cama era demasiado grande sin ella. Se acordó de cómo se le encogía el corazón cada vez que la veía ahogar un bostezo con media cara escondida en la almohada y lo increíble que le parecía ser la persona a la que dejaba ser testigo de cómo sucumbía al sueño.

Que iban en la buena dirección, joder, en la mejor de todas, de repente se les había terminado el camino sin avisar y ella ya no sabía hacia dónde dirigirse. Quizá porque no quería alejarse de la forma en que los labios de Jessie parecían estar a punto de hacer pucheros cuando estaba muy muy dormida.

Pasó dos horas enteras si poder conciliar el sueño, porque algo comenzaba a despertársele dentro. Algo que repetía eso de que la Jessie de antes de aquella fotografía no se parecía en nada a la de después. Algo que preguntaba «¿y si…?».

¿Y si hay otra explicación?

Algo que le recordaba que se había marchado demasiado deprisa de su apartamento. Le había gritado «¡Que te jodan!» y cada vez que se acordaba le daban ganas de empezar a llorar otra vez, porque llevaba días queriendo decirle algo muy distinto. Subir de categoría aquel «me encantas mucho» porque se había quedado obsoleto y había estado a punto de hacerlo en un par de ocasiones. Había estado a punto de soltárselo así, sin más, casi se lo dijo después de follar con el arnés, justo cuando Jessie la miró dedicándole aquella sonrisa perezosa que ponía a veces después de correrse. Iba a decírselo con el corazón a mil y mariposas por todas partes, pero escuchó «no corras tanto, Carter, quieres que salga bien esta vez» en algún profundo recoveco de su mente más racional. «Con ella es distinto, dale tiempo». Y con ella era muy distinto así que esperó.

Se le encogió el estómago y volvieron a escocerle los ojos. Necesitaba que hubiese otra explicación, cualquiera que le permitiese recuperar a la Jessie de verdad iba a valerle. Notó la almohada húmeda al estirarse para alcanzar el móvil de la mesilla, en los últimos cuatro meses había llorado más que en todo lo que llevaba de vida. Amargo y concentrado.

Abrió su conversación de WhatsApp con Jessie y volver a ver su foto de perfil cerró un puño ardiendo en torno a su garganta. Era uno de los selfis que se habían hecho la mañana del domingo anterior en la isleta de su cocina, la morena aparecía sonriendo a cámara mientras ella miraba con mucha atención la caja de sus Lucky Charms colocada unos cuantos centímetros a su derecha. La psicóloga tituló la instantánea «Prioridades», ella se rio, la llamó imbécil y terminaron besándose durante mucho rato delante de sus desayunos, tanto tiempo que los cereales que había vertido en la leche se le quedaron blandos.

Y le dio igual.

Prioridades.


«Jessie»

Última conexión 01:17

ALISON: Por favor, dime que no has sido tú.



Porque seguía sin plantearse que la identidad de Jess_92 volvía a ser una incógnita, una página en blanco empapada de posibilidades.

Y le daba igual.

Prioridades.

***

A los seis estuvo una semana sin hablarle, porque una diminuta Riley de tres años había roto su dibujo de «Mi familia» ganador del premio a la originalidad en el concurso de dibujos de familias celebrado aquella misma mañana entre las clases de primer grado de su colegio. En el siguiente la sustituyó por un perro.

A los diez pasó de ella dos semanas enteras, porque una Riley de siete le pegó un chicle en el pelo mientras se disputaban quién de las dos sería la primera en subirse a las rodillas de su padre para fingir conducir su coche nuevo. Al final no lo hizo ninguna y tuvieron que cortarle unos cuatro centímetros de melena. Lloró, Riley intentó disculparse comprándole un helado con dinero de su hucha y ella se lo restregó por toda la cara.

A los quince la Riley de doce se enfadó porque se le vetó el acceso a la fiesta de pijamas que celebró con sus amigas y se pasó la noche irrumpiendo en su habitación y tirándoles bolas de papel higiénico mojado. Al día siguiente, una vez solas, la obligó a comerse una de esas bolas y solo dejó de forcejear con ella cuando la vio a punto de vomitar.

Cuando tenía veinte años, la Riley de diecisiete le pidió que la cubriera para poder pasar una noche con el chico que le gustaba. Le dijeron a su madre que salían juntas, así que quedaron en encontrarse a las tres en un bar cerca de su casa para regresar a la vez. Su hermana apareció a las cinco y media, borracha y seguramente un poco colocada y ella se llevó una de las broncas más grandes de su vida de parte de su madre, porque «con veinte años deberías tener mucha más cabeza». Ahí fue cuando decidió que Riley podía hacer con su vida lo que le diera la gana y la dejó sola con sus porros y sus cubatas.

A los veintitrés años se mudó a Seattle y la noche anterior Riley le dijo «que te vaya bien» en plan borde y no fue a despedirla al aeropuerto. Se pasaron sin hablar casi dos meses después de eso, ella estaba demasiado ocupada con su nueva vida y con Taylor y su hermana fingiendo que todo le daba igual.

Se habían peleado muchísimas veces, pero nunca se habían peleado así, al menos no le había dolido tanto antes. A lo mejor porque las cosas habían cambiado de manera brutal cuando Riley se trasladó a Seattle y la tatuadora había terminado convirtiéndose en mucho más que su hermana pequeña. Seguía diciendo gilipolleces del tipo «Zoey y tú y vuestra mierda de club de hermanas mayores», pero en el fondo sabía que en el momento presente la relación más cercana la tenía con ella. Las pasadas navidades Zoey las sorprendió a ambas gruñendo eso de «vuestra mierda de club de hermanas pequeñas» y a Riley se le iluminó la cara.

Se había convertido en su principal confidente y prácticamente lo sabían todo de la vida de la otra. Salir a correr con ella cada tarde era una de sus costumbres favoritas y no le importaba madrugar los fines de semana para ayudarla en el Tattoo Too. Su conversación de WhatsApp se actualizaba a diario y en el que compartían con sus familiares las llamaban las Stevens de Seattle, una idiotez, pero de alguna forma terminó sintiendo que Riley y ella formaban un equipo aparte dentro del gran grupo de los Stevens y le gustaba.

Después de lo de Grace se habían pasado muchísimas horas hablando de lo importante que era la confianza, viendo capítulos de Crímenes imperfectos mientras comían helado en el sofá, y se acostumbró a compartirlo todo con ella. Como una segunda Elsa, aunque jugaba en una categoría diferente porque compartían genes y las respaldaban veinticinco años de historia compartida.

Y, de repente, a Riley se le olvidaba que confiaba en ella y hacía aquella gilipollez que de gilipollez no tenía nada. Porque sabía que su hermana podía llegar a ser muy imbécil, pero no hasta esos extremos y la había pillado desprevenida. Al sumar la foto y la reacción de Alison se lo había imaginado y había tratado de descartarlo a la desesperada, Riley le había demostrado demasiadas cosas en el último año y medio como para terminar jodiéndolo todo a lo grande. Y ni lo negaba ni reconocía que la había cagado.

«¡Un favor, Jessie! Os he hecho un favor a Alison y a ti».

«Te estaba protegiendo».

Nada de «he utilizado a tus espaldas cosas de las que me has confiado y no me ha importado hacerle daño a una persona importante para ti». Nada de «decidí por ti, me equivoqué y lo siento». A Riley le costaba tanto disculparse que ni lo intentaba y huía hacia delante, impulsiva, como siempre, justificándose.

«Te estaba protegiendo, porque tú no sabes hacerlo».

Por eso Chloe jugó contigo y por eso Taylor folló con otra.

Por eso Alison habría elegido a Jess_92.

Se secó los ojos con el dorso de la mano. Llevaba horas sentada en el sofá del salón, frente al ordenador apagado de Riley y con la vista vagando por el techo. Sabía que no iba a poder dormir, las sábanas olían a ella y no esperaba que aquella noche resultara así. «¡Que te jodan!» y «¡Que te jodan a ti!». Con Alison resultaba dolorosamente fácil que las cosas se desmoronasen a su alrededor en cuestión de segundos. Frágil. Jess_92 seguía por todas partes y según Riley tenía las de ganar.

Frágil. Muy frágil y odiaba sentirse así. Que fuera necesario aclarar «No he sido yo».

El teléfono vibró en su regazo y lo desbloqueó con la intención de silenciarlo, porque estaba segura de que sería otro mensaje de Riley. El corazón se le saltó un par de latidos al descubrir que era Alison y, por primera vez, aquella sensación no le resultó agradable. Como un peso denso y frío justo en mitad de su pecho y presionando hacia dentro. Nada más leer su mensaje, los ojos se le empañaron de nuevo y le salió media sonrisa de lado, muy pequeña y jodidamente triste. Ella diciéndose a sí misma «buscabas algo fácil después de lo de Taylor, ¿recuerdas?».


«Alison»

En línea

ALISON: Por favor, dime que no has sido tú.



«Por favor, dime que no necesitas que te lo diga».

Dime que has estado todo este tiempo conmigo y que sabes quién soy. Dime que el que estés bien o estés mal ya no depende de quién sea Jess_92 y de si jugó contigo.

Estuvo a punto de dejar el teléfono a un lado sin contestar el mensaje. Porque no quería tener que aclararlo, pero era evidente que Alison necesitaba que lo hiciera. Tecleó «No he sido yo», silenció el móvil y lo dejó caer en el otro extremo del sofá.

Volvió a recostar la cabeza sobre el respaldo y perdió la vista por la ventana tratando de no pensar en Alison y en Riley a la vez, no estaba segura de poder gestionar una sobrecarga emocional de aquellas dimensiones. Esa noche no.

«Por favor, dime que no has sido tú».

«Te estaba protegiendo, porque tú no sabes hacerlo».

Frágil. Muy frágil. Se sentía jodidamente frágil.
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Algo mucho más sólido


«Jessie»

Última conexión 08:32

ALISON: Por favor, dime que no has sido tú.

JESSIE: No he sido yo.

ALISON: ¿Podemos vernos mañana?



Se lo había preguntado medio segundo después de leer su primera respuesta. «¿Podemos vernos mañana?» y se había pasado despierta casi toda la noche en espera de que leyera su mensaje. Jessie se había desconectado de WhatsApp justo después de aquel «No he sido yo» y ella se quedó dormida en algún momento entre las cinco y las seis de la mañana con una desagradable presión castigándole la caja torácica, los ojos húmedos y muchos nudos en la garganta. Lo primero que hizo al despertarse fue comprobar el teléfono, por si su novia había contestado, pero no encontró novedades en su conversación.

Sintió físicamente cómo algo se le desmoronaba por dentro, porque la psicóloga se había conectado hora y media antes y su último mensaje continuaba apareciendo como pendiente de leer. Le daba miedo insistir con un «¿Podemos arreglarlo?» por si también se quedaba en visto. Tenía el estómago revuelto. Nunca había tenido una discusión así con ninguna de sus parejas anteriores, incluso con Brook consiguió que todo fuera mucho más civilizado. Seguramente porque no dolió tanto.

Tiró sobre el plato la media tostada que sostenía en la mano y se secó los ojos con las mangas de la camiseta, apoyando los codos sobre la isleta de la cocina. Sin la gigantesca ola de devastación emocional que lo había arrasado todo a su paso la noche anterior, se quedaba a solas con todas aquellas cosas que le había gritado a Jessie, al rojo vivo y sin diluir. De cero a cien en un segundo y sin posibilidad de recuperar el control. Imposible pensar antes de hablar. Imposible frenarlo, frenarse. Jessie conocía a Danielle y en caliente aquella fotografía había sido suficiente para saltar a conclusiones. Con el corazón acelerado y su parte más racional en pausa, se había dejado arrastrar por una inmensa necesidad de decirle: «Taylor te ha jodido bien si creías que necesitabas hacer esto». Le había gritado «si esta es la Jessie de verdad, que te jodan».

Puta egoísta.

Que te jodan, porque solo quiero lo bueno. Tu sonrisa y apoyarme en ti cuando tropiezo. Estabilidad y sexo del increíble, llorar entre tus brazos y dejarme mimar. Que te jodan, porque si tú también estás rota no me sirves en este momento de mi vida. En este momento pedirme reciprocidad tal vez es demasiado.

Aquello le sonaba mezquino y le gustaría haberle dicho «hayas sido tú o no, quiero tus partes jodidas también», porque la Alison de antes lo habría hecho.

«A lo mejor es que simplemente no es vuestro momento y punto, si os hubierais conocido dentro de un año todo esto no sería un problema, pero lo es ahora».

Gail se lo había dicho alto y claro un par de meses atrás y ella le había contestado en el tono más convencido que había utilizado en toda su vida: «Pues quiero estar con ella, así que tiene que serlo». Y tenía que serlo, pero apenas podían caminar un par de pasos antes de no hacer pie de nuevo y volver a hundirse. Lo intentaba y las cosas se derrumbaban a su alrededor sin avisar.

Si se hubieran conocido el verano siguiente.

Cuando ya no doliera así. Cuando fuese capaz de devolver lo que le daban y aquello se hubiera convertido en una cicatriz de las que ya no escuecen. Joder, es que Jessie habría sido su nebulosa definitiva desde el principio si se hubiesen conocido en cualquier otra galaxia. Sin dudas, sin dramas, sin «¡no quiero que me toques!».

Sin hacerse daño.

Las cosas podrían haber sido muy distintas. O haber sido a secas, porque Jessie continuaba sin contestar y casi podía sentir físicamente que habían roto algo realmente importante, estaba segura de que había sido ella. Se le llenaron los ojos de lágrimas cuando no encontró nada al consultar de nuevo su teléfono.

Escuchó el sonido del portero automático, su corazón se saltó un latido y se le tensó la boca del estómago. Todas aquellas sensaciones las tenía a flor de piel y su fisiología no necesitaba mucho para dispararse a lo bestia. Pensó «Por Dios, que sea Jessie», es que tenía que ser Jessie, y casi corrió hacia la entrada para darle acceso al edificio sin que llamara una segunda vez, podría decir que se dio tanta prisa en llegar porque Gail seguía durmiendo y no quería que los timbrazos la despertasen. Sí, podría decirlo.

Preguntó «¿Sí?» con el corazón en la garganta y el corazón bombeándole a toda pastilla. Nerviosa, casi contuvo la respiración en espera de escuchar su voz. Se planteó decirle «Jess, lo siento» antes incluso de haberle abierto el portal. Daría cualquier cosa por poder retirar su «¡Que te jodan!».

«No puedes retirar un mi amor». Se acordó de aquello y se le humedecieron los ojos de nuevo, porque eso tampoco podía retirarlo.

En cuanto descubrió que no era Jessie su organismo se ralentizó de golpe. Un frenazo increíblemente brusco y ganas renovadas de llorar, porque su «¿Podemos vernos mañana?» volvía a no tener respuesta.

—Alison, soy Riley, ¿me dejas subir?

Se limitó a darle acceso al portal porque dio por sentado que buscaba a Gail y esperó la llegada del ascensor con la puerta abierta, la monitora aún no se había levantado, así que, si tenía mucho interés en verla, sexi baby Stevens tendría que esperar o arriesgarse a despertarla directamente. Que decidiese ella, pero antes necesitaba preguntarle por Jessie, si su amiga se había enterado de todo la noche anterior era porque la psicóloga se lo había contado a Riley.

Frunció el ceño cuando la hermana de su novia salió al rellano, era la primera vez que la veía tan seria, parecía muy cansada, como si no hubiese dormido nada en toda la noche por razones poco festivas. Llevaba el casco de la moto colgado del brazo, se paró a un par de pasos de ella y la miró como si esperase algo de su parte. Como si no supiese muy bien qué vendría a continuación y necesitase que le diera pie para decidir cuál sería su siguiente paso. Extraño para alguien que siempre parecía tan segura de sí misma, pero lo dejó pasar porque su cabeza llevaba horas dando vueltas en otra parte sin encontrar a nadie y por fin tenía alguien a quien preguntar.

—Ey, Riley, Gail aún está durmiendo, pero puedes esperar dentro si quieres.

Le cedió el paso, apartándose de la puerta, y la tatuadora dudó un momento antes de cruzar el umbral y avanzar por la entrada hasta llegar al salón, una vez allí se volvió hacia ella y la vio tragar saliva antes de abrir la boca.

—En realidad vengo a hablar contigo.

Riley lo dijo como si no quisiera tener que decirlo y lo primero que se le vino a la cabeza fue que estaba cabreada con ella por haber tratado a su hermana así hacía unas horas. Casi escuchó el «no vuelvas a acercarte a Jessie nunca más» en plan dramático y mafioso, no le extrañaría viniendo del clan de las Stevens, así que prefirió adelantarse.

—Sé que Jessie te lo contó todo ayer y también sé que reaccioné jodidamente mal, ni siquiera la dejé hablar y simplemente pensé que…

—Fui yo —Riley la cortó, sujetaba el casco contra su pecho y daba la impresión de que intentaba parapetarse tras él. El ceño se le frunció solo y seguro que su cara adoptó un gesto de confusión total, así que la pequeña de las Stevens continuó hablando—. Lo hice sin que ella se enterara, está jodidamente enamorada de ti y no quería que le dieras la patada por la imbécil de Jess_92. Jessie vale como mil veces más que ninguna de las otras chicas que hayas conocido en la puta vida y…

—¿Qué hiciste, Riley? —lo preguntó con un nudo justo en mitad de la garganta.

Le salió la voz un poco rota, porque de repente el que Jessie mirase de esa forma aquella fotografía tenía otra explicación, una paralela al «soy jodidamente culpable y me has pillado» y con mucho más sentido, además. Las dos se habían enterado de todo aquello a la vez y el «¡Que te jodan!» le quemaba dentro diez veces más al rojo vivo que antes.

«No he sido yo».

La tatuadora le sostuvo la mirada y, a pesar de la falta de matices hostiles en su mezcla de verdes, su manera de observarla le dolió un poco, tal vez eran los ecos de aquel «no quería que le dieras la patada por Jess_92» estrellándose contra su cara. Lo había dicho como si lo diera por hecho y le recordó la reticencia de Jessie a aceptar su «Jess, sabes que seguiría dando igual si lo fuera, ¿no?» en respuesta a aquel «¿Sigue siendo un ochenta y siete por ciento en persona?».

«Si lo hubiese sido habría dado igual».

«Mi amor, habría dado igual».

Jessie no estaba segura del todo y Riley parecía convencida de lo contrario, se le empañaron de nuevo los ojos y una voz parecida a la suya se burlaba de ella repitiendo «has debido de estar haciendo algo muy mal» desde algún punto indeterminado de su mente menos consciente.

—Jessie me dijo que iba a pedirle los datos de Jess_92 a un amigo mío, Doble S es hacker informático. El mismo que borró el perfil de Click. Joder, acababas de decirle que querías estar con ella, pero se empeñó en que necesitabas conocer a esa chica para estar segura de verdad. Después de haberse pasado horas llorando porque se te cayeron las putas bragas al suelo por uno de sus jodidos doble tic azul, me dice que quiere que conozcas a tu ochenta y siete por ciento de compatibilidad, la muy gilipollas me dice que quiere ponerte a tu jodida alma gemela en bandeja…

—No es mi alma gemela.

Lo negó segura de sus palabras, apenas le salió la voz y encima le tembló, porque después de todo seguían dándolo por sentado.

¿Jessie seguía dándolo por sentado?

Si Riley la escuchó fingió no haberlo hecho, en su defensa debía decir que parecía costarle mucho admitir lo que estaba admitiendo justo frente a ella. A lo mejor tenía miedo de que, si paraba, sería incapaz de terminar de decirlo todo, así que se sujetó aún más fuerte al casco y continuó hablando.

—Llamé a Doble S y le pedí que le diera el nombre, el teléfono y la dirección de una amiga mía que me debía un favor. Danielle.

Danielle.

«La de la foto no se llama Denise… se llama Danielle».

—Yo me inventé la historia de Denise y April, fue cosa mía, Jessie siempre pensó que Denise era Jess_92. Mi hermana no tuvo nada que ver, se enteró ayer, así que no puedes enfadarte con ella. Y no me ha pedido que te diga esto, soy así de gilipollas de verdad y es lo que pasó. Enfádate conmigo.

Riley sacó una hoja de papel del bolsillo trasero de sus pantalones y se lo tendió sin añadir nada más. Y seguro que ella la estaba mirando de muchas formas en aquel momento, pero enfadada no era una de ellas, porque apenas la veía. Le picaban los ojos y tenía ganas de preguntarle «¿De verdad pensabas que era necesario montar todo esto?». ¿De verdad?

—¿Tan poco se nota? —al final le salió un derivado, herido y decepcionado. Ronco.

Riley frunció ligeramente el ceño, como si no se hubiera esperado aquella pregunta y pensase que habían cambiado de conversación de repente. Cambió el peso de su cuerpo de pie, recolocó el casco contra el abdomen y replegó la mano con que le tendía aquel pedazo de papel, seguramente porque seguía haciendo caso omiso de su ofrecimiento.

—Que quiero a tu hermana, ¿tan poco se nota? —aclaró, se le escapó una lágrima y ni se molestó en secarla.

En aquellos momentos le daba lo mismo que Riley la viera llorar. La tatuadora dudó uno o dos segundos, pero al final se decidió a contestar.

—Taylor la hizo polvo.

—Yo no soy Taylor —replicó con un toque de reproche en el tono mientras se restregaba los ojos con el dorso de las manos y Riley tensó la mandíbula.

—Eso ya lo sé, pero Jessie no lo tenía tan claro y le daba miedo que eligieses a Jess_92, porque es jodidamente perfecta para ti. Ya le han hecho bastante daño y pensé que…

—Te inventaste que todo había sido mentira para que me olvidara de nuestro ochenta y siete por ciento de compatibilidad, pero ese ochenta y siete por ciento de compatibilidad me importa una mierda, Riley. Me habría encantado conocerla antes y que todo fuera verdad, pero ahora me da lo mismo cómo fuera.

La tatuadora la miró con algo parecido a un «a lo mejor Denise y April no hacían falta de verdad» asomando a sus ojos, un «a lo mejor la he cagado sin necesidad» empapando su lenguaje corporal. Se agitó incómoda, como si quisiera acercarse y reconfortarla, pero no encontrara la manera. Al final se abrazó más al casco y tragó saliva antes de hablar.

—Díselo a Jessie…

—Se lo he dicho muchas veces.

—Es una puta drama queen, díselo otra vez.

—No querrá escucharlo, ayer cuando vi su foto con Danielle di por sentado que se lo había inventado ella. Le grité de todo y me marché sin más…

Bonita forma de terminar los cuatro meses más increíbles de su vida.

Le habría gustado poder echarle la culpa a Riley, gritarle a ella también, decirle «¡Todo esto lo has hecho tú, joder! Nos has roto». Le habría gustado que fuera verdad, pero si las cosas habían llegado hasta ese punto es que ya estaban rotas antes. Estaban rotas desde el principio, desde aquel «Perdona… ¿nos conocemos?». Jessie y ella. Las dos.

Le habría gustado gritarle, pero Riley solo las había fracturado un poco más mientras intentaba arreglarlas y se sintió el doble de derrotada. Vapuleada por una abrumadora sensación que la invadió de golpe, decía «tu reacción de ayer ha terminado de joderlo todo» y la falta de respuesta de Jessie comenzó a disfrazarse de final.

Sonaba a «lo hemos intentado, pero no funciona».

A lo mejor no tenía la oportunidad de pedirle «pues vamos a intentarlo otra vez», porque había sido demasiado pronto o porque ya era demasiado tarde. Quizá por las dos cosas al mismo tiempo. ¿Eso podía pasar? Que las nebulosas se conviertan en estrellas fugaces.

¿Podías perderla después de haberla encontrado?

Rodeó a Riley y se sentó en el sofá, escondió la cara entre las manos y respiró hondo, tratando de mantener a raya aquella avalancha de sensaciones profundamente desagradables que se le multiplicaban por dentro. No esperaba sentir las manos de la tatuadora acariciando sus gemelos y, cuando alzó la vista, se la encontró agachada frente a ella. Había dejado el casco sobre la mesita baja frente al sofá, junto con aquella hoja de papel, seguro que en ella estaban escritos los datos de la verdadera Jess_92. Una especie de redención. Riley intentando enmendar errores.

—Diste por sentado que había sido Jessie porque ni te planteabas que yo pudiera ser tan hija de puta, a ella también la pilló por sorpresa, así que no tiene mucho contra ti.

Hasta ese mismo instante no se había fijado en que los ojos de Riley también se veían irritados, de un color muy parecido al que tanto le gustó ver en los de Jessie mientras cortaba cebolla. Cayó en la cuenta de que la noche de su novia no se había terminado cuando ella salió de su piso hecha una furia y se le cerró más la garganta, porque las consecuencias de su Barry Walker iban mucho más allá de ellas dos y habían terminado salpicando la relación con su hermana. Riley seguía acariciándola en un intento por confortarla, pero tampoco parecía pasar por su mejor momento.

—¿Has hablado con ella hoy? —se lo preguntó y la tatuadora bajó la vista y negó con la cabeza—. ¿Qué pasó ayer?

Necesitaba saberlo, porque para ella que toda aquella historia se la hubiese inventado Riley era un alivio y dolía mucho menos que la estúpida alternativa que había creído demasiado rápido. Para ella, que toda aquella historia se la hubiera inventado Riley era hasta lógico si se paraba a pensarlo, pero para Jessie no. Para Jessie no era un alivio. Para Jessie, que toda aquella historia se la hubiera inventado Riley conllevaba ramificaciones mucho más profundas y bastante dolorosas.

—Me dijo que no me quiere cerca de su vida y eso implica no contestar mis llamadas ni responder mis mensajes. También implica no abrirme la puerta si voy a su casa —lo dijo tratando de que no sonara demasiado dramático, pero sus ojos la traicionaron y se los secó rápidamente con la manga de la chaqueta—. A la jodida Taylor sí que le abría la puerta y encima follaban.

Intentó bromear, pero a ella le retorció algo por dentro. Porque se acordaba de las fotos de la nevera de Jessie y su hermana pequeña salía repetida en esa especie de collage de las personas más importantes de su vida. Se acordaba de la forma en la que hablaba de ella, la llamaba imbécil adorable y madrugaba los fines de semana para ayudarla en el Tattoo Too. Se acordó de la cantidad de veces que había pensado que le gustaría tener una relación así con su hermano y de repente las dos se habían visto en medio del fuego cruzado de su drama con Jess_92.

—Tú le dueles más, Riley. Más que Taylor y más que yo, seguro que por eso tardará un poco más en abrirte la puerta.

La tatuadora la miró con un «¿tú crees?» decorando cada una de sus facciones, como si necesitara creerlo ella también.

—Si la abre —lo dudó.

—Eres su hermana, te la abrirá.

—Y tú su nebulosa Ojo de «Riley, no me había sentido así con nadie antes», así que a ti también.

A ella le salió una sonrisa de las tristes, de las de medio lado, porque sí que podrías perder a tu nebulosa si no la encontrabas en el momento adecuado. Las interrumpió el sonido de la puerta de la habitación de Gail seguido de un muy poco amable «¿Qué cojones haces tú aquí?». Dos segundos después la monitora estaba de pie en mitad del salón, a un par de metros de ellas, y Riley se incorporó con la mandíbula tensa y una máscara de las de «no voy a dejar que me veas así». Ella iba a recriminarle el tono y la actitud, porque no acababa de entender muy bien aquella nueva dinámica, empezó con un «Gail…», pero la tatuadora no la dejó seguir.

—Solo he venido a aclarar las cosas con Alison. —No llegó a sonar desafiante, aunque dejaba entrever un «no estoy aquí por ti» muy evidente.

—Pues ya las has aclarado bastante.

La monitora lo dijo mientras cogía el casco de encima de la mesa y lo estrelló contra el pecho de la menor de las Stevens. Estuvo a punto de intentar intervenir de nuevo, pero Riley parecía estar en uno de esos límites de los que Jessie hablaba a veces, de los de «esto me está superando y voy a terminar haciendo otra gilipollez», así que no quiso pulsar más botones. Se limitó a mirarla en espera de su respuesta, respiraba deprisa y tenía que estar haciéndose daño en la mandíbula de lo fuerte que la apretaba.

Tres o cuatro segundos de indecisión y después Riley se dio media vuelta con brusquedad y se marchó sin añadir nada más, dando un portazo al salir. Ella miró a Gail y la monitora se dejó caer a su lado en el sofá de bastante mala leche.

—¿No tuviste bastante ayer?

Su amiga se lo preguntó, reprochándole que la hubiera dejado subir, así que ella aprovechó la ocasión para un reproche más.

—¿Por qué no me dijiste que se lo había inventado Riley?

Gail la miró como si de pronto no entendiera de qué demonios estaban hablando.

—¿Quién cojones iba a inventárselo si no, Carter?

Sonaba realmente intrigada, y ella se sintió mil veces peor, porque Jessie parecía no ser ni siquiera una opción para la monitora.

—Vi una foto en el ordenador de Jessie, salía con esa chica, Denise, Danielle…

—¿Jessie? Riley le prestó su viejo ordenador, porque, al parecer, os cargasteis el suyo yendo muy borrachas y muy cachondas…

«Mi amor, si sigues así no voy a llegar a la habitación».

Y el ordenador de Jessie cayendo mesa abajo, cuando se tropezaron con el cable.

Y aunque ya sabía que había metido la pata, cada recordatorio le hacía sentir peor que el anterior. Gail dijo «Pensaba que ya lo sabías, Jessie llegó a casa de Riley jodidamente enfadada» y ella no contestó nada, porque la garganta se le había cerrado hacía un rato y se notaba revuelta. Sintió la mano de la monitora acariciándole la espalda y se levantó del sofá con la intención de meterse en la ducha, en busca de calor, del camuflaje perfecto para llorar un poco más.

No comprobó la conversación de WhatsApp con Jessie, porque no le hacía falta para saber que la psicóloga no había contestado a su mensaje y ni siquiera se volvió cuando escuchó a Gail preguntar «¿quién cojones es Cassie Evans?».

Porque Riley se había llevado el casco y el trozo de papel lo había dejado sobre la mesa. Volvía a tener un nombre para Jess_92, una respuesta a sus antiguas plegarias cuando ya no la quería. Alguien de ahí arriba debía de estar riéndose a su cara mientras todo se derrumbaba a su alrededor.

Enfiló el pasillo y se encerró en el baño.

***

Salir a correr sola le recordó a su vida anterior en Seattle, esa en la que corría escuchando a Coldplay, regresaba a casa y se duchaba antes de irse a la universidad para buscar a Taylor a la salida del trabajo. Su exnovia siempre la recibía con la misma sonrisa impaciente, «bésame ya», y ella lo hacía porque era su momento favorito del día y le encantaba estrecharla fuerte por la cintura mientras sus labios se encontraban una y otra vez. Taylor le preguntaba «¿cuánto?» entre besos y ella se reía, porque las dos sabían que eso de completar el recorrido de sus carreras diarias en menos de cincuenta minutos era imposible. Le dijo que estaba a punto de conseguirlo en una de sus primeras citas, casi estaba segura de que solo lo hizo para impresionarla. Un fracaso, porque no se lo creyó y seguía preguntándolo cada día.

«¿Cuánto?». Y ella la besaba un poco más. Porque le encantaba hacerlo y porque a Taylor le daría lo mismo que tardase hora y media en correr medio kilómetro. Solía decirle «con esa sonrisa no te hace falta nada más» mientras la miraba embobada, a veces se la dibujaba con la yema de los dedos y a la que no le hacía falta nada más era a ella.

Jodidamente enamoradas. Habían estado jodidamente enamoradas, las dos. Y lo habían estado mucho tiempo, justo hasta antes de que todo estallara en mil pedazos delante de sus narices. Justo hasta el «Jessie, tengo que contarte algo y va a doler» de Elsa. Justo hasta antes de Grace.

Salir a correr sola le recordó a la llegada de Riley. A que dejó de lado los grandes éxitos de Coldplay para pasarse los recorridos enteros hablando con ella. No corrían tan deprisa, pero le gustaba más. Los primeros días hablaban de su infancia, de cómo eran las cosas cuando eran pequeñas, porque no tenían nada más en común que haber crecido juntas en la misma casa. Riley le decía que cuando se juntaba con Zoey se volvía una repelente y ella se justificaba recordándole lo jodidamente tocanarices que era de pequeña. También hablaban un poco del Tattoo Too y de su trabajo en el hospital. Poco tiempo después pasaron a hablar de los ligues de Riley y de cómo le iba a ella con Taylor y se reían de Elsa y de su fijación por los cabrones intelectualmente brillantes. Y ya habían empezado a acercarse mucho más cuando la devastación emocional que le supuso la infidelidad de Taylor la tiró de boca al suelo, sin ganas de moverse y sin respiración. Mientras todos la presionaban en plan «tienes que levantarte y seguir con tu vida», Riley se sentó a su lado a esperar que estuviera lista para hacerlo. Comieron cantidades industriales de helado y de chocolate y se pasaron semanas sin salir a correr, vieron casi todas las temporadas de Crímenes imperfectos antes de decidir que era hora de parar, porque las dos empezaron a soñar cosas raras.

Retomaron sus carreras de cada tarde, Riley le decía que todo iba a ir bien y ella se lo creía y seguía corriendo a su lado. Fueron los peores meses de su vida, pero la acercaron a su hermana mientras alejaba a Taylor a trompicones e intervalos intermitentes, mientras intentaba salir a flote y dejarlo todo atrás. Mientras se hundía una vez tras otra en una asfixiante marea de súplicas arrepentidas y sexo desesperado, Riley no paró de animarla, le decía «vas a conseguirlo la próxima vez».

«Ya casi estamos, Jess».

Salir a correr sola le recordó a sus dos estrellas fugaces y a sus once mil trescientas seguidoras de Instagram. Sobre todo a una.

Le recordó el «Que me muera ahora mismo si no estás pensando en ella» de Riley. «Alison. Es muy tu tipo».

Y también la primera noche en que se olvidó del mensaje de buenas noches de Taylor y la forma en que Alison la llamó «mi amor» por primera vez al despedirse de ella por teléfono, le recordó el impacto tan fuerte que sintió en mitad del pecho al oírlo. Se acordó de la manera en que la rubia solía sujetarla por la cintura de la camiseta mientras la besaba y de cómo le tiraba de la oreja cuando ella se hacía la graciosa.

Salir a correr sola le recordó que al principio tenía miedo de acercarse demasiado por Jess_92 y que después llegó un momento en que pensó que de verdad podría ayudar a Alison a dejarla atrás, igual que Alison la ayudó a ella a dejar atrás a Taylor. Se acordó de que había estado a punto de decirle «Joder, te quiero» hacía un par de noches mientras follaban y estaba convencida de que Alison casi lo había dicho también.

Le recordó su «¡No quiero que me toques!» su «¡Que te jodan!» y que Jess_92 parecía no quedarse nunca atrás. Que con Alison había llorado más en cuatro meses que con Taylor en cuatro años y aun así el estar entre sus brazos seguía pareciéndole increíble. Que a lo mejor estaban condenadas desde antes de empezar, desde aquel «Perdona, ¿nos conocemos?», porque Alison se había enamorado de ella igual que se desperezaba por las mañanas: al revés que el resto del mundo. Sin conocerla de nada, por Jess_92. Por un espejismo. Así era el doble de difícil que las cosas saliesen bien y por eso salían mal cada dos pasos.

Estaba segura de que si se hubiesen conocido de cualquier otra forma la situación sería tan diferente que dolía solamente imaginarlo. Chocar con ella en una de las carreras que echaba de vez en cuando con Riley por el parque frente al museo o tropezársela en su portal al salir del Fogón. Disculparse por el empujón e invitarla a cualquier cosa por las molestias. A su zumo favorito o a un menú en el Blue C. Sushi, porque cuando Alison sonreía de aquella manera se le olvidaba que no le gustaba la comida japonesa.

Paró la carrera de golpe y apoyó los antebrazos en la barandilla que separaba el paseo marítimo y el muelle, respirando excesivamente rápido y con los pulmones a punto de reventar. Le pegó una patada a la estructura de metal y gruñó un «joder» lastimero antes de enterrar la cara entre los brazos y apretar muy fuerte la mandíbula.

«¿Podemos vernos mañana?».

Había leído su mensaje nada más levantarse y seguía sin responderlo once horas después.

«¿Vernos para qué?».

Contempló por un par de minutos las aguas del estrecho de Puget, estaba a punto de ponerse el sol y las vistas eran bonitas. Se restregó los ojos con la manga de la chaqueta y echó a caminar en dirección al parque Myrtle, se encontraba al lado y no le apetecía volver a casa aún. Terminó sentada en aquella estructura de cemento en forma de cubo, en la que invitó a Gail a ver los fuegos artificiales con ella el Cuatro de Julio. La misma en la que la monitora le dio un beso de despedida, porque era vergonzosamente obvio que ella estaba interesada en su compañera de piso. Así comenzó su historia. Empezó estando interesada en Alison y después se enamoró de ella, del todo. Nunca le había sucedido tan rápido antes ni había sido tan profundo. Nunca le había parecido tan fácil y tan difícil al mismo tiempo.

Tal vez le parecía el doble de complicado porque no la había pillado en su mejor momento. Porque después de Taylor necesitaba algo sencillo. Porque, a veces, el cuándo de las cosas termina siendo crucial y ella estaba cansada de caer desde tan alto cada dos pasos. Con Alison caía desde muy alto. Desde cinco mil años luz y el golpe dolía más después de haberse pasado los últimos meses esforzándose al máximo por salir a la superficie.

Debía de llevar allí unos veinte minutos, paseando la mirada húmeda por el paisaje que se abría ante ella, porque era bastante increíble, cuando escuchó a alguien subiéndose a su figura geométrica. Justo a su espalda. No se giró, dio por hecho que sería Riley y mantuvo la vista al frente, tampoco había respondido a sus mensajes. Ni a sus llamadas. Aquella mañana no había querido abrirle la puerta del portal. Porque era gilipollas y le había hecho daño. Sabía que se cansaría de insistir y pronto podrían volver a su relación de siempre, a la de antes de aquel breve paréntesis de intensa conexión fraternal. Lo de si la echaría mucho de menos prefería no planteárselo todavía.

—Así que no estás en casa de verdad, no es que no quieras abrirle la puerta.

Le sorprendió escuchar la voz de Gail y desvió la vista para localizarla sentándose a su lado. La monitora le dedicó media sonrisa antes de explicarse mejor.

—Alison. Ha ido a tu piso dos o tres veces en lo que va de tarde.

Tensó la mandíbula y miró al frente, estaba siendo uno de esos días de lágrima fácil, así que se aferró un poco más fuerte al borde de cemento.

—Necesitaba salir y…

—Desconectar. Mirar el paisaje te relaja —la monitora lo dijo, utilizó las mismas palabras con las que ella se lo había explicado aquel Cuatro de Julio y le sacó media sonrisa deslucida. Gail Morrison a veces escuchaba—. De vez en cuando yo también tengo que desconectar, Alison es demasiado intensa a veces.

Se le encogió la garganta, porque quería decirle que el problema no era Alison o, al menos, que Alison no era todo el problema. El problema también era ella y su jodida fragilidad, porque había dejado a Taylor atrás, pero sus marcas no habían desaparecido aún. El problema era que no le había dado tiempo a reponerse, que Alison había llegado con la estela de Jess_92 en pleno apogeo y demasiado pronto.

—¿Vas a tardar mucho en contestarle? Porque si sigue así va a deshidratarse en un par de días —Gail lo dijo en tono desenfadado y ella se mordió el labio inferior al sentir cómo dos lágrimas resbalaban por sus mejillas.

—Hace un par de semanas compré dos entradas para uno de los conciertos de la gira de Lady Gaga, es el 12 de diciembre en Denver. —Sintió la mirada de la monitora recorriéndole el perfil, no la miró y aun así supo que su gesto era mucho más serio que hacía dos segundos. A lo mejor porque había empezado a entenderlo—. Pensaba regalárselas para su cumpleaños.

Pensaba llevarla a ver a Lady Gaga a Denver y de paso presentarle a sus padres y a Zoey, porque para entonces llevarían saliendo cinco meses y ya sabía que quería que los conociera llevando solo tres. Pensaba enseñarle su casa y la ciudad. La farola que se comió enterita por ir demasiado ensimismada admirando la anatomía de una de sus compañeras de clase a los catorce años.

—Jessie…

Fue un «no estás diciendo lo que creo que estás diciendo» y se obligó a mirarla, porque ella tampoco se lo creía del todo y a lo mejor así se hacía más real.

—¿Me das tu e-mail? Podrías regalárselas tú.

Esta vez fue la monitora la que apartó la mirada, perdiéndola en el paisaje, pero sin verlo en realidad.

—No me jodas, Jessie —lo dijo así, pero en realidad sonó a «no le hagas esto» y cuando Gail la miró de nuevo esperaba encontrarse con mucha mala leche en la suya, pero era sorprendentemente suave.

—Puedo volver a venderlas o perder el dinero… —Una huida hacia delante y la monitora le cortó el paso.

—Alison está completamente enamorada de ti, sé que toda la mierda de Jess_92 no te lo está poniendo fácil y que ayer por culpa de la gilipollas de Riley…

—Ayer por culpa de la gilipollas de Riley se hizo evidente que Alison y yo no funcionamos como necesito que funcione. Estamos bien y Jess_92 reaparece y todo se va a la mierda en un minuto. —Al final se le rompió la voz, así que lo siguiente fue apenas un susurro—. No necesito eso ahora.

Gail le sostuvo la mirada un par de segundos y se preguntó si podría escuchar aquel derrotado «es que no puedo con algo así ahora» disfrazado de necesidad. La monitora volvió a mirar al frente y supo que lo había entendido, de no haberlo hecho seguro que le habría salido con un «como le hagas esto a mi mejor amiga date por muerta» o un derivado igual de amenazante.

—Tu hermana ha estado en casa esta mañana, le ha dado su nombre real, su dirección, su teléfono…

Riley pensando después de actuar, portándose bien después de la bronca, como si tuviera cinco putos años y ningún autocontrol, se centró en su faceta de imbécil para no tener en cuenta ninguna más y fingió que el saber que había dado la cara con Alison le daba lo mismo. Gail continuó hablando y lo que dijo a continuación le descolocó algo por dentro.

—Se llama Cassie Evans.

La forma en que la había mirado la chica encargada del mostrador de préstamos y devoluciones cuando se dirigió a ella el viernes por la tarde.

«Cassie. Me llamo Cassie».

Y lo de que era bibliotecaria de repente era verdad.

«Algunas veces lo que pasa en realidad es lo de menos. Si tú lo sentiste así, que le den por culo a la realidad».

Y si lo sintieron igual al otro lado de puta madre. Se le llenaron los ojos de lágrimas de nuevo y se odió un poco a sí misma, porque por un segundo pensó que la versión de Denise y April le gustaba más. «No puedo con algo así ahora». Era tan jodidamente real que lo sentía por todas partes y seguro que Gail también, porque su onda expansiva debía de ser al menos así de potente.

Al final lo era. Porque Gail manipuló su teléfono y justo a continuación sintió el suyo vibrar en el bolsillo de la chaqueta. La monitora no añadió nada, a lo mejor porque ya lo habían dicho todo o quizá porque en el fondo entendía su «joder, es que no puedo con esto», así que no quería cargarla con nada más, se limitó a levantarse y regresó al suelo de un salto.

—Si lo tienes tan claro, deberías hablar con ella.

Fue lo único que dijo antes de echar a caminar hacia la salida del parque.

Y, aunque lo de tenerlo claro era bastante cuestionable, Gail tenía razón en todo lo demás. Consultó su teléfono y encontró la dirección de e-mail de la monitora como nuevo mensaje pendiente de leer en la aplicación de WhatsApp.

Había otro que llevaba ignorando el día entero.

Empezaba a anochecer, así que se le agotaba el tiempo para contestar.

«¿Podemos vernos mañana?».

***

Eran casi las diez, apenas había cenado a pesar de la insistencia de Gail y sentía el yogur rebelándose contra las paredes de su estómago mientras Humphrey Bogart decía cosas como «de todos los cafés y locales del mundo, aparece en el mío» desde la pantalla de la televisión. «La tocaste para ella, tócala para mí». «Si ella la resistió yo también. Tócala».

As Time Goes By.

Volvió a comprobar su móvil, lo mantenía sujeto en la mano y lo miraba a intervalos regulares, e irregulares también, y volvían a quemarle los ojos cada vez que se encontraba con que Jessie seguía sin contestar. Gail le acarició el pelo, se estaba tragando Casablanca solo para que ella tuviera un pecho sobre el que apoyar la cabeza y la mantenía abrazada pasando un brazo sobre sus hombros. Como si quisiera hacerle la espera menos amarga, llevaba así desde que había vuelto de la calle a última hora de la tarde.

Le preguntó si había ido a hablar con Riley, la monitora se limitó a decirle que no, sin añadir más detalles. Decía que estaba cabreada con ella por su retorcida maniobra, pero estaba enfadada con Riley porque le había hecho daño a ella y punto. Gail era así de protectora, una de las razones por las que la consideraba su mejor amiga. Quería decirle «no lo hizo para joderme a mí, lo hizo para proteger a Jessie» y que lo que la menor de las Stevens le hiciera a ella no tenía por qué salpicar a su recién estrenada nueva relación, pero sabía que no iba a escucharla. Aún no y seguramente más adelante tampoco.

—¿Se puede terminar así?

Lo dijo en voz alta aún mirando su conversación de WhatsApp, porque llevaba preguntándoselo todo el día. ¿Puedes perder a tu nebulosa así de fácil?

—Se puede terminar de mil formas distintas, Carter. Mira a ese pardillo. —Gail señaló la televisión, al pobre Humphrey Bogart aferrado a una botella.

A él siempre le quedaría París y a ella la sensación de que todo podría haber sido totalmente diferente. Iba a decirle «no quiero que termine así» o «no quiero que termine» a secas, pero eso la monitora ya lo sabía y, además, el móvil le vibró en la mano y se le aceleraron las pulsaciones por reflejo. Lo miró y era Jessie, después de leer su respuesta se le revolvió aún más el estómago y le costó el doble tragar.

«Estoy en tu portal. ¿Puedes bajar un momento?».

Un momento. Ni siquiera quería subir y su parte menos racional empezó a anticiparlo antes que el resto. «Se puede terminar de mil formas distintas». Se puede terminar en un momento, en tu portal.

Gail debía de haberlo leído también, le besó el pelo y paró la película, justo cuando Ingrid Bergman entraba en escena. Se sabía el guion de memoria, Bogart iba a ofrecerle un trago y ella le diría que no. Tecleó un «Sí» con dedos temblorosos, solo eso, porque, en realidad, no hacía falta nada más. Lo envió y se levantó del sofá con el organismo funcionándole a media potencia, se dirigió a su habitación, se puso unas deportivas y cogió uno de sus cárdigan viejos. Negro y desgastado, pero daba calor y ya estaban en octubre, por la noche refrescaba bastante.

Tras el último paseo hasta el piso de Jessie de aquella tarde, había dejado las llaves de casa sobre la mesilla. Se las metió en el bolsillo y se tomó un par de segundos para mirar la fotografía que había colocado hacía unas semanas junto a la lámpara de noche. Jessie apoyada en la pared del viejo faro y ella apoyada en Jessie, la espalda contra su pecho y la barbilla de la psicóloga sobre su hombro. Un selfi y un marco de los sencillos, diría que su sonrisa en aquella instantánea era la más sincera que había mostrado en lo que llevaba de vida, pero la de Jessie la distraía demasiado. Habían vuelto al Discovery unas cuantas veces, con su telescopio en la parte trasera de la furgoneta del Tattoo Too, desde que tenía la moto Riley dejaba que Jessie la utilizara cuando le diera la gana.

De repente la psicóloga no quería a su hermana pequeña cerca de su vida y a ella la esperaba en el portal. Todo era el doble de denso en su interior.

Cruzó el salón y Gail la siguió con la mirada, en silencio y con Ingrid Bergman congelada en la pantalla de la televisión. Salió al rellano y se colocó el cárdigan tras llamar al ascensor. Una vez dentro vio su reflejo en el espejo y se secó los ojos con el dorso de las manos, se soltó el moño mal hecho que solía llevar estando en casa y se preguntó si podría decir algo o si todo estaba decidido ya. Salió del ascensor dispuesta a decir «Lo siento» antes de nada, por si después no tenía tiempo.

Al dirigirse hacia la puerta de salida a la calle y pasar junto a los buzones se acordó de su primer beso, de aquel «ha sido mejor que el yogur helado» y tuvo que secarse los ojos otra vez. Podía ver a Jessie en la calle, a través del cristal de la puerta y tenía una bolsa de plástico en la mano con el logotipo de una conocida tienda de ropa de la ciudad. Llevaba puesta una chaqueta algo más abrigada que las que le había visto hasta la fecha, azul marino y entallada en la cintura. Su ropa de otoño, pensó que le habría gustado poder besarla sujetando esa también y que el verano se había pasado demasiado rápido. Que podía terminarse de mil maneras y la suya era la más tonta de todas.

Abrió la puerta con el corazón en la garganta y el alma a sus pies, nerviosa y derrotada antes de tiempo. En cuanto sus miradas se cruzaron supo que estaba decidido y que no había nada que ella pudiera decir, aunque iba a decirlo igualmente. Seguro que Jessie también se había secado los ojos un par de veces mientras ella bajaba en el ascensor, se veían cristalinos y de ese verde tan limpio. «Son incluso más bonitos cuando están húmedos».

Se cerró el cárdigan sobre el pecho, cruzándose de brazos porque empezó a sentir mucho frío, y por un momento ninguna de las dos dijo nada. Pensó que aquella presión en su garganta no la dejaría hablar, pero cuando Jessie dio un paso al frente se obligó a intentarlo. Antes de que hablara ella, antes de que fuera demasiado tarde, aunque ya lo era.

—Siento mucho todo lo que pasó ayer…

—Alison…

Sonó a «qué más da ya», sonó a Jessie a punto de derrumbarse, a que se había preparado un guion y a que todo lo que se saliera de él tenía el potencial de quebrarla por mil sitios en medio segundo. Sonó a que realmente había terminado de romper algo de vital importancia la noche anterior. Le pidió un momento con un gesto de la mano, un «déjame decirlo y luego vas tú, pero déjame decirlo al menos, por favor». La psicóloga tragó saliva y la miró en espera de más, y ella pensó en que iba a echar de menos aquel ceño fruncido, se moría por poder acariciarlo cada vez.

—Siento mucho haberte hablado así, no dejar que te explicaras y siento mucho haberme marchado sin más.

Tuvo que secarse los ojos con la manga del cárdigan, porque los notaba demasiado cargados y Jessie frunció un poco más el ceño y tensó la mandíbula. Le ofreció un gesto de los de «olvídalo», quitándole importancia, y se aclaró la garganta antes de hablar.

—Pasó muy rápido, no te lo esperabas y yo tampoco. Siento que tuvieras que pasar por todo eso por culpa de Riley.

—Pensó que te estaba haciendo un favor.

—Como siempre.

Lo dijo zanjando el tema Riley, porque no estaba frente a su portal para hablar de su hermana y ella se decidió a intentarlo, no se perdonaría nunca no haberlo hecho.

—Jessie… ¿quieres subir? Podemos…

Iba a decir «hablar despacio, explicarnos». Arreglarlo. «¿Podemos arreglarlo?».

Iba a decirlo, pero la psicóloga negó con la cabeza y a ella le recordó aquel «Lo siento, no puedo hacer esto». «No puedo pasar por lo mismo otra vez». Bajó la vista a la bolsa que Jessie sujetaba en la mano, porque se la estaba tendiendo y se le escaparon un par de lágrimas más cuando al cogerla descubrió dentro el conjunto de ropa deportiva que se había dejado en su piso.

—¿Podemos arreglarlo? —tuvo que preguntarlo, conectando sus miradas, y Jessie bajó la suya al suelo.

—Alison…

—¿Podemos intentarlo otra vez?

—Siempre es lo mismo…

—No es lo mismo, Jessie.

Lo negó acompañando sus palabras con una suave sacudida de cabeza y se le encogió aún más la garganta, porque a sus ojos lo era. Jessie seguía sin creerse su «Si lo hubiese sido habría dado igual». «Mi amor, habría dado igual».

—Todo lo demás es solo la historia que me ha traído hasta ti.

Y la de veces que deseó estar cien por cien segura de aquello al descubrir que Jess_92 había leído sus mensajes. Jessie no podía creer que era lo mismo, porque entonces no pudo decirlo, pero podía decírselo ahora. Aquella frase para ella significaba mucho y se le rompió la voz al decirla, pero la psicóloga ni siquiera dio muestras de haberla escuchado.

Llegaba demasiado tarde o en el momento equivocado.

—Alison… una fotografía, un doble tic azul… No sé qué quieres tú, pero yo necesito algo mucho más sólido que esto.

También a Jessie le tembló la voz, aunque el mensaje era muy claro. Con ella siempre había sido así. Desde el principio. Transparente. «Quiero esto» y «esto no me gusta». Sin juegos retorcidos ni dobles sentidos.

«Iba a preguntarte si podía volver a verte y si te importaba darme tu número» y «Me encantas mucho».

Había sido así desde el principio y seguía siéndolo al final.

«Necesito otra cosa».

Mucho más amargo y jugaba en su contra, pero ante eso no había nada más que ella pudiera decir. No podía rebatir que Jessie necesitara algo distinto. No podía obligarla a querer intentarlo otra vez.

Volvió a cruzarse de brazos y estrechó el abrazo del cárdigan en torno a su cuerpo, con la bolsa con su ropa sujeta en la mano y un vacío frío invadiéndola por dentro. Aquello era todo. Jessie y ella terminaban así.

Respiró hondo conectando sus miradas, estaba llorando, pero le daba lo mismo, porque sus lágrimas encajaban a la perfección con el contexto.

—Espero que lo encuentres.

Civilizado al menos, a diferencia de que la noche anterior. Aunque no reconoció su voz y esperaba que lo encontrase con ella. Jessie le sostuvo la mirada con la suya mucho más cristalina que antes y por un momento le pareció distinguir un «¿esto es todo?» escondido entre aquel verde. Un «es que se acaba de verdad» que la impulsó a dar un paso hacia ella, porque si la psicóloga dudaba a lo mejor no estaba tan segura de lo que necesitaba, al fin y al cabo.

Y la ruptura perfecta dejó de serlo de repente, como su primer beso cuando Jessie tropezó ante la fuerza de una de sus embestidas y como las tres mariposas que decoraban la parte superior de su cadera. Imperfectas. Porque si la psicóloga se hubiera marchado después de aquel «espero que lo encuentres» habría resultado demasiado fluido para ser real y con ella todo lo era. Brutalmente real y tangible y devastador en el mejor de los sentidos.

Así que la ruptura perfecta la estropearon juntas. Jessie la miró con ese «¿esto es todo?» difuminando su determinación y, ante su duda, ella avanzó un paso y empezó a hablar, solo llegó a decir «Jessie…» antes de que la psicóloga recobrase la compostura y echara a caminar en dirección a su piso.

***

Aquel «Espero que lo encuentres» fue como una bofetada de las fuertes. Un recordatorio de lo que realmente quería escuchar en respuesta a su «necesito algo mucho más sólido que esto». Quería que Alison le dijera «puedo dártelo, algo jodidamente sólido». Increíblemente compacto, duro y macizo. A prueba de mil Taylors y doscientas Graces. «Jess_92 no puede tocarnos».

Quería que Alison pudiera y quería poder. Intentarlo otra vez. Arreglarlo.

«Todo lo demás es solo la historia que me ha traído hasta ti».

Había sonado a todo volumen a pesar de que la rubia lo había dicho en un hilo de voz. Alison podía y quería. Alison lo ponía todo en perspectiva y a ella aún le costaba poder verlo. De un «no sé qué quiero con ella, pero sé que quiero estar contigo» habían pasado a un convencido «es solo la historia que me ha traído hasta ti».

No era lo mismo y quizá por eso Alison había parecido tan dolida cuando la acusó de lo contrario. Su «espero que lo encuentres» había sonado a derrota y a resignación, a «no puedo hacer nada más, si no te sirve que te lo diga así de alto». Y es que no valía de nada que lo repitiera mil veces si ella no podía escucharla. Si seguía convencida de que iban a seguir cayendo a plomo al suelo a cada paso.

Porque Alison decía «¿podemos intentarlo otra vez?» y Gail decía «se llama Cassie Evans». Ella decía «necesito algo mucho más sólido», porque era bibliotecaria de verdad y lo de que se había enamorado de la rubia era imposible que fuera mentira.

Taylor le había jurado mil veces que Grace había sido el mayor error de su vida y Alison que le daba igual aquel ochenta y siete por ciento. La rubia se reía y le decía infinitos derivados de «joder, tú eres mi cien por cien» cada vez que llamaba Barry a Billy Wilder.

No creyó a Taylor y no creía a Alison y el único denominador común allí era ella.

Tal vez el problema nunca fue que no pudiera darle una segunda oportunidad a Taylor, sino que no quería dársela a sí misma. Lo de Grace había dolido tanto que no quería que doliera así nunca más y creía que iba a pasar también con Alison, que iba a caer desde mucho más alto.

«No va a salirte bien con nadie hasta que no lo cierres con ella». Escúchalo bien, Jess, porque a lo mejor algo hace diana.

Frágil. Se sentía jodidamente frágil y aquel era parte del problema.

Que buscaba garantías imposibles que disiparan los fantasmas de su imaginación. No volver a fiarse de un «te quiero a ti» por si al final querían a otra persona. Como decidir no dormir nunca más para no volver a tener pesadillas. Riesgo cero en su organismo.

La noche anterior, Alison pensó que se lo habían hecho otra vez, más mentiras disfrazadas de la chica perfecta y palabras bonitas, se había roto delante de sus narices, seguramente porque ella también tenía miedo de volver a caer, pero menos de veinticuatro horas después le decía «¿Podemos volver a intentarlo?», y que no volver a dormir nunca más no era la solución.

Seguro que la había hecho caer muy muy fuerte.

Estaba a punto de pedirse tiempo muerto cuando la vio sentada en el suelo junto a la puerta de su portal. Con la capucha de la sudadera puesta, porque seguramente llevaba allí un rato y tendría frío, con las piernas flexionadas y pegadas al pecho por aquello de concentrar el calor corporal. El casco de la moto lo tenía a su lado y escuchaba a alguno de sus grupos favoritos a través de los auriculares del iPod, haciendo tiempo mientras la esperaba a ella.

Joder. Era lo que menos necesitaba en ese momento, que su hermana, a la que le había advertido «no te quiero cerca de mi vida otra vez» la viera llorar.

—Vete a casa, Riley —lo dijo tratando de mantener la voz firme mientras buscaba las llaves en los bolsillos de la chaqueta.

La tatuadora se levantó y guardó el iPod, la miraba de aquella forma. Con cara de pena y de arrepentimiento, como cuando era pequeña y sus enormes ojos verdes hacían el trabajo por ella, porque nadie podía soportar verlos tan tristes.

—¿Estás bien? —se lo preguntó porque se dio cuenta de que había llorado.

—No te importa.

—Sí me importa. Llevo todo el puto día intentando hablar contigo.

Lo dijo mientras miraba cómo abría el portal y bufó a su espalda cuando hizo amago de entrar y dejarla atrás, tensó la mandíbula y se volvió hacia ella.

—Riley, no vamos a hablar. No vamos a salir a correr. No voy a ayudarte en el Tattoo Too y no…

Vio que su hermana tensaba la mandíbula mientras la escuchaba y cómo se empañaban sus ojos, supo que iba a cortarla de un modo u otro, porque Riley no lloraba delante de nadie.

—Lo siento.

Más que a una disculpa sonó a un «¿Es lo que quieres oír? Pues tómalo», mezclado con rabia por no saber hacerlo mejor. Solo decir eso a su hermana pequeña le había costado muchísimo y lo sabía, pero no se encontraba en una posición que le permitiera reconocerle el esfuerzo.

—Vete a casa —repitió dándose media vuelta dispuesta a entrar en el portal.

—¿Y ya está? ¿No volvemos a vernos? ¿No vas a hablarme nunca más?

Lo preguntó endureciendo el tono y evidentemente frustrada por la ineficacia de su disculpa. Al volverse hacia ella se dio cuenta de que la expresión de sus ojos contrastaba de manera brutal con la dureza de su voz.

—No seas gilipollas, compartimos familia. —Riley tragó saliva.

—No quiero verte solo en las putas Navidades.

Lo de «putas» lo dijo para que el conjunto no sonara demasiado vulnerable, seguro. Fue su turno de tensar la mandíbula e hizo amago de volver a entrar.

—Se lo he contado a Alison, que fui yo y que tú no sabías nada. Que soy gilipollas y un puto desastre y que lo he jodido todo.

«Eres la única que no piensa que sea un puto desastre». Riley se lo había dicho alguna que otra vez. En contadas ocasiones y a oscuras, porque era material sensible y le costaba un mundo asomar la cabeza entre aquella armadura de tinta y despreocupada indiferencia.

—No seas dramática, joder, sigues siendo mi hermana.

—No quiero ser tu jodida hermana como lo soy para la imbécil de Zoey.

«No quiero que nos olvidemos del último año y medio». Era lo que quería decirle tras aquella pose llena de palabras mal sonantes y facciones endurecidas. Le tocó algo por dentro y le costó tragar.

«¿Podemos volver a intentarlo?».

—Riley, vete a casa, en serio. Ahora mismo no puedo con esto también.

Entró en el portal sin añadir nada más y con los ojos inundados de nuevo. Escuchó cómo Riley la llamaba y un golpe frustrado contra la puerta cuando esta se cerró tras ella.
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Su historia imperfecta

—Alison, espera. Alison… eso no va ahí.

La voz de Monica la sacó de uno de esos trances autoinducidos a los que se había acostumbrado en los últimos días. Gail se lo había dicho unas veinte veces durante la semana, que tenía la cabeza en otro sitio.

Pues sí.

Su compañera de trabajo le quitó de las manos el cartel informativo que estaba colocando en ese momento frente a la pieza correspondiente y ella la miró con el ceño ligeramente fruncido.

—Akenatón está en el «Período de Amarna», un par de vitrinas y una revolución religiosa más a tu izquierda —explicó mientras colocaba en su lugar la información correspondiente al faraón Tutankamón—. ¿Qué demonios te pasa? Llevas toda la semana como un zombi, Zack me ha dicho que ayer sacaste té en vez de café de la máquina y no te diste cuenta hasta el primer sorbo. ¿Estás durmiendo bien por las noches o te quedas en casa de Jessie?

Monica lo dijo en tono desenfadado y ella apartó la vista en cuanto escuchó su nombre. Hacía cuatro días que no sabía nada de la psicóloga, desde su «Necesito algo mucho más sólido que esto». Desde que rompió con ella en el portal de su casa de una forma dolorosamente imperfecta. Aquella expresión en su mirada… la de «¿esto es todo?», un momento de duda, ese atisbo de indecisión que ella trató de canalizar a través de un «Jessie, por favor, no podemos terminar así» que escondía un «es que no quiero que termine» al rojo vivo. Tremendamente sincero. Apenas le dio tiempo de pronunciar su nombre antes de que la morena se alejara de ella con paso firme y lágrimas en los ojos.

Aquella expresión en su mirada.

«¿Esto es todo?», y la de veces que se había quejado de que Taylor no lo entendía. De lo difícil que le puso su exnovia el seguir adelante, del daño que le hizo su negativa a dejarla marchar. Así que aquella noche se la pasó sin dormir y el lunes llorando en el baño en sus huecos libres, consultando su teléfono de forma casi compulsiva en espera de un «olvida todo lo que dije ayer» que nunca llegó. Aguantando la necesidad de llamarla, de escribirle, de decirle «quiero estar contigo, Jess». No fue al gimnasio porque no tenía ganas y no cenó porque no tenía hambre. Apenas durmió un par de horas preguntándose si Jessie estaría despierta también, en si habría hablado con Riley.

¿Y si con ella no era igual que con Taylor? Un zumbido constante de música de fondo o una pequeña esperanza que se negaba a apagarse tan rápido. «Alison, quiero ser solo yo».

Quiero que me quieras.

Quiero que me busques.

Quiero que lo hagas jodidamente sólido.

El martes fue a su casa dos veces y nadie descolgó el automático. La llamó al móvil en tres ocasiones dejándolo sonar hasta que saltaba el contestador. Al final se dijo «no quiere hablar contigo, Carter, acéptalo» y lo aceptó hasta altas horas de la madrugada, porque era la tercera noche que no podía dormir y a las dos y media de la mañana, a oscuras y con deprivación de sueño, su tendencia hacia el acoso no le pareció tan patológica. Luego sí. Al día siguiente, se lo pareció mucho y quiso borrarlo, pero Jessie ya lo había leído.

Y seguía en visto cuarenta y ocho horas después.

Así que cuando Monica dijo eso de «o te quedas en casa de Jessie» se le empañaron los ojos y se disculpó mientras depositaba el resto de carteles sobre la vitrina más cercana para escaparse al baño. Su amiga la siguió preguntándole si estaba bien a pesar de las evidencias, en el trabajo no había dicho nada, porque no quería que se hiciera así de real.

«Jessie ha roto conmigo porque necesita algo más sólido». Seguro que Elsa ya se habría enterado y, por lo tanto, Zack tenía que saberlo, pero su amigo no lo había mencionado, ya que le gustaba respetar las decisiones ajenas y los tiempos de los demás. Esperaría a que lo dijera cuando estuviese preparada y, mientras tanto, la trataba el doble de dulce en un apoyo silencioso.

La huida le salió regular, porque Monica entró a los servicios pisándole los talones, ella se apoyó en el lavabo doble, frente al espejo y, por un momento, miró el mármol muy fijamente, como si quisiera agujerearlo, aunque lo que en realidad intentaba era controlar esas intensas ganas de echarse a llorar una vez más.

—¿Qué pasa? ¿Qué he dicho? —lo preguntó apoyándose de lado en el lavabo, mirándola y sin tocar.

Respiró hondo y su viejo amigo, el nudo de la garganta volvió de visita.

—Rompió conmigo el domingo.

Sonó raro, como si acabase de inventárselo, pero se le encogió todo por dentro porque sabía que era real. Era muy real.

—¿Por qué? Pensaba que estabais de puta madre —lo dijo realmente sorprendida y ella se encogió de hombros.

—El puto Barry Walker, que no se termina nunca —señaló forzando media sonrisa triste mientras se secaba las lágrimas con el dorso de las manos—. Y yo, que soy gilipollas.

—¿Es definitivo? ¿Has intentado hablar con ella?

Se lo preguntó tendiéndole un pedazo de papel que acababa de arrancar del secamanos.

—No me abre la puerta, no contesta mis llamadas ni mis mensajes, llevo…

Su teléfono comenzó a sonar en el bolsillo de su chaqueta, el corazón le dio un vuelco y dejó la frase a medias. Su sistema fisiológico llevaba cuatro días en alerta máxima y se le cerraba la boca del estómago cada vez que su móvil anunciaba la llegada de un nuevo mensaje, las llamadas le disparaban la tasa cardíaca y le secaban la boca. Esperaba que fuera Jessie y siempre era cualquier otra persona. A veces Gail, a veces su madre, a veces Monica y otras Zack. En una ocasión Morgan, para saber qué tal estaba, porque la chismosa de su compañera de piso se lo había dicho cuando la monitora preguntó por ella al no haber ido a clase en toda la semana.

Riley.

Suficientemente cercano a Jessie para que sus pulsaciones se acelerasen todavía más. Contestó casi sin que el aparato sonase por segunda vez y se tensó cuando la tatuadora le dijo: «Estoy en la puerta del museo. ¿Puedes coger tus cosas y salir?». Una orden disfrazada de pregunta o una súplica disfrazada de orden. En cualquier caso, los interrogantes sobraban y los titubeos también, aún faltaba una hora para que finalizase su jornada oficialmente, pero le dijo que sí de inmediato y se disculpó con Monica. Salió del baño a toda prisa, recogió la bandolera del despacho e intentó no correr por los pasillos, porque no quería llamar la atención de los visitantes, pero caminó hasta la salida a una velocidad sensiblemente por encima de la media a la que los recorría habitualmente.

Comenzó a buscarla casi antes de haber salido por la puerta principal. Miró al frente, hacia la derecha y hacia la izquierda y a la tercera fue la vencida, porque la localizó subida en la moto a escasos metros de ella, justo a la entrada del parking del museo y con un lenguaje no verbal que gritaba impaciencia a unos decibelios elevadísimos. Casi corrió hasta ella, porque de repente el no saber qué demonios estaba haciendo allí le quemaba por dentro.

—¿Qué pasa? —lo preguntó sin llegar a su lado porque se le agotó la paciencia.

—Hace un rato me ha llamado Zoey para confirmarme que Jessie sigue hecha una puta pena, pero en plan fino, porque la muy estirada no dice palabrotas. Elsa dice que ni siquiera ha querido verla y acabo de hablar con mi madre y me ha dicho que se va a Denver sus dos semanas de vacaciones. Se ha llevado el equipaje al hospital y se marcha al aeropuerto en cuanto salga. Hoy.

Dos semanas. A Denver.

Y conscientemente no se había planteado volver a quemar el automático de su piso, pero inconscientemente lo debía de tener como posibilidad bastante probable, porque saber que no poder verla físicamente en dos semanas estaba a punto de convertirse en un hecho objetivo le revolvió el cuerpo de arriba abajo un par de veces. Un poco en plan «casi seguro que no iba a abrirte la puerta aunque siguiese aquí, pero al menos podías intentarlo». Gritar «Quiero hacerlo jodidamente sólido» a pleno pulmón debajo de su ventana, aunque viviese en un sexto. «Quiero volver a intentarlo» y «No quiero perderte».

«Es que eres solo tú».

Es que era solo ella y el papel con los datos reales de Jess_92 lo había roto en pedazos antes de tirarlo a la basura nada más subir del portal. Con rabia y en caliente, pero seguía sin arrepentirse cinco días después. Porque Jessie podía seguir repitiéndole eso de «no va a salirte bien con nadie mientras no lo cierres con ella», pero había mil maneras de cerrarlo y que hubiese dejado de importarle era una de las mejores. De las cojonudas. Estar completamente segura de que lo único que querría de ella sería un porqué y nada más, y que no cambiaría nada fuera el que fuera.

Que cuando la vio en aquella foto con Danielle la sensación de estar perdiendo a Jessie le hizo perder el control y la posibilidad de recuperarla a ella no se le pasó por la cabeza ni tan siquiera una vez.

Que lo tenía todo increíblemente claro.

«Se marcha a Denver». «Hoy».

Y eran solo dos semanas, pero su cuerpo reaccionó de urgencia, como si hubiese escuchado «dos años». Como si su oportunidad de tratar de llegar hasta Jessie antes de que el periodo ventana se cerrase para siempre caducase aquel mismo día.

Y después nada. Después muchas puertas cerradas y buzones de voz. Era bastante improbable que lo encontrase con otra persona en las dos semanas que iba a pasar en Denver, pero su sonrisa era alucinante y ella también, así que no podía descartar nada y su organismo comenzó a morirse literalmente al imaginar que tarde o temprano cualquier otra chica sería la destinataria de su mirada favorita. A lo mejor también le gustaba la comida mexicana y Jessie no se vería obligada a acompañarla al cine a reposiciones de películas en blanco y negro. A lo mejor a su nueva novia no le gustaba cocinar y la psicóloga no tendría que llorar ni una sola vez más por culpa del estúpido tiopropanal. Se acordó de la forma en que Jessie repetía triopopanal con esa sonrisa tonta y se le rompió algo dentro. A lo mejor su nueva novia no la obligaba a follar con arnés.

Follar. Jessie. Con cualquier otra. Con su manera de gemir y su ceño fruncido. Con su sonrisa perezosa después de correrse. ¿Con cualquier otra? Si seguía imaginándolo medio segundo más iba a caer fulminada allí mismo. Joder.

—Llévame.

Más que pedirlo lo ordenó mientras le quitaba el casco a Riley para ponérselo ella y se subió a la moto tras la tatuadora casi a la vez.

—De puta madre, ¿qué vas a decirle? —se lo preguntó mientras sacaba el segundo casco del falso depósito.

—No lo sé, lo pienso por el camino —respondió acelerada, se agarró a su cintura y le metió prisa con un impaciente «vamos».

—Voy a llegar tan rápido que no te va a dar tiempo de decidir ni cómo vas a saludarla —alardeó mientras se ajustaba el casco.

—Pobre Gail…

—Hija de puta. Te necesito de cuñada —y, casi sin terminar de decirlo, arrancó la moto.

Se agarró más fuerte a su cintura cuando empezaron a coger velocidad y pensó que debería estar enfadada con aquella chica. Que debería haberle gritado, tendría que haberle echado en cara que había jugado con su vida como si ella fuera una pieza más en su tablero mágico. Ese sobre el que había decidido quién sí y quién no. Despejando incógnitas para que el resultado fuera el que quería: Jessie y ella.

Jessie.

Y esa era la parte que disipaba aquel enfado en potencia. Porque estaba segura de que la pequeña de las Stevens no pensó en ella ni tan siquiera una vez al decidir hacerlo. Estaba segura de que, en su empeño por arreglarlo, no había tenido en cuenta los posibles efectos secundarios, los daños colaterales los había pasado por alto, porque Jessie era más importante. Para Riley, Jessie era más importante y pararse a pensar antes de actuar, tremendamente complicado. Impulsiva e impaciente, entrometida y mal hablada. Jessie le había dicho «no te acerques a mi vida otra vez» y un par de días después volvía a estar cerca, muy cerca, y recortando las distancias a sesenta kilómetros por hora en una zona limitada a cuarenta. Si las multaban, lo pagarían a medias y si Jessie se cabreaba aún más, también.

No había mucho tráfico, así que recorrieron la avenida Fairview en apenas cuatro minutos, porque los semáforos debían de haberse dado cuenta de que tenían bastante prisa y les estaban haciendo un favor. Era la segunda vez que montaba en moto y seguía agarrándose a Riley con demasiada fuerza y el corazón haciéndole horas extra por la velocidad y por el destino. Por Jessie. Por su «necesito algo mucho más sólido que esto».

Algo como miles de «mi amor» y caricias en la nuca. Noches de tormenta y cuentas atrás iniciadas tras cada relámpago, sentirse increíblemente seguras, juntas y entre las sábanas de la cama, mientras la tempestad se desataba fuera. Sonrisas perezosas y juegos tontos a cinco mil años luz.

Algo mucho más sólido. Aquel «te quiero» que no llegó a decirle.

Se les terminó la suerte en la avenida Boren y Riley tuvo que parar en un par de semáforos. Sentía la impaciencia de la tatuadora a través del contacto con su cuerpo y la compartía en un ciento diez por ciento, tenía ganas de gritarle «vamos, joder» a aquella luz roja. Estaban muy cerca del hospital Virginia Mason y se le cerró todavía más la boca del estómago ante su inminente encuentro, seguía sin saber qué iba a decirle y a su necesidad de verla le daba igual. A Riley tampoco debía de preocuparle demasiado, porque aceleró en cuanto el semáforo les dio vía libre y escasos segundos después tomaba el giro a la derecha que las llevaría directas a la entrada del edificio donde trabajaba Jessie.

Se acordó de la primera vez que fue a buscarla, justo allí, frente a aquella misma puerta, con un zumo de mango y pomelo en las manos y el corazón latiéndole a mil por hora. Con dos cachorros de perro jugando a unos cuantos metros de ella.

—Llevo como diez minutos mirando cómo se muerden las orejas.

—Y yo llevo nueve mirando cómo miras cómo se muerden las orejas.

Después de su madrugada en el Olympic y antes de su primera noche en blanco. Cuando su sonrisa aún no era del todo suya y ella quería intentarlo a pesar de todo, descubrir que Jessie merecía la pena.

La merecía tanto que casi no esperó a que Riley apagase el motor antes de bajarse de la moto a toda prisa y con el casco puesto. Se lo quitó mientras corría hacía la entrada con el interior completamente revolucionado.

Se acercó al mostrador de admisiones con paso más que ligero y preguntó por las consultas de psicología. «En la cuarta planta, nada más salir del ascensor a mano izquierda». Así que se dirigió al ascensor y esperó impaciente, con el casco de Riley abrazado contra su pecho y una señora con el brazo en cabestrillo a su lado. «Podemos arreglarlo», sin interrogantes ni condicionales, jodidamente sólido. «No te lo crees, pero te lo voy a enseñar, porque quiero tus partes jodidas también».

La mujer del brazo en cabestrillo no iba a su misma planta y ella cambió el peso del cuerpo de pie mientras la susodicha se bajaba del ascensor en la tercera, nerviosa e impaciente y con ganas de decirle «dese vida, señora, que tengo prisa». Respiró hondo en cuanto las puertas se cerraron y se quedó a solas frente a uno de los momentos más trascendentes de su vida.

«No vas a tener que creértelo, porque te lo voy a enseñar».

Salió a la cuarta planta con paso inseguro disfrazado de firmeza y justo frente a ella se encontró con un cartel informativo de los distintos profesionales que formaban parte de la plantilla del servicio de salud mental junto al número de sus respectivas consultas. La localizó enseguida y el corazón se le saltó un latido ante el estímulo de su nombre escrito.

«Jessie Stevens, Psicología Clínica, consulta 74».

Caminó hacia su izquierda, pasando junto a varias personas que esperaban su turno sentadas a un lado del pasillo. La consulta 74 se encontraba al fondo y los asientos que quedaban justo frente a su puerta estaban vacíos. Consultó su reloj y comprobó que aún quedaban más de tres cuartos de hora para que Jessie terminara su jornada y no sabía si aquello estaría legalmente penado, pero se acercó a la puerta de la consulta y pegó la oreja a la madera para tratar de descubrir si había algún paciente dentro.

Silencio. Se le aceleraron un poco más las pulsaciones cuando decidió llamar e intentar abrirla y le descendieron de golpe cuando comprobó que estaba cerrada. Casi no le dio tiempo de pensar «Mierda, joder», antes de que una voz a su espalda la sobresaltase.

—Perdone, ¿puedo ayudarla en algo?

Se volvió hacia aquel ofrecimiento y se encontró con una chica joven, ataviada con un uniforme blanco de dos piezas. En la superior, y colgada del bolsillo que tenía a un lado del pecho, pudo ver una tarjeta que la identificaba como personal de enfermería. Se llamaba Sharon Green, como la enfermera que babeaba por Jessie en sus ratos libres y en los otros también. Riley lo dijo un día mientras las tres tomaban algo en la terraza de un bar, que llevaba como dos años detrás de su hermana y que tras su ruptura con Taylor había multiplicado por tres sus intentos por acercarse.

Pelo castaño y ojos grises. El uniforme le quedaba bien y no era para nada fea. Encima tenía acento. Británico. Ahí es nada.

—Eh, sí, hola. Buscaba a Jessie Stevens —admitió sujetando el casco de Riley bajo su brazo.

—¿Tenía cita con ella? —lo preguntó con el ceño semifruncido, como si la contrariase aquella posibilidad.

—No, no tengo cita, en realidad soy… —e iba a decir «soy su novia», pero en el último segundo recordó que ya no era cierto y le faltó un poco el aire—. Una amiga. Soy una amiga.

Aquella chica la recorrió con la mirada tras escuchar la vacilación de su tono y casi estaba segura de que su faceta menos profesional estaba pensando algo así como «mierda, más competencia», pero ganó la otra y Sharon Green se mantuvo en su rol de enfermera lo justo para decirle algo que disparó sus pulsaciones de nuevo. A lo bestia.

—Jessie se ha marchado hace un rato. Hoy terminaba antes.

—¿Se ha ido hace mucho?

Tuvo que preguntarlo y debió de sonar especialmente impaciente, porque la mirada de «mierda, más competencia» apareció de nuevo con mayor intensidad que antes.

—Hará una hora.

Una hora. Joder, ¿una hora? Y se había llevado el equipaje al trabajo para ir directa al aeropuerto. Le dio las gracias a la tal Sharon Green antes de salir corriendo, pero corriendo en serio, hacia el ascensor. Al llegar a la planta baja retomó la carrera hacia la salida y una vez fuera aceleró directa a Riley, que consultaba el teléfono apoyada contra su moto.

—Se ha ido hace una hora —lo dijo a unos tres metros de distancia y la tatuadora la miró con cara de «no me jodas»—. ¿Puedes llevarme al aeropuerto?

Esto último lo preguntó en cuanto llegó a su lado y la aludida se guardó el móvil en el bolsillo de la chaqueta y recuperó el casco que había dejado tras ella sobre el asiento.

—Sube y agárrate fuerte que en la autovía cogemos los ciento veinte. —Le vería cara de «ay, joder», porque sonrió de medio lado antes de ponerse el casco. Ella hizo lo mismo y se acomodó a su espalda casi espachurrándola de lo fuerte que le abrazó por la cintura—. Ufff… Carter, si Jessie no se lo piensa mejor y Gail sigue en plan amante despechada, tú y yo podríamos…

—Cállate y conduce.

La apremió, pero a la vez se le escapó media sonrisa, porque Riley podía ser muy gilipollas y una imbécil adorable, todo a la vez. Escuchó que preguntaba «¿Preparada?» y contestó que sí, porque no le quedaba otra, aunque la verdad era que le apetecía más bien poco recorrer la autovía que llevaba hasta el aeropuerto a toda velocidad y sobre una moto. Pero esas «dos semanas» seguían sonándole a demasiado tiempo y a última oportunidad perdida. Le sonaban a Jessie desechando el resquicio de esperanza escondido en aquel «¿esto es todo?» y a la tal Sharon Green besando su sonrisa, y veinte minutos a ciento veinte kilómetros por hora sobre asfalto le dolían mucho menos.

Dos o tres giros y un par de calles después, Riley se incorporó a la I-5, una carretera de tres carriles y alto nivel de actividad. Se abrazó a ella aún más fuerte al sentir que aceleraba y enseguida se encontró adelantando coches y camiones con una facilidad pasmosa. Riley estaría acostumbrada, pero hubo tramos en los que ella cerró los ojos porque prefería no mirar. En realidad, no tardaron demasiado en llegar, aunque se le hizo eterno. Aparcaron la moto en el parking y accedieron a la terminal en tiempo récord y, mientras la recorrían a ciegas en busca de Jessie, Riley llamó a su madre para preguntarle el número de vuelo y la hora de salida. Al parecer esa mujer exigía aquella información a sus hijas cada vez que sabía que iban a viajar y su preocupación maternal les vino fenomenal. A las tres y diez.

Su vuelo salía a las tres y diez y ya eran casi las tres.

En cuanto colgó el teléfono Riley masculló un frustrado «de puta madre, debe de estar embarcando» y a ella se le aceleraron más las pulsaciones y pensó «ni de puta coña», con el «puta» incorporado porque todo se pegaba. Echó a correr hasta uno de los paneles en los que se anunciaban las salidas y llegadas de las diversas compañías y la presión del pecho se le multiplicó por dos al ver que el estatus del vuelo de Jessie era de «embarcando» y la última llamada estaría a punto de anunciarse por megafonía.

—Joder, por diez putos minutos…

Riley lo dijo desanimada al llegar a su lado mientras ambas miraban el panel y ella tensó la mandíbula. Pasó un par de segundos con la vista fija en aquella palabra, «embarcando». Estaba a punto de ponerse a hiperventilar y una inmensa oleada de «hazlo jodidamente sólido, Carter» liberó toda la adrenalina disponible en su organismo a la vez. Respiró hondo y dijo:

—Aún quedan otros diez.

Riley le replicó «no puedes pasar a la zona de embarque si no tienes un bi…» y no la dejó acabar antes de echar a correr hacia la ventanilla de la compañía con la que viajaba Jessie. Llegó sin aliento y con sexi baby Stevens pegada a los talones y la escuchó soltar un «la hostia puta» un poco alucinado cuando ella pidió un billete de ida a Denver. La señorita que atendía el mostrador le aconsejó que se diera prisa y le cobró trescientos cinco dólares con noventa y seis centavos con una sonrisa de las de quita y pon.

—Joder, Carter, estás como una puta cabra —esto Riley se lo dijo mientras las dos corrían hacia el control que separaba la entrada principal de las zonas de embarque—. ¿Y si Jessie ha entrado ya?

—No lo sé.

—¿Qué piensas hacer?

—No lo sé.

—¿Vas a volar hasta Denver? —lo dijo como si fuera una completa locura justo cuando llegaron a la zona de control y ella depositaba la bandolera, su reloj y el teléfono sobre una de las bandejas para pasarla por el escáner.

—No lo sé.

Alzó la voz para que la escuchara mientras ella misma pasaba la prueba de detección de metales y escuchó a la tatuadora responderle desde el otro lado cuando ya recuperaba sus pertenencias a toda prisa. 

—Quiero que sepas que esto me ha puesto supercachonda y que voy a esperarte una media de diez a quince minutos antes de largarme, porque no he comido y tengo hambre.

Le gritó un «gracias» antes de echar a correr de nuevo hacia la puerta de embarque, y no estaba cansada físicamente, porque el tiempo invertido en el Zum Fitness daba sus frutos de vez en cuando, pero emocionalmente estaba a punto de desbordarse. Sus pulsaciones iban por libre y sentía el estómago del revés, se le encogió más al divisar que aún había gente en la cola para acceder al avión. La buscó con la mirada mientras seguía corriendo, pero ninguna de aquellas personas era Jessie y se le cerró la garganta.

Finalizó la carrera justo al lado de la última persona que avanzaba hacia el pasillo de embarque y masculló un «joder» frustrado mientras recuperaba el aliento. Paseó la mirada por los asientos situados a ambos lados de la fila, pero allí sentado solo había un adolescente con la capucha de la sudadera puesta y la mirada fija en la pantalla del móvil, toda la adrenalina se retiró de golpe de su torrente sanguíneo y notó que el cuerpo le pesaba el doble. Se le empañaron los ojos de pura frustración y le hubiese gustado poder pegarle una patada bien fuerte a cualquier cosa.

La fila era cada vez más corta y ella seguía inmóvil en el sitio con su tarjeta de embarque en la mano y el corazón bombeándole a media potencia. No le abría la puerta, no cogía sus llamadas ni contestaba sus mensajes. Jessie no quería hablar con ella y, aun así, su mirada de «¿esto es todo?» seguía arañándola por dentro.

Lo había intentado y no había llegado a tiempo.

Por delante le quedaban dos semanas de espera y desear mucho que a su vuelta no fuera demasiado tarde, porque la tarjeta de embarque le quemaba en las manos, pero era una jodida locura.

Una jodida locura o un «te lo voy a enseñar». Que merece la pena. Que merezco la pena.

Que quiero estar contigo.

Que eres solo tú.

—Señorita… ¿va a subir al avión?

La voz del hombre que comprobaba la identidad de los pasajeros y sus billetes la sacó de aquel pequeño debate interno y ella lo miró como si de repente no entendiera muy bien su idioma.

—¿Va a subir al avión?

Insistió ante su silencio y ella negó con la cabeza apretando el billete en su mano, tan fuerte que apenas lo sentía. Porque era una jodida locura, así que se giró para marcharse de allí e incluso dio un par de pasos en dirección a la salida.

«Voy a comprarme un perrito caliente». Jessie le había gritado aquello en mitad de la calle y no le importó que la gente se volviera a mirar.

La jodida locura que lo inició todo.

—Espere —lo dijo antes de poder inhibirse, dando media vuelta, y echó a caminar hacia el pasillo de embarque de nuevo—. Perdone. Perdone… sí que voy a subir al avión.

Le tendió el billete y se apresuró en buscar su documento de identidad y enseñárselo también. Aquel empleado le dijo «que tenga un buen vuelo» y ella le contestó en modo automático, seguramente le dijo «gracias», pero apenas lo registró, porque toda su atención estaba centrada en otra cosa. En aquel pasillo y en que Jessie estaría sentada en algún lugar de la cabina de aquel vuelo.

Sus pulsaciones cogieron carrerilla y fueron acelerándose gradualmente a medida que ella avanzaba hacia la entrada del avión, tuvo que respirar hondo un par de veces justo cuando accedió al interior, porque comenzaba a dolerle el pecho por falta de oxígeno. El resto de los pasajeros se encontraban ya acomodados en sus respectivos asientos y ella recorrió el pasillo central, hacia el 22 C, tratando de localizarla.

Perdió un par de latidos al pasar entre el 18 C y el 18 D, porque Jessie estaba sentada en el 18 E, entre un chico joven que perdía la mirada por la ventanilla con los cascos puestos y un hombre de mediana edad vestido de traje que desplegaba el Financial Times en ese preciso momento. Se paró justo allí, al lado del hombre y su periódico, la psicóloga manipulaba su iPod, presumiblemente en busca de algún archivo de música en concreto y casi abrió la boca para decirle «Jess…», pero el señor trajeado la miró con el ceño semifruncido, en plan «señorita, ¿tiene algún problema?» y ella siguió caminando, porque estaba en un jodido avión a punto de despegar.

Una jodida locura, Carter.

Y eso pensó mientras se sentaba en su sitio, al lado de un niño de unos seis o siete años con grandes ojos marrones y pecas en la nariz. Su compañero de asiento la miró, le sonrió y le dijo «Hola, buenas tardes» con voz de pito y un par de graciosos huecos en su dentadura. Y ella le devolvió el gesto y le respondió «Buenas tardes», por no decirle que no tenía ganas de socializar. Por fortuna, el niño parecía especialmente interesado en la tableta que sostenía en sus manos y enseguida se olvidó de que tenía nueva compañera de viaje.

Sacó su teléfono, con la intención de escribirle a Riley para decirle que podía irse tranquila, porque ella estaba sentada en la cabina de un avión comercial con destino al puto Denver. Le sorprendió encontrarse con un mensaje suyo, esperando ser leído.


«Riley»

Última conexión 15:04

RILEY: No dejes que te deje escapar.

ALISON: Estoy dentro del avión, es una jodida locura.

ALISON: ¿Lo es?

RILEY: La gente hace jodidas locuras por las personas que quiere.

RILEY: Y mi hermana se merece todas las jodidas locuras que vayas a hacer por ella.

ALISON: Gracias por traerme.

RILEY: Si Jessie sigue en plan drama queen te dejo mi habitación.

ALISON: La que huela a marihuana, no tiene pérdida.

RILEY: Hija de puta.

RILEY: En serio, te quiero de cuñada.



Esbozó media sonrisa, con poco fuelle y sin muchas ganas, porque lo de terminar siendo su cuñada lo veía bastante complicado a esas alturas. Apagó el teléfono y lo guardó en uno de los bolsillos interiores de su bandolera, antes de mirar hacia la fila en la que viajaba Jessie. Su estómago realizó una pirueta extraña y respiró profundo recostándose contra el asiento. El avión comenzó a desplazarse en dirección a la pista indicada para su salida y desvió la vista a la ventanilla, porque se estaban moviendo de verdad. Su corazón redobló el número de latidos por minuto y pensó «Joder, Carter, que te vas a Denver».

—Señorita, abróchese el cinturón, estamos a punto de despegar.

Esto se lo dijo una de las azafatas, la encargada de comprobar que todo estaba en orden justo antes de que el aparato abandonara el suelo firme para las próximas tres horas. Cerraba los compartimentos superiores y se aseguraba de que todos los viajeros se encontraran debidamente asegurados en sus asientos. Le contestó «Sí, claro, lo siento» y se lo abrochó.

A aquello le siguieron las indicaciones de qué hacer en caso de aterrizaje de emergencia, despresurización de la cabina o amerizaje y se puso un poco más nerviosa, porque se acordó de lo poco que le gustaba viajar en avión. Lo hacía en contadas ocasiones y siempre por una causa de fuerza mayor: Lady Gaga y sus giras nacionales.

Gail había intentado desensibilizarla a base de obligarla a ver episodios de Mayday: Catástrofes áreas, con poco éxito, la verdad. Gracias a aquellos programas sabía que el despegue era el momento más delicado de todo el proceso, ya que los tanques de combustible estaban llenos y tenían el potencial de envolver al avión en llamas en cuestión de segundos por explosiones de las brutales en caso de incendio o impacto excesivamente violento.

Una vez colocado en la pista y ajeno a sus sombríos pensamientos, el aparato comenzó a acelerar y ella cerró los ojos y se agarró con más fuerza de la debida a los reposabrazos. Controló la respiración a base de tomar aire por la nariz y expulsarlo suavemente por la boca y, segundos después, sintió cómo el aparato abandonaba la seguridad del asfalto y desafiaba a la gravedad elevándose a un ritmo constante.

Gail decía que aquella sensación le recordaba a la de los orgasmos. Menuda suerte, porque a ella no, a ella le revolvía el estómago y le cerraba un pelín la garganta. 

Pocos minutos después la señal luminosa de uso obligatorio del cinturón se apagó y pudo comenzar a relajarse. Según los expertos de Mayday, que surgieran problemas durante el tiempo de vuelo era una posibilidad más bien reducida, así que dejó escapar el aire contenido dentro de los pulmones y regresó la mirada al asiento donde viajaba Jessie, cuatro filas por delante y en diagonal.

Vamos, Alison, que no estás aquí por los cacahuetes.

El hombre trajeado del Financial Times, ese era su principal objetivo. Si quería tener la oportunidad de hablar con Jessie necesitaba ocupar su asiento, al menos durante un rato. Y quería tener la oportunidad de hablar con Jessie, así que se levantó y avanzó los tres o cuatro pasos que la separaban del 18 D ensayando en su cabeza un educado «perdone, ¿le importaría cambiarme el sitio? Necesito hablar con su compañera de asiento». En cuanto llegó a su lado, aquel hombre levantó la vista y debió de reconocerla como la extraña chica que le había mirado raro tras embarcar, porque volvió a fruncir el ceño y preguntó «Perdone, ¿necesita algo?» directamente mientras cerraba el periódico.

Ella desvió la vista a Jessie con la boca del estómago increíblemente tensa ante la posibilidad de que reparase en su presencia allí en cualquier momento. La psicóloga miraba distraída por la ventanilla con los cascos del iPod puestos, así que regresó la atención al señor trajeado.

—Sí, disculpe, ¿sería tan amable de cambiarme el asiento? Estoy en el 22 C y necesito hablar con esa chica —lo dijo señalando a Jessie y el aludido echó un rápido vistazo a su lado antes de centrarse en ella de nuevo con el ceño más fruncido que antes—. Es muy importante, por favor. También tengo pasillo y es solo cuatro filas más atrás.

Contuvo la respiración mientras el buen hombre se lo pensaba, doblando el periódico entre sus manos, estaba a punto de suplicarle «por favor» una vez más cuando asintió con un movimiento de cabeza, añadió un «por supuesto, está bien» y se levantó del asiento. A ella se le escapó un «Oh, joder, muchas gracias» y él le dedicó una sonrisa de las de «no es nada» antes de caminar hasta el 22 C y acomodarse junto al niño desdentado y su tableta.

Se sentó junto a Jessie, que seguía mirando por la ventanilla ajena al hecho de que había cambiado de compañero de asiento; por unos segundos se limitó a observarla y fue plenamente consciente de lo mucho que había echado de menos simplemente poder verla, de lo mucho que iba a echarla de menos si aquello no salía bien. Si al final resultaba ser cierto que ella no era lo que necesitaba. Si no le valía todo lo sólido que pudieran hacerlo juntas.

Llevaba una cazadora vaquera oscura entallada que no le había visto nunca y una camisa blanca sin cuello, el conjunto le quedaba exageradamente bien. Se quedó enganchada a la forma en que su pelo caía descuidado enmarcando sus facciones, a la línea de su mandíbula y a la leve tensión que modelaba su cuello a causa de la postura. A sus manos cerradas alrededor del iPod. Echaba de menos que la acariciara. Echaba de menos sentirla.

Recordó que aquella mañana al salir de la ducha y mirarse al espejo apenas quedaba rastro de la marca que Jessie dejó el viernes anterior sobre su yugular y quiso protestar en plan «no, joder, no». Porque desaparecía, se desvanecía poco a poco, dejando paso a la siguiente y a una abrumadora sensación de que la había perdido a ella también. En un tiempo no quedaría nada, excepto el recuerdo de algo que pasó demasiado pronto y demasiado rápido, y al final se desvanecería igual que aquella marca, como una estrella fugaz perdiéndose en la distancia.

Y su mirada favorita miraría a otra.

—Jess…

La llamó con los nervios a flor de piel y voz temblorosa y se aclaró la garganta por si así le salía más firme, el volumen al que escuchaba la música le ponía difícil llamar su atención utilizando únicamente la vía acústica. El siguiente «Jess» lo dijo más alto y lo acompañó con una suave caricia a su brazo. Le salió tímida e insegura, como si ya no tuviera derecho a tocarla. Odiaba sentirse tan diferente y, cuando Jessie la miró, el volver a ver aquel verde la golpeó bien fuerte en la boca del estómago.

Pareció sorprendida y bastante confusa al encontrársela allí, aguantó la respiración mientras la psicóloga se quitaba los cascos del iPod. Por un momento se sintió tan fuera de lugar que estuvo a punto de decirle «Perdona, todo esto ha sido una gilipollez» y regresar a su asiento. «Olvídalo», pero la psicóloga no le dio tiempo.

—Alison… ¿qué…? —titubeó.

Iba a preguntar «¿Qué haces aquí?», así que le ahorró el esfuerzo.

—Necesitaba hablar contigo —dijo y después tragó saliva, porque la psicóloga miró al frente y tensó la mandíbula—. Jess, por favor, llevo la semana entera intentando hablar contigo.

—Ya hablamos el domingo —lo dijo sin mirarla y a ella empezó a dolerle la garganta.

—Pues quiero que hablemos otra vez.

—¿De qué, Alison? —sonó más brusca que nunca y cuando la psicóloga la miró ante su silencio posterior ella bajó la vista—. ¿De qué quieres hablar?

Conectó sus miradas de nuevo y se envalentonó, porque no estaba en un avión comercial destino Denver para darse por vencida a la primera de cambio.

—De nosotras. De que no es «lo mismo». De que en los últimos cuatro meses te has convertido en una de las personas más importantes para mí y de que te…

—¿Quieres hablar de nosotras? —la interrumpió y el final de su frase le quemó la garganta—. No funcionamos, Alison. Tú y yo. No funcionamos desde el principio, pero era tan jodidamente increíble que el que yo no fuese ella te daba igual y a mí también.

—¿Quieres olvidarte de ella de una vez, Jess? De ella y de ese puñetero ochenta y siete por ciento…

—¿Cómo quieres que la olvide? Está por todas partes…

«Por todas partes». Lo sintió físicamente, por dentro y por fuera, como una bofetada de las fuertes.

—No hablas en serio.

—Te enamoraste de mí sin conocerme. Sin ni siquiera hablar conmigo, te enamoraste de mí antes del Starbucks y te enamoraste porque pensabas que era ella. Siempre ha sido ella. ¿Cómo demonios iba a salirnos bien, Alison? Lo hemos estado haciendo todo al revés, desde el principio.

—Me enamoré de ella antes del jodido Starbucks y después del jodido Starbucks me enamoré de ti. No de tus ojos, ni de tus labios, ni de tu cara. De ti. De cómo eres conmigo y de cómo eres a secas. De cómo eres con Riley, aunque ahora no quieras verla. De que no te gusta el cine clásico, pero lo ves porque me gusta a mí. Nunca ha habido nada de Jess_92 entre tú y yo y hace tiempo que no queda nada por ningún sitio. El sábado cuando vi tu foto con Danielle me comporté como una gilipollas, pero no pensé en ella ni una sola vez, pensé que te estaba perdiendo a ti. Y si no puedes creerme cuando te digo todo esto, sí que es imposible que nos salga bien…

Lo dijo casi sin tomar aire y con el corazón a mil, sin desviar la mirada ni un segundo y directo a aquellos iris cristalinos. Se había ido empañando a medida que ella hablaba y le dieron ganas de acariciarle los párpados inferiores con los pulgares, de decirle «quiero que lo hagamos jodidamente sólido. Tú y yo», pero bajó la vista a sus labios y las ganas de besarla eclipsaron todo lo demás. La tomó suave por la nuca, volvió a conectar con su mirada y la de Jessie estaba fija en su boca, las mariposas se volvieron locas en su estómago, así que se inclinó hacia ella y estaba tan cerca que cuando la morena habló sintió cada palabra sobre los labios.

—No creo que pueda salirnos bien.

***

Se secó los ojos con el dorso de la mano y se encogió aún más en aquel asiento metálico de la terminal del aeropuerto de Denver, ya hacía un rato que habían aterrizado.

Tras aquel «no creo que pueda salirnos bien» había vuelto directa a su asiento y el señor del traje, al verla llorar, le preguntó si estaba bien. Y no lo estaba, pero no era problema suyo, de modo que se limitó a darle las gracias por haberle cedido el sitio. Su «Puedo hacerlo jodidamente sólido» no le servía de nada si la otra parte no pensaba que pudieran conseguirlo. Si no pensaba que fuera verdad.

Al bajar del avión, el cuerpo le pesaba el doble y no sabía qué había esperado conseguir subiéndose a un vuelo comercial en el último segundo. Un gesto de «estoy loca por ti» y «mírame, de verdad que merezco la pena». Una declaración de amor a diez mil metros de altitud seguida de un beso de los increíbles. Perseguía algo así, perseguía a Jessie, y al final se había encontrado con algo muy distinto. Más allá del doble tic azul y de aquella fotografía, para la psicóloga su historia se hundía desde los cimientos.

Jessie se acercó a ella nada más desembarcar y le dijo: «Mi padre ha venido a buscarme, ¿qué piensas hacer ahora?» como si, a pesar de todo, no quisiera marcharse dejándola a ella desamparada en la gran terminal. Se le había apretado aún más el jodido nudo de la garganta, porque su preocupación contrastaba con aquel «no eres lo que necesito». «No eres lo que necesito, pero sigo siendo yo» y le dieron ganas de añadir «me enamoré de ti por cosas como esta», pero ya no importaba por qué se había enamorado, así que le contestó «no te preocupes, voy a volver a casa» y, tras un momento de vacilación, la psicóloga asintió y se alejó de ella. Miró dos veces hacia atrás, como si estuviera abandonando a un jodido perrito en mitad de la autopista y la atacaran los remordimientos.

Vio desde lejos cómo un hombre de mediana edad y complexión atlética le daba la bienvenida con un fuerte abrazo, levantándola del suelo y todo, y escoció bastante, porque en las últimas semanas Jessie había empezado a decir cosas como «ya verás cuando conozcas a mi padre, te va a encantar».

Se encogió aún más en su asiento y se frotó los brazos porque tenía un poco de frío, el siguiente vuelo a Seattle salía a medianoche y eran poco más de las seis y media. Devolvió su atención a las dos conversaciones de WhatsApp que mantenía activas.


«Gail»

En línea

ALISON: Seiscientos veinticinco pavos y seis horas de espera en una terminal.

ALISON: Me siento muy tonta ahora mismo.

GAIL: No eres tonta. Yo no creo que seas tonta.

GAIL: Y seguro que Jessie tampoco piensa que lo seas.

ALISON: Tenías que haberle visto la cara.

ALISON: «Joder, aquí vamos otra vez», sonaba a eso.

GAIL: Necesitabas hacerlo y lo has hecho, Carter.

GAIL: Si no hubieses subido a ese avión te habrías arrepentido.

GAIL: Tal vez no hoy, ni mañana. Pero pronto… y para toda tu vida.



Que su compañera de piso utilizara aquella referencia de Casablanca en aquel preciso momento la hizo sonreír a pesar de sentirse derrotada. La magia del cine clásico, de Bogart y Bergman diciéndose adiós en un hangar vacío de madrugada y la magia de Gail. La había obligado a ver aquella película tantísimas veces que se sabía los diálogos de memoria.

La magia de lo que pudo ser y no fue, posibilidades malgastadas y caminos separados, despedidas en mitad de la niebla y «siempre nos quedará París». «No fue nuestro momento». La belleza de lo imperfecto. Le gustaba en blanco y negro y visto a través de la pantalla del televisor, pero vivirlo en primera persona ya era otra cosa.

«Es tuyo, Alison». Y nadie iba a quitárselo, sus noches en blanco mirando las estrellas y el sonido de su risa mientras le hacía cosquillas. El peso de la cabeza de Jessie sobre su hombro cuando se quedaba dormida en el sofá mientras veían la televisión. Su historia imperfecta.

«Es tuyo, Alison, siempre te quedará París».

Y era suyo, pero quería más porque no le parecía suficiente. Es que era solo el inicio y quería el desarrollo y el final. Otro final distinto. Con Jessie quería un final feliz, aunque la gente dijera que únicamente existían en los cuentos de hadas. Un para siempre con su nebulosa definitiva, con su favorita, y poder decir «tú y yo pudimos con eso, así que podremos con todo».

A lo mejor había leído demasiadas novelas románticas, de esas que maquillan la realidad para hacerte soñar mientras vas al trabajo en metro. Pues a lo mejor, porque estaba sola en mitad de la terminal del aeropuerto de Denver, con seiscientos dólares menos, frío y ganas renovadas de llorar y eso sí que era real. Sin medias tintas ni maquillaje. Bienvenida a la vida, niña, aquí las cosas sí que pueden terminar así.

Cambió de postura en el asiento porque se le estaba quedando dormida una pierna y consultó su otra conversación de WhatsApp activa.


«Riley»

En línea

RILEY: Ya te he dicho que Jessie es una puta drama queen.

ALISON: Creo que esta vez va más allá de eso.

ALISON: Después de Taylor necesitaba otra cosa.

ALISON: Y después de Jess_92 no pude dársela.

RILEY: Y una mierda.

RILEY: Después de Taylor necesitaba a alguien que la hiciera sonreír como una idiota.

RILEY: Y no lo hizo hasta que llegaste tú.

RILEY: Necesita a alguien que se recorra Seattle de punta a punta detrás de ella.

RILEY: Y que se suba a un puto avión así de la nada para intentar abrirle los ojos.

ALISON: No ha salido muy bien.

RILEY: Mi hermana lo intentó muchas veces hasta que la besaste.



Otro «No dejes que te deje escapar», y este le removió por dentro, porque Jessie empujó suave y constante hasta que le abrió la puerta cuando era ella la que pensaba que sería imposible que todo aquello saliera bien. Lo intentó muchas veces, con perritos calientes de madrugada, noches en blanco en su azotea y reposiciones del Regal. Colándose tras ella en su portal, con cuidado y muchas ganas, su sonrisa del «ha sido mejor que el yogur helado» seguía siendo de sus favoritas hasta la fecha.


ALISON: Chocolate caliente con canela y almendras.

ALISON: Y las galletas de chocolate blanco con nueces de macadamia de Mrs. Fields.

RILEY: Elijo categoría: cosas que pueden matar a un diabético.

ALISON: O cosas que sirven para desenfadar a Gail.

RILEY: Gail también puede matar.

ALISON: A ti no.

RILEY: No sé si quiero correr el riesgo.

ALISON: No creo que pueda llamarse riesgo si te mira así.

RILEY: ¿Qué vas a hacer hasta las doce? Quedan casi seis horas.

ALISON: Compraré una novela romántica y me evadiré de la realidad.



Aceptó la obvia evasiva de Riley y lo hizo, eso de evadirse de la realidad, o al menos lo intentó. Se acercó a la tienda más cercana y la recorrió hasta dar con algo que llamase su atención. La última novela de Susan Gordon. Una de sus autoras favoritas, porque sus tramas eran azucaradamente románticas y solían atraparla desde la primera página, pero esta vez el «no creo que pueda salirnos bien» de Jessie se lo puso complicado. Tuvo que releer dos veces más de un párrafo, porque aquel peso muerto sobre su pecho reclamaba su atención a gritos y a ella le gustaba disfrutar de la literatura en silencio.

Sobre las siete y cuarto notó que le pesaban los párpados, seguramente debido a que llevaba toda la semana durmiendo una media de cuatro horas por noche. A las siete y veinte cerró el libro y se acurrucó lo más que pudo en el incómodo asiento, pensó que descansaría la vista tan solo un momento y en breve retomaría la lectura de la novela. Se frotó los brazos, porque le molestaba un poco el frío y cerró los ojos pensando «diez minutos, Alison».

«Solo diez minutos».

***

La despertó un ruido fuerte y por un momento no supo muy bien dónde demonios estaba. Le dolía la espalda por la incomodidad de la postura y cuando abrió los ojos localizó a un señor de mediana edad recogiendo una cantidad importante de equipaje desparramado por el suelo. Se le había caído de uno de esos carritos con los que trasladaban las maletas de un lado a otro de la terminal.

La terminal. Allí estaba. En la terminal del aeropuerto de Denver, Colorado. Esperando un vuelo de vuelta a casa después del «no creo que pueda salirnos bien» más amargo del mundo. Decepcionantemente frío.

Frío.

¿Por qué no tenía frío?

Bajó la vista a sus brazos y los vio cubiertos con una sudadera negra, con el logotipo blanco de Adidas resaltando en el centro, la prenda estaba estratégicamente colocada para que le tapara parte del abdomen, el pecho y las extremidades superiores. Parpadeó un par de veces, aún algo adormilada y un poco confundida y fue entonces cuando comenzó a ser consciente de que el tacto que sentía contra su mejilla no era el de aquel asiento metálico, era ligeramente áspero y olía bien. Algún tipo de material textil que olía a Jessie.

Se le aceleró el pulso incluso antes de alzar la vista y verla allí, sentada a su lado y prestándole el hombro para mayor comodidad de su sueño. Jessie la miró al sentirla moverse y ella se incorporó frotándose la cara con una mano sin saber muy bien qué decir. «Perdona por haberte babeado la cazadora».

—No deberías dormirte si estás sola en mitad de un aeropuerto.

La psicóloga lo dijo mientras le devolvía su bandolera, recordaba un momento en que la usó cómo almohada, pero debía de habérsele caído al suelo en el transcurso de su siesta. La aceptó y reparó en que ella también tenía algo que no era suyo, así que le tendió la sudadera musitando un «gracias» con voz un poco ronca por el rato dormida. Jessie negó con la cabeza y no hizo amago de ir a aceptar la prenda.

—La he traído para ti, vas a pasar frío en el avión y a las tres de la mañana en Seattle no va a hacer mucho calor.

Sabía la hora a la que salía su vuelo de vuelta a casa y había regresado al aeropuerto para llevarle una sudadera porque no quería que pasara frío. Tragó saliva, porque la situación a la que había despertado de golpe le estaba tocando muchas fibras de las sensibles a la vez y pensó «Dios, ¿y no puedes creerte que esté jodidamente enamorada de ti?». Jessie le dijo «Póntela, anda», y cuando lo hizo aquel olor tan familiar la envolvió por completo y la desmoronó por dentro una vez más.

Cruelmente dulce. Su historia imperfecta.

—¿Cuánto tiempo llevas aquí? —se lo preguntó aún desorientada.

—Unas tres horas.

Consultó su reloj y al ver que eran las once y cuarto tensó la mandíbula y se llamó gilipollas muchas veces por no haber despertado antes. En quince minutos abrirían el embarque de su vuelo.

—Siento haberte hablado así antes, en el avión, no esperaba que estuvieras ahí.

Le pilló por sorpresa el comentario, perdió un par de latidos y la miró con el corazón en la garganta. Jessie mantenía la vista baja, como inspeccionando el suelo de la terminal y se notaba que estaba cansada también, se sabía su cara de sueño de memoria.

—¿No esperabas verme en un avión comercial con destino Denver? —usó un tono escéptico y se desmoronó al verla esbozar media sonrisa con tintes tristes—. Ha sido una idiotez.

—No ha sido una idiotez, pero has leído demasiadas de estas —señaló enseñándole la novela de Susan Gordon que sostenía en una mano.

—Sus protagonistas siempre se llevan a la chica —admitió devolviéndole la media sonrisa y todo era tan dolorosamente civilizado entre ellas que sus siguientes palabras le salieron de la boca del estómago y no le dio tiempo a frenarlas—. Yo quería llevármela también.

Un beso de los que hacen historia y el resto de pasajeros aplaudiendo por el espectáculo. Eso habría querido. «Quédate y te enseño Denver». Hacerle una foto a la farola con la que se chocó a los catorce mientras miraba atontada a una de sus compañeras de clase. Hacerlo jodidamente sólido. Pero Jessie había apartado la mirada y de nuevo observaba el suelo, casi podía sentir el nudo de su garganta.

—Es demasiado complicado —lo dijo a media voz, mientras jugueteaba con la novela entre sus manos.

—Podemos simplificarlo.

—¿Puedes cambiar la forma en la que empezamos? ¿Puedes hacer desaparecer todos esos «y si…»? —preguntó mirándola fugazmente.

—¿Esa es la única manera?

Frunció el ceño, porque básicamente Jessie le estaba diciendo «podrías coger un millón de aviones por sorpresa y seguiría dando igual». Que su principio llevaba implícito el final, porque Jess_92 realmente estaba por todos lados. Para la psicóloga seguía por todas partes.

—¿Habrías querido conocerme si hubieses sabido entonces que todo fue verdad? ¿Que tenías a tu chica perfecta a cinco metros mientras consultabas manuales?

Se le frunció el ceño el doble y le costó tragar. Sintió aquellas palabras rebotándole por dentro y su impacto emocional le hizo un poco más difícil continuar respirando con normalidad. Jessie la miró ante su silencio y fue su turno para fruncir el ceño.

—Creía que Riley te había dado sus datos de verdad —señaló confusa, como si no entendiera una reacción así por su parte.

—Me los dio… yo… me los dio y los rompí —admitió mientras aquel «a cinco metros» continuaba haciendo eco en su conciencia y no sabía muy bien qué decir.

Jessie musitó un «joder» y se frotó la cara con las manos, en una especie de «¿podemos ir a peor?». Seguramente contrariada por habérselo soltado así y porque sus titubeos estaban haciéndole un poco de daño.

—¿No te das cuenta de lo complicado que es? —preguntó la morena y todo en su lenguaje no verbal sugería un «vamos a dejarlo, por favor, porque esto es demasiado».

Sus estúpidos titubeos. Así que dejó de titubear.

—Es muy simple, no habría querido conocerte si lo hubiese sabido entonces. Pero no lo sabía y te conocí. Y ya no quiero a la «chica perfecta». Te quiero a ti, a tus tostadas quemadas y a tus camisetas sucias. Igual que tú habrías preferido que Taylor no follara con la tal Grace, pero follaron y me conociste y ahora quieres comer sushi conmigo y ver películas en blanco y negro.

Y tal vez debería haberlo conjugado en pasado, porque ya no estaba segura de lo que Jessie quería en realidad, pero le salió así y miró a la morena en espera de una respuesta. Con la boca seca y la tensión emocional del momento abrazándola por el pecho con demasiada fuerza. Con un «las cosas cambian» colgando en el aire entre ellas.

Jessie le devolvió la mirada y nunca sabría si iba a decir algo o si pensaba permanecer callada un poco más, porque la jodida megafonía pensó que era el momento indicado para fastidiarles la pausa dramática.

«Pasajeros del vuelo A135 con destino Seattle…».

Joder.

Llevaba seis horas esperando y tenían que realizar la llamada justo entonces. La psicóloga levantó la vista hacia el sonido justo con el «… acudan a la puerta de embarque», y le dieron ganas de decirle «no, joder» cuando la vio levantarse, pero al final la imitó con el corazón rebotando con fuerza contra su caja torácica.

—Jessie…

—No quieres perder ese vuelo —lo dijo como si hubiese olvidado lo de antes.

—No quiero perderte a ti.

A la mierda, porque había invertido seiscientos dólares y doce horas de su vida en el viaje más estúpido del universo, así que no le importaba invertir unas cuantas cosas más. Todo, como los protagonistas de sus estúpidas novelas románticas. La frase adecuada en el momento apropiado, porque Susan Gordon sabía hacerlo así de bien y al personaje que dudaba le susurraba al oído «bésala ahora y la escena nos queda de puta madre».

La historia perfecta.

Jessie tensó la mandíbula y le tendió la novela, la cogió por inercia sin desviar la vista de aquellos ojos verdes que no la miraban a ella.

—No cogí el avión por ninguna de estas, lo cogí porque el único «¿y si…?» que me importa es el que me quedaría contigo.

Y un beso de película en mitad del aeropuerto. El libro terminaría en el suelo, porque se moría por enredar los dedos en su pelo.

La psicóloga conectó sus miradas tan solo un instante y le dijo «Ten un buen vuelo» antes de darse media vuelta y echar a caminar hacia la salida.

Y se quedó allí de pie, con un jersey que olía a ella y la historia perfecta quemándole las manos.
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El siguiente paso

Bajó del avión en el aeropuerto de Seattle a las tres de la madrugada, con su historia imperfecta aún dando vueltas en su cabeza. ¿Tenía ya un final? «Ten un buen vuelo», en la terminal de un aeropuerto como respuesta a su «no quiero perderte a ti». Tristemente romántico y no muy feliz. A veces las persecuciones desesperadas en nombre del amor no alcanzaban su objetivo. Sin besos ni aplausos.

A veces el final precedía al principio.

Y a veces no se sabía si el final era un final.

Jessie se empeñaba en hacerlo todo jodidamente imperfecto y por eso había regresado al aeropuerto después de haberla dejado atrás, con una sudadera para que no pasara frío y repitiendo eso de «es demasiado complicado», porque después de Taylor se resistía a creer que podía ser mucho más sencillo.

«Te quiero a ti». Así de simple.

Jessie se empeñaba en hacerlo todo jodidamente imperfecto y por eso al bajarse del avión se había encontrado con un mensaje suyo al encender el teléfono. «Avísame de que has llegado bien» y ella sonrió de medio lado, porque a lo mejor aquel no había sido el viaje más estúpido del universo después de todo. Tal vez había sido su forma de empezar a decirle: voy a buscarte y voy a quererte.

No podían cambiar el principio, pero podían reescribir el final. Con renglones torcidos y manchas de tinta, con mala caligrafía para hacerlo un poco más suyo. Un poco más imperfecto. Con altibajos y pausas dramáticas y emociones de las intensas.

Le contestó: «Ya estoy aquí. Gracias por la sudadera, sí que hace un poco de frío». A los dos segundos su doble tic azul le removió algo por dentro. Como otro paso hacia ella, regresaba después de haberse ido, se acercaba con cuidado a las tres de la mañana, por si daba menos miedo. Le recordó a su «Por favor, bésame diferente», porque no quiero pasar por lo mismo otra vez. Jessie no contestó nada y aun así su respuesta le llegó alto y claro, sin interferencias.

Haz que sea distinto. Súbete a mil aviones.

«Mi hermana lo intentó muchas veces hasta que te dejaste besar».

Reciprocidad, Carter, si te merece la pena, ahora te toca a ti.

La terminal estaba prácticamente desierta y siguió a sus compañeros de viaje hacia la salida, todos parecían estar igual de cansados. A las tres de la mañana nadie tenía muchas ganas de hablar y solo se escuchaban sus pasos y el monótono sonido de las ruedas de las maletas mientras las arrastraban. Escondió las manos en las mangas de la sudadera de Jessie y se preguntó si tardaría mucho en encontrar un taxi libre. Cinco segundos después se chocó con uno de frente, con aquellos pantalones rotos, que Gail decía que le ponían supercachonda, y una sudadera una talla grande. Llevaba otra extra en la mano y se enfadaba cuando le decían que se parecía a Jessie mucho más de lo que estaba dispuesta a admitir.

Sexi baby Stevens había ido a recogerla al aeropuerto de madrugada, así que a lo mejor ella también la quería de cuñada a pesar de su incontrolable impulsividad.

—Creo que has venido en el avión con el tío de los anuncios de condones Durex —Riley la saludó de aquella forma tan original mientras seguía con la mirada a la supuesta celebridad y, al mirarla de nuevo, reparó en que ya iba abrigada y abrazó contra su pecho la prenda que había traído—. Su favorita, debes de ser la hostia en la cama, Jessie no le deja esa sudadera a cualquiera…

—¿Qué haces aquí a estas horas? —se lo preguntó con el ceño fruncido e inhibiendo media sonrisa.

—Recoger un paquete muy importante para mi hermana. Vamos, he traído la furgoneta, creo que esta mañana me has roto dos o tres costillas.

Y por delante y por detrás de su actitud despreocupada se la veía realmente cansada, estaba segura de que no había dejado de intentar hablar con Jessie ni un solo día. Ella echaba de menos su risa y su ceño fruncido y Riley la seguridad de poder acudir a su hermana a cualquier hora. La pequeña de las Stevens era la más segura de sí misma en apariencia, pero si te fijabas bien descubrías que siempre se apoyaba en la misma base antes de saltar.

Así que la abrazó, sin aviso ni preliminares, porque era una imbécil adorable y las dos tenían algo tremendamente trascendente en común. Al principio la tatuadora se tensó ante lo inesperado de su gesto, pero segundos después sintió cómo apoyaba el mentón sobre su hombro estrechándola incluso más fuerte. Como si llevase la semana entera necesitando uno de esos, pero fuese demasiado autosuficiente para pedirlo.

—Siento haberlo jodido todo.

Lo escuchó junto al oído y recordó la de veces que Jessie había dicho que aquella era una de las cosas que más le frustraban de Riley. Su incapacidad para decir «lo siento». Así que significó el doble y la abrazó un poco más.

—No pases de mi hermana por mi culpa.

Sonó a que realmente tenía miedo de que aquella fuera una posibilidad. Sonó a «si te cansas y te vas la habré cagado, pero de verdad».

—No voy a pasar de tu hermana.

—Es muy sensible y cuando se pone dramática es un puto dolor de cabeza y…

—No voy a pasar de tu hermana, Riley.

—Mejor, porque a mí no me deja acercarme, así que tendrás que cuidarla tú.

Y algo en todo aquello le pareció muy tierno. Porque era evidente lo importante que era Riley para Jessie, pero la menor de las Stevens no parecía tenerlo tan claro si pensaba realmente que su hermana iba a mantenerla alejada de su vida para siempre. Quizá eso de la tendencia al drama era cosa de familia. Dos segundos después las manos de la pequeña de las Stevens comenzaron a descender por su espalda peligrosamente, hacia su trasero, y ella se rio apartándola de un empujón. Fin del momento emotivo, porque Riley los soportaba a cuentagotas y los rompía de esas formas descaradamente insolentes.

—Jessie dice que tienes el mejor culo que ha tocado en la vida, quería ver si es mejor que el de Gail —explicó con aquella sonrisa tonta que a las Stevens les quedaba tan bien.

—Vas a tener que fiarte de su palabra —dijo mientras echaban a caminar hacia la entrada del aparcamiento de la terminal.

Riley había aparcado la furgoneta cerca de la puerta de acceso y ella insistió en darle las monedas necesarias para pagar el tiempo de estacionamiento. La tatuadora aceptó un par de veinticinco centavos, para tenerla contenta seguramente, y el resto lo sacó de uno de los bolsillos de sus pantalones. La observó mientras introducía el importe exacto en el parquímetro. 

—¿Has pasado por Mrs. Fields?

Una sutil forma de preguntarle: ¿has intentado acercarte a Gail a través del chocolate y las galletas de nueces de macadamia? Riley introdujo la última moneda y se levantó la sudadera lo justo para que viera la enorme mancha de chocolate que decoraba su camiseta blanca con el logotipo de Queen. Se llevó la mano a la boca y trató de tragarse una sonrisa, la tatuadora soltó la prenda y recogió el tique.

—Las galletas se las ha quedado la muy gilipollas.

—Entonces tienes la mitad ganada —la animó siguiéndola hacia la furgoneta.

—Pues la otra mitad se la puede quedar entera, porque era mi puta camiseta favorita.

En cuanto se subieron, lo detectó en el aire y le gruñó el estómago. Riley la miró divertida alzando una ceja, en plan «¿qué cojones tienes ahí dentro?» y ella le pegó en el brazo, paseando la mirada por el interior del vehículo en busca de la fuente de aquel aroma. Baby Stevens arrancó y abrió la guantera para terminar con el misterio. Un par de bolsas de papel y dentro dos perritos calientes. La boca del estómago se le contrajo por razones diferentes al hambre esta vez.

«Noche de perritos, noche de lavadora».

—Jessie dice que te gustan y ya sabes que el puesto del Olympic los vende toda la noche los fines de semana. —La miró ante su falta de respuesta y no debió de verle muy buena cara, porque guardó silencio hasta que estuvieron fuera del aparcamiento—. Debería haber cogido pizza…

—También hemos comido pizza juntas —le desmontó la alternativa perdiendo la vista por la ventanilla.

—¿Unos burritos? —probó suerte mirándola fugazmente—. ¿Arroz tres delicias?

Se le escapó media sonrisa ante el juego improvisado y la observó de nuevo apoyando la cabeza en el asiento.

—Y sushi…

Riley alzó las cejas al escucharla y ella miró al frente, porque al parecer la poca afinidad de Jessie con la comida japonesa era vox populi y el interior se le calentó un par de grados, porque había comido pescado crudo por ella en más de una ocasión.

—Deja de preocuparte, va a casarse contigo y si vuestros hijos salen tan idiotas como ella, no tendrás que pelearte con ellos para que se coman las verduras.

***

Eran casi las cuatro de la mañana y se estaba comiendo un perrito caliente dentro de la furgoneta del Tattoo Too, aparcada justo frente a su portal. Riley sostenía en la mano lo que le quedaba del suyo y le contaba otra de las historias de las que compartía con Jessie. La infancia y adolescencia de las hermanas Stevens, aunque a Zoey la mencionaba poco, pues al ser casi seis años mayor que ella habían tenido siempre menos cosas en común. Y ella sonreía entre bocado y bocado, porque le encantaba escuchar aquellas anécdotas, tenía algo de reconfortante el acercarse a la Jessie de diez años mientras la de veintiocho la mantenía a raya.

«Avísame de que has llegado bien». Y lo calentita que era su sudadera. Eso también tenía algo de reconfortante. Tenía algo de «ella también quiere, aunque le dé miedo».

—Fue la primera que me pilló fumándome un porro, a los dieciséis en el jardín de atrás. La puta oveja negra de la familia, me dijo que si le prometía que iba a dejarlos no les diría nada a nuestros padres, así que se lo prometí y se lo creyó la muy gilipollas —lo dijo con media sonrisa divertida y a ella se le escapó otra parecida—. Al día siguiente mis padres lo sabían, me echaron la bronca del siglo, fuera móvil, fuera ordenador, fuera moto… me enfadé tanto con Jessie que fui directa a su habitación y le jodí el regalo de aniversario que había hecho para Chloe. Después me enteré de que Zoey nos había visto por la ventana y se había chivado ella. A Jessie la castigaron sin salir por no haber dicho nada y se quedó sin cita de aniversario. Se pasó como dos semanas sin hablarme después de eso.

—Pero volvió a hablarte —señaló antes de darle otro mordisco a su perrito.

—Volvió a hablarme porque mis padres querían castigarme sin ir a un concierto por suspender las jodidas matemáticas, después de haberme pasado los últimos meses haciendo putas derivadas hasta en la ducha, y estábamos montando el espectáculo en la cocina —lo dijo enfadada, como si todavía le afectara—. Les grité que me importaba una mierda el estúpido concierto y apareció la gilipollas de Zoey, que quería zumo, diciendo que iba a terminar en un reformatorio y luego vino Jessie y les dijo que me había visto pasarme noches enteras despierta estudiando para ese examen y que no a todo el mundo se le daban bien las putas matemáticas. Lo dijo así, «putas matemáticas», y que en dibujo técnico sacaba las mejores notas de la clase.

Sonrió de medio lado al escucharla.

—¿Te dejaron ir al final? —curioseó alzando una ceja.

—No, pero Jessie me regaló el DVD de una de sus giras anteriores y lo vimos juntas la noche del concierto, con palomitas —admitió y después miró al frente con la mandíbula tensa, le dieron ganas de acariciarle el brazo cuando la vio restregarse los ojos con la manga de la sudadera—. La he jodido, pero bien.

Lo dijo a media voz, enfadada y con rabia contenida.

—Todos jodemos las cosas alguna vez —la consoló pensando en una de sus últimas veces.

—Sí, pero yo las jodo con más frecuencia que la media.

—Llevas más de un año aquí y es la primera vez, no me parece demasiado. Y estás aquí con un paquete importante para tu hermana, aunque mañana madrugas para ir a San Francisco.

—No voy a ir a San Francisco, me voy a Denver. Mi madre odia vernos peleadas, así que si Jessie no me perdona, va a quedarse sin postre toda la semana.

Lo dijo con media sonrisa de las tontas sobre un trasfondo mucho más serio. «¿Y si no me perdona?», y a ella se le reblandeció algo por dentro, porque la relación que Jessie tenía con Riley era una de las cosas que más le gustaban de ella y estaba segura de que la pequeña de las Stevens tenía las de ganar.

—Es imposible que no te perdone —y lo dijo convencida—. El dulce le gusta demasiado.

Lo añadió en tono de broma y la tatuadora sonrió de medio lado, después Riley apoyó la cabeza sobre el reposabrazos y se giró para poder mirarla.

—No lo siento solo por haber jodido las cosas con Jessie, también siento que lo pasaras tan mal por las gilipolleces que me inventé —lo dijo con cara de pena, y si la menor de las Stevens bajaba la guardia con ella de esa forma, quería decir que estaba cansada de verdad, sin fuerzas para seguir sujetando su escudo—. No sé con quién follaste online, pero seguro que se corrió de puta madre y de verdad.

Un punto y aparte para rebajar la tensión emocional y ella negó con la cabeza, esbozando media sonrisa de las de «gilipollas», mientras perdía la vista a través del parabrisas. Porque ya no dolía tanto. Es que ya no dolía. Por el tiempo que había pasado o por las noches pasadas con Jessie. Sospechaba que especialmente por lo segundo. Todo con ella era tan real que ya daba lo mismo lo real que hubiera sido lo demás.

Ya no dolía.

—Después de hablar con Denise… con Danielle, en el Paddy Coyne’s, Jessie me llevó al parque Discovery. Junto al viejo faro para ver atardecer, a mí, a mi telescopio y a dos menús del Blue C. Sushi —recordó aún mirando al frente—. Nos quedamos allí de madrugada, tu hermana es jodidamente mala para localizar cosas ahí arriba y, mientras intentaba ayudarla a que viera Marte, recuerdo que lo pensé. Pensé «joder, gracias a pesar de todo», porque me habían llevado hasta ella. Sería mentira, Riley, pero también fue una puta revelación y cambió algo. Justo en ese momento.

—De nada —escuchó su tono engreído y la miró con media sonrisa triste.

—Jessie no se lo cree —admitió a media voz—. Dice que Jess_92 sigue por todas partes.

—Grace sigue por todas partes —puntualizó la tatuadora—. Sabía cómo iban a llamarse sus hijos y cuántas habitaciones tendría la casa que iban a comprarse a las afueras. Había empezado a pensar en formas originales de pedirle que se casara con ella.

«¿Alguna vez has estado con alguien y has pensado “esto es”? Esto es lo que quiero. Y estás increíblemente segura de que ya está, de que no tienes que seguir buscando, de que lo has encontrado y de que es para siempre. Así de simple. Indestructible. ¿Te ha pasado alguna vez?».

«Quiero tus partes jodidas también».

—¿Y si no consigo que me crea cuando le digo que la quiero a ella? Que mis «¿y si…?» con Jess_92 ya me dan igual.

—No creo que tus «¿y si…?» sean el problema, Alison. La verdadera putada son los de Jessie —dijo sosteniéndole la mirada—. «¿Y si la conoce y es perfecta, Riley?», «¿Y si la conoce y todo fue real?», «¿Y si la conoce y es su puta alma gemela?», «¿Y si la conoce y al final la prefiere a ella?».

«Ya no quiero a la chica perfecta. Te quiero a ti, a tus tostadas quemadas y a tus camisetas sucias».

¿Y si la conoce?

«Algunas veces lo que pasa en realidad es lo de menos. Si tú lo sentiste así, que le den por culo a la realidad».

Si ella se siente así que le den por culo a la realidad, Alison. Enséñale una diferente. Una que le sirva y que le quite los miedos. Enséñasela, porque quieres sus partes jodidas también y la versión de «aunque la conociera, te quiero a ti» no va a valerle.

Enséñale una diferente.

***

Al despertarse, no supo muy bien dónde estaba. Las sábanas olían diferente, olían como cuando era pequeña y, por un momento, aún medio dormida, tuvo la sensación de que había alguien en la cama con ella y pensó que ojalá que fuera Alison. Había soñado con ella. Que la perseguía hasta Denver colándose en su avión en el último minuto. Solo que no había sido un sueño.

«Te quiero a ti».

Y una novela de las románticas, de las de florecitas en la portada y tíos sin camiseta, de las que le gustaban a la rubia.

De noche en un aeropuerto semidesierto y la forma en que se había encogido hasta conseguir encajar en uno de los asientos metálicos. Estaba dormida cuando ella regresó, con la bandolera en el suelo y aquella novela sujeta contra su pecho. Guapa. Estaba jodidamente guapa cuando llegó, y hecha una bolita, abrazándose a sí misma porque seguro que tenía frío. Le quitó el libro con cuidado y por un segundo Alison la miró, sin ser consciente de que la estaba viendo, pero le sonrió y el corazón se le saltó un par de latidos.

«¡Que te jodan!».

Pero le devolvió la sonrisa y le apartó un mechón de pelo de la mejilla antes de taparla lo mejor que pudo con su sudadera. La escuchó respirar profundo, como si pudiera dormir más tranquila ahora que ella estaba allí. Como si estuviera el doble de calentita y no solo por la sudadera.

«¿Quieres olvidarte de ella de una vez, Jess?».

Y lo bien que le quedaba la sudadera puesta, su cara triste cuando se alejó de ella hacia la salida de la terminal. La expresión de aquel azul. ¿Podía haber algo más real que su forma de mirarla? En ese momento, en mitad del aeropuerto.

«No quiero perderte a ti».

¿Podía haber algo más sólido que eso?

Que no acabara con una fotografía ni con un doble tic azul, que después de todo Alison necesitara recorrer mil seiscientos kilómetros para decirle «Quiero tus camisetas sucias» y ella volver sobre sus pasos para abrigarla con una sudadera. Quedarse a su lado mirándola dormir, porque su vuelo de vuelta no salía hasta medianoche. Repetirle una y otra vez «es demasiado difícil» esperando convencerse de lo contrario. Que la convenciera de lo contrario.

«Es muy simple, no habría querido conocerte si lo hubiese sabido entonces. Pero no lo sabía y te conocí».

En mitad de un Starbucks cuando no pensaba en conocer a nadie, solo en estrellas fugaces, porque era demasiado pronto para nada menos efímero. A lo mejor por eso, a veces, Jess_92 y Grace le sonaban parecido y cuando Alison y ella tropezaban el «no fuiste suficiente» se escuchaba el doble de alto. Anticipaba unos cuantos «tampoco vas a serlo ahora», que asustaban mucho más.

«Cassie. Me llamo Cassie».

Enterró media cara en la almohada y casi gruñó frustrada, porque antes de Grace, antes de Taylor, habría pensado «Pues llámate como te dé la gana, porque Alison me mira así a mí» y les sobrarían dramas y kilómetros de por medio. Antes de aquello no se habría sentido así de frágil ni celosa de un cursor parpadeante y, a pesar de todo, la rubia había sacado a flote lo mejor de ella perdido tras el naufragio. Nuevas miradas, nuevas sonrisas y sexo diferente cinco años después. Divertido, jodidamente tierno y especial. Alison lo había hecho así para ambas. Se había vuelto loca y había viajado hasta Denver para decirle: «No es lo mismo» y se había vuelto a Seattle con aquella cara de querer morir.

Joder, Jessie.

Que no es lo mismo. Que es diferente a todo lo demás, sus ojos azules y su adicción a los Lucky Charms. Nadie se había desperezado al revés del mundo en su cama antes.

«Llámate como te dé la gana, porque me quiere a mí».

«Es normal que estés loca por ella, pero perdiste tu oportunidad».

Y tú la vas a perder también mientras buscas algo más sólido, porque estando así de jodida podría estrellarse contra tu cara y no lo verías. Podría estrellarse contra tu vida a primera hora de la mañana en un Starbucks.

Escuchó que llamaban a la puerta e intentó enfocar la hora que marcaban los dígitos luminosos del despertador. Las once y media y ella no solía quedarse tanto en la cama, ni siquiera los fines de semana que no tenía nada que hacer. Sintió una punzada justo en mitad del pecho, porque los últimos sábados y domingos se había dedicado a bucear bajo las sábanas en busca de Alison. ¿Podría acostumbrarse a no hacerlo nunca más?

Pensó que sería su madre, pero la puerta se abrió de forma suave y escuchó un «¿Jess?» en la voz de Zoey que le hizo esconder la cara aún más contra la almohada. Seguro que el sonido de su «Estoy despierta» le llegó amortiguado, pero fue suficiente para que se animara a pasar.

—Mamá te ha preparado el desayuno a las nueve —dijo tras sentarse al borde de la cama.

—Pues el café estará frío —dijo mientras se colocaba bocarriba.

—Al ver que no te levantabas se lo ha tomado ella y está como una moto, me la he encontrado limpiando las juntas de las baldosas de la cocina con un cepillo de dientes.

—¿El de Riley? —probó suerte y de inmediato sintió un manotazo en la pierna.

—Lleva toda la semana llamándome dos veces al día para preguntarme por ti y nunca me llama, Jessie. En mi cumpleaños me felicita por WhatsApp.

Le pareció que insinuaba un «¿no estás siendo muy dura con ella?» y tensó la mandíbula.

—No le debió de quedar claro lo de «no te metas en mi vida». —Suspiró mirando al techo.

—Un poco ambicioso. De pequeña quería ir vestida igual que tú y mamá dice que siempre que la llama solo habla del Tattoo Too y de ti. Desde que se marchó a Seattle y fundasteis vuestro estúpido club de hermanas pequeñas, está más gallito que nunca.

Su club de hermanas pequeñas. Riley había empezado a llamarlo así solo para molestar a Zoey, y a ella al principio le parecía una gilipollez. Después no. Después la relación con su hermana menor se hizo cada vez más estrecha y durante su crisis pos-Taylor empezó a notar el club por todos lados. Llamaba a Riley y lloraba con Riley y la tatuadora pasaba de salir los sábados por la noche por quedarse con ella en un sofá asediado por toneladas de clínex.

—Es una jodida gilipollas —lo dijo incorporándose sobre el colchón y apoyando la espalda contra el cabecero de la cama.

—Por eso intentamos venderla a los seis años —le recordó mientras se acomodaba a su lado adoptando la misma postura—. Y por eso no nos la compraron.

—Te dije que nadie iba a pagar cincuenta pavos por ella.

—Éramos jóvenes y ambiciosas.

Su hermana reconoció aquel error de cálculo y consiguió que esbozara media sonrisa. Por un par de segundos ninguna de las dos dijo nada, enseguida sintió la mirada de Zoey fija en ella y se la devolvió.

—Mamá dice que ayer te marchaste una hora después de haber llegado y que te escuchó volver sobre las doce. Y papá se ha pasado como media hora buscando las llaves de su coche —una sutil forma de preguntarle donde había estado.

—Me fui a dar una vuelta —una respuesta vaga y general que no iba a valerle.

—¿A dónde?

—Al aeropuerto —admitió apartando la vista al frente.

—¿Por qué? —y le debía de haber sorprendido aquel destino, porque la voz le salió un poco más aguda que de normal.

Por qué.

¿Que por qué? Pues porque había dejado a Alison sola en mitad de la terminal, allí de pie, mirándola de esa forma, y mientras volvía en el coche con su padre no podía dejar de pensar en que hacía frío dentro del aeropuerto y la rubia no llevaba chaqueta. En su «después del Starbucks me enamoré de ti» y en que casi la había besado en el avión. En que el siguiente vuelo a Seattle estaba programado para las doce de la noche y Alison se ponía de mal humor hasta esperando en la cola del supermercado.

—Porque Alison estaba allí —admitió tras unos segundos de silencio.

—¿Alison estaba allí? ¿«Allí» en este aeropuerto? —preguntó con un marcado toque de incredulidad completamente comprensible. Se limitó a asentir mientras notaba la mirada de su hermana quemándole el perfil—. ¿Y dónde está ahora?

—En Seattle —lo dijo a media voz porque su «no quiero perderte a ti» ya sonaba lo suficientemente alto.

—En Seattle —Zoey lo repitió como si necesitara asegurarse de que había escuchado bien—. Perdona, pero no lo entiendo.

—Joder, Zoey, vino en el mismo vuelo que yo. Porque a Riley no le queda claro lo de «no te quiero en mi vida» y a ella no le queda claro lo de «necesito otra cosa».

Mientras lo decía se le encogió el pecho y se le cerró la garganta. Porque de un día al siguiente había perdido a dos de las personas más importantes de su vida y encima le picaban los ojos sin triopopanal ni nada. Se maldijo a sí misma al notar cómo algo caliente le resbalaba por la mejilla y Zoey interceptó su lágrima con el dedo índice.

—¿Y te queda claro a ti?

Que no quieres volver a salir a correr con ella, reírte con sus gilipolleces ni ayudarla en el Tattoo Too.

Que necesitas algo más sólido. Algo más increíble que su forma de mirarte o algo más intenso que su «Te quiero a ti». Algo más claro que aquel «no quiero perderte».

Que el problema no eres tú. Ni Grace. Ni que Taylor follara con otra justo cuando más segura estabas de que erais indestructibles. Que el problema son Riley y Alison, con sus «No quiero verte solo en las putas Navidades» y sus «Te quiero a ti».

La posibilidad de sentirse jodidamente indestructible con ella y volver a no serlo al final.

Se levantó de la cama sin decir nada más y escuchó a Zoey suspirar y llamarla mientras la seguía fuera de la habitación hacia el baño. Cuando vivían en aquella casa lo compartían las tres, Riley solía dejarlo medio inundado cada vez que se duchaba y se colaba mientras era ella la que estaba en la ducha para escribir «7 días» en el vaho del espejo.

—Jessie, te has pasado el verano hablando de esa chica y suena como alguien a quien mamá y papá querrían conocer.

—También querían conocer a Taylor.

—Voy a frenarte ahí, porque Taylor te engañó con otra —lo dijo con ese tonito de hermana mayor que usaba a veces, el de «no vayas por ese camino», se preguntó si ella lo usaría con Riley—. ¿Qué ha hecho Alison que sea tan malo?

La miró con la mandíbula tensa y a punto de cerrarle la puerta del baño en la cara, pero Zoey colocó la mano sobre la madera adelantándose a sus intenciones y levantó las cejas en un silencioso «te he hecho una pregunta y es de mala educación no contestar».

«¿Qué ha hecho Alison que sea tan malo?».

Y lo único que se le ocurría era enamorarse de Jess_92 primero. Que le doliera igual que a ella le había dolido Taylor y un momento de duda después de ver una estúpida fotografía. Lo demás era de su cosecha. Lo demás era el dolor de cicatrices recientes y el miedo a cortarse otra vez. Y sonaría estúpido decirlo en voz alta, así que se lo guardó dentro.

—Jessie…

—Dadme un jodido respiro, por favor.

Lo dijo y cerró la puerta dispuesta a perderse bajo el agua de la ducha unos minutos. Cuantos más mejor, porque en cuanto bajase su madre la acribillaría con comentarios del tipo «¿Dónde fuiste ayer con el coche de tu padre?» y «Haz el favor de arreglar las cosas con tu hermana, que ya sabes cómo es».

Una gilipollas, pero eso a su madre no podía decírselo, porque aseguraba que las quería a las tres igual y le enfadaba que se insultaran entre ellas.

Así que intentó desconectar de todo por un rato debajo del agua caliente de la ducha, pero se acordó de esa vez en que a Alison y a ella les pareció buena idea eso de lavarse el pelo la una a la otra y de los gritos de la rubia mezclados con su risa cuando se le metió champú en los ojos.

«Joder, Jessie, pica mucho», sonó desesperado y divertido a partes iguales.

Con ella, a veces, las cosas no salían perfectas y seguían siéndolo igual. Perfectas. Porque aquella ducha terminó siendo mucho menos romántica de lo esperado y se saldó con un par de ojos azules llorosos e irritados, pero era uno de sus momentos favoritos con Alison. Tenían muchos de esos.

Fue entonces cuando empezó a sospechar que alejarse mil seiscientos kilómetros de Seattle no equivalía a alejarse mil seiscientos kilómetros de Alison. Y fue al salir de la ducha y escuchar su voz en el piso de abajo cuando descubrió que alejarse mil seiscientos kilómetros de Seattle no implicaba alejarse mil seiscientos kilómetros de Riley. Literalmente. Y algo le quemó dentro, a lo mejor la incapacidad de su hermana de respetar decisiones y espacios ajenos. Tal vez que aquel fin de semana tenía planeado un viaje a San Francisco para conocer a su jodida tatuadora favorita.

Amanda Wachob.

Así que su interior se tensó un poco más y salió del baño directa a la habitación y a su ropa deportiva a pesar de que acababa de ducharse. Bajó de dos en dos las escaleras y las vio a las tres reunidas en la cocina. Zoey, Riley y su madre. La más pequeña, que estaba apoyada en la encimera, borró su sonrisa de gilipollas en cuanto la vio a ella y enderezó la postura, tensándose de inmediato mientras la miraba con cara de «no te enfades aún más, por favor». Por debajo estaba la otra y lo sabía, la de pena, la que ponía algunas veces. Sobre todo cuando estaba triste de verdad.

—Jessie, tu hermana ha venido a pasar una semana contigo, así que haz el favor de hablar con ella —su madre lo dijo como si fuera imperativo y el «haz el favor» estaba ahí de adorno.

—Voy a salir a correr —dijo sin dedicarle una nueva mirada a la tatuadora.

—No has desayunado —señaló la mujer.

—Cogeré un café por ahí.

Esto último lo dijo continuando con su camino hacia la puerta de salida e hizo caso omiso de las llamadas de Zoey y de su madre. Solo a las de ellas dos, porque Riley no dijo nada. Una vez en el jardín delantero se encontró con su padre, de pie frente al cortacésped, llevaba esas gafas tan galácticas que se ponía para cortar la hierba.

—¿Has visto a tu hermana?

—Como para no verla.

—Los planetas se han alineado, no esperaba tener a mis tres hijas juntas hasta Navidades. Una noche de estas tenemos que cenar en el D’Corazon.

Le preguntó «¿Invitas tú?» mientras se colocaba los auriculares conectados al iPod y su padre le dijo que si no pedían postre, sí, y le guiñó un ojo antes de encender el cortacésped y aconsejarle «Corre por tu vida» mientras empujaba la máquina.

Y comenzó a correr calle abajo, vivían en una zona residencial, compuesta por una carretera poco transitada, unifamiliares de una y dos plantas y jardines cuidados. Con un par de coches frente a cada vivienda y vallas de madera blanca enmarcando el conjunto. La suya Riley se la cargó a los nueve años, un desafortunado incidente con la bicicleta, a la pequeña de las Stevens siempre le había gustado la velocidad y por eso a sus padres les costó tanto acceder a comprarle una moto. Se dijo «olvídalo», porque había salido de casa para alejarse de Riley, no para evocar sus grandes éxitos, y encaminó sus pasos hacia el parque Washington. De pequeñas su padre las llevaba a correr allí y siempre que volvía a Denver le gustaba recordar viejos tiempos. Era inmenso, perfecto para las carreras y muy verde.

Mientras lo recorría a una velocidad constante su pulsera emitió un pitido anunciando que había sobrepasado los dos kilómetros. La pulsera que le regaló Alison; la de veces que había saltado el aviso de «supera las cien pulsaciones por minuto» mientras se besaban en el sofá y la muy tonta sonreía contra su boca cada vez que pasaba. Se acordó de que aquel era uno de los puntos clave que habría querido enseñarle, en plan «aquí comenzó todo». El parque Washington, su instituto y su bar favorito, a la rubia quería enseñarle la ciudad entera en realidad. Y había estado allí, en el aeropuerto, sin maleta y sin ropa, pero podría haberle prestado algo, como le había prestado la sudadera. Un pijama. Podría haberse despertado con ella entre aquellas sábanas que olían diferente a las de su piso en Seattle. Podría haberle dicho «ya que estás aquí quédate», tenía una semana de vacaciones en el museo porque, en teoría, a esas horas deberían estar en Vancouver.

Una semana de vacaciones. Un «quédate» después del «no quiero perderte a ti». «Quédate, porque yo tampoco quiero». Y su convicción absoluta se peleaba con aquel absurdo miedo a que la tal Cassie volviera a aparecer otra vez. Había estado a cinco metros todo el tiempo, de ellas y de su irracional miedo a que pesaran más que sus cinco mil años luz.

Se pasó una hora corriendo, e hizo una pausa de quince minutos para tomarse un café, al regresar a casa eran casi la una y media y su padre ya había terminado de cortar el césped. La vio desde lejos, a Riley sentada en las escaleras del porche, al sol y toqueteando su móvil. Estaba distraída y no reparó en su presencia hasta que estuvo a un par de metros.

—¿Has estado en el Wash? —Riley se refería al parque Washington, en Denver todos lo llamaban así.

—¿No deberías estar en San Francisco? —obvió su pregunta y le devolvió otra mientras se quitaba los auriculares mirándola desde aquella diferencia de alturas.

—Pues estoy aquí —lo dijo con un tinte de «yo hago lo que me da la gana», porque decir lo otro le resultaba más difícil.

—¿Y el Tattoo Too?

—Cerrado una semana.

—Pues de puta madre.

Impulsiva. Su hermana pequeña era tremendamente impulsiva.

Pasó por su lado dispuesta a entrar en la casa y ducharse por segunda vez en lo que llevaba de día, a dejar atrás San Francisco y a Riley diciéndole «tú eres más importante» en clave, de forma torpe y con el ceño fruncido.

—Mañana podríamos ir a correr por el Highland.

La escuchó a su espalda justo cuando abría la puerta. El Highland Canal era un canal artificial que se utilizaba para el riego del área metropolitana de Denver. Kilómetros y kilómetros de una vieja carretera que serpenteaba entre parajes naturales y por dentro de la misma ciudad, llevaba años cerrada al tráfico y había sido acondicionada para su uso por los habitantes de la zona. La gente iba allí a pasear, a correr o a montar en bici. Otro de esos puntos de Denver que había pensado en enseñarle a Alison. Su longitud total eran ciento seis kilómetros, se dividían en secciones, ellas las habían recorrido todas y tenían sus favoritas.

—Vete con papá.

—Podríamos ir los tres —Riley insistió girándose hacia ella—. Aunque seguro que papá ya no puede seguirnos el ritmo.

Lo dijo exhibiendo media sonrisa, incitándola a seguirle el juego, meterse con su progenitor siempre se les había dado de puta madre. La miraba con un «vamos, Jess, por favor» adornando los matices de su verde y a ella se le revolvieron muchas cosas por dentro antes de desaparecer en el interior de la casa.

***


«Riley»

En línea

RILEY: Al final he ido a correr solo con mi padre.

RILEY: Y Jessie ha quedado con unas amigas de la universidad esta tarde.

RILEY: Un puto fracaso.

ALISON: Dale tiempo y date tiempo.

ALISON: Gail aún está dormida y le quedan un par de galletas.

RILEY: Quítale una, te la mereces.

RILEY: ¿Jessie no te ha dicho nada?

ALISON: No. Lo último que me dijo fue que le avisara de que había llegado bien.

RILEY: Pues cuando hemos vuelto estaba mirando fotos vuestras en el móvil.



Le sentó de puta madre leer aquello y sonrió de medio lado. Su sudadera hipercalentita, su «avísame cuando llegues» y eso de que miraba fotos suyas en el teléfono. No había sabido nada de ella durante el sábado y casi era la una y media del domingo, Jessie seguía sin escribirle, pero se sentía extrañamente tranquila. Como si todo pesara menos. Un «necesita tiempo para darse cuenta de que merece la pena arriesgarse contigo» tan jodidamente tangible que no le preocupaba nada más.

Estaba segura de que aquel estúpido viaje Seattle-Denver había cambiado algo y tenía la sensación de que terminarían siendo los seiscientos pavos mejor invertidos de su vida. Que su novela de Susan Gordon simplemente necesitaba un par de páginas más para acabar de puta madre y a lo mejor no terminaba de forma épica, tras una trepidante carrera contra el tiempo para conseguir colarse en un avión. A lo mejor su final no era tan espectacular ni sucedía en lo alto del Empire State. Tal vez no fuera un cinematográfico «y vivieron felices para siempre» sino un menos eterno «quiero arriesgarme contigo» que tendrían que trabajar después. Y le daba lo mismo, no le importaba el escenario y daría lo que fuera por poder seguir construyéndolo todo con ella. Construyéndose.

Que Jessie le dijera «no quiero París, quiero todo lo demás».

Y sabía cuál era el siguiente paso.

«Te enamoraste de mi sin conocerme». «Te enamoraste de mí antes del jodido Starbucks». Porque pensó que era ella y les jodió su principio. «¿Puedes cambiar la forma en la que empezamos?». Esa mañana, en su Starbucks de siempre, todo comenzó siendo el doble de complicado que de cualquier otra manera, pero también debía de ser el doble de increíble que cualquier otra cosa si a pesar de todo ambas seguían ahí.

Así que sabía cuál era el siguiente paso.

Conocerla. A la Jess_92 de verdad. Gail había dicho que se llamaba Cassie y según Jessie trabajaba en la biblioteca. La psicóloga estaba segura de que todo había sido verdad. ¿Y sería mejor así? ¿Descubrir que todo había sido real también al otro lado? Todos aquellos «Alison, me muero por poder verte» envueltos en su tono de voz. Que pudiera haber sido tan diferente. Oportunidades perdidas y caminos separados. El recuerdo de una etapa jodidamente alucinante y, ahí sí, un «Siempre nos quedará, París».

«Es tuyo, Alison».

Suyo y de Cassie, aunque después de aquellos seis meses no hubiese nada más.

¿Era mejor que el «April se encargó del teléfono»? Hacer las paces con lo que podría haber sido y darle las gracias por llevarle hasta ella. Hasta Jessie. Descubrir por qué eligió sus fotografías y preguntarle por qué no se atrevió nunca a decirle la verdad. Quizá admitir «podría haber sido muy diferente» y gestionar lo que tuviera que gestionar al cerrar aquel capítulo de una vez por todas. Por Jessie y por ella. Sobre todo por Jessie.

Pensar en conocer a Jess_92 aún le removía muchas cosas, aunque fuera diferente a unos meses atrás. Ponerle cara, un físico distinto, el real y escuchar la misma voz con la que se había pasado horas susurrando al teléfono. Rescatar aquella intimidad, tan solo por un momento, para ponerle punto final.

¿Sabría amargo? ¿Dolería?

Respiró hondo y se acurrucó aún más en el sofá, devolvió la vista a la televisión, en la pantalla Janet Leigh se preparaba para entrar en la ducha y ella dijo «Yo no lo haría si fuera tú» en voz alta. Y se sintió un poco estúpida al dar un respingo cuando Gail eligió para salir de su habitación el momento exacto en que la madre de Norman Bates hacía sonar la banda sonora de aquel clásico de Hitchcock a golpe de cuchillo. Se llevó la mano al pecho y todo.

—Gilipollas —la morena lo dijo con una sonrisa de las divertidas y se dejó caer a su lado en el sofá—. ¿Qué hay de comer?

—De momento nada —contestó devolviendo la vista a la televisión.

—¿Qué va a haber de comer? —varió la pregunta en busca de una respuesta más complaciente mientras se estiraba para hacerse con una de las galletas de nueces de macadamia que le había regalado Riley.

—¿Has hablado con ella? —sabía que no, pero le pareció una buena forma de tantear el terreno.

—Olvídalo, no me cogería el teléfono, le tiré el chocolate en su adorada camiseta.

—¿Lo has intentado? —sugirió alzando una ceja.

—Era su camiseta de Queen, Carter. Y solo escuchar Freddy Mercury le pone cachonda, es un caso perdido. Olvidémonos de las hermanas Stevens y sigamos adelante con nuestras vidas —dijo antes de darle un mordisco a la galleta.

—¿Es así de fácil? —lo cuestionó.

—Tú podrías empezar por dejar de ponerte esa sudadera —habló con la boca llena y señalando la prenda de Jessie—. ¿Piensas llevarla las dos semanas enteras?

Acarició las mangas y se acurrucó aún más, arropada por su tacto y por su olor. Un poco lunático-romántico, pero llevarla puesta la hacía sentir mejor.

—Olvídate de lo que me pongo yo y preocúpate por lo que te pone a ti —le aconsejó—. No puedes enfadarte con ella por ser ella, porque te encanta que sea así.

—¿Gilipollas? —probó suerte atacando después la galleta con mordiscos diminutos.

—Impulsiva e impredecible —le corrigió—. Y si tú no fueras tan impulsiva como ella no le habrías tirado ese chocolate encima.

—Si no fuese tan impulsiva no le habría tirado aquel café a Jessie y ahora no tendrías ropa suya para esnifarla en plan acosadora psicótica.

—¿Lo ves? ¿Qué tiene de malo la impulsividad entonces?

—Que te hizo daño.

Lo dijo como si fuera obvio y lo más importante del jodido universo, todo a la vez. Sonó a «si te hacen daño a ti me lo hacen a mí» y un poco a familia mafiosa siciliana, pero le tocó algo dentro y tuvo que abrazarla. Con demasiado ímpetu y demasiadas ganas, terminó prácticamente sobre ella en el sofá y escuchó cómo olisqueaba la sudadera.

—Joder, Jessie huele de puta madre —admitió la monitora y aumentó la fuerza de su abrazo hasta que la hizo reír.

—¿Y a qué huele Riley? —le preguntó incorporándose lo justo para poder verle la cara.

—A rata traidora.

Ella le propinó un golpe en el costado y después la liberó del peso de su cuerpo para sentarse bien en el sofá. Pausó la película, porque estaba reproduciéndose sin que nadie le prestara la menor atención y aquella era una ofensa imperdonable al maestro del suspense, y conectó sus miradas de nuevo con gesto más serio esta vez.

—No te he visto besar así a nadie antes y eres estúpidamente cabezota —la acusó y se levantó del sofá dispuesta a marcharse a la cocina para empezar a preparar la comida—. Y Riley es igual de estúpida cabezota que tú, así que no creo que vaya a darte la oportunidad de tirarle el chocolate encima por segunda vez. O te mueves tú o puedes ir olvidándote de sus tatuajes, de su moto y de su piercing en la lengua.

—Subirme en aviones en el último momento para confesar mi amor eterno a diez mil metros de altura no es mi estilo, Carter.

—Si es por la persona adecuada creo que es el estilo de todos.

—Pues, de momento, has vuelto a Seattle sin la chica —le chafó su charla motivacional—. ¿Cuál es el siguiente paso?

El siguiente paso era hacerla sentir increíblemente segura. Sustituir sus palabras por hechos, porque para las partes jodidas de Jessie lo verbal no resultaba suficiente. Tal vez era demasiado pronto para que volviese a creer a ciegas.

«No vas a tener que creértelo».

«Te lo voy a enseñar».

El siguiente paso era mañana. El siguiente paso era la biblioteca y Jess_92.

El siguiente paso era Cassie.
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Un antes y un después jodidamente épico

«He conseguido que aceptaras hablar conmigo y te he impresionado con mi sinceridad, seguro».

Sinceridad. Toda su historia le había sonado a eso a pesar de que Jess_92 le mintió desde el principio. A pesar de que no tenía los ojos más bonitos del mundo ni la sonrisa que ponía su interior del revés cada vez que aparecía. Le mintió al principio y desapareció al final, pero el resto lo vivieron juntas. En Click, en WhatsApp, en interminables llamadas de teléfono y después por todas partes. Durante seis meses aquella chica había sido todo lo que ella quería, un universo alucinante escondido tras otras facciones. Intensamente tangible a pesar de la distancia, y profundo. Había sido muy muy profundo y se había sentido querida en cada una de sus palabras, en cada cosa que hacía y durante todo el tiempo. Podía escucharlo en su voz. Sin besos ni caricias, sin contacto físico y aun así había estado presente en cada rincón. Hasta en los de difícil acceso.

«Me enamoré de ella antes del jodido Starbucks».

Pues sí.

Se enamoró de ella y de lo que podrían llegar a ser. Se enamoró de ella por fuera y, sobre todo, por dentro. Le dio otro sorbo a su café, porque el siguiente paso era jodidamente difícil de dar. Importante y emocionalmente exigente.

Observó el edificio de la biblioteca a través de las cristaleras de aquella cafetería.

A cinco metros de ti. Apenas se dio cuenta del momento en que el bibliotecario encargado de los préstamos y devoluciones se convirtió en bibliotecaria, ¿en algún punto del inicio de verano? ¿En junio? ¿En julio? Jess_92 regresaba a principios de julio de California, así que aquella fecha era la más probable.

La chica del mostrador de préstamos y devoluciones. Jessie tenía que estar refiriéndose a ella y se sentía incapaz de evocar su rostro. Recordaba que era castaña y de sonrisa amable. Eficiente y callada. Y aquello era todo. No había llamado especialmente su atención y a algún nivel bastante profundo sintió una intensa punzada de culpabilidad irracional.

La chica de la que había estado enamorada no había llamado especialmente su atención.

«Me muero por poder verte». La había tenido delante y ni siquiera se había dado cuenta. Cassie la había tenido delante. «Me muero por besarte» y ella ni siquiera podía recordar su cara con nitidez.

Bibliotecaria. Al menos eso era verdad.

Y de pronto el café le sabía más amargo y aquello le parecía el doble de difícil. Un contraste demasiado violento. Una abstracción que al concretarse no la había deslumbrado tanto como debería. La cruda realidad contra la magia de sus novelas románticas una vez más. Sin besos espectaculares en mitad de vuelos comerciales Seattle-Denver y sin cambios a cámara lenta cuando sus miradas se cruzaron en la vida real por primera vez. Su día a día era mucho menos cinematográfico. «Ten un buen vuelo», «Quiero devolver este libro, por favor» y ella regresaba a su casa a soñar entre páginas que olían a besos apasionados bajo la luz de la luna.

Con Jessie había tenido muchos de esos, sobre todo en el Discovery, a medio camino entre el viejo faro y su telescopio apuntando a la inmensidad del cosmos. Con ella los besos sabían a eso, a cosmos y a inmensidad, normalmente terminaban con la ropa manchada y llena de arena y eso Susan Gordon lo omitía en sus novelas. Se lo ahorraba en beneficio de la fantasía de un amor perfecto, impermeable a manchas de hierba en los pantalones y a granos de arena colándose en el sujetador. A prueba de feroces ataques por parte de la fauna autóctona, porque a Jessie una vez le mordió una hormiga.

Dio un nuevo sorbo a su café y, a pesar de que ya no estaba excesivamente caliente, le quemó la garganta. Quizá lo que ardía de verdad era aquel «¿por qué?», alojado a todo confort en su laringe, había pasado allí un verano cojonudo, pero se moría por ser pronunciado en voz alta de una vez.

«¿Por qué utilizaste sus fotos?».

«¿Por qué no me dijiste nada en seis meses?».

«¿Algo de todo aquello fue real para ti también?».

La biblioteca la esperaba al otro lado de la calle, tenía la sensación de que le devolvía la mirada en silencio y casi podía escuchar un «¿Vas a entrar de una vez o piensas tirarte toda la tarde bebiéndote un café? Porque ya llevas una hora, cobarde». El mensaje le llegaba amortiguado por el sonido del tráfico y la voz de aquella biblioteca se parecía a la suya. Quería responderle «joder, un poco de humanidad, que no es tan fácil», pero al final se lo guardó para ella y vació la taza de un solo trago.

Consultó su conversación de WhatsApp con Jessie, por si había contestado sin que se diera cuenta. Y por ganar tiempo. Eso también. Para retrasar un poco más el inevitable «eres tú» y que lo fuera de verdad. Joder… es que era ella de verdad. Y quería decirle muchas cosas, pero seguro que Cassie le contestaría otras cuantas. La otra parte de su historia, al desnudo y sin intermediarios, sin Denise y sin April, les faltaría Riley orquestándolo todo desde su privilegiada posición de hermana preocupada. Esta vez estarían solas.

Cara a cara con Jess_92.

Cara a cara con Cassie y con todo lo que fuera a decirle.

Se restregó las manos contra el material de los pantalones, porque se estaba poniendo nerviosa. La realidad de Cassie era la otra parte de su verdadera realidad. La mitad que le faltaba para dar sentido a su historia y a su final. A por qué lo fastidió todo desde el principio. Desde su primera conversación. Y su corazón se empeñaba en recordárselo, en plan «aumenten pulsaciones que esto es trascendente».

Se centró en el nombre de Jessie en la pantalla de su móvil. Jessie y su «Avísame de que has llegado bien». Jessie que miraba fotos suyas estando a mil seiscientos kilómetros de distancia. Jessie y su sudadera ultracalentita. Su reticencia a creerla cuando le decía «te quiero a ti».

«No vas a tener que creerlo, porque te lo voy a enseñar».

Así que pagó el café y salió del establecimiento colocándose bien su pequeña mochila negra. En cuatro pasos llegó frente al semáforo que controlaba el tráfico de la carretera que la separaba de su objetivo, estaba rojo para los peatones y ajeno a su inquietud interna, así que tragó saliva mientras miraba la puerta del edificio. La esperaba al otro lado de muchos coches, algunas motos y furgonetas de reparto.

Se puso en verde justo cuando empezaba a preguntarse «¿qué cojones vas a decirle?».

Durante aquellos seis meses habían hablado de todo en un segundo y de nada durante horas. Habían hablado tanto que deberían haberse quedado sin nada más que decir y, sin embargo, cada conversación terminaba siendo un poco más larga que la anterior. Se habían convertido en expertas en comunicarse con la otra a base de palabras y silencios cargados de significado, y unos cuantos meses después cruzaba un paso de cebra tratando de encontrar la manera de decirle hola.

Era tan simple que casi resultaba ridículo y tan jodidamente complicado como la física cuántica.

«Hola, Cassie».

«Cassie». Extraño y ajeno. Frío y sin sentido, porque ella no conocía a ninguna Cassie, pero había estado enamorada de una. Y de pronto tenía que hacerlo otra vez, eso de fusionar personalidades y físicos disociados de antemano. Mitad Jess_92, mitad completa desconocida. Con Jessie había sido esta última faceta la que había terminado de atraparla. Seguramente por eso estar a punto de descubrir la de Cassie no le aceleraba las pulsaciones de esa forma, aunque insistiera en hacerlo de todas las demás. «Cassie», le sonaba distante, a alguien que no se manchaba las camisetas con vergonzosa facilidad.

Al llegar al otro lado de la acera encaminó sus pasos hacia la entrada de la biblioteca con su mundo vuelto del revés una vez más.

«¿Y si la conoce?».

Eso, Alison. ¿Y si la conoces?

Y una cuenta atrás se le despertó por dentro al cruzar el umbral del edificio. De repente todo era increíblemente familiar y extraño al mismo tiempo. Se sujetó a la barandilla que acompañaba el ascenso por las escaleras directas al primer piso y al tercer escalón el aire comenzó a hacerse un poco más denso a su alrededor. «Te he impresionado con mi sinceridad». Al sexto peldaño casi escuchó su risa al otro lado del teléfono entremezclada con la peor versión de Just Dance de Lady Gaga que había oído en la vida y le costó trabajo tragar.

Tensó la mandíbula al completar el tramo de escaleras, porque la doble puerta de acceso a la enorme sala estaba abierta de par en par y normalmente la cruzaba distraída y sin pensarlo, con la intención de pasarse la tarde consultando manuales o con prisa por devolver un libro. Joder, atravesar aquel umbral no había sido así de trascendente antes. Verla a ella atendiendo a los distintos usuarios desde detrás del mostrador había sido algo cotidiano e irrelevante, un elemento más de los que daban a aquella sala su identidad, como los libros y las estanterías. Como el crujido de la madera bajo sus pies. Otra pieza de atrezo y nada más. Casi casi inanimado.


JESS_92: Aun así, no quiero quedarme a vivir en California.

ALISON: ¿Por qué?

JESS_92: Porque quiero volver a Seattle.

ALISON: ¿Por qué?

JESS_92: Ya sabes por qué.



El contraste era tan gigantesco que estuvo a punto de darse media vuelta y marcharse. Porque Jessie tenía razón y aquellos seis meses eran suyos, todo lo que dijo y lo que hizo, las cosas que sintió, aquella presión estúpidamente intensa en la boca del estómago. Era suyo y de alguien más y le daba miedo que cambiara después de verla cara a cara. Desvirtuarlo, sin latidos desbocados y sin cosquillas por todas partes. Hacía un par de meses le aterraba la idea de que aquel encuentro le hiciera sentir demasiado y en aquellos momentos se acercaba a la puerta de acceso con el mundo del revés y miedo a no sentir nada. Dejar atrás un espejismo en forma de seis meses.

«Me gustaría poder dormir contigo también, ¿te importa que me quede?».

El corazón se le volvió loco dentro del pecho cuando estaba apenas a dos pasos de entrar en la sala, se obligó a tragar saliva al ritmo de un «vamos, Alison, que es la última vez que pasas por esto». Recordó el Paddy Coyne’s y la insoportable tensión que castigó su cuerpo mientras cruzaba el local hacia la terraza y en el presente más inmediato no tenía nada que envidiar a aquella jodida intensidad emocional. Le latían las sienes y sentía la boca seca.

¿Cómo iba a hacerlo? ¿Qué iba a decirle? ¿Cómo reaccionaría ella?

Quería poder decir «la he conocido y sigo queriéndote a ti» y quería mucho más. Una explicación, un «lo siento» y un «podría haber sido alucinante». Quería poder verse reflejada en su mirada y simplemente saberlo sin necesidad de que dijera nada más. Que fue así, que fue verdad, que hubiese sido alucinante, aunque ya no fuese a ser nada. Un final amargo dando paso a otro principio.

Su despedida en un hangar desierto, de madrugada y entre la niebla.

Su París y un paso más hacia Jessie.

Un torbellino descontrolado de emociones se le desató dentro justo cuando puso un pie en el interior de la sala dirigiendo su mirada hacia el mostrador de préstamos y devoluciones. Hacia ella. Con el corazón a toda potencia y la tensión por las nubes, un pico de activación emocional que intentaba prepararla para el impacto del «Eres tú».

El mostrador estaba vacío.

Ella enlenteció su avance, el torbellino descontrolado dejó paso a una calma súbita y desorientada, de las que preceden a las tormentas. La imagen de Jessie contando segundos entre relámpagos bajo las sábanas de su cama se estrelló contra su pecho de forma poco delicada y recorrió la sala con la mirada tratando de localizarla.

Cassie no estaba allí y los pies la llevaron sola a su mesa de siempre, a lo mejor porque su fisiología le aconsejaba «es mejor que te sientes». Y se sentó, sin quitarse la mochila y sin manuales sobre la mesa. Barrió su alrededor con la mirada de nuevo y al no encontrar nada se dijo «espera», seguro que estaba a punto de aparecer por cualquier lado, por la puerta o por entre las estanterías, porque un par de personas esperaban frente al mostrador. Aquella cuenta atrás comenzando de nuevo empezaba a agotarla.

Fuera lo que fuera lo necesitaba ya. Aunque aún no supiera qué iba a decirle, podría pasarse una semana entera dándole vueltas y no tendría más que un «hola» solitario en espera de su respuesta.

«Hola, Cassie, y ahora te toca a ti».

Escuchó el suelo crujir a su espalda, bajo el peso de un calzado con suela de goma y paso ligero. Se le aceleraron las pulsaciones de nuevo, porque el dueño de esos pasos podría ser cualquiera, pero tenía que ser ella. Se le agotó la paciencia antes de empezar a usarla y se giró en la silla para poder mirarla, con aquella fiesta de tensión teñida de miles de emociones desmadrándose por dentro.

«Es tu momento, Carter». La continuación de aquel patético y desesperado «Me debes una tú de verdad».

Y le robaron de nuevo, a Jess_92 y a su momento.

De cien a cero en un segundo, y algo en su interior gimoteó «joder, no», porque en vez de verla a ella lo vio a él. Al bibliotecario que en algún momento del verano se había convertido en bibliotecaria. Con sus gafas de pasta y con su barba descuidada, con un par de libros viajando en sus manos y con uno de botones de la camisa a punto de salir volando en la zona más abultada de su barriga. Aquel hombre pasó por su lado con prisa y ajeno al hecho de que no debería estar allí. ¿Qué demonios estaba haciendo allí?

Lo siguió con la mirada, sentándose bien en la silla, lo vio ocupar el lugar de siempre tras el mostrador de préstamos y devoluciones y sus pulsaciones tardaron unos minutos en disminuir su frecuencia. Poco a poco y empapadas de incredulidad. Confusas, aquella sala de biblioteca seguía viva a su alrededor, como si el que ella ya no estuviera allí fuese lo más normal del mundo.

Joder. Tanta activación emocional para terminar sentada frente a una mesa vacía y mirando a su alrededor como una gilipollas. Escondió la cara entre las manos unos segundos, un tiempo muerto para pensar en qué hacer a continuación. Empezar de cero y pedirle los datos a Riley. Respiró hondo, tratando de dejar atrás los últimos coletazos de aquella intensa actividad fisiológica, se sentía agotada a muchos niveles, sobre todo en ese en el que echaba tanto de menos a la psicóloga. Le daban ganas de lloriquear «quiero que me abrace Jessie», como si tuviera cinco años y acabara de arañarse la rodilla tras caerse en los columpios. Llenó de aire los pulmones una vez más y su versión adulta, la Alison de veintisiete años, se puso de nuevo al mando y salió del escondite provisional de las palmas de sus manos. Se hizo con el teléfono y abrió su conversación con Riley.


«Riley»

Última conexión 18:47

ALISON: Cassie ya no está en la biblioteca.

ALISON: Estaría cubriendo vacaciones y ha vuelto el tío de siempre.

ALISON: Joder… no va a acabarse nunca…

ALISON: ¿Podrías pasarme sus datos otra vez?



Se dispuso a salir de la aplicación, pero se fijó en su conversación con Jessie, inactiva desde hacía tres días, y le dieron unas ganas gigantescas de escribirle «te echo mucho de menos» y que le contestara que ella también. No tener que enterarse por Riley de que miraba fotografías suyas a escondidas. Tecleó «¿cómo te va por Denver?», pero se lo pensó mejor y lo borró antes de que la tentación de pulsar el botón de enviar se hiciera demasiado irresistible. Se obligó a darle su espacio, la oportunidad de decidir si realmente la echaba de menos, y abandonó WhatsApp. Guardó el móvil en uno de los bolsillos de su mochila antes de levantarse de la silla, parcialmente recompuesta y decidida a marcharse de allí.

Enfiló el pasillo flanqueado por estanterías y caminó decidida y con paso ligero hacia la salida. No la esperaban en ningún sitio, pero aun así tenía prisa por salir de allí. Volver a respirar aire fresco salteado con polución, y marcharse a casa. Ante ella tenía una semana de vacaciones y no estaba muy segura de en qué ocupar su tiempo libre. Esa misma mañana Zack le había mandado un par de fotos desde Vancouver y el pecho le había pesado el doble bajo la carga de un «esto no debería haber salido así» mientras las miraba.

Y es que no debería haber salido así. Ella no debería haberle gritado «que te jodan» a Jessie y Jessie debería haberla besado en mitad de aquel aeropuerto. Debería haber borrado el contacto de Jess_92 mucho antes, sin darle la oportunidad de remover el suelo bajo sus pies con aquel jodido doble tic azul. Cassie no debería haberle mentido y debería estar allí.

Cassie seguía debiéndole muchas cosas.

Estaba a muy pocos metros de alcanzar la salida y aceleró el paso un poco más, justo en el momento en que alguien salía de entre el último tramo de estanterías, no le dio tiempo a esquivarla y terminaron chocando. Un par de libros de los de la pila que aquella chica llevaba en las manos cayeron a plomo al suelo y el silencio de la sala hizo que su impacto contra la madera se escuchara el doble de fuerte. Ella dijo «Mierda, lo siento» mientras se agachaban a la vez para recoger las novelas y escuchó un «No, perdona tú» casi simultáneo que paralizó el funcionamiento de su cuerpo y le hizo el doble de difícil seguir respirando con normalidad.

Era su voz.

Joder, era su voz y escucharla después de tanto tiempo le aceleró las pulsaciones a lo bestia. Estímulo condicionado y respuesta involuntaria.

«Alison, me muero por poder verte».

Dejó su mano en suspenso, a medio camino de recoger uno de los libros, alzó la vista para encontrarse con su mirada buscando la suya y no le hizo falta asegurarse con un «¿Cassie?» cuando sus ojos conectaron. La expresión de aquel color avellana al descubrirla allí fue suficiente respuesta, más que suficiente por la forma en que esquivó su azul medio segundo después de haberse posado en él. Como si quemara.

Se obligó a reaccionar y cogió uno de los libros mientras Cassie recuperaba el otro, con mucha prisa y manos temblorosas, a juego con las suyas, aunque en ninguna de las dos se apreciara a simple vista. Seguro que la bibliotecaria tampoco había esperado que se encontraran así. Se incorporaron a la vez, ella le tendió el libro aprovechando el momento para explorar sus facciones y Cassie lo cogió sin volver a mirarla directamente a los ojos. Le dedicó un apresurado «gracias» antes de alejarse pasillo adelante y su voz se le coló dentro una vez más. Quiso ir tras ella y confesarle «sé que eres tú» entre libros y estanterías, pero su cuerpo se negó a colaborar y se limitó a observarla hasta que desapareció de su vista. Porque todo fue verdad al otro lado y le había bastado medio segundo reflejado en su mirada para saberlo.

***

Quedaban diez minutos para que cerrara la biblioteca y ella llevaba más de una hora sentada en el banco estratégicamente colocado junto a la entrada. La gente salía de vez en cuando a fumar, algunos se sentaban a su lado y a ella normalmente le molestaba el humo, pero aquella tarde casi ni lo notaba.

Castaña y con los ojos de un claro color avellana. De complexión atlética, así que lo de competir en triatlón sería verdad también. El máster en California, su pasión por el cine clásico y que le encantaba salir a bailar. Que descubrió que Papá Noel no existía a los nueve años y que su mejor amiga se llamaba Ellie. No había podido sostenerle la mirada ni un solo segundo, y si lo hubiese hecho seguramente habría sido ella quien la desviara, porque todo fue real. Todo excepto sus ojos y su sonrisa, su nombre, la mentira que terminó llevándola hasta Jessie.

A lo mejor todo aquello sí que tenía un poco de novela de Susan Gordon, al fin y al cabo.

Gail insistió mucho en que Jess_92 debía de ser «jodidamente fea», en que a Jessica Alba no le hacía falta utilizar fotos de Mila Kunis, pero sus ojos eran bonitos y las facciones de su cara suaves y simétricas. Se había fijado en la forma de sus cejas y en la curva de su labio inferior. Detalles resaltando en un conjunto que de por sí no habría llamado excesivamente su atención, no como lo hizo aquella foto de Jessie, pero estaba segura de que aquel rostro habría terminado convirtiéndose en su favorito de haber tenido la ocasión. Simplemente porque era el suyo. Igual que el verde increíble de los ojos de Jessie acabó teniendo el doble de significado cuando la conoció de verdad, cuando se enamoró de ella hasta el punto en que ya no importaba lo verdes que eran. Hasta el punto en el que le parecían aún más verdes porque eran suyos.

Podría haber sido su favorito y ya no iba a serlo. Lo sabía desde hacía tiempo, desde algún momento difuminado entre lo jodidamente especial de aquel verano, camuflado entre nebulosas y sushi y perritos calientes. Un punto de inflexión. Justo cuando el color de sus ojos dejó de tener importancia y ya no hubo vuelta atrás.

Miró hacia la entrada de la biblioteca cuando los usuarios más rezagados comenzaron a abandonarla en masa. Consultó su reloj y todos y cada uno de los músculos de su cuerpo se tensaron a la vez, porque era hora de cerrar y ella iba a seguir esperando. El tránsito humano cesó tras la salida de una pareja cogida de la mano y con mochilas a juego y ella siguió con la vista el balanceo del llavero que el chico llevaba colgado de la cremallera de uno de los bolsillos exteriores. Un intento de distracción, una forma de tratar de olvidarse de lo fuerte que le latía el corazón en aquellos momentos.

Cinco minutos después, se le cerró la garganta al escuchar pasos dentro y le descendieron las pulsaciones de golpe otra vez al ver salir al tío de siempre, con sus gafas de pasta y su barba, creía que se llamaba Phil. Solía hacer la vista gorda si alguna vez se retrasaba un par de días en la devolución de un libro, así que debería caerle bien. Debería, sí, y a lo mejor lo haría si no estuviera en todas partes. Jodidamente omnipresente.

Dos minutos más y la siguiente en salir fue ella, las pulsaciones no le descendieron esta vez. La bibliotecaria no la vio y siguió caminando como si nada, giró a la derecha dejándola atrás. Cargaba con una mochila negra, la había adornado con una chapa blanca en la que se leía «Frankie says relax» y aquel estúpido detalle le encogió el pecho muy fuerte.

Se levantó del banco y avanzó tras ella, dos pasos titubeantes e inseguros antes de parar y alzar la voz. Pidió a quien quisiera ayudarla que no le saliera excesivamente temblorosa.

—Cassie.

Suficientemente firme, en contraste con todo lo demás. Su nombre sonó extraño y ajeno en su boca, pero la chica se paró al escucharlo. No se detuvo de golpe, avanzó un par de pasos, pero a cámara lenta. Como si escucharla llamándola le apagara el organismo de forma gradual, como si necesitara tres o cuatro segundos para reunir el valor suficiente que le permitiera girarse hacia su voz. Hacia ella. Después de su colisión no se habría imaginado que fuera a estar esperándola a la salida.

Se mantuvo quieta en el sitio, observando su mochila negra y aquella chapa de merchandising de su grupo favorito. «Frankie says relax», pero a ella le parecía imposible. Tensó la mandíbula, porque no tenía ni idea de qué iba a suceder a continuación y la incertidumbre le arañaba las terminaciones nerviosas.

Contuvo la respiración cuando Cassie se dio media vuelta y le costó una vida entera sostenerle la mirada cuando aquellos ojos color avellana conectaron con los suyos. No había mariposas aleteando como locas en la boca de su estómago, ni sentía cosquillas por ningún otro sitio. Paralizada y con aquella sensación de irrealidad abrazándola muy fuerte. Seguro que la estaba mirando en plan «¿eres tú de verdad?» y por un instante la chica también la observó en silencio. Casi podía ver sus esfuerzos por contenerlo todo dentro, la tensión en su postura y lo fuerte que sujetaba las asas de su mochila.

—Lo siento.

No esperaba oírlo, al menos no tan pronto y no así de sincero. No así de roto, tanto que le dolió como si le hubiera cortado por dos o tres sitios con sus esquinas afiladas. Le sonó a que llevaba intentando decírselo desde el primer día y los cortes se hicieron un poco más profundos. Comenzaron a picarle los ojos al ver los suyos cristalinos y es que su parte más emocional había empezado a funcionar por libre.

Esa voz. Su voz. Y la forma en que destrozaba grandes éxitos de Lady Gaga al otro lado del teléfono. Lo fácil que le resultaba hacerla reír, lo que habían tenido y su «Lo siento». Dos palabras que lo condensaban todo. Su interior al completo comenzó a asfixiarse al verla limpiarse una lágrima con la manga de su cazadora. Algo se le estaba rompiendo por dentro y no sabía qué decir. ¿Yo también?

Escondió las manos en los bolsillos de la chaqueta y se obligó a tragar saliva antes de hablar. No sería lo más adecuado, pero no se le ocurría nada mejor y realmente quería saberlo. Cambió de pie el peso de su cuerpo antes de preguntarlo en voz alta.

—¿Cómo te salió el examen de Tecnologías de Marcado para Textos Digitales?

Cassie sonrió al escucharla, lo hizo de medio lado y el contraste con sus ojos cristalinos desbordándose resultó muy muy triste. No era la sonrisa más bonita del mundo, pero aquel diente ligeramente doblado la habría hecho jodidamente especial, porque era la suya. Suavizaba aún más sus facciones y casi estaba segura de que le hacía un hoyuelo en la mejilla izquierda.

—Seguro que lo suspendí, pero la señorita Millers me puso un aprobado.

Lo admitió mirando al suelo y a ella se le cerró un poco más la garganta, porque Cassie llevaba el máster para matrícula y resultaba obvio cuál había sido la causa del descenso de sus calificaciones. Estando allí, cara a cara, era extraordinariamente evidente que tras su «¿Puedes explicármelo?» también se había llorado al otro lado.

—Sexi y generosa —trató de bromear.

Le salió bien a medias, porque al final se le quebró la voz, por lo extraño y familiar de todo aquello, porque habían hablado de su profesora de Tecnologías de Marcado para Textos Digitales miles de veces antes. Cassie sonrió de nuevo, secándose las mejillas con el dorso de las manos y sacudió la cabeza en gesto afirmativo, pero no dijo nada. Estaba segura de que trataba desesperadamente de no romperse del todo allí mismo.

Había necesitado aquello durante mucho tiempo, saber que fue real, pero ni una sola vez se le pasó por la cabeza que fuese a doler tanto. Fue entonces cuando se dio cuenta de que seguían de pie en mitad de la calle y a tres o cuatro metros de distancia, de que la gente continuaba pasando a su lado como si nada. De que nunca habría sido un buen momento, pero podían buscar un buen lugar. Uno mejor al menos.

—¿Podemos hablar en otro lado?

Se lo preguntó tras un par de segundos de silencio, porque después de verla romperse de esa manera necesitaba aún más que le explicara su porqué. Cassie volvió a sujetar las asas de su mochila con excesiva fuerza y cuando la miró de nuevo tuvo la sensación de que llevaba esperando ese momento exactamente el mismo tiempo que ella.

—¿En el Pegasus? —la castaña lo sugirió sin moverse del sitio y sintió un pellizco dentro—. Hacen unos smoothies que…

—Que te congelan el cerebro —terminó su frase con un molesto nudo en la garganta, porque le había hablado de aquel local muchas veces antes.

—Solo si los bebes muy muy rápido.

Cassie añadió lo que solía decir al otro lado del teléfono mientras retorcía una de las asas de su mochila y a ella se le rompió una fibra más justo en mitad del pecho. Es que podría haber sido. Estaba segura de que podría haberles salido increíble. Sin su verde y sin su sonrisa, sin aquella chaqueta que le quedaba tan insultantemente bien. Aún esperaba una explicación por su parte, algo que justificara que se lo hubiese cargado de aquella manera, pero incluso sin ella estaba convencida de que aquello podría haber sido alucinante para la Alison de antes del Starbucks.

No les costó ni diez minutos llegar al Pegasus y eligieron una mesa junto a la cristalera que daba a la calle principal. Cassie se ofreció a pedir en la barra y ella se limitó a aceptar, porque necesitaba un tiempo muerto para procesar que todo aquello estaba pasando de verdad. Que Jess_92 había dejado de ser una incógnita tras un cursor parpadeante, que la miraba como siempre se imaginó que la miraría, aunque desde unos ojos diferentes cargados de miedo y algo más. Aún en aquellas circunstancias la miraba como si el «Alison, me muero por verte» fuese lo más sincero que había dicho en su vida.

La contrataron en la biblioteca para cubrir las vacaciones del tal Phil y a la vuelta del hombre le habían propuesto suplir la baja por enfermedad de la mujer que se encargaba de los ejemplares del depósito. Le encantaba el olor de los libros viejos y le encantaba trabajar allí.

—O sea, que eres un ratón de biblioteca.

—Que sepas que no nos afecta que nos llaméis así, de hecho, es un honor.

—Lo sé, estuve a punto de estudiar lo mismo.

—Y si no eres un ratón de biblioteca… ¿qué eres?

—Hice Historia del Arte y trabajo en un museo.

—Un ratón de museo. Especies diferentes, pero compatibles.

Compatibles. Y, aun así, Cassie había tenido que utilizar una de las fotografías de Jessie, escribiendo su final desde el principio. ¿Por qué?

La castaña regresó con un par de smoothies y depositó uno frente a ella en la mesa antes de ocupar su asiento, quedando ambas cara a cara. La miró y Cassie mantenía la vista fija en la bebida mientras la revolvía con la pajita. La atmósfera a su alrededor estaba cargada, se sentía densa y desbordada por las mismas cosas para las dos.

—¿Por qué?

Lo preguntó sin darle más vueltas y aquellos ojos color avellana buscaron los suyos, empapados de algo que le encogió aún más la boca del estómago, como si le doliera recordarlo y no quisiera remover aquella parte de su pasado en particular. Porque no hacía falta que le aclarase a qué se refería con su pregunta, incluso fuera de contexto se entendía igual de bien.

Se preparó para un segundo «todo empezó como un juego y se me fue de las manos», le sonó a Denise sin más cómplices esta vez. Sola y aburrida, buscando algo con lo que pasar la tarde sin anticipar que pudieran encajar así de bien. Imaginó algo más profundo, complejos dolorosos que le impidiesen ver que su imagen no tenía nada de malo y que sería increíblemente fácil que sus facciones se convirtiesen en las favoritas de alguien. Que su sonrisa era extradulce. Se planteó que podría esconderse detrás de otra cara, porque no le gustaba la suya.

—Rechazaste mi verdadero perfil —Cassie lo dijo devolviendo la mirada al smoothie.

Sonó herido y avergonzado a partes iguales y ese escenario no se lo había esperado, así que no supo muy bien qué decir a continuación. Ni siquiera sabía de qué perfil estaba hablando, pero todo aquello empezó a doler diferente. La bibliotecaria se obligó a mirarla ante su silencio, reparó en su ceño semifruncido y decidió explicarse más.

—El verano pasado hice las prácticas de final de carrera en la biblioteca y casi siempre estabas allí. Todos los días te sentabas en el mismo sitio —Cassie hizo una pausa y volvió a bajar la vista, parecían quemarle un poco las mejillas. El «no podía dejar de mirarte» no lo dijo, pero se escuchó por todas partes—. Ellie intentó obligarme a hablar contigo… a que te invitara al cine…

Sintió que le picaban los ojos de nuevo, el doble o el triple, ante aquella vuelta de tuerca a su Barry Walker. Se obligó a sostenerle la mirada y Cassie debió de notar la suya húmeda, porque de inmediato aquel color avellana parecía igual de cristalino y tragó saliva mientras tensaba la mandíbula.

—No lo hiciste —lo dijo a media voz y sujetando el vaso del smoothie entre las manos.

—Pensé que ya estarías saliendo con alguien.

—No estaba saliendo con nadie.

—¿Me habrías dicho que sí?

A su pregunta le siguieron unos cuantos segundos de silencio y Cassie clavó la vista en su bebida, con un «no hace falta que contestes» adornando su gesto. Y estuvo a punto de responderle «eres muy dulce y me encanta el cine, así que probablemente sí», pero Cassie no quiso esperar su respuesta y continuó hablando. Aquellas palabras murieron en su garganta y tal vez era mejor así.

—Terminé las prácticas y me aceptaron en el máster de la UCLA. En enero estaba a punto de borrar mi perfil de un par de páginas de las de «encuentra a tu pareja perfecta», pero a Robin le pareció buena idea colgarlo en una más.

—En Click —lo dijo con aquel «rechazaste mi verdadero perfil» arañándole dentro.

—Te vi a ti, en mi pestaña de sugerencias, Robin dijo que un ochenta y siete por ciento de compatibilidad era éxito asegurado y le dio click a tu perfil a mis espaldas.

De nuevo aquel «no me atreví», un velado «eres demasiado para mí».

—Cassie92. Un par de horas después lo rechazaste.

«Un par de horas después me rechazaste». Y su estómago ya no era más que un nudo apretado, porque imaginaba lo que venía a continuación. Mismo perfil, foto diferente. Unos ojos más verdes y una sonrisa más bonita, de las impresionantes. Sonaba a superficialidad en estado puro y le habría gustado decir que ella no era de esas. Le habría gustado decir que no aceptó el perfil de Jess_92 únicamente por aquella foto. Por Jessie. Jessie, que fue solo un físico antes de convertirse en mucho más. No se había imaginado que el desvío que le llevó hasta la psicóloga era así de amargo. Que ella había tenido mucho que ver en su jodido Barry Walker.

—No leí tu perfil, si lo hubiese leído, no lo habría rechazado —tuvo que decirlo, porque le quemaba dentro y, además, era verdad.

—Todas filtramos por foto antes.

Así de simple.

No se lo estaba echando en cara, y no sonó así, fue un pase gratis a su conciencia, un «tranquila, lo entiendo», pero le dolió igual. ¿Cuántos perfiles más habría rechazado porque no tenían los ojos lo suficientemente verdes?

Muchos, rechazó muchos perfiles sin ni siquiera leerlos, porque el que la foto le llamase la atención era uno de los requisitos para superar su punto de corte. Frívolo y superficial. «Todas filtramos por foto antes». Todas nos dejamos llevar por cuerpos perfectos y caras bonitas, nos guiamos por las cartas gráficas de presentación y lo que se esconde detrás al principio es secundario. Todas lo hacemos, rechazar a nuestro ochenta y siete por ciento por no tener la sonrisa exageradamente perfecta. Demasiado donde elegir, así que hay que empezar por algún sitio, un modus operandi rápido, pero con importantes errores de cálculo, porque casi todas las chicas increíblemente guapas que aceptó resultaron ser gilipollas extrahormonadas en busca de sexo. Todas hasta que la encontró a ella.

A Jess_92.

Mitad Jessie, mitad Cassie.

—Lo siento.

Ni en un millón de años se habría imaginado disculpándose ante Jess_92. Mientras lloraba y pataleaba en un rincón, suplicando clemencia a un estúpido teléfono mudo, ella era la víctima en aquella historia. Durante todos aquellos meses lo había visto así y de pronto descubría que podía mirarse desde otro lado.

A su disculpa le siguió un silencio cargado de muchas cosas y no se atrevió a levantar la vista de su smoothie hasta unos segundos después. Cassie removía su bebida con la pajita y miraba la superficie de la mesa con demasiada atención. Seguro que ella también lo sentía dentro, aquella presión en la boca del estómago y mil emociones a flor de piel, el estar cara a cara con tantos «no puedo dejar de pensar en ti». ¿Qué quedaba de todo aquello al otro lado?

—Me habría gustado dejarlo así. Le pedí a Robin que lo dejara así —lo dijo a media voz y como si algo le estuviese oprimiendo la garganta—. Pero cambió el nombre y la foto de mi perfil, volvió a intentarlo y esta vez dijiste que sí.

Mismo perfil, distinta foto.

Joder, Alison.

—¿De dónde sacó su foto?

No dijo su nombre y aun así Cassie tensó la mandíbula y sus ojos se volvieron cristalinos otra vez. En ese instante supo que lo sabía y que seguramente las habría visto juntas en la biblioteca más de una vez. El corazón le latió raro. «Me muero por besarte» y quien la besaba al final no era ella. Sintió el pecho hueco y frío, por la expresión del rostro de Cassie y porque no estaba segura de que Jessie fuera a besarla otra vez. Por su «Rechazaste mi verdadero perfil». Por aquel «Jess_92 está por todas partes, ¿no lo ves?», irónico, porque estaba segura de que la bibliotecaria pensaba lo mismo de ella.

—De su Instagram. Una chica de clase la seguía y se pasaba las horas babeando con sus fotos, así que Robin pensó que funcionaría —contestó y dejó pasar un par de segundos de silencio mientras observaba su vaso—. Es muy guapa.

Justo en la boca del estómago, por cómo lo dijo y por su forma de mirarla justo después, tan intenso que esta vez fue ella quien tuvo que bajar la vista. Y le gustaría decirle «lo siento», pero no era verdad. Le gustaría decirle «es mucho más», pero Cassie no necesitaba oírlo.

—Quería saber qué clase de cosas hacían que te rieras así en la biblioteca y por qué te gustaba tanto La mansión de Lister Lane. Solo un par de horas y después pensaba borrarlo. Solo iban a ser un par de horas.

Lo escuchó en un hilo de voz, bajito y a punto de romperse, y no fue capaz de levantar la mirada, porque sentía los ojos húmedos y una incómoda presión en la garganta. Brutalmente real y empapado de sentimiento también al otro lado, Cassie lo dijo como si le doliera reconocerlo, pero tuviese que hacerlo porque no había otra verdad más grande.

Querías saber cómo pasó, pues pasó así.

Así de sincero, así de jodidamente inocente. «Quería saber qué te hace reír». Sin juegos retorcidos ni segundas intenciones, su Barry Walker estaba transformándose justo frente a ella, justo encima de la mesa y no dolía como antes, pero dolía diferente. Intenso y profundo. Solo iban a ser un par de horas y las dos sabían por qué al final fue mucho más.

«Es sábado, seguro que no tienes que madrugar, quédate un poco más». Fue ella quién cortó su retirada a las tres de la mañana, porque no quería que se desconectara tan pronto. Se pasaron la noche hablando de cine clásico y de la posible homosexualidad de Cary Grant y después de eso sonrisas tontas y ni un solo click más. Después de eso Cassie no quería marcharse y ella no quería dejarla marchar.

Se secó los ojos con el dorso de la mano sin desviar la vista de su vaso, y la castaña debía de estar haciendo más o menos lo mismo al otro lado de la mesa. Tragó fuerte y al hablar la voz le salió un poco ronca.

—¿Por qué no me lo dijiste?

—Porque tenía miedo.

—¿De qué?

—De que se acabara —por fin levantó la vista de su smoothie y Cassie también la miró a ella—. No quería que se acabara.

Después de escucharla el siguiente latido lo sintió más lento. Una bofetada de realidad empapada de sentimientos.

«No quería que se acabara».

Ni ella. Ella tampoco quería que se acabara, pero se acabó de todos modos. Se sostuvieron la mirada, con los ojos húmedos, y se preguntó si las cosas podrían haber sido diferentes. Dolió un poco más porque creía que sí. Realmente creía que sí. Si ella hubiese leído su verdadero perfil o si Cassie le hubiera contado la verdad acerca de aquella fotografía. Creía que sí por cómo destrozaba las canciones de Lady Gaga y por cómo la había hecho sentir su voz al otro lado del teléfono.

De verdad que creía que sí.

—¿Por qué no me lo dijiste antes?

Lo preguntó de nuevo, aunque Cassie acababa de contestarle, y la castaña la miró con aquella expresión derrotada en los ojos. Seguro que porque en aquel momento, teniéndola delante, por primera vez ella creía que sí también.

—¿Antes de qué?

Y aquella pregunta se quedó suspendida en el aire y en lo evidente de su respuesta.

Antes de que fuera demasiado tarde o antes de ella.

Cassie escondió la mirada de nuevo, sumergiéndola en el smoothie que todavía no había probado, y no la presionó por una respuesta, porque no hacía falta. De verdad que no hacía falta. Estaba por todos lados. La presión en la boca del estómago se le intensificó al localizar una lágrima solitaria deslizándose por la mejilla de la bibliotecaria.

Echaba de menos a Denise y a April. Echaba de menos la invención de Riley. Echaba de menos sentirse decepcionada y avergonzada, sentirse pequeña y su «tan solo fue un juego».

—Iba a decírtelo. Te juro que iba a decírtelo en cuanto nos viéramos en el Blue C. Sushi —Cassie lo dijo con la voz temblorosa por lo jodidamente intenso del momento y ella tuvo que respirar hondo para no dejarse arrastrar por aquella marea de emociones, la sentía rompiéndose y recomponiéndose en su interior—. Quería poder explicártelo cara a cara. Iba a decírtelo, pero…

No terminó de decirlo, se le rompió la voz y lo dejó en suspenso mientras se secaba las mejillas con el dorso de las manos. Otra cosa que ambas sabían sin necesidad de verbalizarla.

«… pero la conociste a ella».

A las ocho de la mañana, en el Starbucks de siempre y nunca la había visto antes allí. Haciendo cola con la esperanza de que su camarera favorita se aprendiera su nombre. Con el corazón roto porque el amor de su vida había follado con otra y con su chaqueta verde.

«Perdona… ¿nos conocemos?». Y un capuchino moka decorándole la ropa.

El inicio de aquel «antes».

Y el resto ya se lo sabía. Ella la confrontó y Cassie no encontró otra salida que no fuera escapar corriendo, porque ya era tarde para confesar. Regresó a Seattle para descubrir que la chica que la consiguió en Click la había conseguido también en la vida real y se convirtió en la bibliotecaria callada con sonrisa amable tras el mostrador de préstamos y devoluciones. Poco llamativa e inanimada, parte del escenario en el que la psicóloga se ofrecía a llevarle la bandolera y la sujetaba de la mano. En blanco y negro y de cartón, porque todo lo demás era así cuando Jessie la besaba.

—Me habría gustado saberlo —admitió con la boca seca y su organismo funcionando a media potencia, haciendo un esfuerzo sobrehumano por no llorar—. Necesité saberlo durante mucho tiempo…

¿Hasta cuándo?

La castaña no lo preguntó, así que no tuvo que responderlo, porque las dos lo sabían también.

Levantó la vista cuando cayó en la cuenta de que Cassie le tendía su teléfono por encima de la mesa y se le aceleraron los latidos por lo inesperado del gesto. La miró insegura y la chica se limitó a tragar. Al final se decidió a aceptarlo y, cuando miró la pantalla, se le humedecieron los ojos un poco más.


«Alison»

CASSIE: Alison, lo siento. Siento haber desaparecido así y llevo todo este tiempo pensando en cómo explicártelo. Llevo semanas dándole vueltas y escribiendo y borrando mensajes porque todos me suenan igual de ridículos. Daría lo que fuera por haber tenido el valor de habértelo dicho antes, porque ahora puede que pienses que solo te lo cuento porque lo descubriste primero. Nunca ha sido una broma, ni un juego. Empezamos a hablar en Click, pero para mí todo comenzó mucho antes. Hice las prácticas en la biblioteca a la que vas prácticamente todos los días, me pasé allí el verano entero y me fijé en ti. Eres la chica más guapa que he visto en mi vida y yo la chica más cobarde del mundo, porque ni siquiera me atreví a decirte hola. Hablamos tan solo una vez, solo fueron un par de frases y me ayudaste a colocar los manuales que llevabas acumulando en tu mesa toda la tarde de nuevo en sus estanterías. Terminé las prácticas y me fui a California porque me aceptaron en el máster de la UCLA. Y allí te descubrí en Click y empezó todo. Lo que te he contado, lo que te he dicho y lo que he hecho este tiempo es todo verdad. No sé si podrás creerme, pero todo es verdad. Lo único falso son sus fotografías y la única mentira que te he contado es que me llamo Jessie. Me llamo Cassie. Nunca vas a llegar a saber lo mucho que siento que empezáramos a hablar así, ni lo mucho que me arrepiento de no habértelo contado antes. Ni lo especiales que fueron esos seis meses para mí a pesar de todo, lo especial que eres para mí. Iba a contártelo cuando volviera a Seattle, en nuestra cita en el Blue C. Sushi, pero la viste a ella en el Starbucks y de repente ya era demasiado tarde, al menos pensé que ya era demasiado tarde y ahora lo es de verdad. Tampoco vas a llegar a saber nunca cuánto me arrepiento de haber desaparecido cuando me pediste que te lo explicara y lo mucho que siento haberte hecho daño. Nunca quise hacerte daño. Nunca vas a llegar a saber lo mucho que lo siento. He sido una jodida cobarde y es posible que esto te dé lo mismo ahora, pero necesitaba decírtelo y que supieras que todo fue real. No quiero seguir debiéndote una yo de verdad. Este mensaje suena igual de ridículo que todos los anteriores, pero voy a mandarlo igual.



El mensaje pertenecía a la conversación de WhatsApp de ambas y estaba pendiente de entrega. Nunca llegó a recibirlo.

—Alison… Jess_92 está escribiendo…

—Alison… ¿qué haces?

—Apagar el jodido interruptor.

Apagarlo y bloquearla. Regresar al piso de Jessie, con un chándal viejo y la camiseta del pijama debajo, con la esperanza de que no fuera demasiado tarde para demostrarle que quería estar con ella. Ayudarla a poder hacerlo. Besarla diferente, hasta quitarle los miedos y resolver todas sus dudas. Jessie la besó de vuelta, el mensaje de Cassie se quedó en pendiente de entrega y ella callada tras el mostrador.

«Nunca vas a llegar a saber lo mucho que lo siento», pero a ella le bastaba que la mirase así para hacerse una idea. Se secó un par de lágrimas y devolvió la vista a la bibliotecaria.

—Nunca vas a llegar a saber lo mucho que lo siento yo también.

Lo dijo a media voz mientras le devolvía el móvil y, tras aceptarlo, Cassie se limitó a observar la pantalla, aquel mensaje que acababa de llegar a su destino. En silencio, dándoles tiempo a ambas para procesar aquel momento y con lágrimas en los ojos. En los de las dos.

—Siempre nos quedará París.

La bibliotecaria rescató precisamente esa frase, justo en ese momento, y la recitó en tono fingidamente dramático y genuinamente descorazonado, las dos cosas a la vez. Con un pudo ser y no fue asomando a su mirada y la sonrisa más triste del mundo suavizando las facciones que se habrían convertido en sus favoritas.

—Oh, Dios… —se le escapó en forma de risa mezclada con lágrimas mientras escondía la cara en las palmas de las manos—. ¿Ahora es cuando subes al avión?

Le siguió el juego con la sensación más agridulce del mundo empapándolo todo a su alrededor.

—No, pero en un mes me marcho a Chicago. He conseguido trabajo allí —señaló y cuando ella la miró Cassie se encogió de hombros—. No necesitaré salvoconductos, es menos espectacular…

—Por eso Michael Curtiz fue director de cine y tú eres bibliotecaria —compartieron otra sonrisa de las muy tristes y ella se aclaró la voz antes de hablar—. Espero que todo te vaya muy bien.

Cassie asintió con una suave sacudida de cabeza y ella le dio un sorbo al smoothie a través de su pajita, porque en aquel momento no sabía qué otra cosa hacer.

—Espero que todo te vaya muy bien a ti también —la castaña le devolvió los buenos deseos, mirándola de una forma sumamente tierna. Su despedida en un hangar vacío de madrugada—. Lleva semanas buscando La mansión de Lister Lane, al menos Robin tuvo puntería al elegir.

Dejó de sorber y la miró con el corazón acelerado al escucharla hablar de Jessie directamente. Al oírla decir que llevaba semanas buscando La mansión de Lister Lane, se acordó del «que te jodan» y de su «ten un buen vuelo» y los ojos se le llenaron de lágrimas de nuevo, porque se sentía muy frágil en ese preciso momento. Lábil y con las emociones a flor de piel.

—No estoy segura de que vaya a seguir buscándolo —no quería decirlo en voz alta, pero se le escapó de todas formas y Cassie frunció el ceño levemente al oírla—. ¿No crees que esto sería complicado para cualquiera?

Acompañó su pregunta señalándose a ambas y la castaña bajó la vista a su bebida sin nada que contestar. Así de obvio debía de resultar todo.

—Creo que es mejor que me vaya —lo decidió sin pensar, porque Jessie llevaba semanas buscando su libro favorito y porque necesitaba respirar aire fresco—. ¿Cuánto es el smoothie?

***

«¿Cuánto es el smoothie?».

«Nada, forma parte de mi redención».

Y se limitó a mirarla, con el corazón machacándole las costillas y un nudo de los grandes en la garganta mientras Alison se levantaba de la mesa. Con los ojos húmedos y su interior suplicándole «por favor, no dejes que termine así», porque a lo mejor no se había dado cuenta de que se había terminado hacía mucho tiempo. En aquel «antes». Y aquella conversación era mucho más de lo que pensaba que podría conseguir.

Decir adiós. Un cierre y lágrimas compartidas.

«Nunca vas a llegar a saber lo mucho que lo siento yo también».

La escena final de uno de sus clásicos en blanco y negro, aunque aquel azul era maravilloso.

La siguió con la mirada mientras salía del establecimiento y se despidió de ella con un gesto de la mano cuando Alison hizo lo mismo al pasar junto a la cristalera que abría la cafetería a la calle. La vio marchar, con aquellos ojos cristalinos y el pelo recogido en un moño ligeramente descuidado. Durante aquellos seis meses solía imaginarla con el pelo suelto, siempre con el pelo suelto, pero le quedaba muy bien así. Un par de mechones rebeldes le enmarcaban el rostro y a ella le dolían un poco las manos de tanto contener el impulso de acariciarlos y colocárselos tras las orejas. De tocarla.

Nunca iba a tocarla.

«Siempre nos quedará París». Y aquella risa salada por las lágrimas.

Mil «lo siento» por todas partes e invitarla a un smoothie. Formaba parte de su redención, porque cuando escuchó su nombre en su voz a la salida de la biblioteca, pensó «joder, Cassie, hazlo bien esta vez». También pensó que no sonaba igual que «Jessie» en sus labios.

Sorbió de su smoothie, lo suficientemente rápido como para que se le congelara el cerebro por un milisegundo. Alison siempre se reía cuando le contaba que su amiga Ellie y ella lo hacían aposta. Y con el cerebro congelado pensó en su redención, en ser el pequeño gran hombre de toda aquella historia. Pensó en sus seis meses de cobardía y pensó en su «me debes una tú de verdad». Pensó en que a lo mejor ya la tenía.

«No estoy segura de que vaya a seguir buscándolo. ¿No crees que esto sería jodidamente complicado para cualquiera?».

Pensó en que no quería quitarle nada más. Porque aquel «nunca quise hacerte daño» lo decía de verdad.

Recuperó su teléfono y buscó su contacto mientras su cerebro se descongelaba.


«Jessie Stevens»

Última conexión 20:11

CASSIE: No ha dicho tu nombre ni una sola vez y aun así estabas por todas partes.

CASSIE: Para ella eres un antes y un después jodidamente épico.



Pensó en Humphrey Bogart frente a un avión, de madrugada y sacrificándose por un bien mayor, y en que Just Dance de Lady Gaga sería su equivalente al As Time Goes By. Dejó el teléfono a un lado de la mesa y sorbió de la pajita lo más deprisa que pudo.


17

Una imbécil adorable

A cinco mil años luz.

Y a cinco metros de distancia, Alison no la había visto porque estaba demasiado ocupada mirándola a ella. A años luz de todo y de todos, en su burbuja especial hecha de cereales de colores y canciones de Lady Gaga, reforzada con besos alucinantes y caricias de las que quemaban muy bien.

Alison no la había visto y ella tampoco, a pesar de que no podía dejar de mirar su reflejo, o su sombra, alargada y amenazante, le agobiaba al ochenta y siete por ciento de compatibilidad. Desde el principio, desde que se enteró de los orígenes de aquel «Perdona… ¿nos conocemos?» y pensó «¿podríamos conocernos diferente?». De otra manera, antes o después del momento potencialmente más complicado de la vida de la rubia. De la suya también. En otro sitio y sin el peso de llevar su imagen a cuestas. Sin la idea de la tal Jess_92 enrevesándolo todo, sin Cassie esperando en la retaguardia o detrás de un mostrador. Sin su sombra o la de Grace, tal vez la de Taylor, porque daba igual quién la proyectase y solo la veía ella. A lo mejor la llevaba dentro.

«¿Puedes cambiar la forma en la que empezamos?».

¿Podríamos conocernos diferente?

«¿Puedes hacer desaparecer todos esos “y si” …?».

Y por eso no podía dormir, porque Alison estaba intentando hacerlo y Riley era una bocazas o se lo hacía. Incapaz de mantenerse al margen de sus asuntos, su impulsividad la arrastraba en la mayoría de las ocasiones y en el resto se dejaba arrastrar.

«Va a ir a verla mañana, a la biblioteca».

Y por eso estaba tumbada en una de las hamacas que sus padres tenían en el jardín trasero a las tres y media de la madrugada. Tumbada y despierta, muy despierta y paseando la mirada por la inmensidad del universo. Nunca había pensado en eso antes, en el cosmos y en su infinidad, hasta que Alison llegó hablando de nebulosas y de agujeros de gusano que desafiaban las leyes del espacio-tiempo. Y se había convencido de que ellas podrían desafiarlas también, burlarse del peor momento y del peor lugar, y hacer desaparecer a Taylor, a Grace y a Jess_92 por uno de esos agujeros negros. El truco les había salido mal, pero Alison continuaba intentándolo. Al día siguiente iba a conocer a Cassie y el centro de su pecho se rebelaba en consecuencia.

¿Y si realmente era tan perfecta como parecía? ¿Y si todo fue real también al otro lado? ¿Y si la prefería a ella?

Cruzó los brazos sobre el pecho con más fuerza todavía y miró las estrellas, llevaba por lo menos una hora buscando las constelaciones de las que hablaba la rubia y se le resistían las formas. Para ella todas brillaban igual, formando patrones realmente alucinantes pero aleatorios. Otra de las cosas que le había descubierto Alison: su gigantesca incapacidad para localizar cuerpos celestes en el firmamento si ella no se los señalaba primero.

Se frotó los brazos con las manos, debajo de aquella sudadera solo llevaba el pijama y, aunque la temperatura no era del todo desagradable, claramente estaban dejando el verano atrás. Joder, es que se había pasado demasiado rápido. Como una estrella fugaz con mucha prisa, y no quería que Alison fuera una de esas. No quería perderla.

Y una de sus peores pesadillas tomaría forma al día siguiente. En un escenario de estanterías repletas de libros y clásicos del Hollywood de los años cincuenta. Con frases como «has sido tú todo este tiempo» y «sus ojos no son para tanto». «No te pareces a ella, pero te elijo a ti». Con Barry Wilder ajustando planos como maestro de ceremonias. Tenía miedo de no ser suficiente, que los cinco mil años luz preferidos de Alison estuvieran todos concentrados en una biblioteca.

Conocía de sobra los peligros de aquella tendencia a la anticipación, los compartía con su padre y con Zoey, por eso Riley la llamaba drama queen. Se imaginaba lo peor de lo peor y actuaba en consecuencia, lo sabía y, aun así, a veces le era tremendamente complicado contenerse y mantener los pies en la tierra. No solía aplicarlo a su vida sentimental antes de lo de Grace, pero el después al parecer era otra historia. Una teñida de inseguridad que borboteaba por debajo de su superficie, con dobles tic azules y estúpidas fotografías añadiendo más leña al fuego.

Se repetía «Alison no es Taylor» y el «sería muy injusto que dejaras que lo fuera» hacía eco rebotando a su alrededor y colándosele dentro, en la voz de Riley y su impertinente tendencia a meterse en su vida. O a tratar de ayudarla.

Pasaba de San Francisco y de Amanda Wachob para seguirla a ella hasta Denver. Se había pasado los dos últimos días intentando acercarse con cara de pena y de mala hostia, a veces alternándolas y otras mostrándolas ambas al mismo tiempo, todo conjugado en el conjunto que conformaba a su hermana pequeña.

«Necesito que me perdones y no sé cómo hacerlo». Podía leerla como un libro abierto por debajo de las palabrotas y de su ceño fruncido. Desde que eran pequeñas la había visto buscar el modo de acercarse desesperadamente tras meter la pata, cuando le salía mal arrancaba hojas a sus libros y pintaba bigotes sobre las fotografías del cuarto de Zoey. Después se cansó o se dio por vencida y dejó de intentarlo, se dedicó a fumar porros y a diseñar tatuajes, con sus padres de música de fondo recordándole lo mal que lo estaba haciendo todo. El «no sé hacerlo de otra manera» se lo perdieron por el ruido ambiente, por las llamadas de atención de sus profesores y por la marihuana en el cajón de los calcetines. En el último año y medio a ella se le había hecho tremendamente sencillo oírlo por todos lados. Solo tenías que pararte a escuchar.

Y lo escuchó a unos metros a su espalda y en un lateral de su casa. El sonido de algo cayendo sobre vegetación o sobre los rosales de su madre. La mujer llevaba desde siempre cuidándolos para que decorasen la fachada de su vivienda, daban flores realmente bonitas, pero pinchaban la hostia. De pequeñas hacían carreras alrededor de la casa y, a veces, si la cosa estaba muy reñida, se empujaban las unas a las otras contra la fachada. Una vez Zoey le puso la zancadilla y ella se hizo un rasguño de los feos en los alrededores del ojo derecho. Su madre puso el grito en el cielo, les cayó una buena bronca, bajo el efectivo eslogan de «podrías haber dejado tuerta a tu hermana». Obligó a Zoey a pedirle perdón y una diminuta Riley de cinco años se pasó el resto del día preguntando qué significaba «tuerta». Después de aquello continuaron las carreras, ahora ilegales, en el jardín de los Stevens, en aquellos tiempos la potencial pérdida de visión de uno de sus ojos no les parecía excesivamente dramática. Total, les quedaba el otro.

—Joder, mierda, hijo de puta.

La voz de Riley se abrió paso a través del apacible silencio que hasta entonces reinaba en el jardín y ella negó con la cabeza dándola por imposible y sin necesidad de girarse en la hamaca para saber qué había pasado.

En la adolescencia, su hermana solía escaparse de casa de noche. Mucho. Se escapaba tanto que el que estuviera dentro al final se convirtió en una novedad. Salir y entrar por la puerta era demasiado arriesgado, de modo que se aficionó a descolgarse desde la ventana de su habitación, a casi tres metros del suelo, con mucha sangre fría y ayudándose del enrejado de madera que decoraba la fachada y servía como apoyo a una variedad de hiedra trepadora. La pilló descolgándose una noche, con demasiada facilidad para que fuera su primera vez, y con uno de sus estúpidos porros sujeto entre los labios. La miró, con los antebrazos apoyados en el alféizar de la ventana de su propia habitación, adyacente a la de su hermana, y le dijo «mamá y papá estarían orgullosos». Riley se asustó, pisó mal y terminó cayendo sobre los rosales y soltando exactamente aquellos mismos juramentos.

Menudos recuerdos.

—No, estoy bien. Son los putos rosales de mi madre, que pinchan la hostia.

Frunció el ceño al oírla hablar como si alguien más la estuviera escuchando y, entonces sí, se asomó por encima de la hamaca para localizarla liberando su sudadera de los pinchos letales de aquellas plantas. Trabajaba con una mano, mientras que con la otra se colocaba bien el auricular en la oreja. Hablaba con alguien a las tres y media de la madrugada y pensó en si Alison también estaría escuchando los cuchicheos de Gail al otro lado del tabique.

—Tengo veinticinco, pero para mi madre también soy baby Stevens, tenéis eso en común, aunque espero que tu baby tenga connotaciones mucho más sexuales.

Gail. Sin lugar a dudas.

Volvió a acomodarse en la hamaca, con un poco de suerte Riley se largaría a dar una vuelta mientras hablaba con la monitora y ella podría seguir con su escrutinio al universo, en busca de señales que corroborasen eso de «es verdad que te quiere a ti, imbécil».

—Joder, Morrison, dime que no me llamas a las tres de la mañana para seguir machacándome con lo mal que se lo hice pasar a tu amiga —la voz de su hermana se acercaba, así que era muy probable que tuviera en mente sentarse en aquellas mismas hamacas. Joder, qué mala suerte—. Ya he hablado con Alison y todo está bien con ella, si crees que hay algo que arreglar lo arreglamos y si no borra mi número y vuelve a follar con tus jodidos groupies del gimnasio.

Lo dijo cambiando el tono a uno mucho más exasperado y seguro que fruncía el ceño. «Quiero arreglarlo, pero no sé cómo hacerlo». Casi podía escuchárselo en la voz. Silencio mientras Gail hablaba al otro lado y cuando Riley contestó lo hizo con el corazón latiéndole fuerte contra el pecho, una pena que la monitora no pudiera sentirlo al otro lado.

—¿Qué quieres hacer?

De nuevo silencio y los pasos de su hermana pararon de repente, como si necesitara estar quieta para escuchar el veredicto. Unos segundos después bufó antes de volver a hablar.

—Pues de puta madre, tú sí que sabes hacer sentir especial a una chica —de nuevo aquel tono cabreado disfrazado su frustración—. Hazme un favor y no vuelvas a llamarme para decirme que no sabes si merezco la pena. Y me debes una jodida camiseta de Queen, de las oficiales.

Después de eso colgó el teléfono y la escuchó mascullar «de puta madre» un par de veces, perdiendo fuelle y dando paso a un tono mucho menos enfadado. Los pasos de su hermana retomaron su camino y la vio aparecer en el hueco que separaba la hamaca que ocupaba ella de su gemela más próxima.

—¿Sigue cabreada?

Lo preguntó sobre todo para revelar su presencia allí y Riley se asustó tanto que, al intentar apartarse del sonido de su voz, se tropezó con la hamaca vacía y terminó de culo al otro lado con las piernas sobre la tumbona y los antebrazos apoyados en el suelo. Respiraba muy deprisa, mirándola como si no entendiese qué cojones hacía ella allí de madrugada.

—Me cago en la puta, Jessie —lo exclamó aún acelerada por el susto, pero pareció registrar que le había hecho una pregunta directa después de días de férreo silencio y suavizó el gesto y el tono. Todo a la vez—. Le gusta hacerse de rogar. ¿Qué haces aquí fuera?

—No puedo dormir —contestó escuetamente y devolvió la vista al firmamento mientras su hermana se sentaba en la hamaca—. A veces eso de rogar no está de más.

Sintió su mirada quemándole el perfil, rogar no se le daba bien y que se lo dijeran solía sentarle de puta pena. Riley iba a contestarle en plan borde y ella iba a marcharse de allí.

—Y a veces no sirve de nada. Ni a diez mil metros de altura. Si vas a darme clases, atiende en las tuyas primero.

—¿Sabes cuál es tu problema? Que eres incapaz de reconocer que la cagaste y pedir perdón.

Riley le devolvió la mirada, con la mandíbula tensa y muchas cosas escondidas detrás de aquel verde.

—¿Sabes cuál es el tuyo? Que no te das cuenta de que ahora la estás cagando tú y Alison se va a cansar de coger aviones. —Se limitó a mirarla, con el corazón bombeándole deprisa ante aquella predicción, y Riley se dejó caer sobre la hamaca y desvió la vista al cielo—. Ya sé que la fastidié y no sé qué más hacer ni contigo ni con Gail. Podría pedirte perdón mil veces y daría lo mismo.

—¿En serio? —lo preguntó frunciendo el ceño, porque su hermana sonaba como si ella fuera la víctima de toda aquella historia.

—No estás enfadada conmigo, Jessie —lo dijo convencida, pero cuando vio cómo la miraba decidió modificar un poco su discurso—. Vale, puede que estés un poco enfadada conmigo, pero te he hecho miles de cosas parecidas antes y nunca te habías cabreado tanto. Y si te has cabreado tanto es porque también estás enfadada contigo y con Taylor y con Grace. Te cabrea que el que Alison dudara dos segundos delante de una jodida fotografía te toque así. Te cabrea tanto porque a la Jessie de antes de Grace le habría dado igual. Te cabrea que el que vaya a conocerla te tenga despierta a las tres de la mañana y te cabrea el haberla mandado de vuelta a Seattle. Y no ser capaz de escribirle un puto wasap diciéndole que la echas de menos cuando te pasas el día entero mirando sus fotografías en el móvil.

Se perdió en las estrellas de nuevo. Todo lo que acababa de decir Riley había hecho diana. Justo en el centro. Su hermana tenía mucha razón y eso la cabreaba también. Tuvo que hacer un esfuerzo extra para conseguir tragar saliva porque su garganta había encogido y sintió que comenzaban a picarle los ojos.

Riley no lo había enumerado, pero el que le costara tanto decirle a ella «entiendo por qué lo hiciste» también la cabreaba. El seguir manteniéndolas a raya a las dos, sin ningún objetivo bien definido, justificándose únicamente en aquellas inmensas ganas de correr detrás de un descanso, dos semanas de pausa en tanta intensidad emocional. «Porque lo necesito yo y me da igual lo que necesiten los demás». Desde luego no era su estilo, al igual que muchas otras cosas en los últimos meses. Se había marchado sin más y no se había planteado que pudieran cansarse de esperar al otro lado.

Necesito garantías. Necesito algo que no existe y te mando de vuelta a Seattle cuando intentas dármelo, a pesar de todo.

El miedo y su sombra alargada. Estaba cabreada con eso, pero era demasiado abstracto como para gritarle a la cara, así que buscaba otras caras con las que desquitarse. Se abrazaba a sí misma bajo un cielo repleto de estrellas mientras pensaba que tal vez Alison encontrase algo mucho más sólido al día siguiente. En la maldita biblioteca. Miraba a Riley como si fuera la culpable de todo en vez de la imbécil adorable de su hermana pequeña. Tenía ganas de abrazarla y no lo hacía y eso la cabreaba también.

«Alison se va a cansar de coger aviones».

Y podría haber añadido. «Y yo de perseguirte como un jodido perrito», pero no lo hizo, porque las dos sabían que no era verdad. Alison podría elegir a Cassie y Gail preferir follar con sus groupies del Zum Fitness, pero Riley no iba a cansarse y ella no iba a estar enfadada para siempre. Porque era su hermana, tan simple y tan complicado como eso, porque se había pasado años defendiéndola delante de sus padres mientras Riley le acariciaba la pierna cuando la veía triste. Porque se habían pegado en incontables ocasiones y a la vez se habían pasado tardes enteras jugando juntas en aquel mismo jardín, Riley fingiendo que podía volar con una de las pashminas de su madre anudada al cuello como capa y ella fingiendo que lo hacía tan alto que casi ni la veía. Alison y Gail podrían desaparecer, como Chloe y como Taylor, otro hueco entre los imanes de sus neveras, pero Riley no y ella tampoco. Que tuvieran el mismo apellido era solo parte de aquella incondicionalidad, el resto se lo habían ganado a base de empujones en carreras ilegales alrededor de la casa de su infancia y de noches enteras imaginando cómo sería el Tattoo Too y cómo iba a sobrevivir sin Taylor.

Dos semanas sin hablarle y a la tercera volvería a ayudarla con los pedidos. Había pasado antes y volvería a pasar.

—Jessie…

—Me voy a la cama —la cortó a la vez que se levantaba de la hamaca y Riley la miró desde la suya sin intentar añadir nada más—. Y tú entra por la puerta, ¿quieres? Algún día vas a romperte algo.

—Lo dices como si te importara. —Su hermana la observó al alejarse y ella le enseñó el dedo medio.

La escuchó bufar mientras entraba por la puerta de atrás.

***

Había dormido apenas cuatro horas aquella noche tras su encuentro con Riley en el jardín trasero. Se fue a la cama con su «no estás enfadada conmigo» como única compañía y al rato se les unió aquel «Alison se va a cansar de coger aviones», llegaba de la mano de un agobiante «Va a ir a verla mañana, a la biblioteca», así que la fiesta en forma de intenso infierno emocional se animó de repente y cuando abrió los ojos a las ocho y media lo habían dejado todo hecho un desastre. La resaca le dolía por dentro.

Era lunes y sus padres ya se habían marchado a trabajar, de modo que en casa solo quedaban Riley y ella. La puerta de la habitación de su hermana estaba cerrada y no la había oído entrar la madrugada anterior, así que habría vuelto tarde a la cama. Desayunó poco y a pesar del cansancio salió a correr, el parque Washington nunca le había parecido tan pequeño antes, a lo mejor porque lo que le daba vueltas en la cabeza era demasiado grande.

Joder, Alison iba a conocerla ese día, pero no sabía cuándo exactamente. Es que podría estar con ella en aquel mismo momento y su fisiología se empeñaba en recordárselo a cada paso. También le decía: «Podrías preguntar, ¿sabes?», porque seguramente Alison se habría pasado los dos últimos días esperando una llamada o un mensaje suyo. Uno de los que había dicho Riley la noche anterior, de los de «te echo de menos».

Mierda, la echaba de menos de verdad.

Necesitaba distraerse, algo que la ayudase a no pensar en ello a cada jodido segundo. De modo que quedó con una de sus amigas de la universidad para ver su casa nueva y después comió con Zoey en uno de sus restaurantes favoritos; se pasó el resto de la tarde en casa de su hermana mayor ayudándola a plantar rosales y buganvillas en el jardín. Cuando Arnold llegó de trabajar se unió a la causa y, entre el hoyuelo de su barbilla y el modo en que los calzoncillos le asomaban por encima de aquel pantalón de trabajo al agacharse, ella se acordó de Riley y de sus gilipolleces y se le contrajo el pecho. No había hecho otra cosa que no fuera evitarla, así que aquella semana de cierre del Tattoo Too a su hermana pequeña le estaba saliendo cara y muy poco productiva.

Regresó a casa de sus padres sobre las ocho, porque empezaba a anochecer y los cuidados del jardín de Zoey tendrían que esperar al día siguiente. Entró por la puerta principal, con idea de saludar con un «ya estoy aquí» antes de subir directamente a su habitación, como una adolescente en mitad de la crisis emocional de su vida con su primer amor, pero los escuchó en la cocina y casi gruñó de pura frustración, porque de verdad no se les podía dejar solos ni medio minuto.

—Pues espero que te lo quites para ir a ver a tu abuela. Y que empieces a invertir tu tiempo y tu dinero en cosas más productivas.

Era la voz de su madre y no necesitaba escuchar nada más para saber que se refería al piercing de la lengua de su hermana y seguramente a sus nuevos tatuajes también.

—Creo que la abuela está más interesada en cantar su siguiente bingo en el hogar del jubilado que en lo que yo lleve en la lengua. Y tú gastas tu jodido tiempo y tu jodido dinero en cuidar jodidas flores en el jardín y a mí me parece una gilipollez y no te digo nada.

—Riley, esa boca.

Ese era su padre y los tres parecían estar reunidos en la cocina, como en los viejos tiempos.

—Desde que me marché no os he pedido dinero ni una sola vez, así que no entiendo esa obsesión por saber en qué invierto el mío. Zoey se gasta una pasta en objetivos para su estúpida cámara y a nadie le importa.

—Por Dios, Riley, no compares las aficiones de tus hermanas con las tuyas.

Su madre le salió con esas y seguro que la tatuadora estaba tensando la mandíbula muy fuerte tras escucharlo, porque las comparaciones eran odiosas y sus padres nunca lo habían entendido del todo.

—No es solo una afición, es mi trabajo.

Riley lo dijo tratando de contenerse y ella encaminó sus pasos hacia la cocina, cambiando de planes y olvidándose momentáneamente de su crisis existencial. A lo mejor llegaba a tiempo para evitar el desastre.

—Manchar la piel de la gente no es un trabajo, Riley.

Bufff… demasiado tarde.

Cuando se asomó a la puerta de la cocina se los encontró a los tres apoyados sobre la isleta central, frente a frente, dos contra una. Sus padres eran unos padres cojonudos en muchas cosas, pero a veces la cagaban de esa manera. No solo con Riley, pero especialmente con ella.

Su hermana la miró al oírla entrar y se le debieron de juntar muchas cosas de golpe al verla allí porque le cambió hasta la expresión de la cara.

—Pues se le parece bastante, porque me pagan por hacerlo y se me da de puta madre. —Devolvió la atención al frente abierto con sus padres y a ella se le encogió la garganta al verla bracear intentando mantenerse a flote sola—. Tengo un local y todo, lo conoceríais si hubieseis venido a la inauguración.

Y ante eso fue ella quien tensó la mandíbula, porque lo había hablado con Riley muchas muchas veces. Y su hermana aún tenía guardada la jodida botella de champán que compró para celebrarlo con ellos. También invitó a Zoey y a Arnold, pero al día siguiente se celebraba el cumpleaños de uno de sus amigos y se limitaron a felicitarla por teléfono. Y la mayoría de las veces la tatuadora ponía cara de «que les jodan, ellos se lo perdieron», pero otras no. Otras veces no decía nada, porque no encontraba las palabras o porque no quería admitirlo en voz alta, y aun así era un tema recurrente, así que le había calado profundo.

—Riley, esa inauguración era en Seattle y entre semana, y tu padre y yo trabajamos. Vimos las fotografías que nos mandó tu hermana. No seas injusta.

Se limitó a mirar a la pequeña de las Stevens, que a su vez le sostenía la mirada a su madre en silencio. Con la respiración acelerada y cara de «¿en serio, mamá?». Porque cuando ella se mudó a Seattle y empezó a trabajar en el hospital, sus padres se cogieron una semana de vacaciones para ir a conocer su nuevo lugar de residencia. Riley lo sabía de sobra, pero nunca lo había utilizado en su contra. Tras unos segundos de tenso silencio, su hermana masculló «de puta madre» mientras se bajaba de la banqueta de malas maneras y su padre volvió a reprenderla con un «Riley» exasperado a causa de su lenguaje.

—En las fotos parece mucho más pequeño —intervino acercándose a la isleta y Riley la miró como si no se lo hubiese esperado, pero llevase necesitándolo desde el inicio de aquella conversación—. El tigre albino que dibujó en una de las paredes en directo es mucho más impactante, a la gente le encanta.

—Estoy seguro de que sí, tu hermana tiene talento para esas cosas. —Su padre suavizaba a su modo las formas de su madre, pero muchas veces sus intentos por mediar no llegaban a ser suficiente.

—Deberíais venir unos días y verlo, y su piso también. Lo tiene sorprendentemente ordenado.

Bromeó, intercambiando una mirada con Riley, pero ella no modificó el gesto serio, por debajo de aquellas facciones endurecidas había muchas otras cosas que requerían su total atención si pretendía mantenerlas bajo control delante de sus padres.

—Jessie, no vivís a media hora de aquí, no es tan sencillo.

Su madre pasó por alto aquella oportunidad de redención y Riley se agitó al oírla. A ella le dieron ganas de decirle «joder, mamá, ayuda un poco».

—¿Por qué no? Es importante para ella.

La tatuadora salió de la cocina sin añadir nada más, y sus padres la llamaron pidiéndole que no se marchara así. La siguió con la vista y el corazón acelerado antes de volverse hacia la isleta de nuevo.

—Al final vais a conseguir que deje de venir.

Lo dijo porque era la verdad, porque cada vez que visitaban a sus padres acontecía una de esas escenas. Por una cosa o por otra. Comenzó a ser así en su adolescencia y continuaba por tradición. A veces se preguntaba por qué Riley seguía viéndolos con tanta frecuencia.

Se dio media vuelta y salió de la cocina detrás de su hermana, la llamó un par de veces y escuchó la puerta principal cerrándose de un portazo como toda respuesta, así que echó a correr y salió al jardín justo para verla montándose al volante del Toyota de su padre. La llamó de nuevo, pero Riley arrancó el motor sin intenciones aparentes de concederle dos segundos de tregua. El vehículo avanzó un par de metros hacia la carretera principal y ella se colocó delante obligándola a frenar de golpe. La tatuadora le dedicó una de sus miradas de «no me jodas, Jessie» y ella rodeó el vehículo y se montó por el asiento del copiloto.

—Baja —Riley lo dijo manteniendo la vista al frente y el cuerpo tenso.

—No.

—Jessie, baja.

—Te jodes, haberme atropellado.

Su hermana masculló un «puta cabezota» y arrancó de nuevo el motor. Esta vez alcanzó la calzada en tiempo récord y emprendió el camino a alguna parte desconocida para ella por el momento. Guardó silencio, porque no era muy inteligente tratar de hablar con ella cuando aún estaba así de acelerada, y perdió la vista por la ventanilla mientras Riley callejeaba por la ciudad en dirección a una de sus salidas. Miró a su hermana, atraída por el movimiento de su brazo cuando utilizó la manga de la sudadera para restregarse los ojos, pero no dijo nada. Se limitó a observar el paisaje de nuevo acompañada, esta vez, de un molesto nudo en la garganta.

Con el último giro se terminó de convencer de que se dirigían hacia el parque Clear Creek Canyon. El lugar al que Riley solía acudir cuando necesitaba desconectar, así que el destino era completamente coherente teniendo en cuenta el contexto. Algo se le descolocó al caer en la cuenta de que, en esa ocasión, su hermana pequeña seguramente necesitaba desconectar de ella también y quiso hablar, pero seguía sin ser el momento.

Dos minutos después habían dejado atrás la ciudad y avanzaban por una carretera desierta, flanqueada por árboles a un lado y montañas de rocas al otro, con los faros del vehículo como única iluminación a kilómetros a la redonda. Le recordó a aquella noche de fin de año, esa en la que Riley le pidió que la acompañara a aquel paraje natural para estar a solas y decirle que quería dejar la carrera y marcharse de casa de sus padres. Le recordó al inicio del estrechamiento de su vínculo y a una Riley sincerándose con ella tal vez por primera vez desde que cumplió los diecisiete.

Se volvió hacia ella en el asiento con intenciones de iniciar una conversación, pero la tatuadora encendió la radio y le aumentó el volumen dejando claro que no quería escuchar lo que tuviera que decirle. Su padre tenía sintonizada una emisora local de música sin interrupciones veinticuatro horas y Losing My Religion de REM ocupó hasta el último resquicio del espacio entre ellas sonando demasiado alto para su gusto. A ese tema le siguieron otros y a Riley le gustaba cantar a pleno pulmón mientras conducía, pero se mantuvo en silencio todo el camino. Incluso cuando sonaba Another One Bites the Dust de Queen.

Tras casi media hora de trayecto, Riley señalizó un giro a la izquierda a pesar de que estaban solas en mitad de la nada y estacionó el coche en la explanada de tierra y guijarros que hacía las veces de aparcamiento improvisado en aquel paraje. Apagó el motor y uno de los éxitos de Pink Floyd se quedó colgando en el aire en mitad de un silencio total que imponía un poco. Por la rapidez de su instauración y por el sitio en su conjunto. La noche estaba despejada, así que la luz de la luna les permitía contemplar el paisaje frente a ellas: rocas, árboles y matojos creciendo a su antojo, una bajada un tanto empinada y el río serpenteando entre peñascos de diferentes tamaños. Una vez de pequeñas, Zoey patinó en una de las piedras, se hizo un rasponazo en la rodilla y se cayó al agua, no quiso volver más después de eso.

—Lo siento.

Le sorprendió oírla hablar a su lado, segundos después de haber apagado el motor. Le sorprendió aún más aquel mensaje y sobre todo su tono. Y que no le siguiera un «pero». Simplemente dijo «Lo siento», sin circunloquios ni justificaciones. Sabía que le costaba un mundo decir algo como eso. Cuando la miró, Riley mantenía la vista al frente, parecía muy cansada, como si empezara a resultarle difícil seguir manteniendo el tipo tras aquellos «Hazme un favor y no vuelvas a llamarme para decirme que no sabes si merezco la pena» y «Tengo un local y todo, lo conoceríais si hubieseis venido a la inauguración». Muchos frentes abiertos, pero probablemente su «No te quiero cerca de mi vida otra vez» era lo que más le pesaba de todo.

En frío y desde la distancia aquella frase le quemaba y seguro que llevaba días haciendo mella en su hermana.

Se le cerró la boca del estómago al ver cómo una lágrima solitaria se deslizaba por su mejilla y se soltó el cinturón de seguridad antes de gruñir «Joder, Riley» y abrazarla por el cuello justo cuando ella se restregaba la cara con el dorso de las manos, de malas formas y seguramente enfadada consigo misma por haberse convertido en una jodida drama queen de repente.

Intentó zafarse de su abrazo, retorciéndose y mascullando «déjame, joder» mientras se sorbía la nariz, así que ella la estrechó todavía más fuerte sin intenciones de liberarla tan pronto. Al final Riley se cansó de rebelarse y se relajó. A ella se le rompió algo por dentro al sentir cómo su hermana le sujetaba el antebrazo con ambas manos y le besó el pelo una sola vez.

—Si Gail prefiere follar con sus groupies del Zum Fitness, ella se lo pierde, y si papá y mamá están demasiado ocupados como para venir a ver el Tattoo Too, el champán nos lo tomamos nosotras y que les jodan.

—No me gusta el puto champán.

—Pues haces un jodido esfuerzo.

—O tiramos la botella a tomar por culo y compramos cerveza.

—De puta madre.

Tras aquel acuerdo verbal totalmente oficial y vinculante, las dos se quedaron en silencio unos segundos más, sin variar la postura. Después la liberó de su abrazo y volvió a sentarse bien en el asiento del copiloto.

—¿Me perdonas por ser un puto desastre? —Riley se lo preguntó como precaución antes de saltar a conclusiones precipitadas.

—No eres un puto desastre. A veces haces gilipolleces, pero no eres un puto desastre.

Su hermana sonrió de forma casi imperceptible, una de las ladeadas, y se secó los ojos con la manga de la sudadera.

—Mamá quiere que me quite el piercing de la lengua antes de ir a ver a la abuela.

—¿Por qué?

—Porque dice que no quiere que le dé otro disgusto.

—Olvídalo. Tiene cataratas en los dos ojos, hasta que no le hables no va a saber quién eres de las tres —bromeó, aunque un poco verdad sí que era.

—Pues díselo tú a mamá, cuando se pone en plan campaña anti-Riley es una jodida pesadilla.

Sonrió al oír eso y miró a través del parabrisas, al paisaje que se abría frente a ella, claros y sombras bañados en la luz de la luna.

—Siento haberte dicho que no te quería cerca de mi vida —señaló, porque necesitaba que lo supiera.

—Yo siento haberte dicho que Alison podría elegir a Jess_92 porque eres imbécil. Si eligiera a Jess_92 la imbécil sería ella.

Respiró hondo, en parte porque un peso gigantescamente enorme acababa de desaparecer de su pecho, y en parte porque a esas horas Alison ya habría conocido a Cassie y su teléfono seguía mudo.

—Iba a conocerla hoy.

Lo dijo sin más objetivo que oírlo en voz alta y no añadió que el que Alison no le hubiera hablado en todo el día estaba terminando con sus nervios de forma poco delicada, porque no creía tener derecho a quejarse. Ella llevaba tres días sometiendo a la rubia al más férreo de los silencios, ni un triste wasap después de su «avísame de que has llegado bien».

—Me ha escrito antes. Ha ido a la biblioteca y ya no está trabajando allí, me ha pedido que le diera sus datos otra vez.

En cuanto lo escuchó miró a su hermana, seguramente con cara de «No me jodas» entremezclado con un toque de querer morir. Porque aquel cambio de planes le pegó fuerte y la tensión que llevaba acumulando durante el día se le manifestó toda de golpe. Inútil y muy fría de pronto.

—Joder… mierda, Riley. ¡Joder! —golpeó el salpicadero antes de dejarse caer sobre el respaldo del asiento, con el ceño fruncido, la mandíbula tensa y unas ganas increíbles de seguir gritando improperios—. ¿No va a terminarse nunca?

—Se terminó hace tiempo, pero eres una puta cabezota y si Alison quiere conocerla es para que te olvides de esos estúpidos «¿y si…?» de una jodida vez.

Así de claro. Y en parte lo sabía, aunque le costara tanto creerlo.

—¿Y si la conoce para que yo me olvide de mis estúpidos «¿y si?» y resulta que es perfecta para ella?

—Pues sería trágico y tu puta culpa —Riley lo dijo soltándose el cinturón de seguridad —. Vamos fuera.

—¿Para qué? —se lo preguntó mientras la veía bajarse del coche.

—Para que pueda acabar con tu sufrimiento y enterrarte en el bosque.

—No suena del todo mal ahora mismo —dijo siguiéndola al exterior.

—Jodida drama queen… deberías…

Y lo que «debería» lo dejó a la mitad porque el móvil de su hermana le notificó la llegada de un nuevo wasap y Riley lo vio.

—Debería ¿qué? —insistió mientras comenzaba a bajar la pendiente de piedras hacia el cauce del río dejando a la tatuadora atrás consultando el teléfono.

—Sentarte. Deberías sentarte porque Alison dice: «Ya está, Riley. Ya no hace falta que me mandes nada».

Al escucharla se giró deprisa hacia ella, algunas de las piedras que pisaba se descolocaron por su brusco movimiento y patinó cayendo de bruces sobre la superficie dura e irregular. Gruñó un «joder» molesto, pero a pesar de lo patético de su postura no perdió de vista lo principal.

—¿«Ya está»? ¿Ya está qué? —preguntó levantándose con cuidado de no volver a patinar—. ¿Ya está «he hablado con ella y se acabó»? ¿Ya está «estoy con ella en este momento»?

—La verdad es que esa parte no queda muy clara.

Su hermana lo admitió con una tranquilidad un poquito exasperante releyendo el mensaje mientras se sentaba sobre el capó del coche, a pesar de que sabía que su padre odiaba que lo hiciera. Ella llegó a su lado en tiempo récord y le imitó la postura, porque estaba demasiado activada emocionalmente como para tener en cuenta las manías de su progenitor.

Se acordó de la forma en la que Alison la miraba al principio, cada vez que sus caminos se cruzaban mientras ella corría atontada detrás de las piernas de su compañera de piso, y se preguntó si habría mirado así a la bibliotecaria también. Porque cada vez que se encontraban de esa manera todo alrededor de Alison sonaba a «joder, necesito que seas ella» y a que estaba perdiendo lo mejor que había en su vida una y otra vez. Alison al principio la miraba como si estuviera dispuesta a dar cualquier cosa a cambio de que todo fuera verdad. La miraba como si estuviera jodidamente enamorada de ella sin haberla conocido nunca.

¿Estaría mirando a Cassie así?

El pecho le pesaba el doble y tuvo que obligarse a tragar mientras veía a su hermana teclear «¿La has encontrado?» en busca de más información que aclarase ese punto. Lo envió, pero Alison ya no estaba en línea.

—Deberías haberla visto correr por el puto aeropuerto, Jess. No corres así si tienes dudas.

Se limitó a asentir con un movimiento de cabeza casi imperceptible y dos segundos después sintió cómo su hermana la rodeaba con el brazo y el peso de su cabeza sobre el hombro.

—¿Qué tal el hoyuelo mutante de Arnold? —Sonrió lo justo al escucharla y le dieron ganas de decirle que lo había echado de menos—. ¿Le ha absorbido la cara ya?

—No, pero le he visto los calzoncillos mientras arreglaba unas macetas.

—¿Bóxers sexis?

—Gilipollas, los que le regaló Zoey por Navidad.

—Ah, sí, a juego con los del abuelo. —Le pegó en la pierna y Riley se rio—. Los paquetes eran iguales y no tenían nombre, Jessie.

Iba a contestarle, pero sintió el móvil vibrar en el bolsillo de su chaqueta, pensó en Alison y se le aceleraron las pulsaciones por reflejo. En los dos segundos que le costó hacerse con el teléfono recordó la forma en que el azul de sus ojos se volvió cristalino cuando no quiso besarla a bordo del avión y cómo la miró de pie en mitad del aeropuerto tras escucharla decir eso de «Ten un buen vuelo».

Alison la siguió hasta Denver a bordo de un avión comercial y ella la dejó plantada en mitad de la terminal, con cara de querer morir y abrazada a una de sus novelas románticas como si sus páginas fueran lo único que pudiera mantenerla a flote después del desastre. Vulnerable, porque se había abierto del todo y ella la había cerrado de golpe.

Para cuando se asomó a la pantalla notaba la boca seca y tenía la sensación de que le temblaban las manos a pesar de que conservaba el control sobre su pulso. Lo desbloqueó, esperando encontrar un mensaje de Alison, un punto final al capítulo de Click y el verdadero desenlace de su Barry Walker. Un románticamente amargo «Lo siento, Jessie» o un prometedor «olvídate de esos “y si”». La desaparición de aquella jodida sombra o el nacimiento de otra mucho más oscura.

Frunció el ceño al encontrarse con un número desconocido como remitente del mensaje y sus pulsaciones descendieron dando paso a una bola de decepción justo en la boca del estómago, aderezada con un pelín de rabia, porque menudo momento para equivocarse de destinatario, joder. Lo abrió de todos modos, para al menos decirle «o te has colado con el número o te la han colado».


«Número desconocido

NÚMERO DESCONOCIDO: No ha dicho tu nombre ni una sola vez y aun así estabas por todas partes.

NÚMERO DESCONOCIDO: Para ella eres un antes y un después jodidamente épico.



Tuvo que leerlo un par de veces y, mientras lo hacía, la bola de decepción se fue transformando en otra cosa. De forma lenta. Germinando. Algo denso y caliente. Algo que le hizo pensar que aquella persona ni se había colado ni se la habían colado. Algo que alteró el ritmo normal de su respiración y aumentó la fuerza de sus latidos mientras le hacía pensar en Alison.

En su forma de mirarla y de sujetarla por la ropa.

En su «mi amor» rebelde al otro lado del teléfono.

En la de veces que le había dicho «me da igual como sea mientras sea contigo», en voz alta y en silencio, en la cama y fuera de ella. Delante de la vitrocerámica mientras quemaba las tostadas.

Algo jodidamente sólido, justo ahí.

«No sé si es algo que puedas hacer… pero ¿podrías apuntar mi número en algún lado y avisarme si al final conseguís el libro?».

«Cassie. Me llamo Cassie».

Le costó tragar al leerlo por tercera vez. «No ha dicho tu nombre ni una sola vez y aun así estabas por todas partes». Y le picaron un poco los ojos al acordarse de Alison hecha un ovillo en los incómodos asientos de la terminal del aeropuerto.

«Me enamoré de ella antes del jodido Starbucks y después del jodido Starbucks me enamoré de ti. No de tus ojos, ni de tus labios, ni de tu cara. De ti».

—Joder, «un antes y un después jodidamente épico». —Riley abandonó el apoyo de su hombro releyendo esa parte—. Su puta madre… «épico». ¿Qué, Jess? ¿Qué más necesitas?

Desvió la vista a su hermana y esta alzó una ceja en plan «te lo dije, maldita drama queen» y le sonrió de lado, como si estuviera contenta por ella.

Necesito que me busques.

Necesito desesperadas carreras por el aeropuerto como si no tuvieras dudas.

Necesito declaraciones de las intensas en mitad de terminales vacías.

Necesito que te enfrentes a tus fantasmas para que dejen de darme miedo.

Necesito que no quieras perderme.

Algo tan sólido como ser un antes y un después jodidamente épico para ti.

Devolvió la vista a la pantalla del teléfono y tragó saliva con un nudo en la garganta. Tecleó un «Gracias», porque era simple, pero ni en un millón de años se le ocurriría nada más sincero. Gracias por muchas cosas, por decirme esto y por utilizar mis jodidas fotografías. Gracias por hacer que se fijara en mí en la cola del Starbucks.

Porque podría haber sido diferente, pero fue así.

Fue la historia que la llevó hasta ella.

Salió de la conversación con Cassie y abrió la de Alison, con el pulso menos firme y latidos arrítmicos. Con un «perdona por ponértelo tan difícil» pataleándole dentro.


«Alison»

Última conexión 21:14

JESSIE: Avísame de que has llegado bien.

ALISON: Ya estoy aquí. Gracias por la sudadera, sí que hace un poco de frío.



Y una inmensa oleada de «necesito que me abraces muy fuerte y dejarte todas mis putas sudaderas» la golpeó de lleno y sin apenas avisar y le costó el doble tragarse el nudo de la garganta. Quería decirle «nunca ha sido perfecto, pero podemos hacerlo jodidamente sólido». Quería decirle «siento haber roto contigo en el mismo portal donde te besé por sorpresa».

«Siento haber desaparecido por una fotografía y un doble tic azul».

Quería decirle muchas cosas, pero al final solo le dijo la más importante.


JESSIE: Te echo mucho de menos.



Iba a guardar el móvil, porque Alison no estaba en línea, pero se conectó de repente y aquel doble tic azul aumentó la fuerza y la velocidad de sus latidos de forma brutal. Los sentía en las sienes. Casi contuvo la respiración en espera de que el «En línea» se convirtiera en un «Escribiendo». A lo mejor en una llamada. En la que no había hecho ella porque el nudo de la garganta apretaba demasiado en aquellos momentos.

Pero Alison no la llamó ni escribió nada de vuelta.

Después de leer su «Te echo mucho de menos», Alison se desconectó de WhatsApp y a los pocos segundos la fotografía de ambas que tenía la rubia en su perfil desapareció de la aplicación dejando paso a un icono gris y frío.

Muy frío.
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Al segundo click


«Riley»

En línea

RILEY: No sé si esto ha sido buena idea.

RILEY: Creo que va a ponerse a llorar.

ALISON: Mierda, Riley, no me digas eso y haz tu parte.

ALISON: Va a salir bien.



Joder, no quería que Jessie llorase por su culpa, pero aquel era un paso necesario. El siguiente paso necesario, porque el primero Riley y ella lo habían dado durante el fin de semana, para tenerlo todo listo cuando llegase el momento.

Se restregó los ojos con el dorso de la mano mientras esperaba el ascensor en el portal, hacía veinte minutos le había dicho adiós a Cassie. Un final jodidamente amargo para su Barry Walker. Salió llorando de la cafetería y con su «Siempre nos quedará París» clavado dentro.

«Rechazaste mi verdadero perfil».

Y de verdad que la Alison Carter de antes del Starbucks habría dado cualquier cosa por poder dar marcha atrás en el tiempo y leer su perfil sin filtrar por foto primero. Porque se había enamorado de ella a través de una pantalla y después de conocerla sabía que se habría enamorado aún más en la vida real. Que podría haber sido muy diferente porque, si la miraba así, el color de sus ojos era completamente secundario.

«¿Por qué no me lo dijiste antes?».

Antes de que Jessie le gritara «Voy a comprarme un perrito caliente» en mitad de la calle.

Antes de que la Alison Carter de después diera las gracias una y mil veces por haber filtrado por foto primero y por tener a aquella piscis imperfecta en su vida.

Porque cuando sonó su teléfono, diez minutos después de salir del Pegasus, pensó que sería Riley y su «te echo mucho de menos» la pilló desprevenida. Le ahuecó el pecho y la convirtió en algodón de azúcar por dentro. Denso y caliente. Un «Dios, menos mal» llevándose con él una tensión que no sabía que tenía, porque Riley diciéndole «se pasa el día mirando fotos tuyas en el móvil» lo había camuflado todo muy bien. Y su primer impulso fue llamarla, con un nudo en la garganta, y decirle «mierda, Jess, te quiero, y si lo necesitas puedo coger un millón de vuelos más. Si me dejas, me paso la vida intentando hacerlo increíblemente sólido». Porque sí. Porque quiero tus partes jodidas también.

Estuvo a punto de llamarla y tuvo que contenerse, porque el viernes se pasó el vuelo de vuelta a Seattle entre lágrimas y búsquedas del camino de vuelta a ella y aún quedaba una cosa por hacer.

«¿Puedes cambiar la forma en la que empezamos?

Y al menos iba a intentarlo, así que la bloqueó en WhatsApp y esperaba que Riley no tuviera razón y que la psicóloga no estuviera llorando. Que se diera prisa en tener su parte lista para que a Jessie no le diera tiempo a darle demasiadas vueltas.


«Riley»

En línea

RILEY: Conduce ella y le he quitado el jodido teléfono del bolsillo.

RILEY: Está a punto de echarse a llorar, te lo juro.

RILEY: Espero que asumas toda responsabilidad si vuelve a cabrearse conmigo.

ALISON: La asumo y te quiero de cuñada.

RILEY: ¿Cuñadas con derecho a roce?

ALISON: Sugerente, pero Jessie se cabrearía de verdad.

ALISON: Y a Gail no le gusta que juegue con sus cosas.

RILEY: Ni se enterará, está demasiado ocupada follando con el tal Axel.



Necesitaba no focalizar la atención en la parte de «está a punto de echarse a llorar» así que se centró en el resto. No sabía de dónde se había sacado Riley eso de follar con el tal Axel, porque, por lo que le había dicho la monitora, llevaba el día entero intentando que sexi baby Stevens le cogiera el teléfono. Al entrar en su piso, móvil en mano, se la encontró hecha una bolita en el sofá, en pijama y mirando su teléfono con cara de pena y mala hostia. Dos en uno. Una de las especialidades de su amiga.

Le robó aquel posado y se lo envió a Riley acompañado del texto «Pues el tal Axel debe de follar fatal» y añadió «Avísame cuando estéis en casa» antes de dejarse caer en el sofá junto a los pies de la monitora. No le había hablado de sus intenciones de visitar la biblioteca en busca de Cassie, porque cuando se trataba del tema «Jess_92» Gail era bastante impredecible, así que su amiga no le preguntó y a ella no le pareció el momento más indicado para sacarlo a la luz. No quería volver a llorar y necesitaba vía libre para cuando Riley le dijera que Jessie y ella habían llegado a casa.

Mierda… se estaba poniendo nerviosa.

¿Y si no conseguía el efecto que esperaba? ¿Y si no salía bien?

—¿Qué tal las clases? —lo preguntó para ahuyentar de su mente aquellas sombrías posibilidades.

—Normal. Sudor, babas y excitación sexual —su amiga contestó distraídamente mirando la pantalla de su teléfono, después frunció el ceño y se revolvió con mal genio—. Me cago en la puta, lleva conectada media hora y sigue sin leer mis mensajes. ¿Quién cojones se cree que es?

—No sé «quién cojones se cree que es», pero te voy a decir quién es. Es la primera persona que consigue que te pongas así.

—Pues si se cree que por tener un piercing en la lengua y esa sonrisa de imbécil voy a esperar sentada a que le dé la puta gana de cogerme el teléfono, va a llevarse una sorpresa…

—Sí, que la esperas tumbada —cortó su airada amenaza y Gail la miró con la mandíbula tensa y muy mala hostia—. Dale un respiro, tuviste tu oportunidad y le jodiste su camiseta favorita. Y no sé qué le has dicho, pero ahora piensa que estás pasándotelo de puta madre con Axel.

—Es que es gilipollas… —masculló.

—Si piensa que te lo pasas mejor en la cama con Axel que con ella sí que es gilipollas —y lo dijo con intenciones de picarla, pero vio cómo tensaba la mandíbula y algo en la expresión de su cara le dijo «espera, espera, espera…»—. Gail…

—¿Qué vas a hacer de cenar? —Un burdo intento de cambiar de tema.

—Oh, joder… ¿todavía no habéis follado? —le salió la voz un pelín aguda, porque las primeras citas a Gail le gustaban en la cama—. ¿Estás esperando a que sexi baby Stevens esté preparada?

Lo preguntó llevándose una mano al pecho y en plan enternecido.

—No, estoy esperando a que gilipollas baby Stevens me coja el jodido teléfono.

—Te gusta de verdad —y ya lo sabía de antes, pero ver a su amiga así se lo confirmaba cada vez un poco más.

—Si esto es gustar de verdad es una puta mierda, Carter.

No lo negó esta vez y se levantó del sofá con cara de pocos amigos. Tiró el teléfono a un lado sobre los cojines y repitió «una puta mierda» mientras se encaminaba hacia el pasillo. Segundos después escuchó la puerta del baño cerrarse enérgicamente y el agua de la ducha correr.

Suspiró tras el espectáculo y se fijó en el móvil abandonado sobre el sofá, justo a su lado. La conversación con Riley estaba abierta y la pantalla continuaba encendida y, a pesar de que ella era mucho de respetar la privacidad de sus congéneres en general y de sus seres queridos en particular, echó un vistazo rápido antes de que el aparato se fundiera a negro.


«Baby Stevens»

En línea

GAIL: Mierda, Riley.

GAIL: Ayer me colgaste el puto móvil y llevo todo el día llamándote.

GAIL: Nunca dije que dudase de que merezcas la pena.

GAIL: Dije que eres gilipollas, porque eres jodidamente gilipollas.

GAIL: O me coges el teléfono o cuando vuelvas no te molestes en traerme putas galletas.



La pantalla se apagó justo cuando terminaba de leer «putas galletas» y pensó que la monitora hacía alarde de una forma un tanto peculiar de disculparse. No le sorprendía, eran ya muchos años siendo testigo de sus maneras, solían funcionarle con los miembros de su club de fans sudados y en forma del Zum Fitness y con la mayoría de sus ligues del Trinity, pero con Riley le patinaban un poco. Con Riley su incapacidad de disculparse abiertamente chocaba con las dificultades para disculparse de la menor de las Stevens y al final todo se reducía a «no seas gilipollas», muchos portazos y ceños fruncidos.

Egos inflamados y descontrol de impulsos. Intensa atracción física, como siempre, pero entremezclada con algo más. Porque no se habían acostado aún y eso en Gail era una novedad de las impactantes. Era saltarse uno de sus más exigentes requisitos, y estar pendiente del móvil sin saber si follaba bien significaba que a lo mejor ni le importaba y eso era lo realmente alucinante. Que el «sexi» sobraba o quedaba en segundo plano cediendo peso a cosas diferentes y por eso en el móvil la había guardado como «Baby Stevens».

Encendió la televisión sin intenciones de verla en realidad, con el único objetivo de dotar de banda sonora su espera hasta recibir el mensaje de Riley. Estaban echando Historias de Filadelfia en el canal de cine clásico, así que Katherine Hepburn, Cary Grant y James Stewart le hicieron compañía hasta que su corazón se saltó un latido al sentir el móvil vibrar dentro del bolsillo de la chaqueta.

Ay, joder.

Lo consultó a toda prisa y su fisiología se aceleró aún más al descubrir que Riley le había escrito: «Se ha ido directa a su habitación, dice que no va a cenar». Se le encogió la boca del estómago al leer eso y casi le dolían las manos de las ganas que tenía de poder acariciarle la cara y decirle «perdona por la escenografía, mi amor, pero me lo pediste tú». Sermonearle con eso de «tienes que cenar algo» y hacerle todas las samosas que le diera la gana.

Tragó saliva mientras abría la aplicación en su móvil y susurró «que salga bien, por favor» un par de veces, con la garganta encogida y el corazón intentando escapar de su caja torácica. 

***

Tiró el móvil a un lado en la cama y se dejó caer bocabajo sobre el colchón, escondió la cara en la almohada y masculló «joder» como cinco veces seguidas, quería que sonara enfadado, muy enfadado, y en vez de eso sonó roto. No sabía qué esperaba que contestara Alison exactamente a su «te echo mucho de menos», pero desde luego que la bloqueara en WhatsApp y que no le cogiera el teléfono después no entraba dentro de las posibles respuestas que había anticipado.

Salió del escondite de la almohada por pura necesidad de respirar, hundió únicamente media cara esta vez y miró el teléfono ahí tirado y guardando silencio sobre el colchón.

La euforia de ser su «antes y después jodidamente épico» le había durado más bien poco. Quizá Alison se había cansado de coger aviones antes de tiempo y la posibilidad de que no las eligiera a ninguna de las dos no se le había pasado nunca por la cabeza, pero en el momento presente no entendía su falta de consideración hacia ese posible desenlace.

Un punto y aparte. Borrón y cuenta nueva. Liberarse de una vez para siempre de todo lo que sonase a Click y le recordase a su Barry Walker. Un soplo de aire fresco y volver a empezar con alguien nuevo. Incluso a ella le habría sonado bien de estar en la posición de Alison. Tras tres días de voto de silencio por su parte, aquella posibilidad sonaba fenomenal. Porque Taylor y Grace no tendrían nada que ver con Alison, pero la rubia las llevaba a cuestas también, a lo mejor eran su propia sombra alargada, un peso importante que cargar por alguien aparentemente incapaz de creer sus repetidos «te quiero a ti».

Se restregó la mitad de la cara que quedaba en la superficie con la manga de la chaqueta y continuó mirando el móvil pensando en si podrían terminar así. Se preguntó durante cuánto tiempo se le encogería el corazón al ver los paquetes de Lucky Charms en el pasillo del supermercado, si algún día podría escuchar hablar de nebulosas sin pensar automáticamente en ella, o si alguna vez sería capaz de ver una película en blanco y negro sin que hubiese detalles suyos en cada fotograma.

Bufó al escuchar a Riley gritando desde el piso de abajo «Jessie, mamá dice que tienes que cenar algo». Un jodido déjà vu de su ruptura con Chloe, la misma situación, la misma casa y la misma habitación, casi la misma postura en la cama también, con la imbécil de su hermana pequeña y aquella molesta necesidad de su madre por alimentarla como constantes humanas en la ecuación.

Pensó que dolía igual a pesar de que con Chloe estuvo saliendo dos años y con Alison apenas cuatro meses, y que eso tenía que significar algo. Se sorbió la nariz justo cuando Riley gritó «Jessie, cómete un jodido yogur para que esta mujer pueda dormir».

Gruñó desganada y se incorporó con intenciones de asomarse a la puerta y recordarles a aquellas dos que tenía veintiocho años y el pleno uso de sus facultades mentales para decidir si quería o no quería comerse un yogur. Justo cuando estaba a punto de abandonar el colchón su móvil emitió un sonido extraño, uno que no había escuchado antes, y lo miró con el ceño fruncido y un «pero qué coño…» asomado a su garganta. Cuando lo cogió y desbloqueó la pantalla su confusión aumentó, acompañada de la aceleración de su pulso y de una incapacidad manifiesta de seguir respirando con normalidad.

Aquel era el puto icono de Click.

Iba a gritar «¡Riley!» con muy mala leche, pero en cuanto leyó el contenido de la notificación se le quitaron las ganas. Se le revolvió el cuerpo y se le secó la boca.


Carty Charms ha dado click en tu perfil, ¿permitir iniciar conversación?



Lo de «Carty Charms» la hizo sonreír y lo demás le tensó todos los músculos, como si tiraran de ella en mil direcciones diferentes y tuviera que esforzarse por seguir de una pieza. Aquel jodido avión hacía tanto ruido que las vibraciones se le colaron dentro, porque Alison no había dicho nada aún, pero es que no le hacía falta, se hacía entender a la perfección en silencio.

Si la tuviera delante le diría «ya veo por dónde vas», pero estaba sola en aquella habitación, así que se limitó a disfrutar del despliegue de adrenalina más grande de su vida. De cero a cien en un segundo.

«Te enamoraste de mí sin conocerme. Lo hemos estado haciendo todo al revés, desde el principio».

«¿Puedes cambiar la forma en la que empezamos?».

Joder, ¿podemos conocernos diferente? Ya no existía en el mundo tecnológico de Alison Carter, pero Carty Charms le estaba diciendo «podemos intentarlo» y a ella el corazón le latía tan fuerte que empezaba a hacerle un poco de daño. Y a lo mejor era una gilipollez, pero no se lo parecía, así que entró en la agenda del móvil y borró el contacto de Alison con cada una de sus terminaciones nerviosas activadas al máximo y media sonrisa plastificada en la cara.

Lo siguiente que hizo fue entrar en Click y en el perfil de la tal Carty Charms; el corazón se le volvió loco al ver la foto que había elegido como carta de presentación. Aquel puñetero selfi que le mandó una mañana mientras desayunaba, en la cocina de su piso frente a un bol de leche con muchos muchos cereales, con la cuchara llena de unos pocos más camino de su boca y la caja de los jodidos Lucky Charms abrazada contra su pecho.

Mierda, es que la echaba mucho de menos de verdad.

Se quedó enganchada a la foto un par de segundos más y después centró su atención en el resto del perfil.


Nombre: Carty Charms.

Edad: 27.

Localización: Seattle, Washington (EE. UU.).

Algunos datos sobre mí: Me llamo Alison, me gusta que me compren cajas y cajas de Lucky Charms y que me lleven al Discovery a buscar nebulosas. Me encantan las noches de perritos y lavadora y las camisetas deportivas manchadas de aceite y chocolate. Mi postre preferido son las samosas carbonizadas y Lady Gaga me gusta mucho más desde que la bailamos en su piso.

Libros, películas, música: Me gustan las novelas románticas con historias imperfectas. Mis películas favoritas son Con faldas y a lo loco y Casablanca, no me cansaría nunca de obligarla a verlas. Me gusta todo tipo de música, pero tengo debilidad por su forma de cantar The Cure demasiado temprano los sábados por la mañana.

Busco: Chica piscis a la que le gusten las chicas sagitario. Que viva en Seattle. Soltera.

Edad: 28.



Volvió a sonreír de lado, con el interior burbujeándole, y estaba a punto de aceptar su Click, pero le entró curiosidad por enterarse de la información que podía leerse en su propio perfil, así que decidió echarle un vistazo primero.


Nombre: Nebulosa Stevens.

Edad: 28.

Localización: Seattle, Washington (EE. UU.).

Algunos datos sobre mí: Me llamo Jessie, me gusta comprar cajas y cajas de Lucky Charms y llevar a las chicas al Discovery a buscar nebulosas. Me encantan las noches de perritos y lavadora y las camisetas deportivas manchadas de aceite y chocolate. Mi especialidad son las samosas carbonizadas y Lady Gaga me gusta más desde que follamos bailando «Do what you want with my body» en mi piso.

Libros, películas, música: Me gusta que le gusten las novelas románticas con historias imperfectas. No me cansaría nunca de ver Con faldas y a lo loco y Casablanca con ella. Me gusta todo tipo de música y me encanta cantar The Cure demasiado temprano los sábados por la mañana.

Busco: Chica sagitario a la que le gusten las chicas piscis. Que viva en Seattle. Soltera.

Edad: 27.



Información adicional: Mi persona favorita en el mundo entero es Riley.

Y había puesto de foto perfil la instantánea en la que salía lamiendo aquel puñetero helado.

Jodida, Riley.

Se dejó caer bocarriba sobre el colchón y aceptó el click de Carty Charms porque sentía cosquillitas en los dedos y se le iban a caer si no lo hacía ya. Su estado de ánimo había dado un giro de ciento ochenta grados, porque encima aquella aplicación les daba un cien por cien de compatibilidad, así que se le habían pasado las ganas de llorar y le estaba entrando un poco de hambre.

9 de octubre de 2017


Carty Charms ha dado click en tu perfil, ¿permitir iniciar conversación? Click.

CARTY CHARMS: Hola, me llamo Alison y tú casi te llamas como mi nebulosa favorita.

NEBULOSA STEVENS: Nebulosa Jessie.

CARTY CHARMS: Nebulosa Stevens.

NEBULOSA STEVENS: Lástima, la nebulosa Jessie está mucho más cerca.

CARTY CHARMS: ¿En serio?

NEBULOSA STEVENS: A mil seiscientos kilómetros.

CARTY CHARMS: ¿De la Tierra?

NEBULOSA STEVENS: De Seattle.

CARTY CHARMS: En tu perfil pone que vives en Seattle.

NEBULOSA STEVENS: Vivo en Seattle, pero ahora mismo estoy en Denver.

CARTY CHARMS: ¿Negocios o placer?

NEBULOSA STEVENS: Ninguna de las dos, demasiado dicotómico.

CARTY CHARMS: Matices, genial. Me gustan las chicas complejas.

NEBULOSA STEVENS: Pues te voy a encantar.

CARTY CHARMS: Compleja y engreída. Acabas de ganar un par de puntos.

NEBULOSA STEVENS: ¿Cuántos necesito para llevarme el premio?

CARTY CHARMS: Muchos más de dos.

NEBULOSA STEVENS: Compleja, engreída y perezosa.

NEBULOSA STEVENS: ¿Cuántos más de dos?

CARTY CHARMS: Ummm… ¿noventa y ocho?

NEBULOSA STEVENS: Me ha encantado hablar contigo.

NEBULOSA STEVENS: Pero voy a tener que retirarte mi click.

CARTY CHARMS: Jessie…

NEBULOSA STEVENS: Sales supermona en tu foto de perfil, de verdad.

NEBULOSA STEVENS: Pero cien puntos es pasarse de ambiciosa.

CARTY CHARMS: Eres imbécil.

NEBULOSA STEVENS: Te echo mucho de menos.

CARTY CHARMS: Vaya, pensaba que aguantaríamos un poco más.

CARTY CHARMS: Te parece una estupidez… ¿verdad?

NEBULOSA STEVENS: He borrado tu contacto de mi móvil.

CARTY CHARMS: Vaya… ¿tan estúpido te parece?

NEBULOSA STEVENS: Deberías haberlo pensado antes.

CARTY CHARMS: Qué dura… ¿y si lo pienso ahora?

NEBULOSA STEVENS: ¿Qué pensarías ahora?

CARTY CHARMS: Que puedo cambiar cómo empezamos.

NEBULOSA STEVENS: Qué ambiciosa…

CARTY CHARMS: Me enamoré de lo de fuera sin lo de dentro.

CARTY CHARMS: Si ahora me enamoro de lo de dentro sin lo de fuera y lo juntamos todo…

CARTY CHARMS: Será como si nos hubiésemos enamorado normal.

NEBULOSA STEVENS: Simplemente brillante.

CARTY CHARMS: ¿De verdad?

NEBULOSA STEVENS: No, pero eres rubia y sales muy mona en tu foto de perfil.

CARTY CHARMS: Creo que me va a costar enamorarme de lo de dentro sin lo de fuera.

NEBULOSA STEVENS: El esfuerzo merecerá la pena.

CARTY CHARMS: ¿Tú crees?

NEBULOSA STEVENS: Sí.

NEBULOSA STEVENS: Será mucho mejor que el yogur helado.



***

«Será mucho mejor que el yogur helado».

Sonrió como una idiota mientras miraba el móvil en el sofá, hacía cinco minutos estaba aguantando la respiración mientras esperaba que Jessie decidiera si le seguía el rollo o no y de repente su interior se había convertido en pudding, es que podía sentirla al otro lado de la puñetera pantalla y, después de prácticamente una semana sin hablar con ella, aquel intercambio de frases le estaba sentando genial.

Cada vez que leía eso de «te echo mucho de menos» el corazón se le hinchaba un poquito más y era como sumergirse en agua caliente en pleno invierno.

Se levantó del sofá sin desviar la vista del móvil, con una sonrisa tonta adornándole los labios, y se trasladó a su habitación, dispuesta a cambiarse de ropa, a su sudadera ultracalentita, para convertir aquella experiencia en multisensorial. Hablar con Jessie rodeada de Jessie, no se le ocurría un plan mejor para aquella noche.

Ay, aquella sudadera era supercalentita de verdad y llevarla puesta le hacía sentir diferente. Ahuyentaba los malos recuerdos y hacía que le cosquillease la piel al pensar en eso de «será mejor que el yogur helado». La convertía en más valiente, así que se sentó en la cama y respiró hondo antes de escribir el siguiente mensaje.


CARTY CHARMS: Hoy he conocido a Jess_92. A Cassie.



Casi volvió a contener la respiración tras enviarlo y aquel molesto nudo en su garganta hizo amago de aparición al recordar su «Siempre nos quedará París», triste y resignado. Sonó a «jugamos y perdí», con voz rota y mucha deportividad. Sonó a que ninguna de las dos se arrepentía de aquella partida. Un buen cierre, su cierre. Poder mirarla a los ojos y decirle «espero que todo te vaya muy bien», porque tras aquel encuentro lo esperaba de verdad. Antes de conocerla tenía intenciones de añadir «muchas gracias por llevarme hasta Jessie», pero después le pareció innecesario y cruel, así que se limitó a aguantar el tipo a duras penas al escucharla decir eso de «Lleva semanas buscando La mansión de Lister Lane», no le salió preguntar «¿cómo lo sabes?», porque por un momento se planteó que, tal vez, Jessie no quisiera buscarlo más.

Después de su «te echo mucho de menos» ella pudo respirar otra vez. Se mordió el labio inferior, tardaba en contestar y decidió seguir escribiendo sin esperar una reacción por su parte. Seguro que el corazón de la psicóloga estaba latiendo muy muy deprisa en ese momento. Había escrito un par de palabras cuando su respuesta llegó paralizando sus movimientos.


NEBULOSA STEVENS: Lo sé.

CARTY CHARMS: ¿Lo sabes?

NEBULOSA STEVENS: Antes de saber que era ella le di mi número para que me avisara si La mansión de Lister Lane volvía a estar disponible en la biblioteca.

NEBULOSA STEVENS: Me ha escrito hace un rato.



Se le tensó la boca del estómago y apoyó la espalda contra el cabecero de la cama, resultaba evidente que la bibliotecaria no le había escrito por nada relacionado con el libro. La intensidad emocional de las últimas horas le estaba haciendo mella y cerró los ojos por un par de segundos antes de decidirse a preguntar.


CARTY CHARMS: ¿Qué te ha dicho?

NEBULOSA STEVENS: Que no has dicho mi nombre ni una sola vez, pero que estaba por todas partes.

NEBULOSA STEVENS: Me ha dicho que para ti soy «un antes y un después jodidamente épico».



Se le escaparon media sonrisa y un par de lágrimas, todo a la vez, porque la insistencia de Gail en el maldito Click le había permitido conocer a dos de las mejores personas de todo el universo conocido, y del desconocido seguro que también. Tenían que serlo, de las mejores, cada una alucinante a su manera. Mierda, es que esperaba que a Cassie le fuera jodidamente bien.

Se secó las mejillas con el dorso de la mano y centró de nuevo su atención en la pantalla.


CARTY CHARMS: ¿Y qué piensas?

NEBULOSA STEVENS: Que está bien si estás llorando ahora mismo.

NEBULOSA STEVENS: Y que me alegro de que al final sea tuyo de verdad.



Se le empañaron de nuevo los ojos, el corazón le latió raro y, justo ahí, se enamoró de ella un poco más. Las ganas de besarla le hicieron cosquillas en los labios.


CARTY CHARMS: Te he echado mucho de menos.

NEBULOSA STEVENS: ¿Quieres hablar de cómo ha ido?

CARTY CHARMS: Cuando vuelvas.

CARTY CHARMS: Ahora quiero que me enamores de lo de dentro sin lo de fuera.

NEBULOSA STEVENS: Me gustan los desafíos.

CARTY CHARMS: Estás en casa de tus padres. Cuéntame cosas de cuando eras pequeña.

NEBULOSA STEVENS: ¿Si nací con dientes y cuándo me quitaron los pañales?

CARTY CHARMS: Si crees que eso va a enamorarme… adelante.

NEBULOSA STEVENS: Nací sin dientes y me dejaron con el culo al aire a los dos años y medio.

CARTY CHARMS: Ya empiezo a notar algo… sigue.

NEBULOSA STEVENS: A los tres años me metí un garbanzo en la nariz y tuvieron que llevarme al hospital.

NEBULOSA STEVENS: Mi madre dice que lo hice para llamar su atención porque estaba celosa de Riley, pero yo creo que lo hice porque me gustaba experimentar.

CARTY CHARMS: Y dime, Marie Curie, ¿cómo salió el experimento?

NEBULOSA STEVENS: De puta madre, me dieron una piruleta.



Sonrió al leer su respuesta y le pidió ver una foto suya a los tres años, siempre se quejaba de que su madre les colapsaba el grupo de WhatsApp con ese tipo de documentos gráficos, pero nunca le había enseñado ninguna de aquellas instantáneas. Jessie le pidió un momento y ella aprovechó para ir a la cocina a prepararse un sándwich, dejó el móvil sobre la encimera mientras lo hacía y, al recuperarlo, una sonrisa grande y boba se adueñó de su cara al ver el archivo que la psicóloga acababa de compartir con ella.

Una fotografía de aquella Jessie de tres años, vestida con una sudadera de Mickey Mouse y exhibiendo una adorable sonrisa de dientes diminutos. En una mano tenía lo que parecía ser un garbanzo atrapado entre el índice y el pulgar y lo mostraba a cámara, en la otra sujetaba una piruleta de fresa y le brillaban los ojos de lo feliz que se la veía.

Parecía que el experimento le había salido de puta madre de verdad.

***

10 de octubre de 2017


CARTY CHARMS: Momento más incómodo/vergonzoso que recuerdes.

NEBULOSA STEVENS: ¿Acuerdo de confidencialidad?

CARTY CHARMS: Firmado.

NEBULOSA STEVENS: A los dieciocho hice un dibujo porno para Chloe.

NEBULOSA STEVENS: Se había ido de vacaciones a casa de sus abuelos.

NEBULOSA STEVENS: A ella le pareció romántico escribirnos cartas y a mi yo de los diecisiete le pareció romántico mandarle un jodido dibujo porno de nosotras en una de ellas.

CARTY CHARMS: Me gusta la Jessie Stevens de los diecisiete…

NEBULOSA STEVENS: No me juzgues, hacía poco que lo habíamos hecho por primera vez y tenía las hormonas revolucionadas.

NEBULOSA STEVENS: Era un dibujo bonito, aparte de porno.

CARTY CHARMS: No esperaba menos de ti.

NEBULOSA STEVENS: Llamémoslo «sensual».

CARTY CHARMS: Llamémoselo.

NEBULOSA STEVENS: Tenía tanto miedo de que me lo pillasen que lo hice por las noches y a escondidas. Me daba la sensación de que lo llevaba escrito en la cara a todas horas, en serio.

NEBULOSA STEVENS: La mañana que decidí mandar la carta al correo mi casa era un jodido caos, todo el mundo tenía prisa, y mientras escribía los datos en el sobre mi madre no paraba de gritarme que bajase ya si quería que me llevara al centro porque Riley llegaba tarde a su cita con el dentista. Y Riley no paraba de gritar que no quería que le durmieran «la puta boca» otra vez.

CARTY CHARMS: Demasiada presión.

NEBULOSA STEVENS: Demasiada. Mi madre me llevó al centro y, mientras Riley y ella estaban en el dentista, me fui caminando hasta el buzón más escondido de la ciudad. Una gilipollez, como si mis padres fueran a darse cuenta si utilizaba uno de los de cerca de casa…

CARTY CHARMS: Y algo me dice que, después de tantas precauciones, alguien que no era Chloe vio ese dibujo…

NEBULOSA STEVENS: Estaba tan nerviosa mientras escribía los datos que puse a Chloe como remitente y a mí como destinataria.

CARTY CHARMS: No puedes verme, pero se me ha salido un poco de zumo por la nariz.

NEBULOSA STEVENS: La carta llegó dos días después, yo me había quedado a dormir en casa de una amiga y Riley cogió el correo y la abrió delante de Zoey y de mis padres mientras desayunaban.

CARTY CHARMS: Apuesto a que a ellos también se les salió el zumo por la nariz.

NEBULOSA STEVENS: El café, y mi padre se atragantó con la tortita.

NEBULOSA STEVENS: Primera y última vez que hago un dibujo porno en mi vida.

CARTY CHARMS: ¿Última?

NEBULOSA STEVENS: Última.

CARTY CHARMS: ¿Última?

NEBULOSA STEVENS: No voy a hacer un dibujo porno nuestro.

CARTY CHARMS: Pero ahora eres adulta y vives sola…

NEBULOSA STEVENS: Alison, no.

CARTY CHARMS: Tu primera vez en los baños de un bar.

NEBULOSA STEVENS: Olvídalo.

CARTY CHARMS: Imposible, la repaso casi todas las noches en mi cabeza…



11 de octubre de 2017


CARTY CHARMS: No creo que entiendas lo realmente grande que es.

NEBULOSA STEVENS: ¿Seguimos hablando del universo?

CARTY CHARMS: Siendo tan pervertida no sé por qué te cuesta tanto hacer un dibujo guarro.

NEBULOSA STEVENS: Vale, el universo es gigantesco, continúa.

CARTY CHARMS: Solo digo que no es descabellado pensar que haya otras formas de vida.

CARTY CHARMS: No necesariamente seres verdes con antenas…

NEBULOSA STEVENS: ¿Formas de vida inteligente?

NEBULOSA STEVENS: ¿O formas de vida en plan microorganismos?

CARTY CHARMS: Puede que ambas, es muy grande, Jessie.

NEBULOSA STEVENS: A los diecisiete, Riley dijo que había visto un ovni en el jardín.

NEBULOSA STEVENS: Le dije que dejara de fumar porros.

NEBULOSA STEVENS: ¿Alguna vez habéis visto algo raro con los telescopios?

CARTY CHARMS: Nada más allá de estrellas y nebulosas.

NEBULOSA STEVENS: ¿Y te gustaría ver algo algún día?

CARTY CHARMS: Tal vez, pero si lo viese no lo diría.

NEBULOSA STEVENS: ¿Por qué no?

CARTY CHARMS: Porque tendemos a pensar que la gente que dice ver esas cosas está loca.

NEBULOSA STEVENS: Algunos de mis pacientes me han contado cosas «raras».

NEBULOSA STEVENS: Y yo no pienso que estén locos.

CARTY CHARMS: ¿Qué tipo de cosas «raras»?

NEBULOSA STEVENS: No sé. Avistamiento de ovnis, experiencias cercanas a la muerte, contactos con personas fallecidas…

CARTY CHARMS: Y si no piensas que están locos… ¿qué piensas?

NEBULOSA STEVENS: Pienso que en estados emocionales intensos la mente puede jugarnos malas pasadas y que eso podría explicar buena parte de los casos.

NEBULOSA STEVENS: Pero también pienso que hay muchas cosas que la ciencia no puede explicar aún y que eso no quiere decir que no existan.

NEBULOSA STEVENS: Partir de la base de que ya lo sabemos todo es de gilipollas.

CARTY CHARMS: Vale, me has convencido, si algún día veo algo «raro» en el cielo te lo contaré a ti.

NEBULOSA STEVENS: A lo mejor tengo suerte y lo veo contigo.

CARTY CHARMS: A lo mejor.

CARTY CHARMS: A lo mejor podríamos ir al Discovery cuando vuelvas.

NEBULOSA STEVENS: A lo mejor.



12 de octubre de 2017


CARTY CHARMS: Llevamos hablando todo el día.

NEBULOSA STEVENS: Llevamos hablando todo el día todos los días.

NEBULOSA STEVENS: ¿Qué tiene hoy de especial?

CARTY CHARMS: He pensado una cosa.

NEBULOSA STEVENS: Entonces realmente es un día especial.

CARTY CHARMS: Normalmente ver lo mona que eres amortigua tus idioteces.

CARTY CHARMS: Pero sin ver lo mona que eres te quedas en idiota a secas.

NEBULOSA STEVENS: Ahora el día es un poco menos especial.

CARTY CHARMS: ¿Me das tu número?

NEBULOSA STEVENS: ¿Perdona?

CARTY CHARMS: De teléfono. Quiero tu número de teléfono.

NEBULOSA STEVENS: Tal vez debiste pensarlo mejor antes de borrarlo.

CARTY CHARMS: Estaba bastante desesperada y no podía pensar con claridad.

NEBULOSA STEVENS: Desesperada…

CARTY CHARMS: Desesperada, sí, por volver a estar así contigo.

CARTY CHARMS: No seas gilipollas y dame tu número, Jessie.

NEBULOSA STEVENS: Desesperada y violenta verbalmente.

NEBULOSA STEVENS: Me pregunto si debería retirarte ya mi click o darte la oportunidad de matarme mientras duermo.

CARTY CHARMS: Dámela.

NEBULOSA STEVENS: ¿Por qué debería?

CARTY CHARMS: Porque echo mucho de menos escuchar tu voz.

NEBULOSA STEVENS: Si te doy mi número, ¿tú me das el tuyo?

CARTY CHARMS: Evidentemente.

NEBULOSA STEVENS: Si me das tu número, ¿puedo llamarte?

CARTY CHARMS: Si te doy mi número debes llamarme.

NEBULOSA STEVENS: Si te llamo, ¿me cogerás el teléfono?

CARTY CHARMS: ¿Qué parte de «echo mucho de menos tu voz» te confunde?

NEBULOSA STEVENS: ¿Eso es un sí?

CARTY CHARMS: Ufff… a veces me das mucha pereza.

NEBULOSA STEVENS: ¿Y las otras?

CARTY CHARMS: Otras veces te echo tanto de menos que escucho audios antiguos para oír tu voz. ¿Me das tu número?

NEBULOSA STEVENS: ¿En serio?

CARTY CHARMS: He escuchado tantas veces el que me mandaste la última tarde que te tocó trabajar que me lo sé de memoria.

NEBULOSA STEVENS: Cuánta sinceridad…

CARTY CHARMS: Creo que me lo he ganado.

NEBULOSA STEVENS: Creo que te lo has ganado.

NEBULOSA STEVENS: Y yo me he pasado todos estos días mirando tus fotos en el móvil.

NEBULOSA STEVENS: Sin parpadear.

CARTY CHARMS: Cuánta sinceridad.

NEBULOSA STEVENS: Creo que me lo he ganado.

CARTY CHARMS: Creo que te lo has ganado.



***

Viernes.

Era viernes y llevaba desde el lunes en comunicación constante con Jessie, también conocida como Nebulosa Stevens porque Riley era así de ocurrente. Tenía que confesar que gracias a eso su semana de vacaciones se había pasado más deprisa de lo que se imaginó en un principio. Jessie conseguía atraparla únicamente con lo de dentro también y su experimento de «vamos a conocernos diferente» había salido tan sumamente bien que esperaba que la sepultaran bajo toneladas de piruletas de un momento a otro.

«Vamos a conocernos diferente».

Sin sonrisas, sin miradas y sin caricias. Sin aquel verde haciéndole cosquillas en la piel. Sin lo de fuera solo quedaba lo de dentro y era suficiente, mucho más que suficiente, un par de días incluso se les había pasado la hora de comer.

Se buscaban sin verse y le encantaba encontrarla cada vez, en Click, en WhatsApp o al otro lado del teléfono, de verdad que le encantaba, pero si tenía que ser sincera estaba deseando que la psicóloga regresara ya. Porque lo de dentro la cautivaba y lo de fuera la volvía loca y necesitaba volver a tenerlo todo junto y frente a frente. Sujetarla por la ropa, acariciarle las mejillas y besarla. Por Dios, se moría por besarla y por dejarse besar, quería que Jessie le acelerara el pulso como siempre hacía, con muchas sonrisas y sin ningún esfuerzo. Encajar increíblemente bien entre sus brazos mientras apoyaba la barbilla en su hombro.

Morgan le sonrió de lado después de realizar uno de los movimientos más sexis de su rutina y ella negó con un suave movimiento de cabeza acompañado de media sonrisa de las de «no tienes remedio». Y su monitora no tendría remedio, pero seguía siendo encantadora a su modo, porque llevaba toda la semana pendiente de ella, a través de mensajes, pequeñas charlas al finalizar las clases y gestos tontos como guiñarle un ojo de vez en cuando y sonreírle de aquella manera. Hacía tiempo que había abandonado las sugerencias de repetir su noche en la piscina del gimnasio y no hablaba de Jessie tan a la ligera como antes, a lo mejor después de verla así de jodida la semana anterior había entendido que para ella la psicóloga no era un ligue más y se comportaba en consecuencia.

Se la encontró de frente justo cuando salía de los vestuarios con la bolsa deportiva colgando del hombro y Morgan le cortó el paso apoyándose de lado en la pared. Con aquella media sonrisa y así de sudada, la chica era mona de verdad, no le extrañaba que sus compañeros de clase se hubiesen aficionado a mirarla como si ella les debiera algo por monopolizar la atención de aquella diosa de la vida sana enfundada en licra. Morgan bebió de su botellín de agua antes de hablar.

—Carter, me alegra verte tan… bien.

La castaña realizó esa pausa con toda la intención del mundo y después sonrió de lado para dotar de más fuerza el doble sentido de su insinuación. De nuevo negó con la cabeza al escucharla, pero se le escapó un amago de sonrisa que no pasó desapercibida para su interlocutora. Se colocó bien el asa de la bolsa y se apoyó en la pared a imitación de la monitora.

—Jessie y yo hemos arreglado las cosas, así que supongo que estoy muy… bien.

Morgan sonrió al oír aquella misma pausa y le dio un buen repaso visual sin tan siquiera molestarse en disimular y, aunque hubiera abandonado todo intento de acercamiento no platónico, el flirteo por su parte seguía siendo bastante descarado.

—Jessie tiene suerte, pero creo que es bastante injusto para el resto del planeta que estés tan… bien.

—Yo creo que es un poco injusto para tu séquito de seguidoras que me prestes una atención… especial. Todas pagan mensualmente —dijo tras la mirada que le dedicó una de sus compañeras que salía del vestuario en aquel momento.

—Desgraciadamente para ellas este servicio no está incluido en la cuota —señaló despreocupada, otra de esas sonrisas sexis y luego dejó el tonteo a un lado y la miró diferente—. ¿Qué bicho le ha picado a tu compañera de piso?

Ay, sí, su compañera de piso y aquel bicho llamado baby Stevens. Morgan sabía que Gail había iniciado algo con Riley, el espectáculo que dieron ambas en la entrega de regalos en el cumpleaños de su amiga no había dejado nada a la imaginación de los allí presentes, pero dudaba de que la monitora estuviera al tanto de la parte de «gustar de verdad». Seguro que pensaba que se besaban mucho y follaban a todas horas, y poco más. No sería ella quien desenmascarara a la monitora.

—No lo sé… ¿qué bicho le ha picado a mi compañera de piso?

—Lleva un par de semanas rarísima, muchos de los habituales me han preguntado si le pasa algo, así que creo que es evidente que sí.

Morgan lo explicó antes de dar otro sorbo al botellín de agua sin dejar de mirarla en espera de su respuesta, ella se limitó a encogerse de hombros y abandonó el apoyo contra la pared dispuesta a seguir su camino directo a la salida.

—Tendrás que preguntárselo a ella —dijo mientras pasaba por su lado.

—¿Crees que no lo he hecho ya como mil veces? —preguntó girándose para poder mantener el contacto visual—. ¿Vienes mañana al Trinity? Podríamos apoyarla moralmente con mucha cerveza, música y lucecitas de colores.

El Trinity, mucha cerveza, música y lucecitas de colores. El fin de semana anterior se había quedado en casa, física y emocionalmente agotada, conteniéndose para no escribir a Jessie mientras preparaba su perfil en Click con el canal de cine clásico de fondo haciéndole compañía. En aquellos momentos lo último que le apetecía era salir a bailar a su club de moda favorito, pero en el presente más inmediato la oferta de Morgan le sonaba genial y a lo mejor con la cantidad adecuada de alcohol en sangre Gail empezaba a ver la vida desde otro ángulo menos deprimente. Así que le dijo que sí, Morgan le contestó con un estúpido «de puta madre, ponte guapa» y le guiñó un ojo. Lo que decía, aquella chica no tenía remedio.

Salió del Zum Fitness pensando en qué conjunto podría llevar al día siguiente y abrió su conversación de WhatsApp con Jessie, aquella tarde apenas habían hablado porque Riley y ella visitaban a su abuela, después de una intensa batalla campal contra su madre por el derecho de la pequeña Stevens a llevar lo que le diera la gana atravesándole la lengua.


«Jessie»

Última conexión 19:30

ALISON: Pásalo bien en casa de tu abuela.

JESSIE: Aprovecha el gimnasio, es una buena forma de quemar toda esa energía que te sobra últimamente…



Una clara insinuación de su falta de actividad sexual, es que era verdad que le sobraba energía por todas partes y a Jessie le daba mal rollo hacer nada por teléfono bajo el techo de sus padres. Traumas de su adolescencia y que tener a Riley en la habitación de al lado no inspiraba demasiada confianza. Su hermana entraba en las habitaciones por sorpresa y sin llamar.

La psicóloga no volvía hasta el siguiente domingo, le quedaban por delante nueve días de intensa entrega en la pista del Trinity y de patadas más fuertes de lo normal en sus clases de body combat.


ALISON: Si volvieras de una vez seguro que no me sobraría tanta.

JESSIE: Mi abuela nos ha dado un montón de caramelos.

JESSIE: (foto de Riley enseñando la lengua con un caramelo de fresa a medio deshacer).

ALISON: Qué suerte, mi abuela me da fruta.

ALISON: Mañana voy al Trinity con Gail y con Morgan.

ALISON: ¿Alguna posibilidad de que tu hermana haya sacado a Gail de su miseria para entonces?

JESSIE: No sabría decirte, está más dolida que cabreada.

JESSIE: Pero han hablado un poco esta mañana y ninguna de las dos ha colgado el teléfono.

ALISON: Eso en su idioma dice mucho.

JESSIE: Mañana Riley y yo cenamos con mis padres y con Zoey y Arnold en el D’Corazon.

ALISON: ¿Tu restaurante mexicano favorito de todo Denver?

JESSIE: Menuda memoria.

ALISON: Impresionante para ser rubia, ¿verdad?

JESSIE: A lo mejor mañana te acuerdas de mí si tienes ganas de hacer pis.

ALISON: Jess, tengo suficiente energía acumulada como para estar caliente todo el invierno.

ALISON: No me hace falta más, pero muchas gracias.

JESSIE: ¿No quieres de la mía? Estos días corro el doble…

ALISON: No, pero quiero que vuelvas ya.



***

—Jess, míralo, es jodidamente hipnótico, no sé cómo Zoey puede concentrarse en cualquier otra cosa teniéndolo delante todo el puto día.

Estaba esperando que llegaran los postres en el D’Corazon con Riley sentada a su lado en la mesa, su hermana se había inclinado hacia ella para poder susurrarle aquella frase, obviamente referida a Arnold y su hoyuelo mutante.

—Las Stevens de Seattle vuelven a ser amigas otra vez, ya cuchichean y todo. —La voz de Zoey llamó la atención de ambas y Riley se sentó bien en su silla.

—Cuchichearía contigo si no te santiguaras tras cada cosa que digo —respondió la tatuadora con los antebrazos sobre la mesa e inclinándose hacia su hermana mayor.

—Descuida, eso se lo dejo a Jessie, que tiene más paciencia.

Riley la imitó exagerando su mímica, le tiró un trozo de tortilla de maíz y le acertó en plena cara. Zoey protestó pidiendo a sus padres que le dijeran algo y la tatuadora masculló «Jodida acusica» mientras su padre le pedía que se comportara en la mesa. Una noche Stevens normal y corriente.

—Bueno, Riley, tu hermana está saliendo con esta chica nueva…

Era su madre introduciendo el tema «vida sentimental de Riley», y le hizo sonreír de lado cuando se percató de que Zoey se había dado cuenta y la miraba alzando una ceja en plan «joder, ¿hay algo que contar?»; disimuló metiéndose un pedazo de tortilla de maíz en la boca y miró a la tatuadora de reojo. Riley se había recostado del todo contra la silla y observaba a su progenitora de brazos cruzados.

—Alison, encantadora, seguro que os enamoráis de ella tan rápido como Jessie —nada más decirlo se llevó una patada por debajo de la mesa y protestó pegándole un manotazo en el brazo a su vez.

—¿Qué hay de ti? —esta vez era su padre quien preguntaba, ignorando el infantil comportamiento de ambas, y Riley lo miró tras llamarla a ella «gilipollas».

—Sin tatuajes, sin piercing, no le gustan las motos… no es muy mi tipo.

Riley lo dijo antes de comerse una de las patatas fritas que le quedaban en el plato y no sabía si con eso de obviar «es una chica» en su lista de cosas que no le atraían de Alison pretendía ir allanando el camino, pero se le escapó otra media sonrisa. Zoey volvió a percatarse de su gesto y abrió los ojos un poco de más, como si pudiera leerle la mente. Su «joder, ¿hay algo que contar?» sonó un poco más fuerte que antes sobre la mesa.

—Vamos, Riley —insistió su padre—, siempre te quejas de que tu madre y yo no nos interesamos en tus cosas, pero lo pones bastante difícil, tus hermanas nos mantienen informados de las novedades en su vida sentimental.

—O de la falta de ellas… —la tatuadora lo dijo mirando a Zoey y ella le mostró el dedo medio en alto.

—Riley, dinos si hay alguien especial en tu vida o te quedas sin postre —amenazó su progenitor.

—¿Aparte de ti?

Su hermana se lo preguntó acompañando el interrogante con una sonrisa de las que conseguía que el hombre se convirtiera en pudding entre sus dedos, por muchos tatuajes que llevara, para su padre Riley siempre sería su niña pequeña. El hombre le dedicó una sonrisa de las de «qué bien sabes jugar tus cartas» y se inclinó hacia ella para insistir un poco más.

—Vuelves a tener postre, pero sí, aparte de mí.

Riley se hizo con el tenedor y jugueteó con los restos de comida que quedaban en su plato, para disimular o para ganar tiempo, tal vez un poco de ambas. Ella recordó que Alison le había mandado una foto, había aprovechado su visita al baño de hacía un rato para comprobar su WhatsApp y aquella instantánea estaba esperándola en su conversación con la rubia. Le pareció una buena idea, una especie de venganza muy light por la de veces que Riley le había incomodado a lo largo de sus vidas.

Cogió el móvil, buscó la fotografía y simuló consultarlo distraídamente mientras lo colocaba dentro del campo de visión de su hermana pequeña. En la imagen Gail aparecía apoyada en la barra del Trinity, con cara seria, un vaso en la mano y mirando sin interés a la gente que abarrotaba la pista de baile. Alison le había asociado el texto «está tan triste que no quiere bailar».

Al verla Riley tensó la mandíbula y estaba segura de que tuvo que aguantarse las ganas de pegarle bien fuerte. Todos seguían con la atención puesta en sus movimientos y tanto silencio empezaba a otorgar un poquito.

—Has conocido a alguien en Seattle —su madre lo dijo por ella y Riley alzó la vista.

—He conocido a mucha gente en Seattle, mamá.

—Pues de toda esa gente que has conocido, alguien es especial —insistió la mujer y su hermana la miró a ella en un silencioso «haz que se calle», aunque aquella era una misión imposible y lo sabía—. Jessie, ¿tú sabes algo?

Su madre se dirigió a ella y de pronto cada uno de los allí presentes la observaban extremadamente interesados. Miró a Riley y se encontró con sus ojos implorando «sé que te he jodido muchas veces, pero no me la devuelvas ahora, por favor», así que devolvió la vista al frente encogiéndose de hombros.

—Conoce a mucha gente, es difícil seguirle el rastro —mintió y su hermana pequeña le sonrió de medio lado como agradecimiento.

—Oh, Señor, la está tapando, ¿es tan obvio para todos los demás también?

Zoey alzó la voz una octava de más y Riley volvió a acertarle en plena cara con otro de sus trozos de tortilla de maíz. Su hermana mayor parecía dispuesta a contratacar, pero Arnold la calmó colocándole la mano sobre el brazo. La voz de la razón.

—Es bastante obvio —admitió su padre—. Pero… démosle un respiro, Riley nos lo contará cuando esté preparada —ordenó a la mesa en general y a Zoey en particular.

Y la menor de las Stevens sonrió de medio lado, porque además de haberse salido con la suya ya llegaba el postre.

Ella la miró un instante mientras Riley prácticamente babeaba sobre sus crepas de cajeta y aprovechó para contestar a Alison con un breve mensaje.


JESSIE: Dile que alegre esa cara, Riley va a sacarla de su miseria muy pronto.



Es que los silencios de su hermana a ella le hablaban muy alto.

***

15 de octubre de 2017


JESSIE: ¿Volviste a casa a la una y media y yo soy la abuela?

ALISON: Gail no quería bailar nada y Morgan quería bailar demasiado.

JESSIE: ¿Y bailasteis?

ALISON: Un par de canciones, pero no la dejé tocar.

JESSIE: Menuda tortura.

ALISON: Hablando de torturas… ¿cuándo vuelves?

JESSIE: Alison, ya lo sabes, me lo preguntas todos los días.

ALISON: ¿Cuándo vuelves?

JESSIE: Justo en una semana.

ALISON: Me lo temía y encima mañana tengo que ir a trabajar.

ALISON: Jess…

JESSIE: ¿Sí?

ALISON: No quiero ir mañana a trabajar, quiero quedarme en la cama hasta tarde.

JESSIE: Te encanta tu trabajo.

ALISON: Me encanta más dormir.

JESSIE: Contra ese razonamiento no puedo luchar.

ALISON: Jess…

JESSIE: ¿Sí?

ALISON: Cuando vuelvas el próximo domingo… ¿puedo ir a dormir a tu piso?

JESSIE: ¿Traerás samosas?

ALISON: Y dos menús del Fogón.

JESSIE: Sabes que no puedo decir que no a eso.

ALISON: ¿Entonces qué dices?

JESSIE: Que necesito verte ya y que mi madre me está llamando.

JESSIE: Quiere que la ayude a arreglar el jardín.

JESSIE: ¿Hablamos esta noche?

ALISON: Hablamos esta noche, mi amor.



Sonrió al leer aquel «mi amor» y se le tensó la boca del estómago de las ganas que tenía de escucharlo en directo. De tenerla en su piso con o sin samosas y menús del Fogón. Echaba de menos su boca, sus manos y su forma de mirarla. El contacto físico con ella. Se moría por besarla y por dejarse besar.

Se moría porque pudieran hacerlo jodidamente sólido juntas.

—Joder, Jessie, vamos… que al final se van sin nosotras.

Riley le metió prisa y ella alzó la vista de la pantalla del teléfono para verla echar a caminar hacia el control de seguridad del aeropuerto. Tecleó «Hasta esta noche, sé que vas a quedarte frita en el sofá mientras ves a Gary Grant», y lo envió apresuradamente antes de guardarse el móvil y arrastrar su equipaje de mano detrás de su hermana. Aceleró el paso al escuchar de nuevo aquel aviso por megafonía.

«Última llamada para los pasajeros del vuelo A978 con destino Seattle, acudan a la puerta de embarque».


19

Mucho mejor que el yogur helado

Se colocó el asa de la bandolera cruzada sobre el pecho y se subió la cremallera de la cazadora hasta arriba, eran las siete y media de la mañana y en la calle hacía un frío del demonio. Alzó la voz para decirle a Gail «O te das prisa o me voy sin ti», porque hasta para dar patadas al aire tenía que llevar trazada la raya del ojo a la perfección y hacía diez minutos se habían peleado por el hueco frente al espejo del baño rímel en mano. La monitora le respondió «Pues no te invito al capuchino moka» desde algún rincón indeterminado de la casa y seguro que lo dijo mientras se atusaba el pelo hasta conseguir aquel efecto «puta maravilla».

Ahogó un bostezo y se apoyó sobre la pared, junto a la puerta de salida, consultó Twitter de forma distraída y con pocas ganas, porque odiaba los lunes por la mañana siempre, pero los odiaba aún más tras una semana entera de vacaciones. Estaba cotilleando la cuenta de Lady Gaga cuando la notificación de llegada de un nuevo mensaje en WhatsApp invadió la mitad superior de la pantalla. Era de Jessie, y se le quitó el sueño de pronto porque era una foto. Y nunca comprendería por qué aquella chica madrugaba tanto estando de vacaciones, pero aquella imagen le quitó las ganas de preguntar, es que con esa cara Jessie podía hacer lo que le diera la gana.

Salía junto a Riley en el jardín de casa de sus padres, ambas ataviadas con un atuendo deportivo, que les quedaba francamente bien, y sonrisas a juego. Se le removió algo por dentro al verlas juntas otra vez, algo que sonaba a alivio y normalidad, a que las cosas volvían a ser como debían. También sonaba a que salir a correr a las siete y media de la mañana estando de vacaciones tendría que ser delito o formar parte de los criterios diagnósticos de algún trastorno mental, pero esta última impresión quedaba camuflada por el ruido ambiente de su bombeo cardíaco acelerado; tenía tantas ganas de abrazarla que le dolían los brazos por reflejo.


«Jessie»

En línea

JESSIE: (foto de las hermanas Stevens en el jardín de la casa de sus padres).

ALISON: ¿No es demasiado temprano para salir a correr?

JESSIE: Queríamos darte el pésame y los buenos días.

JESSIE: ¿Te ha costado mucho escapar de las sábanas?

ALISON: Un poco, estaban muy calentitas y fuera hace frío.

JESSIE: El verano se terminó, Carter, supéralo.

JESSIE: Seguro que el capuchino moka te hace entrar en calor.

ALISON: Seguro, pero tú me haces entrar en calor mejor.

JESSIE: Muy directa para ser tan temprano.

ALISON: Es que he soñado contigo.

JESSIE: ¿Para mayores de dieciocho?

ALISON: No, pero besas increíblemente bien.



Mientras lo escribía sintió cosquillas en los labios, porque a ella le gustaba besar, de hecho le encantaba besar y había besado a muchas chicas a lo largo de su vida. Algunas importantes y otras no tanto, de unas cuantas ni llegó a saber el nombre completo y, aun así, sus besos le habían encantado también. Le parecía algo íntimo, una forma diferente de comunicarse y de sentir. El primero con Jessie fue de los espectaculares, y poco a poco su forma de comunicarse de aquella manera con ella se había convertido en mucho más. Sus besos le decían todo lo que necesitaba saber y añadían, además, información extra. Echaba de menos sentir sus manos enredándose en su pelo y cómo el calor de su lengua exploraba su boca. Suaves embestidas y ataques casi desesperados, lo quería todo de vuelta y ya había iniciado la cuenta atrás hacia la llegada del domingo. Quizá por eso le burbujeaba la sangre en las venas de aquel modo cada vez que hablaba con ella.

—Vamos, joder, que al final no llego.

Gail pasó a su lado con poco cuidado y mucha prisa. Con la bolsa del gimnasio colgada al hombro y una estela del olor de su colonia desperdigándose en el ambiente, como un aura de «ya estoy lista para que empiecen a babear, ¿a qué esperas?». La monitora abrió la puerta y llamó al ascensor mientras ella se encargaba de cerrarla con llave.

—Echaba de menos desayunar contigo por las mañanas —Gail lo dijo distraídamente mientras consultaba su teléfono—. Babear por la camarera del Starbucks sola no es lo mismo, creo que se ha operado las tetas, tienes que decirme si tú también crees que se ha operado las tetas.

—Ir por ahí mirándoles los pechos a las chicas es de pervertidas.

Lo dijo entrando en el ascensor en cuanto las puertas se abrieron y escuchó a Gail resoplar a su espalda.

—Pues contigo ya somos unas cuantas —dijo la monitora mientras se apoyaba de lado en uno de los paneles laterales.

Hizo caso omiso a las implicaciones de aquella observación y devolvió la vista a la pantalla de su teléfono, Jessie no había respondido nada, así que era probable que Riley y ella hubiesen comenzado ya aquella carrera excesivamente matutina. Recuperó la foto de ambas y observó las facciones de la psicóloga. Verla sonreír de esa manera le calentaba el pecho.

—¿Qué mierda es eso?

Gail se asomó a su móvil, empujándola de forma poco cuidadosa dado el ímpetu de sus movimientos, le sujetó la mano con que ella sostenía el teléfono y ajustó el ángulo de la pantalla para poder ver aquella instantánea con mayor claridad.

—¿Te la ha mandado ahora? —lo preguntó como si necesitara saberlo tanto como el respirar, con prisa y mala leche anticipada.

—Hace cinco minutos, ¿por qué?

—¿Por qué? Pues porque me he pasado el fin de semana buscando su estúpida camiseta. Por eso. Porque dijo que cerraba el Tattoo Too una puta semana, no un siglo entero.

Y, como acompañamiento a sus airadas palabras, Gail abrió la cremallera de su bolsa y le tiró aquella camiseta de Queen a la cara. La cogió y la extendió frente a ella. Sí, era idéntica a la que le había estropeado a Riley a base de chocolate en un arrebato de mala hostia de los suyos.

Antes de que pudiera preguntarle si iba a llevársela al Tattoo Too, las puertas del ascensor se abrieron y la monitora salió de allí impulsada por la rabia que le había producido aquel pequeño desengaño. Y para sus adentros pensó que a su amiga lo de la camiseta le daba un poco igual y que la mala leche se la producía enterita eso de no poder ver a sexi baby Stevens todavía, pero no dijo nada. Se limitó a seguirla fuera del portal y se puso a su altura para devolverle la prenda. Gail la cogió con poca delicadeza, la convirtió en una bola y la metió en la bolsa de nuevo. Quiso decirle que se le iba a arrugar, pero no le pareció el momento y optó por caminar a su lado, respetando su silencio, mientras trataba de suprimir una sonrisa.

—No sé cómo puedes vivir así, en serio —la escuchó gruñir a su lado y la miró alzando una ceja.

—¿Así cómo?

—Así gustándote gente. Es un puto dolor de cabeza —lo masculló escondiendo las manos en los bolsillos de su cazadora parada frente a un paso de cebra—. Un puto dolor de cabeza de los fuertes.

Ay, Señor, que Gail estaba reconociendo con todas las letras que Riley le gustaba de verdad. Posicionándose del lado de los «pobres pringados colados» por primera vez en su vida y, a su parecer, en busca de algún tipo de consejo que la ayudara a dejar de sentirse así. Una corriente eléctrica de «amiga altamente emocionada» la recorrió de arriba abajo y le despertó la boca del estómago.

—A veces sí que lo es —admitió colocándose a su lado—. Pero la mayor parte del tiempo, que te guste alguien es bastante increíble.

Lo dijo porque creía firmemente que era verdad. Lo era por las mariposas en la tripa al verla aparecer y por ese calor abrasándote dentro acompañando cada beso. Por las fiestas de endorfinas descontroladas al encontrarte con su mirada por casualidad y por la necesidad de seguir buscándola después de eso, porque volver a conectar con ella era así de alucinante.

—Si te gusta Riley Stevens, la mayor parte del tiempo sigue siendo un puto dolor de cabeza de los fuertes.

Madre mía, ¡lo había dicho! «Si te gusta Riley Stevens» y ella quería emocionarse en vivo y en directo y chillar muy alto, pero se contuvo, porque no quería que Gail se replegase a la velocidad de la luz.

—Cuando te gusta alguien, las cosas se vuelven muy intensas —admitió mirando el tráfico frente a ellas.

—Sobre todo lo malo.

—Y sobre todo lo bueno —añadió desviando la mirada al perfil de su amiga—. Cuando la tripa se te da la vuelta del revés cada vez que ella te toca.

Acompañó sus palabras con un ataque de cosquillas dirigido al vientre de su amiga, Gail la apartó de un manotazo y la dejó atrás en dos pasos en cuanto el semáforo les dio vía libre. Ella se apresuró en alcanzarla, porque aún no había terminado y además iban al mismo sitio.

A su Starbucks de siempre.

—Esas descargas eléctricas en la boca del estómago cuando te das cuenta de que quiere besarte tanto como tú a ella y que tenga el poder de hacerte sentir bien solo con sonreírte de esa forma —enumeró casi trotando a su lado, porque a su amiga le había entrado toda la prisa del mundo de repente—. Admítelo, es bastante increíble.

—Follar sin compromiso también es bastante increíble y te ahorras todo el drama.

—No es igual —lo negó casi por reflejo, porque follar con compromiso era tan distinto para ella que le salió de dentro y sin filtros—. Tú aún no lo sabes, pero no es lo mismo.

—Ah, ¿no? ¿Te corres diferente? —la monitora lo dijo con tono de burla evidente, casi de forma despectiva, y la miró alzando una ceja mientras sujetaba la puerta de la cafetería para que ella pasara primero.

—Te corres mucho mejor.

Lo dijo con la convicción absoluta de quien lo tiene absolutamente claro y mirándola directa a los ojos, a la vez que se mordía el labio inferior. Una forma gráfica de resaltar eso de «mucho mejor» antes de seguir su camino al interior del establecimiento y escuchar a su amiga bufar a su espalda mientras ella avanzaba un par de pasos dentro del Starbucks. La diferencia de temperatura con el exterior dio como resultado un contraste interesante y una imperiosa necesidad de desabrocharse la chaqueta.

Se dirigió a su mesa de siempre, justo junto al mostrador, mientras se bajaba la cremallera de la cazadora con su amiga pisándole los talones haciendo lo mismo. Dejaron sus pertenencias en dos de las cuatro sillas que flanqueaban la mesa y dedicó un par de segundos a observar a aquella camarera.

—Creo que son un poco más grandes —concedió y Gail sonrió de medio lado.

—Eso creía. Seguro que con ella me correría de puta madre.

—Seguro, pero con Riley te correrías mucho mejor.

—Sigue insistiendo y a lo mejor en dos minutos te debo una camiseta nueva a ti también.

Su amiga la amenazó de aquella forma tan poco sutil y dejó la cazadora colgada del respaldo de una de las sillas con vistas a la camarera. Su elección habitual, a Gail le gustaba disfrutar de la panorámica mientras degustaba su café latte. La monitora le preguntó «¿lo de siempre?», sin necesidad, y ella le dedicó media sonrisa y tomó asiento en la silla de enfrente, que daba la espalda al mostrador.

—Lo de siempre.

—Jodida aburrida.

Gail lo dijo lo suficientemente alto como para que la escuchara mientras se encaminaba hacia la fila de personas que esperaban pacientemente su turno para hacer su pedido.

—¿Me coges un dónut también?

Alzó la voz girándose en la silla para que la morena la oyera y, cuando se aseguró de que había tomado nota, se acomodó en el asiento y consultó su teléfono. Se encontró con dos conversaciones abiertas en su WhatsApp y decidió abrir primero la de su compañera de trabajo, las ganas de saber lo que contenía la otra le hacía cosquillas en la boca del estómago y quería disfrutar esa dulce incertidumbre un poco más.


«Monica»

Última conexión 07:43

MONICA: Fin de las vacaciones, Carter.

MONICA: Espero que estés preparada, hoy te toca ponerte la americana.

ALISON: No me jodas, Price.

MONICA: No te quejes, los sumerios son tus favoritos y los adolescentes no te dan alergia.

MONICA: Yo me he pasado la semana entera sola, rodeada de niños de primaria.

MONICA: Entre mochilas de La patrulla canina y los mocos que les colgaban de la nariz.

MONICA: Y Zack dice que está afónico, así que solo quedas tú.

ALISON: Joder, qué bien empezamos…

MONICA: Relájate, chica, la americana te queda supersexi.



Francamente, le importaba muy poco cómo le quedara la americana, así que le envío a Monica el emoticono de la mano con el dedo medio levantado y abandonó la conversación sin querer leer nada más. Tener que hacerse cargo de las visitas guiadas nada más volver de vacaciones debería estar prohibido, incluso penado legalmente. Y era verdad que los sumerios le gustaban, pero los grupos de adolescentes iban allí obligados por el instituto y solían ser un público muy poco agradecido. Tendría que estar atenta para que no pegaran chicles debajo de las vitrinas como la última vez.

Suspiró para sus adentros, porque no tenía fuerzas suficientes como para hacerlo por fuera también, y decidió abrir la otra conversación pendiente. Seguro que le ponía de mejor humor.


«Jessie»

Última conexión 07:40

JESSIE: (selfi de las hermanas Stevens en el parque Washington).

ALISON: Tienes que llevarme a correr allí algún día.

ALISON: Por cierto, dile a Riley que deje de cagarla.

ALISON: Gail pensaba que hoy ya estaba aquí y se ha cabreado bastante.



Se quedó enganchada a aquella fotografía, a como Jessie sujetaba a su hermana por una pierna mientras se reía porque Riley debía de haberle saltado a la espalda en el último segundo antes de que pulsara la pantalla para mandarle aquel selfi. Baby Stevens aparecía abrazada al cuello de la psicóloga y tenía una sonrisa enorme plastificada en la cara, quizá provocada por haber dicho adiós de una vez por todas a aquellos dramas fraternales.

Joder, es que le encantaba verlas así.

Le encantaba verla así.

Gail depositó el capuchino moka y un plato con su dónut frente a ella y alzó la vista sorprendida porque no la había oído acercarse. Su amiga se sentó al otro lado de la mesa y le dio un sorbo a su café latte antes de hablar.

—Babeas muy evidente, Carter.

—Disimularía como haces tú, pero es demasiado temprano —le contestó antes de darle un bocado al dónut y soltó un sonidito de los de «joder, está buenísimo» en cuanto el glaseado entró en contacto con sus papilas gustativas—. Si te olvidaras de esa mala leche que tienes y bajaras el escudo, seguro que te darías cuenta de lo increíble que podría ser todo con ella. Sé que su sonrisa te hace muchas cosas por dentro…

Lo dijo en tono cantarín y plantándole el móvil en la cara con la foto de Jessie y Riley en la pantalla. Gail iba a contestar llevando la conversación hacia terrenos sexuales demasiado conocidos para ambas, así que se le adelantó. Especificando.

—Te hace muchas cosas por dentro y por encima de la cintura.

—Es demasiado temprano para cosas que pasen por encima de la cintura. —Le quitó el dónut de la mano y le dio un mordisco antes de devolvérselo—. Es demasiado temprano para hablar de las diferencias entre follar con y sin compromiso y es demasiado temprano para hablar de la gilipollas de Riley, así que habla de otra cosa.

Adoptó un gesto de fastidio al oír sus exigencias y dejó el móvil sobre la mesa. Probó su capuchino moka y se relamió los labios, quemaba un poco, pero estaba igual de delicioso que siempre.

—Acabo de enterarme de que me toca encargarme de las visitas guiadas de hoy, probablemente del resto de la semana también. Grupos y grupos de adolescentes y estamos a lunes. «Los inicios de la civilización: los sumerios».

—«Mis ganas de vivir: desapareciendo» —lo dijo imitando su tono—. ¿Sabes que obligar a esos pobres adolescentes a pasar horas allí dentro es como hacer apología del suicidio en masa?

—Alguien tiene que encargarse de mantener la cultura viva en este país.

—La cultura de este país es la cultura de los perritos calientes, los partidos de béisbol y Bruce Springsteen cantando Born to Run en el intermedio de la Super Bowl.

—Lady Gaga le dio mil vueltas con Poker Face.

—Bruno Mars y Just the Way You Are.

—Beyoncé con Crazy in Love.

—Prince con Purple Rain.

—Los Rolling Stones con Satisfaction.

—Katy Perry y Lenny Kravitz con I Kissed a Girl.

—Joder, sí, esa fue buenísima.

Ahí tuvo que darle la razón a su amiga y Gail soltó una risita divertida antes de tomar otro sorbo de café. Ella aprovechó para morder la mitad del dónut que sostenía en la mano y lo masticó con toda la tranquilidad del mundo, porque estaba de muerte y se merecía aquel pequeño capricho antes de tener que encaminarse hacia el museo para enfrentar su cruel destino. La monitora paseaba la mirada a su espalda, oteando el horizonte en busca de camareras sexis que le alegrasen la mañana y, de pronto, alzó una ceja en un gesto sospechoso desde todo punto de vista, además añadió media sonrisa torpemente disimulada a la mezcla, de modo que a ella se le frunció el ceño de forma automática.

—¿Qué? —preguntó tras tragar su trozo de dónut, no volvió a morderlo porque empezaba a tensarse un poquito.

Aquella situación le sonaba a déjà vu y se le aceleraron las pulsaciones a lo bestia.

«No quiero que te pongas nerviosa. Pero… esa chica de ahí…».

Gail miró tras ella de nuevo, hacia el mismo punto que la vez anterior y volvió a sonreír de esa forma. Así que se tensó aún más mientras su mente intentaba encontrar una explicación plausible a su extraño comportamiento, porque Jessie acababa de mandarle una jodida foto desde Denver, Colorado, así que la única que se le ocurría no tenía sentido y su corazón perdía el tiempo volviéndose así de loco y pateándole el pecho de esa manera.

—Alison… no quiero que te pongas nerviosa…

Ay, joder.

Y a la mierda, porque lo de «esa chica de ahí…» no le hacía falta escucharlo para saber qué venía a continuación, dejó a un lado lo imposible que lo hacían aquellas fotografías realizadas a mil seiscientos kilómetros de distancia y se giró apoyándose en el respaldo de la silla para buscarla con la mirada. Con la tensión por las nubes y un nudo apretado justo en la boca del estómago. No se atrevía ni a tragar saliva y casi estaba conteniendo la respiración. Porque la última vez que la tuvo delante, Jessie le dijo «Ten un buen vuelo», con aquella cara seria y tono neutro y a ella se le cayó el alma a los pies.

Y, de repente, la vio allí, en la cola delante del mostrador, su corazón se saltó un latido, otro más, y supo que todo iba a salirles bien. En vez de la chaqueta verde llevaba aquella azul marino, la que le vio puesta por primera vez cuando rompió con ella en su portal, quería sujetarla por el cuello de esa también y la muy idiota fingía mirar su teléfono, como si no supiera que ella estaba casi hiperventilando en una silla a cuatro metros de distancia.

Joder… Gail tenía que creerse eso de «que te guste alguien es bastante increíble», porque lo era. Mierda, es que era jodidamente increíble que el corazón pudiera latirte así de deprisa. Así de fuerte. Que se te volviera loco el organismo con solo tenerla delante. Que alguien tuviera el poder de hacerte sentir así era alucinante y daba un poco de miedo, todo a la vez.

Se volvió de nuevo hacia su amiga, sospechaba que con una sonrisa de idiota en la cara, así que se mordió el labio inferior por si la ayudaba a disimular. Gail alzó una ceja, adoptando un gesto divertido teñido de «me encanta verte así» y ella respiró hondo en un intento de normalizar mínimamente el pulso. Le parecería un poco ridículo estar temblando cuando se acercase a ella.

—¿Qué hace aquí? Se suponía que estaba en Denver.

Ay, Señor, hasta le costaba asociar palabras para que formaran frases que tuvieran sentido.

—No tengo ni puta idea. Pregúntaselo y, si te contesta algo que no te gusta, esta vez le tiro tu capuchino y mi café.

Sonrió mordiéndose el labio inferior de nuevo, con una oleada de «esto es lo mejor del mundo» desmontándola por dentro. Porque aquel Starbucks se había quedado ligado a su «Perdona… ¿nos conocemos?» y entrar en él cada mañana le sabía un poco amargo, y de pronto Jessie aparecía de la nada y de ese momento en adelante sabía que iba a asociarlo a otras cosas mucho más dulces. A los latidos desbocados de su corazón y a aquellas cosquillas en el estómago. A las ganas de acercarse y preguntarle «Jess… ¿qué haces aquí?» o besarla directamente y a la necesidad de alargarlo un par de minutos para saborearlo más despacio.

—Creo que hoy vas a correrte mucho mucho mejor.

Su amiga lo dijo adoptando uno de esos gestos pervertidos que le salían tan naturales, y algo le reverberó dentro, aunque en aquellos momentos ella no estaba pensando en sexo. En aquellos momentos solo podía pensar en que le quemaban las manos de lo mucho que deseaban acariciarla y en que su cuerpo estaba pidiéndole a gritos que se acercara. En las ganas que tenía de volver a tocarla, de mirarla desde muy cerca otra vez, sin espacio personal ni distancias de seguridad.

Se moría por que Jessie la abrazara muy fuerte para poder esconder la cara en su cuello.

Volvió a mirarla, esta vez Jessie la estaba mirando a ella también y el interior se le convirtió en un amasijo de corrientes eléctricas y tensión elevada. Un cortocircuito de ojos verdes que tardó un par de segundos más de la cuenta en devolver la vista al móvil para fingir disimulo, como si le estuviera costando la vida aguantarse las ganas de pedirle «mierda, Alison, ven de una vez». Porque eso de ceñirse a su papel de desconocida que espera en la cola de una cafetería empezaba a suponerle un esfuerzo demasiado grande.

Esa debía de ser su particular versión del «¿Podemos conocernos diferente?». Cambiar aquella primera vez pillándola por sorpresa a primera hora de la mañana en su Starbucks de siempre, y Jessie la estaba haciendo maravillosamente imperfecta, como todo lo demás. Aquella mirada furtiva se le había escapado y cada vez era más evidente que, si no se daba prisa en seguirle el juego, a la psicóloga se le iba a escapar mucho más, así que se levantó de la silla con el corazón trabajándole a máxima potencia mientras ella intentaba contenerlo todo dentro. Pero era muy difícil, joder.

Mientras se acercaba a la psicóloga con paso fingidamente firme, se restregó las manos contra el material de sus vaqueros, porque de repente no sabía qué hacer con ellas. Jessie mantenía la vista fija en la pantalla del móvil y a ella el corazón se le iba a salir por la boca, estaba segura de que por dentro su chica se sentía parecido y eso era casi lo mejor de todo. Era lo que lo hacía tan increíble. Vio aparecer de nuevo aquel ceño semifruncido en señal de concentración, sus arruguitas preferidas, y las ganas de hacerlas desaparecer acariciándolas con las yemas de los dedos la impulsaron a recortar la distancia que las separaba el doble de rápido.

Jessie volvió a mirarla fugazmente, como si no pudiera contener el impulso de buscar su azul incluso mientras intentaba no hacerlo, y regresó la vista a la pantalla a toda velocidad al descubrirla tan cerca. Y a ella se le escapó media sonrisa. Contenerlo todo dentro acababa de convertirse en un imposible. Y pensó: «A la mierda», porque a esas horas el Starbucks comenzaba a llenarse de gente, pero lo demás era secundario en ese momento.

Apostaría a que Gail la estaba mirando y le dio igual.

En dos pasos llegó frente a Jessie, con prisa y con muchas ganas y empujó ligeramente, y sin querer, a la chica que esperaba en la fila justo delante de ella. La psicóloga retrocedió medio paso, como consecuencia de su enérgica llegada, mientras ella le tomaba la cara entre las manos, así que también molestaron al chico con rastas y cascos de los grandes que esperaba el turno a su espalda. La miró una milésima de segundo a los ojos, lo justo para que aquel verde increíble le pusiera el mundo del revés una vez más, y atrapó sus labios con una intensa embestida en el momento exacto en el que Jessie bajó la mirada a su boca.

Sintió cómo la morena respondía su beso con cierta torpeza a causa de la sorpresa inicial y frunció el ceño manteniendo su labio inferior entre los suyos, el corazón le latía tan fuerte que sentía sus palpitaciones por todas partes. Rápido, le latía muy rápido y se le aceleró un poco más al sentir cómo Jessie entreabría la boca y la embestía suave y lento. Tan suave que de nuevo sintió aquel líquido denso y caliente invadiendo cada milímetro cuadrado de su organismo, viajaba por sus venas a la velocidad de la luz, impulsado por la forma en que los labios de la psicóloga acariciaban los suyos.

Estaban molestando a aquella pobre gente que solo quería un puñetero café y dándoles el espectáculo. Era probable que Gail estuviera grabándolas en vídeo y, aun así, trató de acercarse más a Jessie, aunque sus cuerpos estaban casi fusionados llegado ese punto. Quería decirle «joder, te he echado muchísimo de menos» y en vez de eso volvió a atrapar sus labios cambiando el ángulo del beso mientras le rodeaba el cuello con los brazos para estrecharla muy fuerte contra ella. Jessie la abrazó por la cintura y pudo sentir su teléfono clavándosele en la parte baja de la espalda, pero le dio igual y sonrió cuando la psicóloga la apretó aún más fuerte contra su cuerpo.

Lo que decía, un espectáculo a primera hora de la mañana en su Starbucks de siempre.

Le dolían los pulmones, porque, desde que la había descubierto allí haciendo cola, su capacidad de respirar con normalidad se había esfumado y la falta de oxígeno en sangre comenzaba a pasarle factura. Se separó apenas un par de centímetros de la boca de Jessie, lo justo para tomar aire, su chica aprovechó para hacer lo mismo aún atrapada entre sus brazos. La besó de nuevo mientras trataba de controlar aquella sonrisa tonta que empezaba a tomar forma en su cara y se separó de ella aflojando el jaque a su cuello a la vez que buscaba su mirada. Mil mariposas se le volvieron locas en la boca del estómago al encontrarla y echaron a volar de golpe cuando la psicóloga sonrió de lado de aquella manera. Y soltó una risita mezclada con litros de emoción y latidos descontrolados en cuanto la muy idiota abrió la boca.

—Perdona… ¿nos conoce…?

—Te quiero.

La cortó porque le salió de dentro, casi antes de haberlo dicho volvió a besarla con todas sus ganas y Jessie se lo devolvió más intenso que nunca, como si aquellas dos palabras le hubiesen despertado algo dentro. Pensó «Dios, joder», porque nunca se había sentido tan bien después de decirlo, como si el efecto de la gravedad se hubiese detenido y flotara con ambos pies firmemente anclados al suelo. Como si todas las nebulosas del universo se hubiesen condensado en una sola, allí, frente a ella, y le devolvía el beso elevándola a cinco mil años luz.

Mierda, sentirse así por alguien era increíble de verdad y Gail estaba muy ciega si no podía verlo.

—Joder, Jessie, te quiero.

Lo repitió casi contra sus labios y aguantó la respiración cuando la psicóloga se separó de ella el espacio estrictamente necesario para poder mirarla a los ojos. Lo escuchó antes de que lo dijera y se mordió el labio inferior, en un vano intento por controlar aquella intensa activación de su cuerpo. Fue un susurro. Fue el mejor puto susurro de la historia en forma de «Yo también te quiero», suave y caliente y maravilloso. Un subidón de adrenalina cuando ya estaba en su punto más alto. Escucharlo así de cerca y así de íntimo en su voz, a pesar de estar rodeadas de gente, acababa de convertirse en uno de los episodios más intensos e inolvidables de su vida. Como una de las escenas principales de sus novelas románticas.

Por el momento era su preferida en aquella historia imperfecta.

Abrazó a Jessie con demasiada fuerza y apoyó la barbilla en su hombro, cerró los ojos al sentir cómo la psicóloga la estrechaba contra su cuerpo y por un instante se perdió en su calor y en la forma en que su pelo le acariciaba la mejilla. Olía increíblemente bien y aquel era su lugar favorito en el mundo.

—Buenos días, Jessie.

Escuchó aquella voz a su espalda, se separó ligeramente de su chica y se giró hacia el mostrador para descubrir que las personas que hacían cola delante de ellas habían desaparecido y aquella camarera las miraba con una ceja elevada, aparentemente en espera de su pedido.

—Ey, Stacey… —Jessie saludó a aquella chica dedicándole media sonrisa un pelín nerviosa, con ella todavía sujeta a su cuello—. ¿Qué tal te va?

—Me va bien, y veo que a ti te va aún mejor —la camarera le devolvió la media sonrisa inclinándose hacia ellas sobre el mostrador. Y, sí, Gail tenía razón, eran mucho más grandes—. ¿Qué vas a tomar?

—Un capuchino moka, por favor.

El corazón le dio un vuelco al escuchar aquella frase en su voz, a lo mejor porque aquellas eran las primeras palabras que le escuchó pronunciar al inicio del verano, o tal vez porque las cosas eran muy diferentes entre ellas unos meses después.

En cuanto Stacey desapareció directa a preparar el pedido, Jessie la miró a ella y su corazón decidió quedarse panza arriba en el suelo un poco más, porque la morena le sonrió de aquella forma mientras respiraba hondo y le sonó a «joder, por fin», así que eso de tener que encargarse de las visitas guiadas toda la semana dejó de importarle tanto.

—Deberías estar en Denver, ¿sabes? —se lo dijo liberando su cuello para sujetarle la parte baja de la chaqueta y pegarse a su cuerpo en actitud cariñosa—. Bonitas fotos, por cierto.

Recorrió sus facciones con la mirada y Jessie le contagió una de las sonrisas más bonitas que le había visto nunca.

—Ingenioso, ¿eh? Las hicimos ayer —lo confesó arrugando la nariz con aires traviesos y, al verla, a ella se le inflamó un poquitín el interior del pecho—. Fue idea de Riley.

—Jodida Riley. —Sonrió y le besó la barbilla—. No me creo que estés ya aquí, Jess. Ahora sí que no quiero ir a trabajar.

Lo confesó haciendo pucheros y tirando suave de su ropa para acercarla más a ella. Después de todo lo que había pasado necesitaba sentir que estaba allí físicamente, que estaban bien. Jessie sonrió y atrapó su labio inferior entre los dedos índice y pulgar y ella se rio flojito mientras sacudía la cabeza para librarse de su agarre.

—Siento que hayamos perdido una semana de tus vacaciones —Jessie lo dijo acariciándole los labios con la yema del pulgar y ella se lo besó sin perder de vista sus ojos.

—No hemos perdido nada. Ahora sé que te gusta meterte cosas por la nariz y que no se te puede dejar sola en la cocina.

La escuchó reír mientras pagaba la consumición y cayó en la cuenta de lo mucho que había echado de menos ese sonido. Observó cómo aceptaba el café de manos de la tal Stacey tras darle las gracias educadamente. Jessie siempre decía «por favor y gracias» y regalaba unas sonrisas de cortesía que eran igual de alucinantes que el resto. Pensó que le encantaba y que a sus padres iba a gustarles mucho más que Brook. Seguramente mucho más que ninguna de las anteriores.

Antes de aquel desafortunado «¡Que te jodan!» ya había imaginado cómo sería llevar a Jessie a casa de su familia y un par de semanas después estaba segura de que quería hacerlo. Contarles que, con solo tres años, aquella chica ya testaba los límites de la resistencia del cuerpo humano metiéndose garbanzos en la nariz, y que su madre la avergonzara delante de ella a base de enseñarle fotos suyas de pequeña con el culo al aire.

En cuanto Jessie se volvió hacia ella con el capuchino moka en la mano y sus miradas se encontraron, supo que le diría que sí cuando le preguntase si quería acompañarla a la fiesta de cumpleaños de su madre el mes siguiente y que encima llevaría un regalo por muchas veces que le asegurase que no hacía falta. Y cuando la psicóloga le preguntó «¿Puedo acompañarte al trabajo?» se terminó de convencer de que cogería todos los aviones que fueran necesarios para mantenerla cerca, porque no quería que se fuera a ningún sitio y, en vez de repetirle eso de «Jess, no quiero ir a trabajar» en tono desvalido, le dijo que sí. Acompañó su afirmación con una sonrisa y la psicóloga se la devolvió antes de seguirla directas a Gail y aquel gesto de «menudo puto espectáculo».

—Buena jugada, Stevens. Alison casi se atraganta con el dónut.

La monitora saludó a Jessie con aquella información y con media sonrisa en cuanto ambas llegaron a la mesa que ocupaba. Seguro que se puso un poco roja cuando su chica la miró alzando una ceja en plan «¿en serio?», como si le encantara escuchar en voz de los demás el efecto que tenía sobre ella. Le ofreció el trozo de dónut que había dejado abandonado encima de una servilleta para distraer su atención, y la psicóloga lo mordió devolviéndole una mirada divertida y arrugando un poco la nariz en el proceso. Soltó uno de esos gruñidos tontos al llevarse parte del dulce en la boca y ella la tomó por el cuello de la chaqueta con una mano y la acercó de un suave tirón para atrapar sus labios en un beso rápido y dulce que le supo a deliciosa mezcla entre Jessie y glaseado.

—No es que no me guste ver lo increíble que es que te guste alguien, Carter. Pero si no nos movemos ya, tu primer grupo de adolescentes tendrá que esperarte en la puerta del museo fumando marihuana y a sus padres seguro que no les hace ni puta gracia.

Gail no esperó su respuesta, porque sabía que tenía razón, y finalizó aquella profecía tras levantarse de la silla y colocarse la cazadora. Casi al mismo tiempo Jessie se cruzó la bandolera sobre el pecho dispuesta a llevársela hasta la puerta del museo. La monitora pasó por su lado golpeándola a propósito con la bolsa de deporte que le colgaba del hombro y dijo «Joder, es tan tu tipo…» en voz lo suficientemente alta como para que Jessie lo escuchara también.

Y su amiga era un poco imbécil, pero ahí tenía que darle la razón.

Se terminó el dónut de un solo bocado y se puso la chaqueta antes de recuperar el envase de su capuchino y seguir a la monitora hacia la puerta del establecimiento. Sentía la presencia de Jessie a su espalda, así que salió a la calle con un amago de sonrisa tonta aferrado a sus labios.

—Supongo que no te espero despierta esta noche.

Gail se volvió hacia ella nada más pisar la acera y aquella mirada añadía «porque hoy vas a correrte mucho mejor» en un tono bastante pervertido, e iba a contestarle algo del estilo «pues no, no te molestes» justo cuando una voz a su espalda se inmiscuyó en la conversación. Firme solo en apariencia, se esforzaba por disfrazar un fondo que sonaba bastante a «esto es nuevo» e inseguridad.

—Ey…

Solo eso. Solo un «Ey» y Riley abandonó el apoyo que le ofrecía su moto aparcada junto a la acera y se aproximó un par de pasos hacia ellas con el casco en la mano y una cazadora de cuero negra con la cremallera subida hasta la barbilla. Aquel «Ey» lo había dicho en voz alta y en general, allí estaban tres personas, pero resultaba evidente que iba dirigido solo a una de ellas. A una muy concreta. Aun así, ella la saludó con un convencional «Hola, Riley» y la aludida le dedicó media sonrisa más que distraída antes de volver a centrar su atención en Gail, a lo mejor porque esperaba que la monitora le contestase algo. Y sería lo suyo, pero la morena se limitó a mirarla en silencio, con un «que te guste alguien es un puto dolor de cabeza y nunca me había dolido tan fuerte antes» modelando sus facciones. Casi podía verlo por debajo de aquella máscara de músculos tensos y le dieron ganas de decirle «mierda, Gail, déjate llevar, que es jodidamente increíble», pero su amiga se le adelantó.

—Sin chocolate y sin galletas, debes de creer que esa estúpida sonrisa que tienes te queda mejor de lo que te queda en realidad.

Lo dijo mientras se cruzaba de brazos sin dejar de mirar a la pequeña de las Stevens, con voz firme y sin perder su pose de «arrástrate y a ver si tienes suerte». Fingiendo tener la sartén por el mango, pero con Riley no le salía tan bien como con los demás y, probablemente, el corazón le bombeaba al por mayor en aquel mismo momento.

La tatuadora sonrió al escucharla, con mucha chulería, pero con Gail no le salía tan bien como con los demás y la respiración parecía tenerla atascada en algún recoveco de la garganta. Se acercó otro par de pasos, apretando el casco contra su abdomen, y cambió de pie el peso de su cuerpo antes de contestar.

—He traído la moto, seguro que me queda tan bien como creo que me queda y puedo llevarte al gimnasio.

—El gimnasio está a cinco minutos de aquí.

—Así nos sobran cuatro.

Riley sonrió de lado después de decirlo y a ella le dieron ganas de zarandear a la monitora exclamando «Gail, por Dios» hasta que reaccionara, porque la hermana de Jessie era una imbécil adorable de verdad, y si se ponía en plan ambiciosa también quería a su amiga de cuñada. Gail necesitaba a alguien que le bajara los humos de vez en cuando y a Riley le iba la marcha, así que estaba segura de que podrían funcionar si se esforzaban un po… bastante. Estaba segura de que podrían funcionar si se esforzaban bastante.

—Me gusta pasear…

La monitora lo dijo haciendo amago de darse media vuelta y echar a caminar, y mientras ella pensaba «joder… es que van a tener que esforzarse mucho», Riley lo masculló en voz alta. Gruñó un «Joder», dejó caer el casco de la moto al suelo y recortó la distancia que la separaba de la monitora con tres pasos enérgicos y firmes. Muy firmes. Tomó su cara entre las manos al mismo tiempo que atacaba su boca, atrapándola entre sus labios en un movimiento rápido y fluido, y la obligó a retroceder hasta que topó de espaldas con la cristalera del Starbucks. Un par de chicas tomaban su café al otro lado del cristal y dieron un respingo ante la inesperada escena.

Al principio, Gail tomó un papel más bien pasivo en aquel intercambio y casi se la veía tensa al otro extremo de las atenciones de sexi baby Stevens. Se dejaba besar, sin tomar la iniciativa, como si necesitara tiempo para convencerse de que valía la pena dejarse llevar. Que realmente podía ser increíble. Debió de costarle muy pocos segundos decidirse, porque enseguida enredó las manos en el pelo de la tatuadora, atrayéndola aún más hacia su cuerpo y acercándose al suyo a la vez. La temperatura de aquel beso se había disparado a lo bestia y eso de «que te guste Riley Stevens es un puto dolor de cabeza» dejó de estar de moda para su amiga, sustituido por una necesidad bastante evidente de sujetarla por la nuca y agarrarse a su chaqueta de cuero.

Es que a Gail el cuero siempre le había puesto muy cachonda.

Miró a Jessie y se la encontró sorbiendo del envase de su bebida con una ceja levantada y una sonrisa amenazando con invadir su cara. Al sentirse observada desvió a ella su atención y se tragó el café para poder decirle «Así lo hacemos las Stevens», en aquel tono fingidamente engreído que cada día le gustaba más. Y se guardó para ella las ganas de decirle «pues ven aquí, Stevens, y házmelo un rato», porque ya llegaba justa al museo, así que se calló y observó a la psicóloga mientras esta recogía el casco que Riley había tirado al suelo con tan poco cuidado. Lo colocó en el manillar de la moto de su hermana y, en cuanto regresó a su lado, ella aprovechó para cogerle de la mano y entrelazar sus dedos.

El estómago se le despertó al sentir su calor y le cosquilleó el bajo vientre, sin implicaciones sexuales explícitas, pero cualquier contacto con Jessie le producía placer a varios niveles. Este era caliente y esponjoso y se propagó por sus terminaciones nerviosas con una rapidez sorprendente, después de las dos últimas semanas le pareció el doble de alucinante y quiso darle las gracias a quien correspondiera por haberle dado la oportunidad de volver a sentirla así. De volver a sentirse así.

—¿Te acompaño al museo o quieres quedarte a mirar? —la psicóloga se lo preguntó acercándose a su cuerpo al máximo mientras le acariciaba el dorso de la mano con el pulgar—. Esa de ahí es mi hermana pequeña, así que preferiría ir al museo.

Se maldijo a sí misma por no haberse terminado ya el café, porque una inmensa necesidad de acariciarle la cara a aquella mujer la golpeó de lleno y la pilló con ambas manos ocupadas. Canalizó aquel deseo sin adulterar atacando sus labios en una embestida intensa y lenta, Jessie sabía a capuchino moka y la sintió sonreír en mitad del beso así que la miró con media sonrisa propia y los ojos cargados de muchas cosas.

—No me gusta mirar, soy una mujer de acción —se lo dijo antes de robarle otro beso, más corto que el anterior, pero igualmente exigente.

—Ya lo veo…

La psicóloga lo admitió como si le encantara verlo de verdad y con una sonrisa juguetona tomando forma en sus labios; seguidamente tiró de su mano, animándola a iniciar el camino hacia su trabajo. Joder, odiaba mucho los lunes, pero la siguió sin rechistar, como si ir tomada de su mano convirtiera en viernes a todos los días de la semana. Cuando pasaron frente a Riley y Gail, que seguían recuperando el tiempo perdido contra la cristalera de la cafetería, Jessie dijo «Ey, baby Stevens, deja algo para después» y su hermana le enseñó el dedo medio de la mano a ciegas, porque seguía completamente entregada a la causa de los labios de la monitora.

Tardaron casi veinte minutos en llegar frente al museo y los invirtieron todos hablando acerca de las cosas más tontas y caminando en silencio. Veinte minutos con el corazón acelerado y con aquellos «Te quiero» rodeándolas sin tocarlas. En un par de ocasiones estuvo a punto de confesar «Es la primera vez que lo digo tan de verdad», sin especificar a qué se refería, porque seguro que no hacía falta, apostaría cualquier cosa a que Jessie estaba pensando en eso también. Al final no encontró el momento y cuando se volvió hacia la psicóloga frente a la puerta de su trabajo, lo hizo con el corazón bombeándole con fuerza contra las costillas.

Joder, Alison, relájate, que no es la primera vez que te lleva la bandolera.

—Ya estás aquí.

Jessie lo dijo mirando el museo por encima de su hombro y ella metió las manos en los bolsillos de la chaqueta que vestía su novia, como si poder hacerlo fuera un jodido milagro, a lo mejor porque de verdad había llegado a pensar que esa prenda no podría toquetearla jamás.

—Justo a tiempo —le contestó acercándose a ella en actitud cariñosa.

—Me gusta la puntualidad.

Ella sonrió y la morena le colocó un mechón de los rebeldes detrás de la oreja, lo hizo como si llevara semanas esperando ese momento, y la forma en que la miró después le ahuecó el pecho. Había echado mucho de menos contemplar aquel tono de verde, dejarse desgastar por su intensidad y sus implicaciones. Joder, que te gustara alguien era bastante increíble.

Que le gustara Jessie Stevens multiplicaba la experiencia por mil mariposas estimulándola dentro y echaron a volar todas a la vez cuando la psicóloga se inclinó hacia ella en busca de su boca sin perder de vista el azul de su mirada, pidiendo permiso, como si lo necesitara. Le correspondió acabando con el espacio que la separaba de sus labios y los sintió suaves y húmedos cuando entraron en contacto con los suyos. Jessie abrió la boca en el mejor momento, lo justo para deslizar la lengua sobre su labio inferior y a ella las piernas se le convirtieron en gelatina. Profundizó el beso, dejándola entrar, y la estrechó por el cuello con ambos brazos, porque la necesitaba muy cerca. Cuando se separaron segundos después sus respiraciones se mezclaron en el espacio casi inexistente entre las bocas de ambas y sintió la de Jessie entrecortada sobre la humedad de sus labios.

—¿Hoy sales a las tres? —la psicóloga habló en un susurro y ella sonrió de medio lado.

—¿Vas a venir a buscarme? —se lo preguntó acariciándole la nuca y Jessie ladeó la cabeza al sentirlo, en busca de más contacto.

Dios, le encantaba cuando hacía eso.

—Si vengo, ¿te voy a encontrar?

—Prueba.

—Esto está un poco lejos para solo probar.

—La victoria es de los que se arriesgan.

Jessie sonrió divertida, presumiblemente porque sabía tan bien como ella que iba a encontrarla fijo. Sabía tan bien como ella que la esperaría dando saltitos impacientes en la puerta si se retrasaba un minuto de más, pero la dejó hacerse la dura, le parecería muy mona o algo. Atrapó sus labios otra vez, atontándola con su forma de besar, sintió cómo le acariciaba la parte baja de la espalda y allí se estaba tan bien que no quería irse a ningún otro sitio. Aun así, tuvo que separarse de ella, apoyó ambas manos sobre su pecho y la empujó con suavidad.

—Tengo que entrar ya —lo dijo obligada por las circunstancias y acariciando por última vez su nuca.

—Ten una buena mañana.

Ay, y tan buena, seguro que aquellas mariposas de su tripa se quedaban con ella el día entero.

—No me eches mucho de menos.

Impostó un tono chulesco que hizo sonreír a la psicóloga y se dio media vuelta dispuesta a enfrentar su jornada laboral como una campeona. Adiós Jessie y hola sumerios. Hasta pensarlo era difícil y se alejó dos pasos flotando por dentro.

Escuchó un «Alison» a su espalda y se giró con intenciones de decirle «Jess, tengo que irme de verdad», pero la morena añadió un «Creo que esto es tuyo» mientras se quitaba la bandolera y la miraba con una expresión divertida, en plan «Tierra llamando a Alison». Notó que se le calentaban las mejillas y se mordió el labio inferior regresando sobre sus pasos, agarró el asa con intención de hacerse con ella, pero Jessie la mantuvo firmemente sujeta, y cuando sus miradas se encontraron sonrió de lado.

—Intenta estar más atenta ahí dentro.

Idiota.

—Eres tú la que me distraes.

La besó fugazmente una vez más y después tiró del asa de su bandolera, consiguió hacerse con ella y se alejó hacia la puerta del museo adoptando un paso aceptablemente firme. Intentó no girarse para mirarla, de verdad que sí, pero una fuerza sobrenatural, o sus ganas desmesuradas, la obligaron a volverse justo antes de cruzar la puerta.

Jessie la estaba mirando también, sin moverse del sitio, con las manos escondidas en los bolsillos de la chaqueta y una insinuación de sonrisa impactante adornándole los labios. La sintió en la boca del estómago y le devolvió el gesto antes de desaparecer en el interior del museo.

Bufff… es que el que te gustara alguien era bastante increíble y gustarle a Jessie mucho mejor que el yogur helado.

***

—Tarde de perritos, tarde de lavadora.

Alison lo dijo mientras le limpiaba el dorso de la mano con una servilleta de papel. Los perritos calientes del puesto que había junto al Olympic eran de los mejores de la ciudad, sabían de muerte, pero ensuciaban una barbaridad, sobre todo a ella. Le dio otro mordisco, poniendo un poco más de cuidado esta vez, y cómo Alison la miraba la acarició por dentro.

Se la había encontrado esperándola a la salida del museo, y eso que llegó diez minutos antes de su hora oficial de salida, vio desde lejos cómo jugueteaba nerviosamente con el asa de su bandolera, como si le sobrara energía y le funcionase canalizarla de aquella manera. Como si necesitara volver a sentirla cerca para convencerse de que había regresado de verdad, una semana antes de lo previsto, y la razón de aquel cambio de planes a lo mejor era evidente. Enamorarse de lo de dentro estaba genial, pero necesitaba el conjunto entero, el calor de la mano de Alison en la suya y que su sola presencia la revolviera de mil maneras diferentes. Aquel mechón de pelo rebelde y la forma en que le brillaban los ojos cuando se reía.

—Nos faltan las estrellas y los temazos de Lady Gaga —comentó la rubia antes de darle el penúltimo mordisco a su perrito.

Era igual de pringoso que el suyo, pero aquella chica sabía comérselo sin que goteara por ningún sitio, una habilidad envidiable. Aquel comentario hacía referencia a su primera noche juntas en aquel mismo parque, la pasaron prácticamente en el sitio exacto en el que estaban sentadas en ese momento, así que se limpió la mano con una servilleta arrugada decidida a aumentar todavía más los puntos en común. Se hizo con su móvil y busco la lista de Lady Gaga en el Spotify. Segundos después las primeras notas de Marry the Night comenzaron a sonar y a Alison se le escapó una sonrisa de las grandes.

—Mi primer día de vuelta al trabajo ha ido mucho mejor de lo que me imaginaba —admitió la rubia paseando la mirada por las aguas del estrecho de Puget.

—¿No han pegado chicles debajo de las vitrinas?

Se lo preguntó mientras le desgastaba el perfil, Alison sonrió al escucharla sin desviar la vista del paisaje, en plan «sabes de sobra a lo que me refiero», y el siguiente latido lo sintió más fuerte de lo normal, porque sí que lo sabía.

—Siento haberme marchado así sin más.

Se lo sacó de dentro, quería que supiera que sentía mucho haber roto con ella en el portal de su casa, haberle dicho que necesitaba otra cosa. Algo mucho más sólido. Que se pasara horas hecha un ovillo en la sala de espera del Denver Internacional.

—A veces alejarse y tomar distancia nos ayuda a ver lo que realmente queremos.

La rubia lo dijo dedicándole una mirada fugaz y devolvió su azul al océano y ella paseó la vista por su perfil de nuevo antes de volver a hablar.

—Yo quiero estar mucho más cerca.

Lo dijo a media voz y con bastante sentimiento, porque quería de verdad. Hacerlo muy muy sólido y que aquella chica la ayudara a sentirse invencible otra vez. Sentirse indestructibles juntas. Si al final no lo eran, ya se caerían, pero no iba a ponerles la zancadilla antes de tiempo. Le había salido mal con Chloe y le había salido mal con Taylor, pero podría salirle bien con ella. Alison sonrió de lado al oírla y en consecuencia sintió un pinchazo suave en mitad del pecho. Dolorosamente placentero.

Dios, de verdad quería que le saliese bien con ella.

—¿Mucho más cerca de dónde?

La rubia se giró ligeramente y la miró alzando una ceja de forma casi imperceptible. Como si supiera de antemano lo que iba a contestarle, pero quisiera escucharlo en voz alta igualmente. Así que apoyó la mano libre sobre la hierba y se inclinó hacia ella, mientras que con la otra sostenía el resto de su perrito.

—Mucho más cerca de ti.

Alison le sostuvo la mirada, con muchas cosas alucinantes condensadas en la suya, y después acunó una de sus mejillas con la mano y terminó con el poco espacio que las separaba con la vista fija en su boca. No hizo falta que lo dijera en voz alta, porque al sentir el modo en que le atrapó el labio inferior entre los suyos entreabiertos lo escuchó por todas partes. Un «Joder, yo también» con mucha suavidad impregnando su embestida húmeda y caliente.

Se le desbordó algo dulce por dentro y se acercó aún más a ella por puro instinto, respetando la cadencia de aquel beso maravilloso, Lady Gaga cantaba «I want your love. Love, love, love», y ella lo quería de verdad. Se le olvidó que su perrito caliente goteaba kétchup y mostaza y Alison no se dio cuenta o no le dio importancia. Profundizó el contacto entre ambas y un ronroneo suave se le escapó de la garganta cuando la rubia aumentó la intensidad de las embestidas a sus labios. Exigía cada vez un poco más, como si algo se le estuviera despertando dentro de forma gradual y la temperatura a su alrededor aumentaba en consecuencia. Despacio y labios contra labios, segundos después la mano de la rubia se cerró con fuerza en torno a su nuca y escuchó cómo perdía el control de su respiración acompañándolo con un gemido ahogado contra su boca. La besó con muchas ganas, impulsada por una oleada de creciente necesidad que se estrelló contra su bajo vientre, bañando todas sus terminaciones nerviosas con corrientes eléctricas en búsqueda de más.

Quería mucho más.

—¿Vamos a mi casa? —le salió la voz ronca contra los labios de la rubia.

Sonó a súplica disfrazada de pregunta y Alison sonrió y le masajeó la nuca antes de responder «Joder, sí» y besarla firme, íntimo y jodidamente sexi. Su novia se levantó primero, sin dejar de besarla hasta que fue estrictamente necesario, y cuando le tendió la mano ella se fijó en el par de manchas que habían aparecido de la nada para decorar sus pantalones.

—Tarde de perritos, tarde de lavadora.

Lo recitó mientras dejaba que Alison la ayudara a levantarse y la rubia frunció el ceño y se observó a sí misma siguiendo el curso de su mirada. Chasqueó la lengua al localizar los restos de mostaza y kétchup y después la acercó a su cuerpo con un suave tirón de su mano.

—Perrito malo.

Alison lo dijo en un tono sugerente mientras tomaba en la suya la mano con la que ella sostenía el resto de su comida y la dirigió hacia su boca. Lo mordió de una forma que madre mía, joder, con aquel azul clavado en su verde y a ella las salchichas nunca le habían puesto cachonda antes. Nunca antes, pero de repente sí. De repente le ponían mucho y aquella escena le había dejado bastante atontada.

—Te lo… te lo lavaré —contestó con la vista fija en su boca y la mano aún atrapada bajo el calor de la suya.

—Me lo… me lo tendrás que quitar antes.

Alison imitó su titubeo y ella devolvió la vista a sus ojos suprimiendo media sonrisa, porque le había sonado a burla empapada de «Dios, cómo me encantas» y casi de seguido la rubia atrapó sus labios de nuevo mientras le acunaba las mejillas con ambas manos. Varios segundos después le dijo «Vamos a mi piso a coger algo de ropa para mañana, quiero dormir contigo esta noche» y ella contestó con un simple «Vale», porque le parecía una de las mejores ideas que había oído en la vida.

Al desconectar el Spotify interrumpió a Lady Gaga justo cuando entonaba eso de «It wasn’t love, it was a perfect illusion», y escuchar a Alison tarareando aquel mismo tema mientras emprendían el camino hacia su piso le recordó lo mucho que le gustaba oírla canturrear así. Eso y que tenía que hablar con Gail.

***

Aquel lunes se había convertido en su día favorito del año. Cuando Jessie le dijo eso de «¿Vamos a mi casa?» a ella le recorrieron tres o cuatro escalofríos a la vez y dijo «Joder, sí», porque no podía contestar otra cosa. La psicóloga había vuelto antes de Denver para sorprenderla en el Starbucks al igual que ella cogió aquel avión sin pensárselo demasiado. Eran pasos hacia la otra, intentos de redención y gestos simbólicos de los de «quiero estar contigo».

«Te quiero». No lo dijo en voz alta, pero seguro que Jessie pudo sentirlo en el cambio de intensidad en su beso y en cómo le acarició la mejilla con el pulgar mientras atacaba su boca con un «esto también lo he echado mucho de menos» encarnado en cada embestida. Tenía a Jessie atrapada contra una de las paredes del ascensor y seguramente estaba subiéndole la temperatura mucho más de lo apropiado, porque solo iban a su piso a recoger algo de ropa. Ella lo tenía bastante claro, pero la psicóloga no tanto a juzgar por el modo de empujarla con el peso de su cuerpo para intercambiar roles y ser ella quien la acorralase contra la pared mientras le gemía en la boca. Sentía sus manos quemándole los muslos, por encima del material de los vaqueros, y sus besos se estaban volviendo jodidamente húmedos y demandantes. Resbaladizos.

—Jess… —intentó frenarla y la psicóloga la calló con un suave balanceo de caderas, intenso y efectivo—. Joder, Jessie…

—Quiero hacer sonar tu cama.

Lo dijo junto a su oído justo antes de morderle el cuello en el punto que la hacía gruñir de esa manera. Así que gruñó y después gimió un «Oh, Dios» al sentir la humedad de su lengua dibujando un camino de escalofríos calientes hacia el lóbulo de su oreja. Salieron del ascensor a trompicones, entre jadeos y besos y frases que escapaban sin filtro, estaban perdiendo la capacidad de pensar antes de hablar y les daba lo mismo. Comunicarse de aquella forma era mucho más profundo.

Se rio, revolviéndose entre sus brazos, mientras abría la puerta del piso, porque Jessie gruñía y le mordía el cuello juguetonamente y, al sentirla sonreír sobre su piel, pensó que aquello era lo mejor del mundo. Que te hicieran reír de ese modo entre jadeos y gemidos, mezclando complicidad, placer y excitación sexual puramente física, esa era la diferencia que marcaba para ella el follar con compromiso y si Gail no podía entenderlo era porque no lo había probado nunca.

A lo largo de los años había escuchado muchos muchos sonidos provenientes de la habitación de la monitora durante las noches que tenía compañía, y nunca, jamás, la había escuchado reírse entre todo lo demás. Una vida sexual muy activa, carente de compromiso y complicidad. Se ahorraba dolores de cabeza, pero se perdía muchas otras cosas.

En cuanto consiguió abrir la puerta, luchando contra Jessie y su facilidad para alterarle la capacidad de coordinación de aquella manera, se volvió hacia ella y la tomó por el cuello de la chaqueta con ambas manos. Tiró de la prenda hacia el interior del piso y le encantó verla sonreír de aquel modo justo antes de que atrapara sus labios. Cerraron la puerta con el peso de sus cuerpos, y se encontraba besando el cuello de la psicóloga con muchas ganas cuando un sonido inesperado las congeló a ambas en el sitio con asombrosa efectividad. Sus labios en la mandíbula de Jessie y las manos de la morena enredadas en su pelo.

Volvieron a escuchar otro golpe ahogado, esta vez seguido de susurros ininteligibles, y se miraron desde muy cerca, con las respiraciones pesadas y el corazón a mil. Deslizó las manos por los laterales del cuello de Jessie hasta descansarlas sobre su pecho y los ojos de la psicóloga mirándola de esa manera sonaban a «No me digas que eso es lo que creo que es…».

Se giró lo justo para tener una panorámica de su salón y localizó una caja de pizza vacía sobre la mesita baja acompañada de dos vasos a medio llenar. La cazadora de cuero de Riley colgaba descuidadamente del respaldo del sofá y sus vaqueros rotos por varios sitios hacían las veces de alfombra a los pies del mismo. Justo cuando localizó la sudadera de la monitora a un par de metros a la derecha escuchó un clarísimamente excitado «Joder, Riley», alto y claro, y finalizó el barrido visual al que estaba sometiendo su salón, porque no le hacían falta pesquisas más pormenorizadas para hacerse una idea de lo que sucedía en la habitación de su compañera.

Se le escapó la risa al ver cómo Jessie se cubría los oídos con mucha prisa y enterró la cara en su cuello musitando un «Oh, Señor» extremadamente divertido mientras se tapaba la boca con la mano.

—Joder, vámonos.

Jessie lo susurró como si fuera una urgencia vital y trató de darse media vuelta para salir del piso a la velocidad de la luz.

—Jess, necesito mi ropa… —se lo recordó divertida sujetándola por la parte baja de su chaqueta.

—Compra más. ¡Por Dios, Alison, es mi hermana peque…!

Un nuevo golpe en la habitación de Gail interrumpió su frase, lo escucharon seguido de un par de gemidos emitidos por dos fuentes distintas y Jessie abrió la puerta con mucha prisa y se largó de allí sin más, por las escaleras. No supo si llegó a escuchar su «Mi amor, dame dos minutos», porque se lo dijo al rellano vacío, en voz baja y aguantándose la risa. Eso de «Quiero hacer sonar tu cama» a su chica se le había olvidado por la vía rápida.

Corrió hacia su habitación, sorteando las prendas que la monitora y sexi baby Stevens habían dejado tiradas por el suelo del salón, se hizo con la bolsa deportiva que utilizaba para ir al Zum Fitness y la abrió sobre la cama. Estaba acostumbrada a escuchar aquella banda sonora al otro lado del tabique, así que se tomó su tiempo para elegir la ropa que llevaría al trabajo al día siguiente y ya que estaba allí aprovechó también para cambiarse los pantalones.

Jadeos, gemidos ahogados y algún golpe del cabecero de la cama contra la pared. Nada nuevo en el repertorio de su amiga. Gail la llamaba Riley y, a veces, a la hermana de Jessie se le escapaba un «Joder, Morrison». Sonaba a preliminares avanzados, así que se apresuró a cerrar la bolsa y acomodar el asa en su hombro mientras se dirigía a la puerta, porque que estuviera acostumbrada al espectáculo no quería decir que quisiera estar presente el show completo.

Justo cuando salía de nuevo al salón escuchó un quejido por parte de Gail seguido de un «Mierda, Riley, no tan fuerte» y se le escapó una sonrisa al oír a la pequeña de las Stevens comenzando a cantar el estribillo de Too Much Love Will Kill You de Queen.

Y entonces pasó y un nuevo sonido se incorporó al repertorio de su amiga.

Gail se echó a reír y Riley se contagió un poco, así que el «If you can’t make up your mind» no le salió tan firme como el resto. La monitora le cortó llamándola gilipollas en un tono divertido e increíblemente cariñoso y la tatuadora intentó cantar de nuevo, pero se calló de pronto y el sonido de un beso sustituyó la letra de aquel clásico de Queen.

Sonrió como una tonta, porque seguro que a su compañera de piso había dejado de dolerle la cabeza.

Era un momento íntimo y trascendental, un antes y un después en la vida de Gail Morrison, seguramente en la de Riley también, de modo que sería poco apropiado seguir escuchándolas de pie en mitad del salón. Además, tenía a su Stevens favorita esperándola en algún sitio y muchas ganas de ponerse cariñosa con ella. Quiso salir del piso lo antes posible y ya se sabe lo que dicen, que las prisas no son buenas consejeras, las suyas en particular la llevaron a comerse de lleno la mesita frente al sofá. El golpe debió escucharse bastante alto y soltó un improperio tras aquel impacto del demonio en la espinilla.

Mierda.

Cojeó un par de metros hacia la salida antes de oír cómo se abría la puerta de la habitación de Gail y acto seguido su amiga informó «Es Alison» en voz alta y tono de fastidio. Se lo decía a Riley, claro, y después pasó a dirigirse a ella directamente.

—Mierda, Carter, dijiste que no hacía falta que te esperase despierta. ¿Qué cojones haces aquí?

No le quedó otra que girarse, colocándose bien el asa de su bolsa deportiva, y suprimió una sonrisa al ver a su amiga ataviada con la nueva camiseta de Queen que compró para Riley. Había visto a Gail vestida con las prendas de muchas de sus parejas sexuales: camisetas, camisas y sudaderas de distintos colores y tallas. La había visto paseándose por la casa con mil conjuntos distintos, pero aquella camiseta la llevaba diferente. Aquella le quedaba jodidamente bien y en cuanto cayó en la cuenta de cómo la miraba, la monitora se cruzó de brazos tratando de cubrir el logotipo de la prenda, como si ocultando aquello pudiera esconder el resto también. Casi todos los días se la cruzaba en el pasillo en ropa interior, incluso desnuda en ocasiones, pero era la primera vez que veía a su amiga tan expuesta. Vulnerable. Porque aquella camiseta no tapaba lo importante.

Se limitó a sonreírle y Gail se removió en el sitio.

—Admítelo, es bastante increíble.

Lo dijo rescatando su conversación de primera hora de la mañana y no esperó respuesta, porque seguramente no iba a recibir ninguna. Le guiñó el ojo antes de darse media vuelta dispuesta a salir del piso y alzó la voz para despedirse de la hermana pequeña de su novia con un «Hasta luego, Riley». La escuchó contestar «Puedes quedarte si quieres», así que cerró la puerta tras ella suprimiendo una sonrisa.

***

—Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis…

Un trueno de los fuertes retumbó a lo lejos y Jessie sonrió de lado acurrucándose aún más bajo las sábanas de su cama. La vez anterior les había dado tiempo de contar hasta ocho, así que la tormenta estaba acercándose y en cualquier momento la lluvia comenzaría a llamar a los cristales de las ventanas.

Al salir de su piso, Jessie la estaba esperando apoyada en la pared a un lado del portal y no quiso entrar en excesivos detalles con ella acerca de las actividades de alcoba de Riley y Gail, pero cuando le dijo que se reían follando consiguió que sonriera. Seguramente porque para ella aquel detalle tan sencillo también marcaba una diferencia. A Jessie también se le rompía algo por dentro cuando conseguía hacerla reír entre sudor y gemidos, y lo había hecho en varias ocasiones desde que llegaron a la casa de la psicóloga.

Se habían tomado su tiempo, besando y acariciando, alimentando aquellas ganas brutales de sentirse de esa forma otra vez. El calor de Jessie y el tacto de su piel desnuda bajo las yemas de sus dedos, su manera de buscarla suave y brusca, mordía y besaba, lamía y acariciaba, y ella podía escuchar «quiero estar mucho más cerca de ti» durante todo el tiempo. Y mientras sentía a Jessie dentro lo había escuchado más alto que nunca.

Descansaban de lado y frente a frente, les separaban unos cuantos centímetros de colchón y mantenían sus miradas conectadas. Completa. Siempre se sentía increíblemente completa después de follar con ella, la calma después de que Jessie hubiese estimulado todos sus sentidos al máximo de la mejor manera posible. Perderse en su mirada mientras aún flotaba en aquella nube hecha de endorfinas y del recuerdo de sus gemidos lo intensificaba todo mucho más. Mientras contaban segundos juntas, aquella chica sonreía como si le pareciese lo mejor del mundo y justo eso era lo mejor del mundo para ella.

A Jessie empezaban a pesarle los párpados y se rio bajito cuando vio cómo los ojos se le cerraron del todo y la morena volvió a abrirlos, luchando contra algo mucho más fuerte que ella. ¿Era normal que algo tan simple le estrujara el corazón de esa manera? Al escucharla reír Jessie sonrió y escondió todavía más media cara contra la almohada.

—Tengo sueño —lo reconoció, aceptando que era bastante obvio.

—Ya lo veo.

La voz le salió teñida por tanto cariño que le sonó extraña, nunca se había escuchado así antes. Jessie volvió a sonreírle y el corazón se le saltó un latido.

—Hoy ha sido mi día favorito.

La psicóloga lo susurró justo antes de volver a cerrar los ojos y a ella le costó un poco tragar, a lo mejor porque de repente la intensidad emocional del momento se había disparado. Paseó la mirada por sus facciones y se aguantó las ganas de acercarse aún más a su cuerpo y acariciarla despacio, había aprendido que no era buena idea ponerse cariñosa con ella una vez que la vencía el sueño, así que se limitó a mirarla.

—Hoy ha sido mucho mejor que el yogur helado.

Lo dijo y su chica ya no dio muestras de haberla escuchado. Se acomodó con el brazo flexionado bajo la cabeza y se dedicó a mirarla y a sentir. Aquel le parecía el final perfecto para el primer capítulo de su historia imperfecta. Sin declaraciones de amor eterno en lo alto del Empire State y sin fuegos artificiales. Sin toneladas de rosas invadiendo su salón. Con una tormenta desatándose fuera y el ceño semifruncido de Jessie a unos centímetros de sus dedos en el colchón.

La quería a ella y a su dramatismo, su cara amable y sus partes jodidas. Quería besar sus miedos y acariciar sus inseguridades. Quería el viaje completo a su lado, con sus baches y sus curvas, con paisajes alucinantes y atardeceres increíbles entre tramos de lluvia y mal tiempo en los que extremar las precauciones.

Quería que Jessie se pasara la vida burlándose de ella y de su adicción a los Lucky Charms.

Quería buscar cosas en el cielo con ella todas las noches.

Quería que compartieran miles de menús del Fogón y del Blue C. Sushi.

Y quería yogur helado.

Joder, quería toneladas y toneladas de aquel yogur helado.


Epílogo

The Cure

Ay, madre mía, el Joanne World Tour de Lady Gaga.

¡El Joanne World Tour! ¡De Lady Gaga!

Joder, Jessie le había pedido que se cogiera unos días de vacaciones para acompañarla a Denver, le dijo que el martes 12 de diciembre era el cumpleaños de su padre y que quería aprovechar la ocasión para presentarle a su familia. Se lo dijo y ella la creyó, claro, porque era así de confiada y la psicóloga y Riley sorprendentemente convincentes. Le dijo que sí, por supuesto, porque Jessie ya había conocido a su familia y les había encantado y porque tenía muchas ganas de que le presentara a sus padres y a Zoey. También sentía una especial curiosidad por ponerle cara a Arnold y ver de primera mano cómo de grande era aquel hoyuelo en realidad. Sexi baby Stevens tendía a exagerar.

No sospechó nada cuando el sábado anterior, al salir de la ducha, se encontró a Gail en su habitación revolviéndole los cajones. No sospechó nada porque no había nada que sospechar y, además, la monitora le dijo que estaba nerviosa porque nunca había conocido a los padres de una pareja antes y le pidió que le prestara algo de ropa. Le hacía tanta ilusión poder compartir aquella experiencia con su mejor amiga que no le dio más vueltas. Es que la novia del hermano de Brook era insoportable, y que Gail fuera la novia de la hermana de Jessie le parecía la hostia en comparación. Llevaba tres meses rezando a todas las divinidades conocidas por el ser humano para que aquellas dos lo hicieran funcionar, porque quería a su mejor amiga de cuñada y tenerla al lado en cumpleaños, Navidades y demás fiestas de guardar.

Así que no, no sospechó nada, porque estaba demasiado ocupada anticipando lo genial que iba a ser aquel viaje a Denver con Jessie, Riley y Gail, y ni se le pasó por la imaginación que la monitora anduviese a la busca y captura de una de sus camisetas oficiales de las giras de Lady Gaga. Llevar a sus conciertos una camiseta de alguna de sus giras anteriores se había convertido en una tradición para ella y la monitora lo sabía.

Llegaron a Denver el sábado por la noche y el domingo se lo pasaron entero en compañía de la familia de Jessie y de Riley. Gail le susurró al oído «Joder, Carter, tres de tres» al ver aparecer a Zoey, y a ella el hoyuelo de Arnold no le pareció tan gigantesco como lo pintaba la tatuadora, desde luego no era lo suficientemente grande como para tener su propia gravedad. Los padres de las hermanas Stevens eran muy acogedores, así que Gail lo tuvo fácil su primera vez. Al parecer Riley no les había presentado a nadie importante para ella antes y eso contribuyó a que les hiciese especial ilusión conocer a la monitora. El mundo debió de dejar de girar durante dos segundos por lo menos cuando la pequeña de las Stevens la presentó como su novia. Un acontecimiento así de insólito seguro que había hecho cambiar el nivel de las mareas o la órbita de algunos cometas pequeños. Algo así de trascendente.

Siguió sin sospechar nada durante todo el lunes mientras Jessie y Riley les enseñaban parte de la ciudad y tampoco sospechó nada aquella misma mañana cuando la psicóloga buceó tras ella bajo las sábanas de la cama. Ay, era la cama de la habitación de la Jessie adolescente y el corazón llevaba latiéndole raro desde que abandonaron el aeropuerto el sábado por la noche. Algo dentro le decía «esta sí, Carter», y que iba a volver a aquella ciudad muchas muchas veces más. A ella se le daba bastante bien conocer a los padres de sus parejas, solía causarles buena impresión, pero con los de Jessie las cosas habían sido el doble de fáciles y Zoey era encantadora por mucho que Riley se empeñase en proclamar lo contrario a diestro y siniestro. Incluso podía imaginarse compartiendo mesa con Arnold en las cenas de Navidad.

Aquel viaje a Denver estaba siendo bastante perfecto en su humilde opinión, hasta que el martes Jessie le dijo al oído que era hora de levantarse. Hora de levantarse a las ocho de la mañana. ¡Las ocho de la mañana, por Dios! Así que desapareció bajo las sábanas, gruñó porque la psicóloga se empeñó en seguirla pegándose completamente a su espalda, se revolvió en rebeldía cuando la abrazó fuerte contra su cuerpo y se le escapó media sonrisa al sentir cómo sus labios le exploraban el cuello. Mierda, casi le daba igual la hora que fuera cuando su chica hacía eso. Y entonces pasó algo extraño, algo que nunca había pasado con anterioridad. Jessie se rindió y le dijo «Vale, tú te lo pierdes» antes de liberarla y regresar a la superficie dejándola a ella allí, calentita y sola. Sintió cómo se sentaba en el borde de la cama y la curiosidad le ganó la partida a su pereza natural.

«Tú te lo pierdes». ¿El qué? ¿El qué se perdía?

Se destapó y se giró para poder mirarla, el ceño se le debió de fruncir solo al localizarla sentada sobre el colchón y dándole la espalda, porque Jessie no era una groupie y jamás de los jamases se había puesto una camiseta de la gira de nadie. Le gustaba Coldplay y solía escucharlo cuando salía a correr sola, pero no le apasionaba lo suficiente como para seguirles en sus conciertos. Iba a preguntarle «¿y esa camiseta?», pero se fijó un poco mejor y sus ojos inundados de sueño distinguieron las palabras que presidían aquella lista inmensa de lugares y fechas.

Tres jodidas palabras mágicas.

Joanne.

World.

Tour.

Y las ganas de dormir se le quitaron de repente.

Se incorporó a la velocidad de la luz y la abrazó de golpe y con demasiada fuerza por la espalda, la escuchó reír y le susurró al oído «Oh, Dios mío, Jessie. Como me digas que vamos al concierto me muero aquí mismo» y se lo dijo. Le dijo que iban al concierto, así que gritó, en serio, gritó a las ocho de la mañana en casa de los padres de su novia, toda una suerte que se marcharan al trabajo sobre las siete y media. Escuchó la voz de Riley al otro lado del tabique decir algo así como «No exageres, Carter, que mi hermana no es tan buena» y estrujó a Jessie increíblemente fuerte entre sus brazos antes de dejarse caer de espaldas sobre el colchón.

Casi se corrió allí mismo, cuando la psicóloga se le tumbó encima, porque aquella camiseta le quedaba supersexi y porque le dijo que tenía a un par de amigas haciendo cola desde el domingo por la tarde e iban a estar muy cerca.

Ay, Señor, muy cerca…

Y es que lo estaban. Muy cerca.

Había acudido a muchos de los conciertos de Lady Gaga antes, todos en pista, por supuesto, pero nunca había estado en segunda fila. El corazón se le había vuelto loco, pero loco de verdad, con la cuenta atrás en números gigantes que precedía el inicio del concierto, y al escuchar los primeros acordes de Diamond Heart había gritado más fuerte que nunca. Esperaba que Jessie no pensara que era una puta fanática, pero es que era una puta fanática y con Lady Gaga a escasos metros de ella no le preocupaba demasiado la estima en que fuera a tenerla su novia de allí en adelante. A partir de Perfect Illusion empezó a despegar la vista del escenario para mirarla a ella y se dio cuenta de que el corazón se le volvía el doble de loco cada vez que la veía a su lado, con aquella camiseta de su cantante favorita puesta y cantando la letra de los temas que se sabía. Casi todos, por cierto, esa chica cada día le gustaba más.

En una de las pausas para cambio de vestuario Jessie le preguntó al oído si se lo estaba pasando bien, aunque era más que evidente, y quiso decirle que aquella estaba siendo la mejor noche de su vida y que, contra todo pronóstico, el concierto era lo de menos, pero el ruido ambiente dificultaba sensiblemente la posibilidad de hacerse entender de forma verbal, así que tomó su cara entre las manos y la besó con todas las cosas que quería que supiera condensadas en sus labios. Porque había tenido tres novias formales antes de ella y no sonreían así mientras la veían volverse loca por lo que hacía otra tía encima de un escenario. Brook ni siquiera quiso acompañarla a sus conciertos.

Ninguna de sus parejas anteriores la habían hecho sentir así, con ella todo era distinto, el doble de intenso y jodidamente profundo, y por eso estaba convencida de que iba a ser su nebulosa definitiva.

La Boomerang había sido relegada a un segundo puesto por la nebulosa Stevens.

En esos momentos Lady Gaga terminó de cantar Bad Romance y en cuanto la escuchó decir «si no podemos encontrar la cura…» como introducción del siguiente tema, el corazón se le saltó un latido y las mariposas se pusieron a aletear como locas en la boca de su estómago con las primeras notas de The Cure. Una reacción automática e involuntaria al acordarse de la forma en que Jessie la bailó en la cocina de su piso frente a las samosas la noche que cocinaron juntas por primera vez y de cómo le gustaba despertarse los sábados por la mañana porque su chica la cantaba alto aposta y demasiado cerca de la cama.

De repente aquella canción ya no era solo de Lady Gaga, era suya y de Jessie y el triple de especial que todas las demás. Dos meses después del «necesito algo mucho más sólido» todo era jodidamente sólido a su alrededor y la psicóloga cantaba eso de «I’ll be the cure» justo a su lado sin darse cuenta de que conjugaba en futuro por error, que en pasado encajaría mucho mejor.

Su pasado.

Su Barry Walker y lo de Grace. Cassie y Taylor. El primer capítulo de su historia imperfecta o la forma en que sus caminos se cruzaron en el peor momento posible. Justo cuando más lo necesitaban.

Era una de sus canciones favoritas y seguro que Lady Gaga la bordaba, pero dejó de prestarle atención para centrarla en Jessie. La psicóloga la estaba mirando, como si fuese lo que más le gustaba del concierto en particular y del mundo en general, o como si aquella canción tuviera un significado especial para ella también. La agarró por la parte baja de la camiseta y tiró hacia ella para poder mirarla de frente, Jessie le sonrió y mientras su cantante favorita bordaba el «So baby tell me yes, and I’ll give you everything» la besó con todas sus ganas y el corazón latiéndole más fuerte que nunca contra las costillas. Los brazos de la psicóloga rodearon su cintura y le encantaba cuando la sujetaba así de firme, así que sonrió antes de atacar sus labios de nuevo en una suave embestida, Jessie se la devolvió y la voz de Lady Gaga pasó a formar parte de una maravillosa banda sonora, en segundo plano, igual que las voces de las otras quince mil ochocientas personas que abarrotaban el Pepsi Center.

Cuando Jessie y ella se besaban así todo lo demás se difuminaba a su alrededor.

—Te estás perdiendo el concierto.

Su chica lo dijo separándose apenas unos milímetros de su boca y ella se mordió el labio inferior al escucharla. Soltó el material de la camiseta y llevó las manos a su nuca, sonrió cuando Jessie ladeó la cabeza de aquella forma tan suya, en busca de más contacto, y se acercó a su oreja antes de contestar, porque quería que pudiera oírla bien.

—Lo estoy mejorando.

—Creía que no había nada mejor que ver a Lady Gaga sobre un escenario.

Le acarició la nuca con cariño al oírla, porque se había pasado todo el día repitiéndoselo una y otra vez mientras hacían cola en la puerta del Pepsi Center, que no había nada mejor que ver a Lady Gaga subida a un escenario. Que sus conciertos eran la hostia. Que eran las dos horas mejor invertidas de su vida y una lluvia constante de orgasmos acústicos y visuales mojándola entera. Brook le llamaba jodida friki y decía que era una exagerada cada vez que osaba mencionar a Lady Gaga en su presencia. Jessie no. Jessie la escuchaba superatenta con aquella media sonrisa que sonaba a «joder, cómo te quiero» a unos decibelios alucinantes y le preguntaba cuál era su canción favorita o qué concierto le había gustado más y encima quería saberlo de verdad.

Le acarició la barbilla con los labios y jugueteó con el pelo de su nuca entre los dedos.

—Y no lo hay, pero besarte a ti tampoco está mal —bromeó y Jessie sonrió un poco más, como si su frecuencia cardíaca no estuviera ya lo suficientemente elevada—. Es mi segunda cosa favorita en el mundo.

—Por encima de los Lucky Charms —lo dijo ensanchando su sonrisa, como si fuera toda una proeza.

—Perdona, la tercera —se corrigió y Jessie casi hizo pucheros. Una oleada de afecto infinito la revolvió por dentro y le salió solo—. Te quiero.

Se lo habían dicho muchas veces desde aquella mañana en su Starbucks de siempre, unas cuantas al menos, y seguía sintiéndolo jodidamente nuevo e intenso. A veces lo decía ella y otras Jessie, en ocasiones lo hacían las dos a la vez. No siempre se contestaban, en plan «yo también te quiero», porque no les hacía falta y en aquella ocasión la psicóloga optó por atrapar sus labios otra vez en un beso que se prolongó hasta el final de su canción favorita.

Después de eso se las ingenió para que Jessie la abrazara por la espalda, porque quedaban un par de temas para que se terminara el concierto y sentirse envuelta en ella con el peso de su barbilla sobre el hombro era de lo mejor del mundo, así que se abrazó a sus antebrazos, cerrados en torno a su cintura y su chica le besó la mejilla cuando Lady Gaga comenzó a tocar al piano el tema que cerraba el concierto: A Million Reasons.

Lady Gaga la cantó ahí arriba, Jessie la cantó justo junto a su oído, y ella había estado en muchos conciertos de su cantante favorita, en muchos, de verdad, pero Jessie cantando «Baby I just need a good one to stay» de esa forma junto a su oreja mientras la abrazaba fuerte terminó de convertir el concierto de la gira Joanne en el Pepsi Center de Denver en su favorito de todos los tiempos.

Cuando el tema terminó, buscó la boca de su novia, girando la cabeza hacia ella con intenciones de besarla, y al final terminó dejándose besar, porque Jessie parecía estar deseándolo y se le adelantó jodidamente bien.

Mierda, es que aquel iba a ser su concierto favorito por siempre jamás y aquella chica se había convertido en lo más increíble de su mundo. Lo de «pon una piscis en tu vida» estaba más de moda que nunca y ella añadiría «pon en tu vida a una piscis que sea capaz de hacerte sentir que estáis solas en mitad de un concierto multitudinario, con quince mil ochocientas personas gritando «Te quiero, Gaga» a pleno pulmón a vuestro alrededor».

Menos pegadizo, sí, pero mucho más acertado.

***

Notó un cambio importante de temperatura al salir del recinto, Alison la sujetaba fuerte de la mano, seguramente no quería perderla entre el gentío que abandonaba el edificio en aquellos momentos. Quince mil ochocientos fans de Lady Gaga hablaban a su alrededor, alucinando de lo bueno que había sido el concierto y a ella solo le interesaba escuchar lo que tuviera que decir la chica que caminaba a su lado.

«Ha sido bestial».

«Ha sido alucinante».

«¿Has visto lo jodidamente bien que canta en directo?».

«Jessie, ¿a que ha sido el mejor concierto que has visto en tu vida?».

Eso decía Alison mientras avanzaba cogida de su mano hacia donde ella quisiera llevarla, porque, al parecer, después de aquella experiencia musical le daba igual si regresaban o no regresaban al Toyota de su padre. Hablaba acelerada y con una sonrisa enorme moldeando sus facciones, gesticulaba mucho más que de costumbre con la mano que no sujetaba la suya y verla así le hacía sentir un calor especial justo en mitad del pecho. Tenerla allí, en Denver, conociendo a su familia, le hacía sentir un calor especial justo en mitad del pecho y su reacción de aquella mañana al descubrir que había comprado entradas para aquel concierto era una de las mejores escenas que había presenciado jamás.

Alison así de contenta era lo mejor que había visto nunca.

—¿Cuál ha sido tu parte favorita? —se interesó la rubia apretándole la mano.

La miró y, cuando se encontró con aquel azul fijo en ella, quiso decirle «Tú», con el corazón en la mano porque era cierto, pero sabía que su chica protestaría y la obligaría a ceñirse a la lista de canciones del concierto, así que lo sopesó por un momento antes de decidirse por una.

—Me ha gustado mucho cómo ha cantado The Edge of Glory al piano, tiene una voz bastante alucinante en directo.

La sonrisa de Alison se hizo más grande y estrechó el cerco a su mano, parecía hacerle especial ilusión que ella también hubiese disfrutado del espectáculo.

—No se habla lo suficiente de lo increíble que es su voz —puntualizó defendiendo las dotes vocales de su ídolo—. Te sabes casi todas sus canciones, llevas puesta la camiseta de su última gira y te gusta cómo canta… ¿podríamos decir que Lady Gaga tiene una nueva fan?

La rubia se apoyó de espaldas en la carrocería del coche y le tiró de la mano para que se acercara a su cuerpo mientras la miraba con gesto juguetón. Así que lo hizo, se pegó a su anatomía al máximo y miles de escalofríos calientes comenzaron a recorrerle el sistema nervioso al sentir cómo Alison colaba las manos en los bolsillos traseros de sus pantalones.

—Podríamos decir que no me importaría acompañarte a todos sus conciertos durante el resto de tu vida —lo dijo cerca de su boca y sonrió al verla sonreír, porque se había convertido en uno de sus automatismos preferidos.

—Pues digámoslo —la rubia acompañó su propuesta con un beso en su barbilla y el corazón le latió maravillosamente raro una vez más.

—Digámoslo.

Se perdió un par de segundos en sus ojos y respiró profundo al verla bajar la vista a su boca, su novia iba a besarla extrasuave y necesitaba acumular oxígeno para poder alargarlo lo máximo posible. Le retiró aquel mechón rubio y rebelde de la mejilla, su favorito, y lo colocó tras su oreja una milésima de segundo antes de que Alison buscara sus labios implicando todo el cuerpo en ese beso.

Veinte minutos después estacionaban el coche de su padre frente a la puerta del garaje y Alison interrumpió la reproducción de su lista favorita del Spotify, la rubia la había bautizado bajo el nombre de «Lo mejor de Lady Gaga», pero podría llamarse perfectamente «Todo lo de Lady Gaga», porque no había dejado fuera ni una sola canción. Una fan incondicional. Sacó las llaves del contacto y el interior del vehículo se quedó en silencio, con los últimos acordes de Monster colgando en el aire.

—El mejor día de mi vida.

Alison lo dijo con la mirada fija en la puerta del garaje de casa de sus padres, con el subidón de adrenalina desencadenado por el concierto aún paseándose por sus terminaciones nerviosas y activada. Se limitó a mirarla y se acomodó sobre el respaldo de su asiento, sin intención de abandonar el coche todavía y disfrutando del momento, de aquel «el mejor día de mi vida». Un par de segundos después la rubia giró la cabeza en busca de contacto visual y sonrió automáticamente al encontrarse con su verde fijo en ella.

—Gracias por el concierto y gracias por venir conmigo.

—Y gracias por la camiseta —añadió estirándose la camiseta oficial de la gira que llevaba puesta, porque evidentemente la había comprado para Alison, y la sonrisa de su novia se hizo un poco más grande.

—¿Lo de dentro viene incluido? —la rubia lo preguntó bajando el tono y acercándose a ella tras sujetar el cuello de la prenda en su puño.

—Sí, pero tienes que acordarte de sacarlo antes de meterla a la lavadora.

Alison se rio suave, en plan «qué gilipollas» y ella sonrió antes de robarle un beso rápido que terminó convirtiéndose en tres de los lentos y de creciente intensidad. Gruñó bajito al sentir sus dientes atrapando su labio inferior y se movió hacia ella en busca de más contacto. Alison la tomó por la nuca con una mano, la otra la mantenía aferrada al material de la camiseta, y la invitó a acercarse más por encima de la palanca de cambios.

Allí estaba, enrollándose con una chica en el coche de su padre, como cuando tenía diecisiete, las hormonas descontroladas, y se retorcía entre los asientos a través de un mundo entero de sensaciones por descubrir. Con Chloe todo fue nuevo y más de una década después volvía a serlo con Alison de una forma diferente y jodidamente reveladora, porque la rubia se había colado en su vida cuando estaba patas arriba, con ojos tristes y mirada decepcionada, con una sonrisa de pega parecida a la suya y sus mismas ganas de esconderse del resto del mundo para echarse a llorar.

Al final se escondieron juntas, y seis meses después el universo era distinto y mucho más alucinante, se buscaban de mil formas a cada segundo y no querían encontrar a nadie más, Lady Gaga cantaba The Cure encima de un escenario y era letra y era música y eran Alison y ella. Se había convertido en su canción favorita y eso que, hasta que aquella chica llegó a su vida, Lady Gaga nunca le había llamado especialmente la atención.

Seis meses después su mundo era diferente y le gustaba más. Estaba lleno de estrellas moribundas y nebulosas y de noches chupando frío en el Discovery Park delante de un telescopio. De cereales de colores esparcidos sobre la encimera de su cocina y de lo interesante que le parecía a Alison el arte precolombino. De exploraciones culinarias en compañía de Elsa y Zack y de madrugadas en el Trinity con Riley y Gail. Seis meses después su nuevo mundo le gustaba tanto que el viejo había pasado a formar parte del pasado y ya no lo echaba de menos.

Seis meses después Alison gemía dentro del Toyota de su padre al sentir su mano colándose bajo su camiseta y a ella no le importaba estar poniéndose demasiado cachonda delante de la casa de sus progenitores.

Seis meses después de que Riley le dijera «No todas tienen que ser el amor de tu vida», ella le contestaba «Todas no, pero ella sí». Alison sí.

Joder, es que Alison sí.

—Ojalá pudiéramos ir a tu piso, los polvos de después de los conciertos son los mejores.

Lo escuchó junto a su oído, en tono excitado, y abandonó el jaque al cuello de su novia para incorporarse lo justo para poder mirarla a los ojos, falta de aire y cachonda, despeinada seguramente, y con mucho mucho calor.

—No sé cómo tomarme eso, nunca hemos follado después de un concierto…

Lo susurró tan cerca de su boca que no pudo apreciar debidamente la sonrisa que apareció en los labios de Alison, pero la escuchó gemir cuando la tocó por encima del pantalón y tragó saliva, porque de repente follar con ella en la habitación de su adolescencia con sus padres durmiendo a escasos metros había dejado de parecerle la peor idea del mundo y se le antojaba un plan brillante. La besó con demasiada intensidad y empezó a moverse sobre su cuerpo de forma demasiado explícita para alguien que había repetido «Nada de sexo en casa de mis padres» como mil veces seguidas en el vuelo de ida.

—Jess…

Alison lo susurró en plan «para, pero sigue, joder», así que se aferró a esta última idea porque le convenía más e intentó colocarse mejor sobre ella mientras le mordía el lóbulo de la oreja. La escuchó gemir y decir algo parecido a «Dios, joder», así que le lamió el cuello de abajo arriba antes de atacarlo a base de besos húmedos y quizá un pelín exigentes.

—Jess…

Esta vez sonó un poco más autoritario, sonó a «quiero y no quiero, pero sigue mientras me decido» y allí dentro empezaba a hacer mucho calor. Le encantaba cuando Alison enredaba las manos en su pelo de esa forma, joder, se movió contra sus caderas a pesar de lo incómodo de la postura y le mordió el cuello justo donde más le gustaba, en el punto exacto que le hacía quejarse y gemir a la vez.

Así que su novia se quejó y gimió casi al mismo tiempo y después dijo «Mierda, Dios, joder, Jessie», acelerada y justo cuando se disponía a mimarla con sus labios un poco más, Alison cerró el puño en torno a su pelo y tiró para alejarla de su cuello y establecer contacto visual.

Jodidamente sexi.

Por un segundo se miraron desde muy muy cerca con el corazón a mil y la respiración descontrolada, con sus pechos subiendo y bajando deprisa y calor por todas partes. Se perdió en sus ojos mientras sentía cómo seguía sujetándola firme por varios mechones, y a los dos segundos le sonrió de lado antes de intentar atacar su cuello de nuevo. Otro tirón, más suave esta vez, que la mantuvo en su sitio.

—Nada de sexo en casa de tus padres, ¿recuerdas?

Alison lo dijo en un susurro sosteniéndole la mirada y a ella aquella norma le parecía cada vez más estúpida, la verdad.

—No estamos en casa de mis padres, estamos en el coche, relájate y disfruta.

Casi sin acabar de decirlo sus labios volvían a explorarle el cuello y Alison jadeó y le concedió tres o cuatro segundos de tregua antes de volver a tirar de su pelo para conectar con su mirada. Aquel tono azul oscurecido le hizo cosquillas en el bajo vientre y, al hablar, su novia utilizó un tono de excitada amenaza.

—Stevens, como me dejes a medias te juro que…

No la dejó terminar y la besó muy muy intenso y con cadencia acelerada, necesitado y descuidado y Alison sonrió contra su boca porque a veces le gustaba así. La rubia decía que con ella le gustaba de todas las maneras y se lo creía, era demasiado evidente como para ponerlo en duda.

En toda su vida solo había follado cuatro veces en un coche, las tres primeras con Chloe, porque con diecisiete años no les resultaba fácil encontrar casas vacías, y la segunda con Taylor en un calentón después de una de sus primeras citas. Y, puestos a elegir, prefería superficies mullidas en forma de cama o sofá, donde no había palancas de cambio incrustándosele en el costado. Lo incómodo del contexto le recordó por qué no había repetido escenario con mayor asiduidad.

—¿Vamos a hacerlo aquí?

Alison se lo preguntó con una sonrisa traviesa mientras le acunaba la cara entre las manos, y a la excitación sexual evidente en toda su anatomía se añadieron muchas más cosas. Principalmente un «mierda, es que lo quiero todo contigo» que le cortaba la respiración cuando impactaba así de fuerte. Con aquella chica le golpeaba a lo bestia con alarmante frecuencia y la impulsaba a besarla de una forma nueva. Sin precedentes. Con toda la confianza del mundo condensada en cada embestida, porque estaba segura al cien por cien de que Alison se sentía exactamente igual. Indestructible.

Segura y jodidamente invencible.

E iba a contestar «Joder, sí, por favor» a aquel «¿Vamos a hacerlo aquí?», porque la palanca de cambios le daba un poco igual y los asientos eran reclinables. Iba a decirlo de corazón y con muchas ganas, pero unos golpecitos repentinos e insistentes en la ventanilla del lado del conductor interrumpieron su corto discurso a la mitad.

Alison se asustó y exclamó un «Mierda, joder» con ambas manos en el pecho y, aunque su reacción fue graciosa, ella gruñó enterrando la cara en su cuello, porque estaba segura de la identidad de quien se encontraba de pie junto al vehículo y se les había jodido el plan.

Nuevos golpecitos. Tres, para ser más exactos. Seguidos e in crescendo, en plan «sé que estáis ahí dentro, pero baja la ventanilla porque no se os ve con tanto vaho». Así que masculló «Joder, Riley» mientras liberaba a Alison del peso de su cuerpo para sentarse correctamente frente al volante y respiró hondo antes de bajar la ventanilla, con paciencia y mala leche.

—Mamá te ha dicho como un millón de veces que esos zumos son para que la abuela se tome las pastillas cuando viene de visita.

Lo dijo al encontrarse con la gilipollas de su hermana pequeña al otro lado de la ventanilla, sorbiendo del brik a través de una pajita y con el anorak de su padre puesto por encima del pijama.

—Y la abuela me ha dicho como dos millones de veces que puedo coger los que me dé la gana. —Riley volvió a sorber de la pajita, ilustrando con hechos su legítimo derecho a beberse aquellos zumos—. Habéis apagado el motor hace un siglo… ¿qué hacíais?

Lo preguntó colando la cabeza en el interior del vehículo y sonrió de medio lado al ver cómo Alison se colocaba bien la ropa.

—¿Tú qué crees? —inquirió la rubia atusándose el pelo.

—Que el asiento trasero es mucho más cómodo.

Su hermana lo dijo en aquel tono pervertido que le salía tan natural y ella le plantó la mano abierta en la cara y la empujó, alejándola de la ventanilla para poder subirla de nuevo. Alison bufó algo acerca de lo mal que estaba empezar cosas que una no puede terminar y salió del coche con litros de frustración sexual correteando tras ella. Y la jodida Riley las observó sorbiendo de su zumo mientras ambas se bajaban del Toyota.

—Creía que esta noche ibas a enseñarle a Gail los mejores bares de la ciudad —se dirigió a su hermana.

—Ese era el plan original, pero hace frío y mi cama es demasiado cómoda, así que nos hemos quedado viendo el superconcierto Queen: Live at Wembley en el ordenador. Seguro que le da mil vueltas al de Lady Gaga.

Solo lo dijo para molestar a Alison, pero la rubia sonrió al escucharla, obviando el menosprecio a su ídolo que viajaba implícito en aquella afirmación para centrarse en lo importante.

—Gail pasando de salir de copas por la noche para quedarse acurrucada en la cama con una chica. Parece que es el fin de semana de las primeras veces —la rubia lo dijo en plan «sois tan novias», porque sabía que a su hermana le molestaba.

—Lo parece, porque seguro que tú no has follado en el coche de mi padre antes.

Riley se rio cuando Alison la empujó al pasar por su lado y protestó cuando ella hizo lo mismo antes de dirigirse a la entrada de la casa. Las siguió a ambas sorbiendo de la pajita y cuando entraron dentro se quitó el anorak y las botas de su padre y subió tras ellas escaleras arriba susurrando gilipolleces del tipo «Deberías darme las gracias por no dejarte tropezar dos veces en la misma piedra, Jess». Después resumió a la perfección la bronca que le cayó aquella vez que Chloe y ella olvidaron colocar bien el asiento del copiloto después de haberlo reclinado al máximo para su mayor comodidad mientras hacían muchas cosas para mayores de dieciocho. A los diecisiete.

Aún recordaba a su madre con el enfado en pleno apogeo y repitiéndole eso de «mi coche no es ningún motel de carretera, Jessie» con Riley y Zoey descojonadas de la risa asomadas a la puerta de la cocina.

—«Mi coche no es ningún motel de carretera, Jessie». Épico —Riley lo rememoró apoyándose de lado en el pedazo de pared que separaba las puertas de sus habitaciones y la miró con una sonrisa tonta pintada en la cara—. No te había visto así de roja nunca.

—Qué coincidencia, yo no te había visto así de colada nunca —le contestó mientras miraba el interior de su habitación donde Gail dormía acurrucada bajo las sábanas con el ordenador de la tatuadora abierto a los pies de la cama iluminando la escena—. Mi casa no es ningún motel de carretera, Riley.

—Pues llegamos el sábado, estamos a martes y ya lo ha sido dos veces —su hermana alardeó de sus hazañas, acompañando el comentario con una sonrisa de las de lado.

Seguro que esa pose de icono sexual del amor lésbico habría tenido más impacto si no llevara aquello puesto. Se los regaló su madre las últimas Navidades y el de Riley estaba repleto de zetas azules de diferentes tamaños por todas partes. Un diseño monotemático sobre fondo beis. El horror vacui hecho pijama. El de Zoey era tostado con zetas amarillas y el suyo blanco con zetas rojas. Un derroche de originalidad por parte de su progenitora o intensa nostalgia de los años de su primera infancia, cuando las vestía a las tres iguales y les hacía fotos para la posteridad.

—Calidad mejor que cantidad, Stevens. Nunca había oído tanto silencio al otro lado del tabique como desde que está contigo —Alison se metió con ella y Riley entornó los ojos al escucharla.

—Te diría «que te jodan», Carter. Pero va a estar difícil con la señorita «Nada de sexo en casa de mis padres» —la imitó de modo ridículo y luego hizo pucheros para acompañar sus siguientes palabras—. Ni calidad, ni cantidad…

Sugería «qué pena me das».

E iba a empujarla para que desapareciera de una vez dentro de su habitación, pero Alison la sujetó por el cuello de la camiseta y tiró de ella para que la siguiera al interior de la suya, abortando de manera bastante eficiente cualquier tipo de riña fraternal. Antes de que desapareciera de su vista pudo ver a Riley sacándole la lengua en plan guarro, lenguaje no verbal para «venga, Jess, que te lo he puesto a huevo».

Alison cerró la puerta del cuarto en cuanto estuvieron dentro y se apoyó de espaldas en ella mirándola con aires divertidos.

—Así que de adolescente usabas el coche de tu madre como si fuera un motel de carretera.

—O el de mi padre, depende de quién de los dos me lo dejara primero —lo confirmó acercándose a ella y la atrapó contra la madera de la puerta en actitud juguetona.

Alison sonrió colando las manos bajo su camiseta y le acarició el abdomen con la yema de los dedos.

—Menuda suerte la de esa tal Chloe.

Fue su turno para sonreír, porque la rubia le estaba mirando de aquella forma tan jodidamente sugerente que decía «yo también quiero».

—No tanta, las primeras veces no era tan buena como ahora.

Alison le besó en la barbilla antes de escapar del hueco entre su cuerpo y la puerta para caminar hacia el centro de la habitación.

—No sé si has mejorado tanto como pareces creer…

Parecía que iba a añadir algo más a la burla, pero se echó a reír en cuanto ella la atrapó entre sus brazos pegándose a su espalda. Le encantaba escucharla así, tratando de no hacer mucho ruido porque había gente durmiendo en aquella casa.

—¿Quieres que te enseñe lo mucho que he mejorado? —se lo preguntó en un susurro junto al oído y sintió cómo su novia aguantaba la respiración un par de segundos—. ¿Quieres?

—¿Qué hay de eso de «nada de sexo en casa de mis padres»?

Alison estaba acariciándole las manos y ella le besó el cuello antes de contestar.

—Esa es la norma general, pero me sé algunos trucos para las excepciones.

***

Sábado y su última noche en Denver.

Aquella semana le había gustado tanto que no quería que se acabara todavía, seguro que Karen tenía muchísimas más fotos que enseñarle de sus tres hijas en general y de la mediana en particular, y ella estaba deseando verlas mil veces.

Aquellos días se le habían pasado demasiado deprisa. Comidas familiares, salidas con Riley y Gail para conocer la ciudad y un par de cenas con amigas de Jessie. Sexo aceptablemente silencioso en la habitación de la psicóloga. El mejor concierto de Lady Gaga de la historia y su novia sonriendo de aquella manera, como si le encantase que estuviera allí, sumergiéndose en esa parte de su vida y sin querer salir a la superficie. A lo mejor tener a su mejor amiga justo al lado compartiendo experiencia sumaba puntos al marcador.

Observó a la monitora que, a su vez, miraba a la pequeña de las Stevens con poco disimulo mientras Jessie y ella pedían la última consumición en la barra. Llevaban un rato en el The Drinks, uno de los bares predilectos de Riley, y en media hora habían quedado con sus padres, con Zoey y con Arnold para cenar en el D’Corazon, su restaurante mexicano favorito de todo Denver. Invitaban ellos, como despedida, ya que al día siguiente regresaban a Seattle.

—Te estás enamorando de Riley —lo dijo acunando entre las manos el vaso vacío.

Gail la miró y le dedicó una sonrisa de lado, de las de «no digas gilipolleces. Yo estoy por encima de esas tonterías».

—Has conocido a sus amigos, has conocido a su familia y te quedas en casa por la noche acurrucada con ella en su cama viendo conciertos de Queen. Morgan dice que en el gimnasio ya no tonteas con nadie y cuando salimos solas al Trinity solo bailas conmigo. Te estás enamorando, Morrison.

—Relájate, Carter. Nos lo pasamos bien juntas y punto —la morena aclaró términos y se recostó contra el respaldo de su silla.

—Os lo pasáis de puta madre y seguro que ya no te hacen tanta falta la moto y el piercing. Riley te ha presentado a sus padres como su novia y Jessie dice que no había llevado a casa a ninguna pareja antes.

—Pues a lo mejor la que se está enamorando es ella.

La monitora lo dijo con ínfulas de superioridad acompañadas de una sonrisa engreída, y no iba a decirle que aquello era una obviedad, porque bastante creído se lo tenía ya, pero es que aquello era una jodida obviedad. Riley seguía siendo tan gilipollas como siempre y se burlaba de Jessie porque le llevaba zumos a la salida del gimnasio mientras ella se dejaba el sueldo en galletas de nueces de macadamia y en llevar a la monitora a un montón de sitios en moto, sobre todo a los que pensaba que podrían gustarle.

—Hablando de enamorarse, dile a Jessie que por muy calladitas que folléis por la noche ese chupetón grita muy alto por el día —Gail se lo dijo señalando su cuello.

Se llevó la mano al punto exacto al que se refería, porque lo tenía más que localizado y había tratado de disimularlo con maquillaje y con un pañuelo al cuello, pero aquella marca se empeñaba en salir a la luz. Tendría que hacer una visita al espejo del baño antes de salir para el restaurante, porque por nada del mundo querría que Karen y Donovan se imaginaran qué clase de cosas le hacía su hija.

—Es la mejor de todas, Carter. Es mil veces mejor que Donna, es mil veces mejor que Natalie y es como un millón de veces mejor que Brook. Tu sonrisa de idiota enamorada nunca ha sido tan grande.

Se olvidó de aquel chupetón y miró a Jessie. Su amiga tenía razón, aquella chica era un millón de veces mejor que cualquier otra cosa. Todo lo que buscaba en una pareja y un poco más. Seis meses después de empezar a salir la veía de cerca y con menos endorfinas atontando su mirada.

Sus besos ya no eran nuevos y se sabía su cuerpo de memoria, pero quería seguir besándola hasta la muerte y recorrer los caminos que marcaban sus curvas una y otra vez. Encontrar las tres mariposas imperfectas siempre en el mismo sitio y que le encantara la falta de novedad.

—Nunca me he alegrado tanto de no haber follado con alguien —dijo Gail observando a la psicóloga y ella le pegó una patada por debajo de la mesa—. Le tenía tantas ganas que os debería valer como regalo de boda, eso y el haberte hecho un perfil irresistible en Click.

—Sí algún día me caso con Jessie no creo que estés invitada.

—No digas gilipolleces, seré la dama de honor y tu Barry Walker el hilo conductor de mi discurso en el banquete.

Negó con la cabeza, dándola por imposible y suprimiendo una sonrisa, porque aquel hilo conductor era el camino que la había llevado hasta Jessie y seis meses después le sonaba mucho menos doloroso, no había vuelto a saber nada de Cassie y las cosas estaban bien así. Una historia de amor online alucinante que la guio hacia a una historia de amor maravillosamente imperfecta en la vida real.

Cassie la había roto sin pretenderlo para que Jessie pudiera ayudarla a encajar de nuevo los pedazos. Y los habían encajado tan jodidamente bien juntas que a ninguna de las dos les importaría que Gail hablara de la bibliotecaria en su hipotético banquete de bodas.

—Gracias por no haber follado con mi novia —lo dijo con un toque de ironía camuflando lo importante, se lo agradecía de verdad.

—De nada. ¿Para qué están las amigas?

Gail le quitó importancia al detalle encogiéndose de hombros y encima le guiñó un ojo, así que la llamó gilipollas y le propinó otra patada. Después de quejarse entre risas la monitora apoyó los antebrazos sobre la mesa y la miró adoptando gradualmente un gesto significativamente más serio. Ella alzó una ceja en un silencioso «¿qué pasa?» y Gail echó un rápido vistazo hacia la barra, le dio la impresión de que quería asegurarse de que las hermanas Stevens seguían ocupadas.

—Carter, tengo que pedirte un favor y no puedes decirme que no, porque no follé con tu novia, así que me lo debes —lo dijo bajando la voz, como si la música ambiente y las decenas de conversaciones que se mantenían a su alrededor no fueran camuflaje suficiente y Riley y Jessie pudieran escucharla si hablaba más alto —. Necesito que Jessie y tú hagáis planes falsos con Riley y conmigo para el segundo fin de semana de enero.

Planes falsos. Interesante.

Imitó la postura de su amiga y le sostuvo la mirada antes de dar rienda suelta a su curiosidad.

—¿Por qué?

—Porque necesito que Riley tenga ese fin de semana libre.

—¿Por qué?

—Porque quiero hacer una cosa con ella.

—¿Gail Morrison haciendo planes con alguien con un mes de antelación?

Se lo preguntó con una sonrisa enorme en la cara y tono de «es que te estás enamorando de verdad» y Gail alzó una ceja en un gesto de «no me hace gracia» y «cuidado con lo que haces».

—¿Jessie Stevens enterándose de que Alison Carter va por ahí comentando sus progresos en el arte de follar con arnés?

Se le borró la sonrisa y le pegó en el brazo pidiéndole que bajara la voz, porque esta vez era ella quien temía que Jessie pudiera escucharlas por encima del ruido ambiente.

—¿Por qué no se lo dices a Riley directamente? —regresó al tema que les ocupaba y Gail jugueteó con el botellín vacío entre sus manos evitando su mirada.

—Porque quiero que sea una sorpresa.

Lo confesó estableciendo contacto visual con ella fugazmente antes de centrarse de nuevo en su cerveza. Ay, Señor, llevaba esperando aquel momento desde los once. Aquella mirada y aquella expresión, aquella forma de convertir la etiqueta de una bebida de alta graduación en pedacitos muy pequeños. Una confesión del tipo «quiero hacer algo bonito para alguien que es importante para mí» y Gail jamás iba a decirlo tan claro, así que se conformaba con leerlo entre líneas.

—¿Qué tipo de sorpresa? —preguntó tratando de no parecer excesivamente ilusionada, pero su amiga percibió algo en su forma de sonreír como una tonta y le pegó un manotazo para bajarle intensidad.

—Ni se te ocurra decírselo a Jessie, esas dos se lo cuentan todo y como Riley se entere puedes darte por muerta.

—No voy a decírselo a nadie, Morrison. ¿Qué sorpresa es? —insistió revolviéndose en el asiento.

—Ese fin de semana hay una convención de tatuadores en Los Ángeles y va a estar la tal Amanda Wachob.

Era tan impropio de Gail tener ese tipo de detalles con otros seres humanos que tuvo que tomarse unos segundos para interiorizar el mensaje, sobre todo su trascendencia. Cada vez veía más cerca la posibilidad de que su mejor amiga terminase siendo también su cuñada.

—¿Vas a llevarla a conocer a su ídolo?

—Se pasa el día lloriqueando por las esquinas porque no pudo verla en San Francisco, solo quiero que se calle de una vez.

E iba a decirle que sí, que claro que sí, que se creía su fachada y que le había salido muy convincente. Iba a inclinarse sobre la mesa para besarle en la frente y susurrar «Te quiero, tía», porque la Gail de piedra cayéndose a pedazos le ablandaba el alma de esa manera. Iba a hacerlo, pero Riley y Jessie regresaron demasiado pronto con sus bebidas y la monitora le dedicó una mirada de las de «media palabra y estás muerta, Carter», así que se limitó a aceptar su consumición de manos de la psicóloga en silencio.

—¿Hablabais de mí? —preguntó Riley tras ocupar de nuevo su asiento junto a la monitora.

—Hablábamos de lo bien que nos ha caído Zoey y de que nos hemos equivocado de hermanas, porque es la más guapa de las tres —Gail le contestó con la obvia intención de molestarla y Riley masculló algo así como «lo que tú digas» antes de dar un trago a su bebida.

En cuanto sexi baby Stevens dejó el vaso sobre la mesa la monitora la tomó por ambas mejillas con una mano, la obligó a mirarla para atrapar sus labios con un beso suave e intenso a partes iguales y después le susurró «gilipollas».

Gail nunca iba a confesarle «me estoy enamorando de ella» en voz alta, pero se lo decía bajito y a escondidas. Como si fuera un jodido secreto de estado y sin atreverse a mirarla a los ojos.

***

—Se está enamorando de ella.

Lo dijo aquella misma noche sentada sobre la cama de la adolescencia de su novia y mientras consultaba su teléfono porque Karen le había mandado algunas de las fotos de la infancia de Jessie. De esas que compartía con su familia por el chat «Los Stevens». Sus hijas estaban hartas de tanto documento gráfico, pero ella no se cansaría nunca de ver aquellas imágenes.

Acababan de regresar de la cena familiar en aquel restaurante mexicano y Jessie se dejó caer a su lado en la cama, boca arriba y con poco cuidado, ella se rio y protestó por su brusquedad.

—Riley me ha preguntado «Jess, ¿cómo sabes cuándo quieres a alguien?» antes, mientras pedíamos en la barra, así que espero que tengas razón.

Sonrió al escucharla, porque aquellas dos eran jodidamente novatas en todo lo concerniente a las relaciones sentimentales, pero estaba segura de que podía salirles bien.

—Tengo razón. ¿Y sabes en qué más tengo razón? —preguntó devolviendo la vista a su móvil—. En que las gafas de bucear te quedan de puta madre, Stevens, espero que este look vuelva a ponerse de moda la próxima vez que nos bañemos juntas.

Mientras lo decía le enseñó una de las fotos estrella de su infancia. Cinco años, sentada en la bañera con espuma cubriéndole hasta mitad del abdomen y unas gafas de bucear protegiendo sus ojos de potenciales ataques de mano de la otra protagonista de la instantánea. Baby Stevens. Compartían bañera, look submarinista y sonrisas de dientes diminutos y era muy pronto para pensar en una posible maternidad junto a Jessie, pero si se diera el caso ella quería dos o tres niñas así.

La psicóloga sonrió mientras miraba la foto y a ella le extrañó que no protestara por la facilidad con la que su progenitora traficaba con aquellos documentos sin importarle ni su intimidad ni sus derechos de imagen.

—Zoey está embarazada —lo dijo en voz baja, a ella se le abrió la boca y Jessie sonrió un poco más—. Me lo ha dicho en el baño del restaurante, está de poco más de un mes y dice que quiere esperar hasta los tres meses para contárselo a Riley y a mis padres.

—Vas a ser tía.

Le devolvió la sonrisa y habló casi en un susurro, porque aquello era material sensible y clasificado y Riley estaba en la habitación de al lado. Se sentó a horcajadas sobre su abdomen y le acarició los costados, Jessie parecía especialmente contenta y a ella verla así le gustaba demasiado.

—¿Podrás guardar el secreto dos meses? —la psicóloga se lo preguntó sujetándola por la cintura.

—Depende de lo que me des a cambio de mi silencio —jugueteó inclinándose hacia ella, apoyó las manos a ambos lados de su cuerpo, el pelo le hizo cosquillas en la cara y su novia sonrió.

—¿Qué quieres que te dé a cambio de tu silencio?

La psicóloga lo preguntó en tono insinuante y sintió sus manos calientes colándose bajo su camiseta. Se acercó al máximo a su boca y la miró a los ojos muy de cerca antes de susurrar «Lucky Charms». Jessie se rio y la llamó imbécil, así que ella sonrió y por eso cuando intentó besarla les salió de forma maravillosamente torpe.

Se incorporó de nuevo, dispuesta a quitarse el jersey e iniciar un juego que esperaba que las llevara a ambas a gemir superbajito entre las sábanas de aquella cama. Había algo excitante en cómo Jessie le susurraba al oído «no hagas ruido» antes de hacerle de todo.

Esperaba que su novia le dijera «espera, espera», porque si aquella noche iban a repetir, tendría que atrancar la puerta con la silla de su escritorio, por si a Riley le daba por entrar sin llamar, y separar la cama de la pared para que el cabecero no golpeara contra el tabique. Jessie los llamaba «pequeños trucos» y ella «tú has hecho esto aquí mil veces antes», así que eso de «nada de sexo en casa de mis padres» le parecía un pelín hipócrita. Incluso sabía cómo tenían que colocarse para que el somier no emitiera demasiado ruido.

Hizo amago de desprenderse del jersey, pero congeló sus movimientos al escuchar a Jessie exclamar «No, no, no. No te quites la ropa» con mucho sentimiento, la morena se incorporó hasta quedar sentada en la cama con ella encima y le sujetó las manos para que frenase aquel striptease. La miró extrañada con la prenda a medio subir y el vientre al aire, porque arrastraba también su camiseta.

—Tú sí que sabes hacer sentir sexis a las chicas… —bromeó y dejó que su novia le colocara bien la ropa.

—Es tu última noche en Denver y quiero enseñarte una cosa.

Jessie lo dijo en plan misterioso, le pidió que la dejara levantarse y caminó hasta su armario mientras ella la seguía con la mirada desde su posición en la cama. Intrigada. Muy intrigada. La vio sacar un edredón de la balda superior y frunció el ceño.

—¿Qué haces?

—Te lo he dicho, quiero enseñarte una cosa. Ven.

La psicóloga caminó hasta la puerta de la habitación cargando con el edredón y ella dudó por un momento, aún sentada sobre el colchón.

—Son casi las dos de la mañana —dijo en voz baja.

—¿Y? — Jessie se volvió hacia ella con la mano sobre el pomo de la puerta.

—Que tu hora de ir a dormir se ha pasado hace tres horas.

—Si vienes conmigo ahora a lo mejor no pasan otras tres…

Sonrió al escuchar aquel tono impaciente, se levantó y corrió hacia ella. La siguió fuera de la habitación y avanzaron por el pasillo hacia las escaleras con el máximo sigilo. Tras una semana en aquella casa todo empezaba a resultarle agradablemente familiar, su distribución y las fotos colgadas en la pared, sus sonidos y su atmósfera en general. Apoyó la mano en el hombro de Jessie mientras ambas bajaban las escaleras y su novia le susurró «Sáltate ese escalón, que suena», se lo saltó y sonrió pensando en sus trucos, en la de veces que su novia habría bajado sigilosamente aquellos peldaños para dirigirse a solo Dios sabía dónde. Y ella quería saberlo también, así que tendría que preguntárselo.

—Coge tu abrigo.

Su chica lo dijo en un susurro cuando llegaron al recibidor y aquello cada vez le estaba gustando más. Se abrigaron antes de salir al jardín delantero de la casa y la miró mientras Jessie cerraba la puerta de entrada tras ella tratando de no hacer demasiado ruido.

—Son las dos de la mañana y hace frío. ¿Dónde vamos? ¿Por qué has cogido ese edredón? —preguntó alzando una ceja.

La psicóloga le tomó de la mano y la invitó a seguirla hacia uno de los laterales de la casa con un suave tirón.

—Esta semana te he enseñado el parque Wash, el High Trail Canal, la farola que me comí aquel día por ir distraída, mi instituto, prácticamente todos los puntos de interés turístico de la ciudad y muchos muchos bares. Pero aún no has visto lo que creo que va a gustarte más.

—Es bastante difícil que puedas enseñarme nada mejor que esa farola y su historia, Jess —bromeó dejándose arrastrar.

Escucharon sus voces antes de doblar la esquina de la casa, así que no le sorprendió encontrárselas a ambas junto a los rosales que decoraban la fachada. Se reían bajito mientras Riley trataba de liberar el abrigo de la monitora de algunas de las espinas de aquellas plantas. Aún no habían reparado en su presencia allí, seguramente por eso Gail la besó de aquel modo y la tatuadora la tomó por la cintura dejándose llevar.

Era un beso de los de «me estoy enamorando» y su amiga acariciaba la cara de la pequeña de las Stevens como si le encantara sentirla bajo la yema de los dedos. Y la monitora no acariciaba caras así como así y menos con esos aires de «mierda, sí que es bastante increíble». La monitora no permitía que otros dominaran sus interacciones, pero parecía bastante cómoda dejándose llevar por las formas y el ritmo de Riley.

—Me voy a estropear el abrigo, Stevens.

Gail rompió el contacto, seguramente al recordar que seguía atrapada entre las garras de aquel rosal, y la tatuadora la besó de nuevo, como si aquella prenda no le importara lo suficiente.

—Querías vivir «la experiencia Riley» a tope. Descenso desde la ventana de mi habitación incluido —se justificó la hermana de Jessie—. No ha estado mal, pero la próxima vez intenta bajar más a la derecha.

—O usa las escaleras y sáltate el quinto escalón. Es más cómodo y no pincha —Jessie lo dijo en voz lo bastante alta como para revelar su presencia allí y tiró de su mano para continuar con su camino hacia el jardín trasero de la casa, pero paró justo al lado de Riley—. ¿Dónde vais a estas horas?

—No es que sea asunto tuyo, pero al Fusion —su hermana respondió distraídamente mientras liberaba el abrigo de Gail de las espinas.

—¿Vas a llevarte el coche de papá?

—Sí, tiene mucho más espacio que el de mamá, sobre todo en la parte de atrás.

La pequeña de las Stevens acompañó el comentario con una de sus sonrisas pervertidas y Jessie suprimió una propia dándola por imposible. Mientras tanto ella le dedicó una mirada a su mejor amiga que decía «creo que la “experiencia Riley” te está gustando demasiado» y Gail tiró de la mano de la tatuadora en plan «suficiente, vamos a bailar». La psicóloga le dijo que condujera con cuidado y Riley le contestó «Sí, mamá» en tono burlón antes de doblar la esquina de la casa y desaparecer de su vista.

En cuanto retomaron su camino, se pegó a la espalda de Jessie y la abrazó por el cuello, dificultándole caminar con normalidad y la escuchó reír por la efusividad del gesto.

—Así que Riley se escapaba por la ventana y tú saltándote el tercer escalón —lo dijo cerca de su oreja y le gustó la forma en que su novia sacudió suave la cabeza al sentir su aliento caliente sobre la piel.

—Es el quinto escalón, Carter. Si lo pisaba mi madre me cogía de la oreja tan rápido que casi no me daba tiempo de pisar el sexto.

—¿Y para qué querías pisar el sexto sin que tu madre se enterara, Stevens?

—Para poder pisar el séptimo, el octavo y el noveno y salir a la calle.

—¿Por qué querías salir a la calle sin que tu madre se enterara, Stevens?

—Porque no me dejaban traer chicas a casa después de las nueve.

Se rio al escuchar aquella respuesta y Jessie sonrió, escapando de su abrazo y tendiéndole el edredón para que lo sujetara. Aceptó su silenciosa petición y paseó la mirada por el jardín trasero mientras la psicóloga corría hacia la esquina opuesta a la que se encontraban. La noche era fría pero clara y la luz de la luna permitía ver con relativa facilidad, sin necesidad de luz artificial. Aquel era un barrio tranquilo y, a excepción de algún perro ladrando a lo lejos de vez en cuando, las noches eran silenciosas. Seguro que los padres de Jessie pensaron que sería el sitio perfecto para criar a sus hijas y las hermanas Stevens se habían adaptado al entorno sin problemas: saltando los escalones que hacían ruido y descolgándose ventana abajo con cuidado de no dejar pistas demasiado evidentes marcadas en los rosales.

—Jess, ¿qué vamos a…?

Comenzó a preguntarlo, tratando de no hablar muy alto, pero se paró a mitad de frase al localizar a su novia arrastrando una hamaca por el césped.

—Quiero enseñarte cómo se ven tus cinco mil años luz favoritos desde aquí.

Y sin más el corazón le latió diferente. Así de simple. Una hamaca en el jardín en mitad de una noche fría y clara, aquel silencio a su alrededor y un edredón. La chica que no la conoció aquella mañana en el Starbucks hacía seis meses, ahora la conocía de puta madre y a Jessie nunca le había interesado el universo antes, pero solía susurrarle al oído «quiero buscar cosas en el cielo contigo», y lo decía de verdad.

—Con los abrigos y el edredón no deberíamos pasar mucho frío —dijo la psicóloga mientras ella recortaba la distancia que la separaba de la hamaca—. Pero si lo necesitas te subiré la temperatura con mi calor corporal.

Sonrió al escucharla, con aquella sensación tan familiar colándosele dentro, algo denso y caliente acariciaba sus terminaciones nerviosas. Con Jessie lo había sentido desde el principio y seguía aumentando en intensidad.

—Agradezco la oferta, pero sabes que vas a dormirte en diez minutos.

Lo dijo en parte para molestarla y en parte porque era verdad y se acomodó en la hamaca dejando que Jessie hiciera lo mismo acurrucándose en su cuerpo. La morena se las arregló para encajar a la perfección entre las curvas de su anatomía, entre sus piernas, de espaldas sobre ella y con la cabeza apoyada sobre su hombro. Simplemente estar así sentaba tan bien que en aquel momento no querría estar en ningún otro sitio del planeta Tierra. Jessie les tapó a ambas con el edredón y a ella se le escapó una sonrisa salida de la nada. Grande y de las de verdad, desde dentro. Levantó la mirada para disfrutar del espectáculo y el cielo se veía increíble desde allí, sin apenas luz artificial las vistas eran mucho mejores que las que tenía en la azotea de su casa.

—¿Te gusta más que la farola? —sonrió de lado al escucharla y susurró un «ajá» sin despegar la vista del firmamento—. No tenemos telescopio.

—No importa.

—No podemos escuchar a Lady Gaga, porque despertaríamos a los vecinos.

—No importa.

—No hay puestos de perritos calientes cerca.

—Jess, da igual, es perfecto así.

La sintió acurrucarse mejor sobre ella y lo que se le derramaba por dentro se hizo un poco más denso y un poco más caliente.

—¿Cuál es la estrella polar?

Jessie lo preguntó tras unos segundos de silencio y ella se rio.

—Dios mío, Jess, eres jodidamente mala en esto.

Escuchó a su chica unirse a su risa tras aquella acusación.

—Deja de decirme lo mala que soy y ayúdame a mejorar.

—Llevo seis meses intentando enseñarte y es imposible.

—A lo mejor tienes que intentarlo seis meses más.

—A lo mejor.

Sonrió cuando cayeron en un confortable silencio y la besó en la sien, disfrutando de aquel momento más que perfecto, de su peso y su calor, del olor de su pelo colándosele dentro y de aquel despliegue de estrellas titilando sobre ellas.

—En serio, ¿cuál es la estrella polar?

Suprimió otra sonrisa y sacó el brazo de debajo del edredón para señalarla en el firmamento.

—Es esa, la más brillante de todas.

—Para mí todas brillan igual.

—Olvídalo, le pasa algo raro a tu sistema visual —se dio por vencida y escondió de nuevo el brazo bajo el edredón.

—Y aun así sigo intentándolo, admira mi tenacidad.

Estrechó a la psicóloga por la cintura, muy fuerte y le besó el pelo. El silencio volvió a instalarse entre ellas de nuevo y no hizo nada por evitarlo. Era cómodo. Era cálido. Era Lady Gaga cantándoselo al oído y ella lo sentía por todos lados y sabía que tenía razón. Era Jessie ahogando un bostezo y acurrucándose aún más sobre su cuerpo y el recuerdo de una de sus primeras conversaciones por encima de la mesa del Fogón.

«¿Alguna vez has estado con alguien y has pensado “esto es”? Esto es lo que quiero. Y estás increíblemente segura de que ya está, de que no tienes que seguir buscando, de que lo has encontrado y de que es para siempre. Así de simple. Indestructible. ¿Te ha pasado alguna vez?».

Eran sus cinco mil años luz condensados en su mirada, porque entonces le contestó que no, pero seis meses después tendría que decir algo muy distinto.

«Me pasa contigo».

Era un capuchino moka manchando su ropa y perritos calientes y nebulosas y telescopios. El beso que le robó una noche en su portal. Descubrir que le encantaba, aunque no fuera ella. Lo amargo que fue con Jess_92 y lo dulce que era con Jessie.

Era la historia que la había llevado hasta ella y la que seguían escribiendo juntas. Una historia imperfecta, porque, efectivamente, la psicóloga se había quedado dormida y sus suaves ronquidos desdibujaban la potencial perfección del momento. Jessie roncaba muy bajito cuando se dormía en determinadas posturas y a ella le encantaba escucharla así. Haberla encontrado, le encantaba haberla encontrado entre tantas estrellas fugaces y que las hubiese apagado todas con esa facilidad.

Y se quedó allí, bajo Jessie y el edredón. Bajo un cielo plagado de estrellas, paseando la mirada por la infinidad del universo y pensando en lo pequeñas que eran ellas en comparación, en lo diminuto que se vería desde tan arriba el camino que había recorrido para terminar allí aquella noche. En las muchas estrellas fugaces y en las pocas nebulosas que había dejado atrás para llegar a Jessie, a la más importante de todas.

En Cassie.

Abrazó aún más fuerte a Jessie y pensó en Cassie.


JESS_92: No pierdas la fe, Alison_89, no puede ser tan difícil.

ALISON_89: ¿La verdad? Empiezo a dudarlo. ¿Con cuántas chicas habrás hablado ya?

JESS_92: No lo sé, ¿millones?

ALISON_89: Admiro tu optimismo y tu tendencia a la exageración. Millones son muchos fracasos.

JESS_92: Puede, pero, aun así, les tenemos ventaja.

ALISON_89: ¿Por qué?

JESS_92: Porque solo nos hace falta que haga click una vez.



Pensó en Cassie y en que tenía razón.

«Solo nos hace falta que haga click una vez».

O dos.


 

 

Nos encantaría saber qué te ha parecido este libro.
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